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S. R. C. 

E l amor , el respeto, y la gra t i tud á l a serie c o n t i n u a , ^ 
« a s i inmensa de beneficios, que l a Real magnificencia y l i b e ­
r a l i dad soberana de V. M . y de sus gloriosos Progenitores se 
han dignado dispensar desde el oriente de l a Reforma hasta 
hoy á santa Teresa de Jesús y á sus hijos, son eficaces m o t i ­
vos , é impulsos soberanos, que faci l i tan el paso , y los condu­
cen hasta los Reales pies de V. M . , como á T r o n o , en que 
descansan sus ansias, d renovar los antiguos votos de obedien­
cia , a m o r , l ea l t ad , y respeto que profesan d la Real Persona; 
de V. M . con un argumento tan f i rme, y testimonio tan a u ­
téntico de verdad, como poner en las Reales manos, y consa­
gra r a l magnifico nombre de V. M . dos tomos de Cartas de 
nuestra seráfica madre santa Teresa de J e s ú s , honor de E s ­
p a ñ a , lustre de los siglos , Lumbrera de la Iglesia, y Doctora 
m í s t i c a , que ahora salen á l a luz púb l i ca la pr imera vez 

Ciertamente, S e ñ o r , que nos es de singular sat isfacción 
poder dedicar á V. M . una p roducc ión de aquella mujer g ran ­
de , que sobre no haber reconocido otro Trono que el de V. M . 
s e r á bastante para lisonjear el bien sazonado, y delicado 
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gusto, con que sabe V. M . apreciar todo género de v i r t u d , 
cuando con soberana comprehension advierta V. M . en esta 
obra la discreción, la sal y s a b i d u r í a incomparable que en ella 
se der rama, para atraer d Dios á cuantos la leyeren. Aqu í 
v e r á V. M . retratado a l vivo un fiel vasal lo, un soldado va l e ­
roso , u n Minis tro jus to , un Obispo santo , y un Monarca 
m a g n á n i m o y piadoso. Se v e r á V. M . copiado á si mismo en 
las heroicas virtudes, con que Dios ha enriquecido el cora­
zón de V. M . para hacer inmor ta l la g lo r ia de nuestra Espa­
ñ a . Verá V. M . por ú l t imo un dilatadisimo campo, que con su 
gustosa, y va r i a amenidad ofrece mater ia abundante á la re­
c reac ión digna del mas sabio Monarca , y donde santa Tere­
sa se derrama toda sin artificio en estas Cartas familiares 
con mas p r imor que en los d e m á s tratados de sus celestiales 
escritos. Aguise representa con los mas vivos colores lo que 
era santa Teresa p a r a con Dios, para con el Rey, y pa ra 
con todos : su celo ardiente , su discreción admirable , su p r u ­
dencia y caridad marav i l losa , su s a b i d u r í a sin segunda en lo 
místico , mora l y po l í t i co : tres basas que sostienen inmoble , y 
eternizan l a felicidad del Estado: su fidelidad á los p r í n c i p e s , 
venerándolos como á padres de la p a t r i a , s e ñ a l a d a m e n t e su­
yos, y de su Rel ig ión, é inspirando estos mismos pensamientos 
de amor , y fidelidad en sus hi jos , como quien sabia por boca 
del S e ñ o r , que siempre que acudiesen a l Rey, le h a l l a r í a n en 
todo como padre. Por tanto , S e ñ o r , no dudamos de la Real 
benignidad de V. M . l a d ignac ión de aceptar esta obra con 
Real agrado, y que nuestros deseos llenos de buena voluntad 
sigan en l a aceptac ión de V. M . el mér i to de la obra que con­
sagramos ; pues en ella se dedica l a Religión toda a l Real ser­
vicio de V. M . con la obl igación indeficiente de instar siempre 
a l Alt ís imo en sus sacrificios y oraciones por la i m p o r t a n t í s i ­
ma vida de V. M . y de toda su augusta f a m i l i a , que nos guar­
de nuestro Señor para dicha de E s p a ñ a , y bien de toda la 
Cristiandad. — S. C. R. M . — Humi lde c a p e l l á n , y s ú b d i -
to de V , M . — F r . Juan de San Joseph, general . 



PRÓLOGO AL LECTOR 

Otra vez sale santa Teresa al teatro del mundo 
ilustrando al público con cartas del cielo : pues 
siendo doctora celestial, de preciso han de ser del 
cielo sus cartas. Habiendo sido recibidas las ante­
riores con tanto aplauso , esperamos se reciban es­
tas nuevas con igual estimación : y mas sabiendo 
que muchos las desean con gran anhelo , inspirado 
de su devoción , afecto , y cariño ; porque es tal su 
dulce atractivo , que cautiva y enamora , al mismo 
paso que alumbra, y enseña. 

Se lian practicado vivas y eficaces diligencias para 
descubrir este tesoro , que la devota piedad de va­
rios particulares tenia en mucha parte oculto , por­
que siempre lo que mas se estima, mas se reserva. 
Todavía nos persuadimos faltan muchas que descu­
brir ; porque escribió mas aquella querúbica pluma 
de lo que nuestras diligencias pueden alcanzar á sa­
ber. 

Ciertas cláusulas graves que sabemos escribió á 
Felipe Segundo , entregadas á este monarca por 
medio de la infanta doña Juana, otra carta que d i ­
rigió al nuncio Sega por medio del padre Roca, y 
las que escribió á san Juan de la Cruz formarian 
una lucida constelación en el cielo de este Epistola-

tv 
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no. Pero las primeras se desaparecieron , y san 
Juan de la Cruz rompió todas lasque habiarecibido, 
haciendo este sacrificio mas á su heroica mortifica­
ción , y todos la tenemos de su falta, como de otras 
muchas que para componer firmas de la Santa ha 
arrancado la devoción de sus cartas. Sobre lo cual 
dice el venerable Pa la íbx : Siente mucho el ver algu­
nas firmas de su nombre, compuestas con las letras de 
sus escritos; porque faltan aquellas letras á sus cartas, 
y aquellas cartas, y luces á la Iglesia universal. 

Deseando, pues, m i Religión contribuir á las l u ­
ces de la Iglesia, ofrece las antorchas de estas nue­
vas Cartas de Santa Teresa, distribuidas en dos to­
mos , con algunos fragmentos al fin de que se da 
razón en su lugar. De muchas se conservan sus or i ­
ginales , de otras solo han quedado ejemplares an­
tiguos fehacientes en los archivos de la Orden: de 
modo que no hay razón para dudar ser todas legíti­
mas de la Santa ; y por lo mismo tan discretas , co­
mo escritas de esta Minerva católica. Con que nada 
hay que añadir en su alabanza , ni que reparar en 
su doctrina. Por eso van como ella misma las escri­
bió , dejándolas con los que pareciendo lunares, son 
el esmero del pr imor , según el maestro León y el 
celebérrimo Céspedes lo aseguraron antes, y ahora 
lo contesta en todas las naciones el serio juicio de los 
doctos. 

Solo habrá mucho que notar en las notas; pues si 
aquel Crisósíomo español , el ya citado venerable 
Señor, deciaen la última advertencia de las suyas, 
no podian parecer bien , cotejadas con el soberano 
estilo de la Santa, y con la gracia interior que an i ­
ma sus cartas: si logrando el grande, y famoso Pa-
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lafox el espirito tan símbolo con Santa Teresa, tan se­
mejante el talento, y tan parecido el genio, y ánimo, 
aun confiesa no pueden parecer bien sus notas á vis­
ta de aquellas cartas: ¿qué se dirá de quien le man­
daron escribir, sin haber aprendido á hablar, sién­
dole tan extraña la lengua castellana, como la la­
tina? ¿Qué se dirá de quien j amás semejante asunto 
se le pasó por el pensamiento, antes lo resistió cuan­
to pudo , cuando le intimaron el encargo ? ¿ Qué se 
dirá de quien por lo mismo carece no solo de espí­
r i t u , talento, genio y estilo, sino también de i nc l i ­
nación , y de gusto ? No errarla tal vez quien dijere : 
Bobe venaris leporem: esto es, que con medios y sin 
proporción mal se puede conseguir el fin. Aunque 
acaso la discreción resolverá mas bien, que el Reli­
gioso con obedecer cumplió con su obligación. 

Compelido, pues, de superior orden, he formado 
las notas que salen al presente: he procurado pro­
ceder en ellas con la mayor claridad , y fiel puntua­
lidad á la cronología, que es uno de los requisitos 
principales de las notas, y mas en el siglo que v i v i ­
mos , en que parece subió la crítica á su zenit, pa­
sados aquellos siglos de o ro , en que bastaba decir 
verdad. Satis fuitnonessemendacium, dijo Cicerón (1). 
Mas no basta en el dia decir verdad, porque quie­
ren saber el cuándo , dónde , y á q u i é n . 

Esta crítica puntual vemos observada en un su­
blime ejemplar y eminente maestro en los mismos 
escritos d é l a Santa. Pues habiendo recibido el gran 
Pontífice Benedicto X I V con apostólica benignidad 
una carta original de la Santa , que le presentó la 

(1) Gir. lib. I . de Orat, 
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I Religión, la rega ló , y dirigió á las Carmelitas Des­
calzas de Bolonia , junta con un breve , ó carta Pon­
tificia, en que la hace, ó añade sus notasen lengua 
materna de Italia , d é l a que el reverendo padre Fr. 
Manuel de la Yi rgen , procurador general de la Con­
gregación de España en la Curia romana, remitió 
copia traducida á nuestro castellano á las Carmeli­
tas Descalzas de Valladolid. El sobrescrito dice: A 
las amadas hijas la Priora y monjas del monasterio 
de Carmelitas Descalzas de nuestra ciudad de Bolonia. 

Í El breve a s í : j 
« Jesús, María : — Benedicto X I V . Amadas hijas, 

salud y apostólica bendición. — Habiéndonos regala­
do el padre Procurador general de vuestro Orden de 
Carmelitas Descalzos de España una carta original de 
vuestra santa madre Teresa os hacemos á vosotras, ó 
amadas hijas, de muy buena voluntad un tal don, es­
tando bien persuadidos de la veneración con que con­
servaréis el regalo que os hacemos; siendo una reliquia 
de vuestra Madre santa, quien con sus santas reglas y 
magisterios os ha abierto el camino del Pa ra í so , que 
vosotras con tanta perfección vais siguiendo. 

Las cartas escritas de propio puño de la Santa fue­
ron repartidas en varios conventos de la Orden, y la 
que os enviamos estaba en el monasterio de vuestras re­
ligiosas de Valladolid. Ella es indubitablemente escrita 
de letra de la Santa, como advierten las sobredichas re­
ligiosas en el documento adjunto, que asi mismo remiti­
mos (I). Además que la letra es bastantemente conoci­
da en toda España. La Carta es la L V I entre las i m -

(11 L a certif icación que presentó á su Santidad la comunidad de 
Valladolid. . 
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presas en la primera parte, y está ilustrada con las 
notas de monseñor Juan de Palafox y Mendoza obispo 
de Osma. Nos no nos detendremos á repetir lo que en 
dichas notas se contiene, pudiendo vosotras con toda 
comodidad leerlo , pues están impresas : añadiremos em­
pero algunas cosas omitidas por el dicho prelado. 

No era costumbre en la San ta expresar el lugar de 
donde escribía, como puede observarse en otras de sus 
cartas. Por tanto esté?, lugar tampoco está expreso en 
la carta que os enviamos: mas siendo en ella la fecha 
deldia 17 de febrero del año de 1577, hay lugar para 
creer que fuese escrita en la ciudad de Toledo. Porque 
habiéndosele ordenado á la santa Madre , estando en 
Sevilla en el principio del año de 1576, que pasado el 
hibierno se fuese al monasterio de Toledo; y no habien­
do salido de este monasterio hasta principio de agosto 
del año de 1577 , como reflexiona bien Tepes en e l libro 
segundo , cap. 28 y el libro 4 de la Historia (1) cap. 26 
núm. 5. Parece queda bien probado el asunto, que la 
carta de que hablamos fue escrita en Toledo. 

La que os enviamos fue escrita á la madre María 
de San Joseph, priora de Sevilla, á la cual así mismo 
fueron escritas por la Santa treinta y ocho cartas, de 
las cuales doce se contienen en la primera parte del Epis­
tolario, y veinte y seis en el tomo segundo (2). Fue esta 
Religiosa estimadísima de la santa Madre, habiendo 
sido compañera suya en la fundación del convento de 
Veas, y del monasterio de Sevilla, donde la misma 
santa Madre la dejó por priora, y gobernó dicho mo-
nosterio algunos años con religiosísima exacción, y ejem-
plaridad, de donde pasó después á Portugal por Fun-

(1) L a Crónica de nuestra Orden. 
[i] E n esta e d i c i ó n corresponden a l tomo III . ( N. del E . ) V-^ 
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dadora del migue monaster io de San Alberto de Lisboa. 
Todo consta así en la Historia general de la Orden, 
en el lib. 5 cap. 53 núm. 1 cap. 57 núm. 5 cap. 48 núm. 
3 y en el lib. 6 cap. 41 núm. 2. 

Y cuando hubiese necesidad de otra alguna cosa, para 
mas asegurar siempre el gran crédito de la Madre, á 
quien la carta se escribió, podéis extender la mano al 
Epistolario de la Santa, y leer la Carta L V I U de la 
primera Parte, al núm. 5 donde con grande admiración 
vuestra leeréis lo que de ella escríbela Santa Madre: Si 
mi parecer se hubiera de tomar, después de yo muer­
ta la eligieran por fundadora; y aun en vida muy de 
buena gana, que harto mas sabe que yo, y es me­
jo r ; esto es decir verdad. Nos daremos de muy buena 
gana un rebojo á esta enfática humildad de la gran Ma­
dre san ta Teresa : mas con todo el rebajo queda siempre 
un gran fondo en el mérito y crédito de la madre Marta 
de San Joseph. 

E l regalo , pues, que os enviamos, y que en mi nom­
bre os será presentado por el padre Pablo Andrés do 
santa Francisca Romana, religioso vuestro, de cuya 
probidad, y sabiduría nos hemos valido en todo el tiem­
po de nuestra residencia en Bolonia, es por muchos ca­
pítulos apredable, y cuanto á esto pudiese también con­
tribuir el afecto del Donador acerca de vosotras, no os 
olvidéis de añadirlo, como ni tampoco de rogar á Dios 
por él,. que tiene gran necesidad ;• y que con pleno cora­
zón os da la bendición apostólica. Data en Roma cerca 
de Santa María la Mayor á X X de febrero de M D C C L I 
el año undécimo de nuestro pontificado fAJ. 

Esta carta pontificia, aunque algo difusa, he que-

(i) No se halla í lnua de secretario. 
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rido introducir y ofrecer a q u í , no menos al gusto que 
al provecho de los eruditos. Lo uno, porque puede 
servir de norma y ejemplar á cuantos hubieren de 
formar semejantes notas. Lo otro, para que se vea 
que puede añadirse á las notas anteriores , ó hacer 
otras de nuevo, cuando lo pida la razón y la verdad; 
quedando con su estima y autoridad las primeras. Lo 
otro, por ceder tan en crédito de santa Teresa, de 
su h i ja , y de sus cartas, pues mereció aquella tal 
comentador, que apenas otras, excepto las canó­
nicas , han logrado igual en autoridad y majestad.. 

Mas en sus letras apostólicas es digno de singular 
nota , y aun de admiración: Lo primero, el que no 
reputase asunto extraño de un sumo Pontífice car­
gado con los cuidados gravísimos de toda la Iglesia, 
el ponerse tan de propósito á computar tiempos, co­
tejar especies, y revolver historias, para ilustrar con 
sus adicciones una carta de santa Teresa: clara se­
ña l de que adolecía tiernamente en la devoción de 
esta seráfica Virgen, y del alto concepto con que es­
timan sus cartas los mas sabios del mundo, como lo 
fue este insigne Papa. 

Esta altura de estimación á que en el día han llega­
do los escritos y cartas de la Santa, han animado á 
los prelados á dar al público las que tenían reserva­
das en sus archivos, con otras que nuevamente se 
han podido recoger. Deteniéndose acaso los anti­
guos á publicarlas , por no haber arribado en aquel 
tiempo la Santa y su doctrina al grado eminente de 
aceptación, con que hoy resplandece en la Iglesia. 
Pues llegó á decir el iluslrísímo Obispo de Guadíx : 
que cuanto hay escrito en sus cartas respira gracia, 
y está sazonado con tanta sal de prudencia, que al 
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mas fastidioso Lector deleita con utilidad. Omnesgra-
tiam spirant tantoque prudentioe sale condiuntur, ut 
vel fastidiosos Lectores utüiter delectent (1). 

Lo segundo vemos en dichas notas apostólicas la 
puntualidad con que se debe proceder en aclarar el 
dónde , cuándo, y á quién se escribieron las cartas. 
Esta regla he procurado observar en todas, diciendo 
en las que no se puede afirmar con certeza, á lo me­
nos lo mas verosímil en las circunstancias, ni en no­
ticias antiguas puede pedir otra cosa la crítica mas se­
vera. Pues aun el grande Benedicto de las circuns­
tancias verosímiles del tiempo sacó el dónde se es­
cribió aquella carta. Si en algunos pasajes me aparto 
de lo que dicen las notas anteriormente impresas, ó 
de la crónica de la Orden, es convencido de la ver­
dad, la cual no pocas veces descubre el mismo tiem­
po , que la tuvo oculta en las obscuridades de su se­
no. Las mismas cartas comunican mucha luz, de 
que, por no haberlas visto, carecieron los antiguos. 
Si á alguno se diere en este escrito nombre de santo 
se entienda conforme al decreto de Urbano V I I I . 
Todo lo sujeto á mejor parecer, y á la corrección de 
la sania madre Iglesia. 

(1) Episc . Accit . Bibl. Graf. Cut. V. S. Ter. 
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C A R T A í. 
Al prudent í s imo s e ñ o r el rey Felipe It. 

JESUS. 

1. La gracia de l Esp í r i tu Santo sea s iempre con vuestra 
Majestad. A m e n . Bien creo t iene vuestra Majestad entendido 
e l ordinar io cu idado , que tengo de encomendar á vuestra 
Majestad á nuestro S e ñ o r e n mis pobres oraciones. Y aun­
que esto, por ser yo t an miserable , sea p e q u e ñ o se rv ic io ; 
en despertar para que l o hagan estas hermanas de monas­
terios de Descalzas de nuestra Orden , es a lguno : porque 
s é que s i rven á nuestro S e ñ o r . Y en esta casa que ahora 
estoy se hace lo mesmo, j u n t o con pedi r para la Reina 
nuestra s e ñ o r a , y e l P r í n c i p e ( á qu ien Dios d é m u y larga 
vida ) . Y el dia que su Alteza fue j u r a d o , se hizo p a r t i c u ­
l a r o r a c i ó n . Esto se h a r á s iempre ; y a s í , mientras mas 
adelante fuere esta O r d e n , s e r á para vuestras Majestades 
mas ganancia. 

2. Y por esto me he a t revido á s u p l i c a r á vuestra Majes­
tad nos favorezca en ciertas cosas, que d i r á el l icenciado 
Juan de Padilla , á quien me r e m i t o . Vuestra Majestad le 
d é c r é d i t o . Ver su buen zelo me ha convidado á fiar de é l 
este negocio: porque e l saberse seria d a ñ a r en lo mismo 
que se pretende , que es todo para glor ia y honra de nues­
t ro S e ñ o r . Su d iv ina Majestad le guarde tantos a ñ o s , como 
la Cris t iandad ha menester. Harto gran a l iv io es que para 
los trabajos y persecuciones, que hay en e l l a , que tenga 
Dios nuestro S e ñ o r un tan g ran defensor y ayuda para su 
Ig les ia , como vuestra Majestad es. De esta casa de la E n ­
c a r n a c i ó n de Avi la 11 de j u n i o de \ 573. — Ind igna s ierva 
y subdita de V. M. — Teresa de J e s ú s , Carmeli ta . 
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NOTAS. 

1. El sobrescrito de esta carta decia a s í : A la S. C. C. M . 
del Rey nuestro S e ñ o r . Quiere decir : A la Sacra , C e s á r e a , 
Ca tó l ica Majestad d e l Rey nuestro S e ñ o r . Su o r ig ina l se 
conserva con v e n e r a c i ó n en u n devo t í s imo re l icar io de 
los padres Capuchinos de Jerez de la Frontera . Esc r ib ió se 
en A v i l a á H de j u n i o de 1573, y es la p r imera de las que 
se h a l l a n escritas por l a Santa al gran monarca Felipe I I , 
pues aunque sabemos haber le escrito otras a n t e r i o r m e n ­
t e , las h a desaparecido el t iempo que todo lo consume. 

2. Es c i e r to , que cuando la Santa l legó á Madr id e l a ñ o 
de \ 569 , de paso para la f u n d a c i ó n de Toledo , e n v i ó por 
escrito a l Rey , por mano de la s e ñ o r a infanta d o ñ a Juana , 
ciertos avisos m u y convenientes para el bien de sus mas 
secretos pensamientos. D e c í a l e , entre otras c l á u s u l a s , es­
tas notables palabras: Que se acordase: que el rey S a ú l ha­
bía sido escogido, y ungido. A la verdad , era mucho decir 
de una monja á u n r e y , á no ser de parte de Dios. Pero 
era santa Teresa embajadora de la Corte ce les t ia l , legada 
á l á t e r e del soberano Emperado r , nunc ia del Rey supre ­
m o : Regís superni nunt ia . Con que no podia dejar de hacer 
su l e g a c í a con toda fidelidad. 

3. Para que el celestial aviso tuviese p r ó s p e r o efecto, 
h a b í a prevenido el S e ñ o r á la h i ja de El ias , como á su Pa­
dre , se saliese luego de la Cor le , y que no se viese con el 
Rey : qu ien luego que l e y ó el papel de l a Santa , algo so­

brecogido d i j o : ¿iYo ve r í a yo á esa mujer 1 

v t ^ l ^ a L Teresa! B u s c á r o n l a p res to ; pero sabiendo que se 
a u s e n t ó , c e s ó la d i l igencia . 

4. No es dudable o b r ó ú t i l e s efectos en el Real c o r a z ó n 
de aque l p i ó Monarca el papel de la Santa ; pero no l l e ­
gando á todo lo que Dios p r e t e n d í a , la m a n d ó de al l í á a l ­
g ú n tiempo le volviese á e sc r ib i r , porque era menester. 
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Todo lo cual se sabe de la V , Isabel de santo Domingo , 
que a c o m p a ñ a b a entonces á la Santa , y lo e n t e n d i ó de 
ella misma. Y nos declara la í n t i m a ó secreta in te l igencia 
que cul t ivaba l a Santa con aquel g ran R e y , la cual seria 
mucha parte para ha l l a r l e como á Padre d e s p u é s , cuando 
a c u d i ó á su amor y p r o t e c c i ó n . 

5. Igua lmente nos muestra esta fami l ia r cor responden­
cia el contenido de esta carta ; pues env ia r á decir nego­
cios secretos, indica i n t e r v e n c i ó n de amistad , que en los 
soberanos debemos l l a m a r m e r c e d , g r a c i a , ó favor. El 
V. Palafox, notando la p r imera carta del tomo I dice unas 
pa l ab ra s , que merecen se rep i tan en esta , pues la v ienen 
m u y ajustadas , como lo e s t a r á advi r t iendo la d i s c r e c i ó n . 

6. Tres cosas, dice , se deben notar en esta carta. L a p r i ­
mera el ze lo , l a segunda l a confianza, la tercera la l ibertad 
de espí r i tu con que escriba á aquel prudentisimo Rey. Todo lo 
c u a l , aunque conviene á aquella carta con gran p rop ie ­
d a d , en esta resplandece con m a y o r p r i m o r . Pues á mas 
que le encarga por medio de Padilla negocios tan ocul tos , 
que hasta ahora no se h a n descubierto , aquel i m p e r a t i ­
vo : V. M . le d é crédi to , ind ica g ran zelo , g r a n confianza 
y g ran l ibe r tad de e sp í r i t u . Y aunque no sea i m p e r a t i v o , 
sino op ta t i vo , ó depreca t ivo , expuesto á u n rey , declara 
mucha confianza , ingenua sa t i s facc ión , esmaltada , ó 
guarnecida de una santa , y superior l ibe r t ad . 

7. E n e l n ú m e r o p r i m e r o , da p r i n c i p i o , manifestando 
el g ran cuidado con que vive de encomendar á Dios á 
S. M . , l l amando á sus oraciones pobres, y pequeño servicio. 
Asi las calificaba su h u m i l d a d ; pero es cierto que aquel 
d i s c r e t í s i m o P r í n c i p e , con las repetidas experiencias de 
que le tenia leido el c o r a z ó n , y penetrado lo mas oculto 
de su a l m a , las a p r e c i a r í a por su mayor tesoro. Pues si el 
o t ro Rey de los Godos hizo justa e s t i m a c i ó n de san Beni to , 
al v e r que c o n o c i ó por luz super ior lo que no sabia por la 
n a t u r a l : sabiendo Felipe I I que á Santa Teresa habia e n ­
tregado.el supremo Rey la l lave dorada , para que pene-
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trase lo mas re t i rado de su gabinete r e a l , la tendria en 
aquel reverente concepto que Josafat a l profeta El iseo, 
haciendo e l debido aprecio de su persona y o r a c i ó n . 

8. Pero la Santa d i c e , que aunque la suya es p e q u e ñ o 
servic io , e l despertar á sus hijas para que la h a g a n , es a l ­
guno. Y da la mejor r a z ó n con a f i r m a r : Porque sé que s i r ­
ven á Dios. Todo parece que lo sabe esta sabia V i r g e n . Sabe 
si los reyes agradan á Dios : sabe sus mas ocultos pensa­
mientos: sabe darles sus avisos: sabe que sus hijas s i rven 

á Dios, y sabe , que las oraciones de los 
S. Ambr.Serm.86. - A - A 

que s i rven a Dios , son de gran servicio 
para u n rey . Lo cierto es, que las oraciones de los que 
agradan á Dios son de mas servicio para u n r e y , que e l 
que le pueden hacer todos los e j é rc i to s m u y armados. Pues 
como b ien pondera san A m b r o s i o , mas le va l ió la o r a c i ó n 
de Eliseo al Rey de I s r a e l , que todos sus numerosos e j é r ­
citos. La celebrada vic tor ia de Betulia no fue t r iun fo de l 
e j é r c i t o heb reo , sino de la o r a c i ó n de Judit con sus c o m ­
p a ñ e r a s . 

9. A las devotas s ú p l i c a s de los que s i rven á Dios se a t r i ­
b u y e la famosa v ic to r ia que cons igu ió la armada ca tó l i ca 
en Lepante , coadyuvando no poco á su c o n s e c u c i ó n la 
o r a c i ó n fervorosa de la Y . Cardona , instando al cielo , y 
alcanzando del S e ñ o r , que mudase favorable el v i e n t o , 
mereciendo ver desde M a d r i d , y profetizando el feliz éx i to 
e n la Cor te , al mismo t iempo para consuelo de Felipe I I 
que prudente m a n d ó se tuviese en secreto, por si no salia 
v e r í d i c o el suceso. S a l i ó , y e x p e r i m e n t ó e l pió M o n a r c a , 
que es g ran servicio para u n rey la o r a c i ó n ferviente de 
los que s i rven á Dios. 

10. Igualmente glorioso fue el t r iunfo que c o n s i g u i ó e l 
milagroso Carmel i ta Descalzo fray Domingo Ruzola en Pra­
ga , cont ra la soberbia obstinada de c ien m i l here jes , h a ­
biendo conservado antes por sus oraciones y p ro fé t i c a luz 
en E s p a ñ a a l Rey, á la Corte y mucha par te del r e i n o , que 
l i b r ó de conocidos peligros. Con cuyas continuas expe-

http://Ambr.Serm.86
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r i enc ias , y otras muchas que se omi ten , estaba tan p r o ­
penso e l generoso á n i m o de Felipe I I á las fundaciones de 
la Santa , que lo mismo era saber su p r e t e n s i ó n , que dar 
no solo su facultad r e a l , sino e m p e ñ a r en sus f á b r i c a s su 
soberana p r o t e c c i ó n . 

1 1 . Así lo e j e c u t ó con la de las religiosas de Carayaca , 
la de religiosos de Zaragoza, Valencia , Pamp lona , B a ñ e -
z a . Roda , Desierto de B o l a r q u e , y á mas de otras la de 
San Hermenegildo de Madr id , para cuya f áb r i ca m a n d ó 
dar de contado cuatro m i l ducados. Esta es ve rdadera ­
mente m á x i m a digna de u n p r í n c i p e c a t ó l i c o , que asegura 
la prosperidad de su re ino en los aumentos de la Re l ig ión . 
En efecto sabemos que nunca ha estado E s p a ñ a en mayor 
auge , lus t re y poder , como en t iempo de Felipe I I y sus 
gloriosos progeni tores , que fueron protectores de las sa­
gradas Religiones , y de todo el estado e c l e s ü s t i c o , f u n ­
dando y dotando muchas iglesias, templos y monasterios 
magn í f i cos . 

12. Heredaron s in duda esta generosa piedad y piadosa 
re l ig ión de sus gloriosos ascendientes: entre los cuales 
D . Fernando e l Cató l ico habiendo fabricado muchas cate­
dra les , iglesias y monaster ios , solia d e c i r : De los ec les iás ­
ticos solo quiero las oraciones, porque d sus santos sacrificios, 
y oraciones debemos la mayor parte de nuestras conquistas. 
Grandes fueron las victorias de D. Fernando cont ra los 
Moros, por las cuales m e r e c i ó el glorioso t í tu lo de C a t ó l i ­
c o , pero las a t r i b u y e su piedad por la m a y o r parte á las 
oraciones de los que estaban dedicados á Dios : M á x i m a 
que confirma l o que dice á su s e r e n í s i m o biznieto la Santa 
en esta carta , como t a m b i é n lo que i n f i e r e : Que cuanto 
mas adelante vaya esta Orden, s e r á mas ganancia p a r a S. M . 

13. Cuando no acredi taran esta verdad las exper iencias , 
que calla l a p l u m a por l a estrechura de las notas , basta 
que lo diga santa Teresa. Solo no se puede c a l l a r , sino 
d e c i r , pub l i ca r y r e p e t i r , que cuantos mas haya que s irvan 
á Dios, es mayor ganancia en lo esp i r i tua l y t e m p o r a l , pa-
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ra el r e y , para e l r e i n o , para sus conquistas , armas y 
e jé rc i tos . 

14. Tampoco se puede omi t i r lo que no omi t ió la Santa , 
y es que n o solo sus hi jas las Descalzas encomendaban á 
Dios a l R e y , sino que en la casa donde se h a l l a b a , que era 
la E n c a r n a c i ó n de A v i l a , en que estaba pr iora á la s a z ó n , 
se hacia l o mismo. T a l despertador l en ian en la Santa, 
que n o las d e j a r í a á sol n i á sombra : pues tenia escrito en 
el l ibro de su Vida y en e l Camino de Perfección su zelo y 
sus ansias de l b i e n , salud , y acierto de los reyes c a t ó ­
l icos , diciendo que este era e l fin con que j u n t a b a á las 
religiosas en sus conventos. A ñ a d i a con desapropio tan 
heroico como s i n g u l a r , que se p r iva r l a ella con gusto de 
los recibos de Dios , porque S. M . los comunicase á los r e ­
y e s , para su provecho e s p i r i t u a l , y acertado gobierno de 
sus reinos. 

l o . Prosigue su Carta d ic i endo , que lo mismo se hacia 
por la Reina: é r a l o d o ñ a Ana de Aust r ia , cuarta consorte 

de Felipe I I . Y por el p r í n c i p e : L l a m ó s e 
ispnhi.1' ' ' * ' CaP' •D- Fe rnando , que profetizado antes por la 

V , Cardona , n a c i ó á 4 de d ic iembre de 
1571 , fue bautizado por e l cardena l Espinosa á 16 de aquel 
mes en la parroquia l lamada San G i l . Fue j u r a d o por h e ­
redero de estos re inos en e l convento de San G e r ó n i m o e l 
Real á ú l t i m o s de mayo d e l a ñ o de 7 3 , teniendo uno y algo 
mas de edad , en cuyo d i a , dice la Santa , se hizo p a r t i c u ­
l a r o r ac i ón . 

16. M a r c h i t ó s e este s e r e n í s i m o p impo l lo de Austr ia , , 
m u r i e n d o á 18 de octubre de 7 8 , á los seis a ñ o s de su 
edad , con universa l s en t im ien to ; y m u y par t i cu la r de su 
padre . Pero r e c i b i ó e l golpe con tan cristiana r e s i g n a c i ó n , 
que m a n d ó avisar á sus r e inos , no se hiciesen muestras de 
sent imiento , sino procesiones y oraciones p ú b l i c a s , d a n ­
do gracias a l Todo Poderoso por l a merced que le hab ia 
hecho en colocarle en tan t ie rna edad en su soberano r e i ­
n o : dando tan heroico ejemplo á los padres de lo que de -
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ben hacer en la m u e r t e de sus hijos. No es dudable que l a 
o r a c i ó n de la Santa , con la de sus comunidades religiosas 
e l dia de la solemne j u r a de aquel p r í n c i p e , cooperarla no 
poco á tan e jemplar conformidad . 

17. En el n ú m e r o segundo e s t á t an sigilosa l a Santa , 
que no se dejan pene t ra r los negocios que t ra taba con 
a q u e l Soberano. E n v í a l o s á decir con el l icenciado Juan 
Calvo de Pad i l l a , sacerdote de t an conocida v i r t u d , que 
m e r e c i ó la m a y o r confianza de l R e y , y de la Santa. N u e s -
padre G r a c í a n refiere , que bajando su Reverenc iado leer 
Escr i tura en la Catedral de Sevilla , se l legó este v i r tuoso 
sacerdote á él s in conocer lo aun , p r e g u n t á n d o l e p o r e l pa­
dre Gracia n y Mar iano . D i j ó l e que la madre Teresa con 
qu i en habia estado , quedaba cuidadosa de que se h a b í a n 
ausentado de Casti l la . A ñ a i i ó en confianza que iba para 
embarcarse á t i e r ras de negros gent i les , l l evando del Rey 
ciertos recados á los Reyes de Por tugal . Pero v i é n d o l e Gra-
eian tan zeloso del b i e n de las re l ig iones , compuso con e l 
Arzobispo que se vo lv iese . Pudo ser fuesen estos los nego­
cios que trataba la Santa con e l R e y , pues todo r e s u l t ó de l 
via je que a q u í escribe : po rque aque l a p ó s t o l en traje de 
m u j e r , siempre ansiaba y procuraba el b ien de las a lmas , 
y la c o n v e r s i ó n de las gentes por todas las v í a s posibles. 

18. Es.verdad que por l a letra se p o d r á p re sumi r e ran 
mas propios los negocios;, pero igualmente es cier to que 
su e sp í r i t u apos tó l i co tenia por propios los negocios de Dios. 
Era esposa verdadera de J e s ú s , y a s í , como propio , ze-
laba su divino honor . El lo es que n a se descubre por e n ­
tonces en su re forma asun to , que necesitase l a p ro tec ­
c i ó n rea l . Por o t ra p a r t e , era aquella in te l igencia t a n 
secreta , que n i de su carta la fió la Santa: con que q u e ­
re r l a descubr i r , s e r í a echarnos á ad iv inar . B á s t e n o s sa­
b e r l o que asegura aquella celestial p l u m a , que todo era 
p a r a gloria y honra de nuestro S e ñ o r . Todo lo d i r ig ía l a San­
ta á este fin, como otro san Ignacio: ad mojorem g lor iam 
DeL 
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19. A l fin es m u y digno de notar el esclarecido ep í t e to 
que da la Santa á Felipe 11 l l a m á n d o l o gran defensor de-
la Iglesia. Este es el lustre mayor de los p r inc ipes , este 
es el mejor elogio d é l o s reyes , y el b l a s ó n mas g l o r i o ­
so de los emperadores. N i D a v i d , n i Josias, n i Constan-
l i n o , H o n o r i o , ó Teodosio, n i san L u í s r e y de Francia , 
n i el i nv i c t í s imo C á r l o s V n i el grande Lu í s X I V n i a l ­
g ú n otro emperador ha gozado piedra mas b r i l l a n t e en 
su corona , ó diadema i m p e r i a l . Pero Felipe I I la supo 
merecer por e l celo de l a verdadera Re l ig ión . 

20. Dígalo la respuesta que d ió a l Conde de E g m o n t , 
cuando le v ino á pedir l i be r t ad de conciencia para los Es­
tados de Flandes: pues oyendo el Rey la p r e t e n s i ó n , le 
r e s p o n d i ó con c a t ó l i c a severidad: Antes d e j a r é de ser rey, 
que p e r m i t i r herejes en mis reinos. Asistiendo en Val lado-
l i d á u n auto de Fe levantado en p ié con la espada en 
la m a n o , le dijo uno de los reos: S e ñ o r , ¿ c ó m o me de­
ja quemar V . M . siendo q u i e n soy? Y le satisfizo con 
dec i r le : yo t r a e r é leña p a r a quemar á m i h i j o , si fuere tan 
malo como vos. H a l l á n d o s e en la Iglesia de Valencia ea 
una misa solemne, v iendo le t r a í a n la paz , di jo a l m i ­
n is t ro : andad , y dadla pr imero a l Arzobispo. Dijolo e l pió 
Monarca , por decidir las controversias que h a b í a en aque­
l l a Iglesia , como en el Reino de l P e r ú , sobre si se h a b í a 
de dar en la misa l a paz antes al arzobispo que a l v i r ­
r ey . Estas h e r ó i c a s demostraciones de su ca tó l i ca p i edad , 
y o i r á s grandiosas empresas de su mucha r e l i g i ó n , de ­
c l a r a n l a verdad de l t í t u lo glorioso que a q u í le da san­
ta Teresa , l l a m á n d o l e gran defensor de la Iglesia. 
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C A R T A I I . 

Al e m i n e n t í s i m o señor cardenal y arzobispo de Toledo don Gaspar 
de Quiroga. 

JESUS. 

1. La gracia de l E s p í r i t u Santo sea s iempre con V. I . 
S. Dios cartas de V. I . S. be recibido, que ha sido gran c o n ­
suelo y favor para m í . Beso las manos de V . I . S. muchas 
veces. Ya he obedecido lo que V. I . e n ellas me manda­
ba , de dar e l h á b i t o á nuestra c a r í s i m a he rmana Elena 
de J e s ú s , como Y. I . S. v e r á por esta carta s u y a , que 
aqui va. Espero en nuestro S e ñ o r ha de ser para mucha 
glor ia suya , y bien de esta sagrada Orden de su gloriosa 
M a d r e , y que s e r v i r á mas á Y . I . S. con sus oraciones; 
pues mientras mas creciere en santidad , mas aceptas se­
r á n delante de Dios. 

2. Muchas gracias doy á S. M . de saber , que t iene sa­
l u d Y . I . S. plega á él sea por muchos a ñ o s , como todas 
estas s ú b d i t a s de Y . I . S. l e suplicamos. En ellas tengo 
confianza de que nos ha de hacer esta m e r c e d , que e n ­
t iendo son buenas a lmas , que de mí confio poco por ser 
tan r u i n ; aunque t ra igo b ien presente á Y . I . S. en espe­
c ia l cada d i a , cuando me veo en su presencia. E l padre 
P rov inc i a l nuestro í u e á d a r e l h á b i t o , y me e s c r i b i ó e l 
g ran con ten to , que le h a b í a sido. De A v i l a , de esta casa 
de San Joseph á t re in ta de octubre. — Indigna s ierva y 
subdita de V. I . S. — Teresa de Jesús . 
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NOTAS. 

1. Esta carta se e s c r i b i ó en San Joseph de Av i l a á 30 de 
octubre de 1581. Su contenido se r educe , á dar cuenta al 
s e ñ o r Quiroga, como quedaba servido y obedecido en lo que 
habia instado á la Santa. Res is t ió e l Cardenal con t a l t e s ó n 
la p r e t e n s i ó n de su sobrina d o ñ a E l e n a , que quiso en t r a r 
Carmel i ta Descalza en Medina el a ñ o de 1567 , que en mas 
de doce a ñ o s de deseos, no pudo ablandar su entereza. 

2. A su vista t a m b i é n la Santa m o s t r ó t an b e r ó i c o d e ­
s i n t e r é s , que r e h u s ó a d m i t i r novic ia t an cal if icada, basta 
que el mismo Cardena l , mi t igando su t e s ó n , y cediendo 
la p ú r p u r a á la san t idad , la e sc r ib ió con amorosa ins tan­
c ia , para que se sirviese de a d m i t i r l a . 

3. La que sabia ser firme con los constantes, sabia ser 
dóc i l con los d ó c i l e s , como se deja ver en esta carta tan 
a t en ta , c a r i ñ o s a y c o r t é s , respondiendo a l Cardenal con 
i g u a l a t e n c i ó n que u rban idad , que quedaba obedecido á 
l o que mandaba en dos suyas: pues D o ñ a Elena de Quiroga 
y a era su c a r í s i m a hermana Elena de J e s ú s , como lo ver ia 
por la Carta escrita de la misma novic ia , que le | i n c l u í a . 

4. ¡O v á l g a m e e l c ie lo! ¡ C u á n t a s veces los mismos que 
bab ian de persuadir á sus deudos se sacrifiquen á Dios , son 
los que estorban , y desaprueban la v o c a c i ó n ! Para da r ­
los a l m u n d o no b a y recelos, para entregarlos á Dios t o ­
do es temores y reparos. Muchos tuvo este P r í n c i p e para 
que su sobrina abrazase la R e l i g i ó n ; pero su h e r ó i c a per­
severancia a l c a n z ó de Dios mudase el concepto de su t io, 
á fin de que la dejase ofrecerse toda en perpetuo holocaus­
to. C o n s i g u i ó l o , tomando el santo h á b i t o quince dias an­
tes que se escribiese esta carta: pues como se dijo en 
las notas á la 60 del tomo I I . (1) l og ró la dicha el dia i 4 de 
octubre de este a ñ o de 81 . 

(1) Véase el tomo I I I . carta L X . ( N. del E . ) 
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8. E n el n ú m e r o p r imero dice la Santa, que espera en 
nuestro Señor ha de ser pa ra mayor g lor ia suya , y bien de 
esta sagrada Orden de su gloriosa Madre. Este decoroso t i ­
tulo daba la Santa , por lo regular , á su p r o f é t i c a p r o ­
fesión , l l a m á n d o l a Orden de la V i r g e n , y Orden de la g l o ­
riosa Madre de Dios. A p r e n d i ó sin duda de la boca del 
mismo S e ñ o r el glorioso nombre que habia de dar á su 
Rel ig ión ; pues se le o y ó p r o n u n c i a r , mas de una vez , con 
sus divinos labios; conociendo a l mismo t iempo la g ran 
complacencia , que rec ibe la soberana Reina de los A n ­
geles, en que se in t i t u l e y n o m b r e as í esta su sagrada 
Orden , como lo da á entender la Santa e n varias partes 
de sus celestiales escritos. 

6. Conf i rmanlo los o r á c u l o s de la Iglesia en sus bulas 
apos tó l i ca s ; pues Gregorio X1IÍ dice , que la b e a t í s i m a 
Vi rgen M a r í a e n g e n d r ó esta sagrada Orden esp i r i tua l -
n i en t e , y la c r ió á sus p u r í s i m o s pechos; S p i r i t u a l ü e r g e -
n u i t , et ad ubera lactavit . Sixto IV afirma , que quiso la 
soberana Emperatr iz con su s a n t í s i m o Hijo ennoblecer 
su Orden con especial t í t u lo , que es l lamarse Orden de 
la g lor ios í s ima Madre de Dios ; Quem Ordinen ejusdem 67o-
riosisimce Dei G e n ü r i c i s , semperque virginis Marke espe-
c i a l i t i tu lo volui t i n s ign i r i . De donde consta lo mucho que 
la g ran Reina del cielo se complace , e n que se nombre 
su Orden con este glorioso t í tu lo . 

7. Por aumentar la esta materna l complacencia , varios 
sumos pont í f ices han concedido muchas indulgencias á 
los fieles, que l lamasen con ese t i tu lo á la Re l ig ión y á 
sus hijos. ¿ Pues q u é habia de hacer santa Teresa tan 
deseosa de complacer á su d iv ino Esposo , y á su s a n t í ­
s ima M a d r e , sino l l amar á su Orden con este soberano 
nombre s i é n d o l a re formadora , no solo d e s ú s fervores , 
sino t a m b i é n de sus antiguos blasones? 

8. A l fin del n ú m e r o p r imero escribe la Santa dos sen­
tencias dignas t a m b i é n de notarse. La p r i m e r a , d i c i e n ­
do al Ca rdena l , que siendo religiosa su sobrina se rv i rá mas 
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á S. S. I . Esta constante verdad no la quiere escuchar , 
n i creer e! m u n d o , sino persuadir á sus seguidores, que 
e n en t rando a l g ú n h i j o , ó pariente en la r e l i g i ó n , p e r ­
d i é r o n l a hon ra y provecho , que esperaban de é l . Pero 
dejando inunierables ejemplares , que se pud ie ran alegar 
para su d e s e n g a ñ o , s o l ó s e les pide á los que siguen su 
ignoran te p a r t i d o , q u e presenten u n o , que por haber c o r ­
respondido á la v o c a c i ó n de re l ig ión , haya perdido h o n ­
ra y provecho. No lo h a l l a r á n , sino que lo quiera fin­
g i r l a p a s i ó n . Pues las sagradas Religiones p r e s e n t a r á n 
u n dilatado gua r i smo , que por haber profesado el esta­
do rel igioso , h o n r a r o n sus familias con blasones eternos. 

9. Sean tres los testigos calif icados, y de mayor excep­
c i ó n , para que hagan plena probanza en tansagrado asun­

to : pues i n ore d u o r u m , vel t r i u m testium 
Matth. 18.16. r , o . • 

stat omne verbum. Sea el p r imero el g ran 
padre San B e r n a r d o , que p a d e c i ó de sus deudos lo que no 
admite p o n d e r a c i ó n , á fin de re t raer le del estado r e l i g i o ­
so. P e r s e v e r ó constante , c o n v e n c i ó á muchos , y v e n c i ó á 
todos; ¡ pero q u é esplendor no ha dado á su familia este b r i ­
l lan te l uce ro ! Sea e l segundo el a n g é l i c o doctor santo T o ­
m á s , que t o l e r ó por mas de dos a ñ o s los mayores comba­
tes , aprisionado en una to r re , porque abrazaba la escla­
recida r e l i g i ó n de Predicadores : como si esta h e r ó i c a r e ­
s o l u c i ó n hub ie ra sido e l mas feo b o r r ó n , que podia echar 
á su l inaje. Pero m a n t e n i é n d o s e mas firme que la misma 
tor re ; ¡ q u é lucimientos no a ñ a d i ó á su ¡ lu s t r e progenie es­
te Sol de la Iglesia m i l i t a n t e ! 

10. Por t e rce ra , en las empresas gloriosas de r e l i g i ó n , 
no podia faltar santa Teresa de J e s ú s , pues la tenia el Se­
ñ o r destinada para e jemplar , y maestra de toda v i r t u d . 
D e s p u é s de muchos combates con su ga l la rdo n a t u r a l , los 
p a d e c i ó no p e q u e ñ o s de su buen pad re ; pero a l fin, r o m ­
piendo dif icul tades, y venciendo respetos de carne y san­
gre , hubo de en t ra r en el monasterio á escusas de su p a ­
dre , porque la tenia dicho , que mientras le durase la v i -
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da , no la d a r í a l icencia para lograr los deseos de su v o ­
c a c i ó n . 

11 . Logró los á pesar del m u n d o y del in f ie rno . ¿ P e r o q u é 
blasones, q u é gloria , q u é honor no sobrepuso á los n o b i ­
l í s imos apellidos de S á n c h e z , Cepeda y Ahumada esta n u n ­
ca bien celebrada V i r g e n con la entrada y perseverancia 
en la R e l i g i ó n ? No ha l l a la mayor elocuencia voces , n i la 
mejor r e t ó r i c a figuras para poderlo ponderar . Pero aun se 
puede temer , que n i con estos bellos e jemplares , ni con 
otros muchos semejantes, que á los part idarios del mundo 
se les puede presentar , se d e s e n g a ñ e n : porque hasta que 
del todo c ie r ran los ojos , nunca los abren b i e n . 

•12, La segunda sentencia, que escribe la Santa a l s e ñ o r 
Quiroga es, que mien t ras su sobrina mas creciese en San­
t idad , s e r á n mas aceptas sus oraciones delante de Dios. Es­
ta es una doct r ina ca tó l i ca , que tropieza t a m b i é n con las 
m á x i m a s , que en todos t iempos q u i e r e n prevalecer . E r ro r 
fue de los Estoicos, de que hacen m e n c i ó n C i c e r ó n y L a e r -
c i o , que la v i r t u d no podia crecer , n i ser mayor . S é n e ­
ca , gran d i s c í p u l o de aquella escuela, e r r ó t a m b i é n en j u z ­
g a r , que podia l legar e n esta v ida la v i r t u d á estado tan 
a l to , que ya no admitiese aumento. 

13. Estos como gentiles merecen alguna d i scu lpa , pe ­
ro no la merece Joviniano, hereje an t iguo , en af i rmar con 
o b s t i n a c i ó n , que n i la v i r t u d podia c recer , n i descrecer 
el vicio. Tampoco la merece el infe l iz L u l e r o con sus se­
cuaces , e n s e ñ a n d o que todos los mortales son iguales en 
la j u s t i c i a ; porque esta dec í a é l , no es i n t r í n s e c a , sino 
una mera d e p u t a c í o n e x t r í n s e c a . Lo cierto es, que en é l 
no era i n t r í n s e c a la jus t ic ia , n i solo e x t r í n s e c a la i n j u s t i ­
cia. Los Beguardos, ó Beggardos y Beguinos (que fueron 
alemanes de n a c i ó n , y no frailes de p r o f e s i ó n , como a l ­
gunos los quisieron hacer ) af i rmaban en t r e otros errores , 
que podia el hombre llegar en esta vida , á t a l grado de 
p e r f e c c i ó n , que de al l í no pudiese ya s u b i r , n i bajar. Ya 
se deja p e r c i b i r , que semejantes doctrinas se ordenan á 
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una total ociosidad y perversa e x e n c i ó n de toda obra de 
v i r t u d . 

14. Pero todas se confutan con lo que e n s e ñ a la D o c t o ­
ra de la Iglesia en sus celestiales escritos, y con lo que su­
pone a q u í , que todos pueden crecer en santidad , como lo 

af i rman todos los t e ó l o g o s con el a n g é l i -
a r ? ' 4 . h ' 5 ! * e t ^ ! co Doc to r , y e s t á declarado por a r t í c u l o 
C o n . T r i d . s e s . 6 . de fe en varios conc i l ios , y ú l t i m a m e n t e 
b i ! q ^ ^ r t . 3 ^ . 1 " en el de Tren to . De c u y a de f in i c ión c a t ó ­

l ica se inf iere por l e g í t i m a consecuencia 
lo que a ñ a d e la Santa, que mientras uno creciere mas en san­
t i d a d , que es crecer en gracia y ca r idad , mas aceptas s e r á n 
sus oraciones delante de Dios: y por consiguiente a lcanza­
r á mas favores de la d iv ina Majestad , como t a m b i é n lo da 
á entender el A n g e l de las escuelas. 

15. Exp l i can los t eó logos esta verdad con u n s ími l que 
n i n g ú n prudente puede dejar de admi t i r , y es: que u n so­
berano c o n c e d e r á mas mercedes y beneficios á u n gran 
privado , ó amigo, como Ale jandro á Efes t ion , que á otro 
cualquiera pa r t i cu la r : luego siendo la car idad í n t i m a amis­
tad con Dios , y la medida de la sant idad, q u i e n mas cre­
c ie re en c a n d a d , c o n s e g u i r á mas favores para s í , y para 
los d e m á s de la soberana d i g n a c i ó n . 

16 . Conforme á esta sana teo log ía p r o c e d i ó la Santa , 
cuando fundó su Rel ig ión , con el soberano fin de que sus 
hi jas fuesen pocas y buenas. Con el mismo d i c t á m e n dice 

en su Camino de P e r f e c c i ó n , hablando de 
capa f . n ú m . f61*1 ios le t rados, y d e m á s capitanes de la Ig le­

sia: quemas h a r á uno perfecto, que muchos 
que no lo es tén . Confirma esta g ran v e r d a d su hi jo e l m í s ­
tico doctor san Juan de la Cruz , a f i rmando , que mas apro­
vecha con sus oraciones á la Iglesia de Dios una alma fer­
vorosa , y perfecta , que muchas t ib ias , aunque sean j u s ­

tas. Del mismo sentir fue san Juan Cr i -
^ D . Chrys .homii . s ó g t o m o , probando su constante parecer 

con muchos ejemplares del arte y estado 
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mil i t a r ; en que uno de va lo r s ingular vale y aprovecha 
por m i l . Por mi l la res v a l i e r o n Noé , Moisés , J o s u é , Caleb, 
E l i a s , y otros h é r o e s de va lo r y v i r t u d . ^ ^ ^ 
Por diez m i l valia solo David para su pue­
blo de Get. ¿ P o r cuantos val ia u n Scipiou para los Roma­
nos , u n A n í b a l para los Atenienses , y para E s p a ñ a u n 
g ran c a p i t á n H e r n á n G o n z á l e z ? 

17. Pues lo que para lo m i l i t a r aprovecha e l valor , vale 
para lo espir i tual l a p e r f e c c i ó n y v i r t u d . Conforme á lo cual 
dijo el S e ñ o r á su esposa Teresa , m a n i f e s t á n d o l a su c a r i ­
ñ o , aprecio y amor: Teresa; si no hubiera criado el cielo, 
solo por t i lo c r i a ra . D á n d o l a á entender e l d iv ino S a l o m ó n , 
que entre muchas esposas de su agrado y c a r i ñ o , e ra e l la 
su paloma s ingular . Quede pues asentada la m á x i m a de la 
Santa , que mient ras mas creciere uno en san t idad , s e r á n 
sus oraciones mas aceptas á Dios , y por consiguiente s e r á 
mas ú t i l al b i e n c o m ú n , y par t icu la r , aunque no luego se 
vea al ojo su grande u t i l idad , precio y va lo r . 

18. En e l n ú m e r o segundo es m u y de no ta r aquel la p ro ­
fund í s ima humi ldad , con que la Santa se abate y a n o n a ­
da l l a m á n d o s e r u i n , y sin provecho, para encomendar á 
Dios a l s e ñ o r Cardenal: siendo la que acabamos de d e ­
c i r , y otra hermosa Esther , á q u i e n el d iv ino Asnero s i e m ­
pre tuvo inc l inada la va r a del favor. 

19. Solo le dice , como qu i en no dice nada , le trae p r e ­
sente en especial cada dia cuando se ve en l a d iv ina presencia. 
Alude á que comulgaba todos los d ias ; pues por grandes 
que fuesen los negocios , muchas las ocupaciones, c o n t i ­
nuados los viajes , largos los cuidados, y corto e l t iempo , 
no habia de faltar espacio para o i r misa , ^ ^ ^ 
y comulgar . ¿ P e r o con q u é humi ldad , 
pureza , p r e p a r a c i ó n y d e v o c i ó n ? ¿ Con q u é ansias , afec­
tos y amor? Centelleaban los incendios de su a lma, hasta 
salir fervientes l lamas por la boca. 

20. Vez h u b o , que el sacerdote r e t i ró la mano , temero­
so de que se la quemasen los volcanes visibles , que b r o -

I. ¿ 
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taba aquel animado Vesubio. Ta l era su d e v o c i ó n a l co ­
mulgar , que r egu la rmen te se quedaba arrobada en r e c i ­
biendo a l S e ñ o r . En esta se rá f i ca alma lograba aquel d i ­
v i n o Amante los deseos de encender a l m u n d o en fuego de 
su a m o r , como di jo por san Lucas: Ig rwm veni m ü t e r e i n 
t e r r a m , et quid v o l ó , nisi ut accendatur. Ojalá todos los 
que le rec iben , se preparen de modo , que no f r ú s t r e n l a s 
ansias de su d iv ino c o r a z ó n . 

C A R T A 111. 

A la muy excelente, é i luslrisima señora duquesa de Alva. 

JESUS. 

1. La gracia del Esp í r i tu Santo sea con V . E. s iempre . 
Amen . Por a c á me han dicho unas nuevas , que me t ienen 
ha r to regocijada , de que e s t á efectuado el desposorio del 
s e ñ o r don Fadr ique , y de m i s e ñ o r a d o ñ a Maria de Tole­
do. Entendiendo yo e l contento que se rá para V. E. todos 
mis trabajos se me h a n templado con este contento: a u n ­
que no lo s é de personas á qu ien yo pueda dar de l todo 
c r é d i t o , mas de que dicen muchos indicios. Suplico á V . E. 
se s i rva de av i sa rme , para que yo de l todo este alegre. 
Plega á nuestro S e ñ o r , que sea para mucha honra y g l o ­
r ia suya , como yo espero que s e r á : pues tanto ha que se 
le suplica. 

%. A c á m e h a n d icho la merced que S. E. nos hace á 
todos. Yo digo á V. E. que es tanta, q u e = (*) 

ron*leer%PuUíddos Si S. E. nos favorece en esto, es como 
líneasdeloriginal, l ib ra rnos de j a caut iv idad de Egipto. Han-

me dicho, que S. E. ha mandado venga 
á este negocio el P. M. Fr. Pedro Fernandez. Es todo e lb ien 
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que nos puede v e n i r , porque conoce á los u n o s , y á los 
otros. Parece traza venida de l cielo. Plega á nuestro Se­
ñ o r guarde á S. E. para remedio de pobres y afligidos. 
Muchas veces beso á S* E. las manos , por tan grande m e r ­
ced y favor: y a V. E suplico me haga merced de poner 
mucho en esta venida del padre f ray Pedro Fernandez á 
esa Cor te , y dar calor en el lo. Mi re V. E. que este nego­
cio toca á la V i r g e n nuestra S e ñ o r a , que ha menester ser 
ahora amparada de personas semejantes en esta guer ra 
que hace el demonio á su Orden: y pues muchos y muchas 
no en t ra ran en ella , si pensaran estar sujetas á qu i en aho­
ra las ponen. Ahora estamos m u y mas consoladas, des­
p u é s que gobie rnan nuestros padres: y así espero en nues­
tro S e ñ o r ha de haber buen suceso. P l e g u é á S. M . nos 
guarde á V . E. muchos a ñ o s con la santidad , que yo s iem­
pre le suplico. Amen . Fecha en San Joseph de A v i l a á 2 
de d ic iembre . — Sierva de Y. E. — Teresa de Jesús . 

NOTAS. 

\ . Esta c a r t a , s e g ú n se colige de su con tex to , se esc r i ­
b ió en Avi la e l a ñ o de 1577. Dos pruebas nos convencen 
para asignarla este a ñ o . La pr imera , que c o r r í a n voces, y 
a u n no seguras, del casamiento del s e ñ o r don F a d r i q u e , 
que con su padre el g ran Duque fue preso, por haber le 
efectuado e l a ñ o de 78 , como consta de su v ida . Con que 
siendo la fecha de la carta de 2 de diciembre , para dar 
l o g a r á las variedades que h u b o en aquel la h i s t o r i a , es 
necesario se escribiese en el antecedente de 77. 

2. La segunda se funda en lo que dice la Santa; después 
que gobiernan nuestros padres. En lo que alude a l gobierno 
que tenia Gracian , como comisario a p o s t ó l i c o , lo cua l se 
verifica por e l a ñ o de 77 , cuando a u n gobernaba aunque 
algo i m p e d i d o , y como á medias, por las desazones ya co­
menzadas con el s e ñ o r Sega. Y el a ñ o de 78 no se puede 
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ve r i f i ca r , pues desde a g o s t ó l e tenia e l nunc io despojado 
de todas sus comisiones, h a b i é n d o l o intentado desde j u l i o . 
Por lo cual se l lama en los l ibros antiguos este a t r ibulado 
t iempo sede vacante, d i c i é n d o s e tenia e l gobierno el s e ñ o r 
Nunc io . 

3. I n t e n t ó el duque don Fernando de Toledo , el casa­
mien to de su h i jo con d o ñ a Mar ía de To ledo , su p r i m a 
h e r m a n a , hi ja de don G a r c í a Alvarez de To ledo , v i r e y 
de Sicilia , y de d o ñ a Violante Colona , marqueses de V i ­
l la franca , para dar s u c e s i ó n á su gran casa , é impedi r e l 
m a t r i m o n i o que p r e t e n d í a con don Fadr ique otra s e ñ o r a 
de palac io , de cal idad no igua l . Por solo in ten ta r el de su 
p r i m a , ó resistir al de la otra dama , le pusieron preso en 
Tordesil las. Sa l ióse don Fadrique de esta p r i s i ó n , e f e c t u ó 
e l ma t r imon io con su p r i m a , y se volvió a l castillo mas 
preso que habia sa l ido , que t a m b i é n es v í n c u l o e l m a ­
t r i m o n i o . Por esta a c c i ó n m a n d ó el R e y , que t a m b i é n su 
padre , como c ó m p l i c e , fuese preso á ü c e d a , hasta que le 
s a c ó de las cadenas para la conquista de Portugal . Este es 
e l famoso desposorio, de que trata la Santa en esta carta. 

4. Ella es tan discreta , c a r i ñ o s a y c o r t é s , como propia 
de su pluma singular . Se reduce su contenido á dos s ú ­
p l i c a s , que hace á aquella e x c e l e n t í s i m a s e ñ o r a , dispues­
tas con t a l ar te y e n e r g í a , que para pasar á la segunda, 
hace la puente de plata con la p r imera . 

5. En e l n ú m e r o p r imero la presenta esta , p idiendo la 
avise su Excelencia , si son seguras las voces que c o r r í a n 
de l casamiento de su h i jo . Pero d i r á alguno no sin f u n d a ­
mento : ¿ q u é le i m p o r t a r á á una mon ja , y monja recoleta, 
tener , ó n o , avisos de bodas? ¿ P a r a q u é quiere saber t a ­
les noticias una Santa , cuyas ansias eran , ó m o r i r ó p a ­
decer? Responde , que para estar del todo alegre. ¿ P u e s 
p o r q u é ha de estar mas a legre , con esas noticias u n a 
Santa , que publ icaba r e c o l e c c i ó n / t rabajos , ayunos , p e ­
n i t e n c i a , y r i g o r ? Ahí está la gracia s ingular de este e n ­
canto de las almas. 
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6. Ya se dijo en las notas á la carta I I , del tomo 2 , que 
esta maestra ce les t ia l , reprobando á los herejes antiguos , 
que reputaban e l santo m a t r i m o n i o , como si fuera el á r b o l 
vedado del P a r a í s o : y á los modernos , que abominaban 
del estado m o n á s t i c o , t o m ó para s í lo mejor , a l e g r á n d o s e 
de lo bueno en los d e m á s . Lo mismo hace en esta d iscre­
t í s ima carta , congratulando á aquella S e ñ o r a en el nuevo 
estado de su h i jo . Reconoce la car idad por b i ja l eg í t ima á 

la amistad de modo , que como e n s e ñ a e l 
q 23 Thom• 2" 2' a n g é l i c o Doc to r , no h a y otra amistad p a ­

ra con Dios, que la car idad , la cua l sien­
do la sal de la v ida , sobrepone á los sucesos p r ó s p e r o s u n 
agraciado resplandor , con que los hace mas alegres. Pues 
para que fuese mas alegre á su amiga el suceso que espe­
raba , l e expresa l a Santa su amistad en el regoc i jo , que 
la escribe en estas l í n e a s , l lenas de c a r i ñ o , agasajo, y 
benevolencia. 

7. Mas s i t o d a v í a se e x t r a ñ a r e e l ver á la Santa t a n 
exacta en estas ceremonias p o l í t i c a s , le satisface con lo 
que e s c r i b i ó á su he rmano Lorenzo de Cepeda , por estas 
palabras: A s i se ha de p a s a r l a v i d a ; y 

Pues los que con r a z ó n h a b í a m o s de estar núín™ 1 Gait'3*' 
tan apartados del mundo , tenemos tanto 
que cumpl i r con é l , no se espante V. Bien apartada estaba la 
Santa del mundo ; pero tenia mucho que c u m p l i r con é l , 
porque necesitaba muchos pa t ronos , grandes amigos , y 
personas poderosas, para el glorioso proyecto de sus h e r ó i -
cas empresas. 

8. ¿ C ó m o hub ie r a podido una pobre , y desamparada 
v i rgen reformar su Orden , fundar sus conventos , vencer 
di f icul tades , templar sus é m u l o s , y t r i un fa r de todos, á 
no ser un encanto de corazones con la du lzu ra de su afa­
b i l idad , y u n hechizo de voluntades con la gracia de sus 
palabras, y ca r t as?Don Alonso r ey de A r a g ó n solia decir 
con d i s c r e c i ó n ; que los cuerdos captaban la v o l u n t a d , y 
conservaban la amistad con tres cosas, que son v ino , , 

2 -
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sombrero y car tas: con el v ino b r i n d a n d o : con e l som­
b r e r o obsequiando: (pues como decia otro discreto, e l q u i ­
t a r lo muchas veces se reduce á gastar u n sombrero mas 
a l a ñ o , y vale m u c h o ser c o r t é s , y atento u n caba l le ro) 
con las car tas , decia aquel sabio R e y , se conserva la 
amis t ad , c u l t i v a n d o , y prosiguiendo la c a r i ñ o s a c o m u n i ­
c a c i ó n . Pues como santa Teresa no usaba de v i n o , n i 
sombre ro , aunque alguno d i j o , que con uno de paja a n ­
daba sus caminos, necesitaba escr ibir cartas atentas, para 
captar corazones, y cau t ivar voluntades , á fin de que la 
favoreciesen en las grandes h a z a ñ a s , que premeditaba su 
generosa alma para gloria de Dios. 

9. Este es en todo su ú n i c o ob je to , como se ve en e l n ú ­
m e r o s iguiente: y a u n a l fin de este lo declara con e x p r e ­
s ión , pues hablando del ideado desposorio, d i c e : Plega á 
nuestro S e ñ o r que sea para mucha honra y g lor ia suya, como 
yo espero que s e r á , pues tanto há que se suplica. En cuyas c l á u ­
sulas manifiesta la Santa una gran ve rdad , digna de que la 
no ten y reconozcan los seculares. Sucede por lo gene ra l , 
que cuando los del mundo andan mas engolfados en sus 
intereses y negocios, e s t á n las almas religiosas empleadas 
e n suplicar á Dios, d i r i j a esos mismos negocios á su m a y o r 
glor ia y honor . Guando ellos andan mas metidos en las d i ­
vers iones , que l l aman de suyo indi ferentes , e s t á n las c o ­
munidades religiosas rogando a l S e ñ o r los l i b r e de todo 
m a l esp i r i tua l y t empora l . 

10. Verdad es, que este es e l empleo p r i n c i p a l , ó uno 
de los pr incipales de todas las comunidades rel igiosas; 
pues á este fin, y con este pacto t á c i t o , ó expreso las a d ­
m i t e n los pueblos ; pero es igua lmente c i e r t o , que si estos 
supieran bien las u t i l idades de a lma y c u e r p o , que les 
p rov ienen de sus cont inuas oraciones , los muchos bene­
ficios que por sus ruegos les confiere la soberana piedad , 
m i r a r í a n a l estado, y gremio regula r con mas aprecio y 
v e n e r a c i ó n . 

41. En e l n ú m e r o segundo hace la Santa á esta s e ñ o r a 
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su segunda, y p r inc ipa l s ú p l i c a , á c u y a c o n s e c u c i ó n se 
o r d e n a r í a la p r imera . Parece que el g ran d u q u e , v iendo 
en aquella s azón el disfavor del N u n c i o , y la con t r ad ic ­
c i ó n de los padres Calzados para con los Descalzos, medi ­
tó el prudente a rb i t r io de su impor tan te s e p a r a c i ó n . Para 
este fin p r o c u r ó fuese á la Corte e l insigne domin ico fray 
Pedro Fernandez, que como dice la Santa c o n o c í a b ien á 
los unos , y á los otros. Califica este noble pensamiento 
por traza del cielo : insta por la ven ida , aprobando la se­
p a r a c i ó n con excelentes razones. 

12. Es cier to que fue traza del c ie lo , que desde a l lá se 
la tenia int imada mas de u n a vez N . P. S. A l b e r t o : a u n ­
que la Santa recata esta y otras noticias de a r r iba en sus 
cartas. Porque el dia 7 de agosto, en que la Rel ig ión ce le­
bra á san A l b e r t o , se a p a r e c i ó glorioso á la Santa en Se-
govia, y la e n c a r g ó procurase la s e p a r a c i ó n , que convenia 
para c o n s e r v a c i ó n , y aumento de la Descalcez. Todos los 
Historiadores de la Santa , refieren este pasaje celest ial , 
con la diferencia , que e l i l u s t r í s i m o Yepes afirma por el 
padre R i b e r a , s u c e d i ó en el a ñ o de 7 3 , y nuestro g r a v í s i ­
mo his tor iador en el s iguiente de 74 , c o n v e n c i é n d o l o de 
la F u n d a c i ó n o r i g i n a l de la Santa , que se conserva en la 
rea l l i b r e r í a de l Escorial . Con que nos ce r t i f i camos , que 
la s e p a r a c i ó n deseada de la Santa fue traza de l c ie lo . 

13. E l peso , g ravedad , y eficacia de las razones que 
alega la Santa para este fin , dejamos á l a p rudente c o n ­
s i d e r a c i ó n . Pues e l af i rmar que muchos se r e t r a e r í a n de 
entrar en la Orden con otro gobierno y que ahora estaban 
mejor con nuestros Padres, (Descalzos) mas b ien es, que lo 
advier tan los e x t r a ñ o s , que e l que lo notemos los propios. 
Pero no es j u s to , que callemos esta nueva p r o t e c c i ó n de 
los duques de Alva , para con la r e fo rma , de que no hacen 
m e n c i ó n nuestras historias, acaso por no haber visto estas 
Cartas. 

14. N i que omitamos de no ta r , que para dar ca lor , y 
avivar su p r e t e n s i ó n , se alega, que este negocio toca á la 
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Virgen nuestra S e ñ o r a por ser en favor de su Orden. Ya queda 
dicho en las notas á la carta pasada , que siempre l lama la 
Santa á su antigua Rel ig ión la Orden de la Virgen. E l serlo, 
e n l a v e r d a d , m o v i ó á la Santa á abrazar su p ro fes ión , y 
d e s p u é s á emprender su prodigiosa r e f o r m a c i ó n . Así lo 
publ ica ent re otros e l s e ñ o r Obispo de Tarazona, que como 
confesor sabia los intentos y pensamientos de la Santa. U m 
de las razones, dice , que entre otras tuvo pa ra reformar su 
Rel ig ión , fue el aumento del Orden de la Virgen, por ser esta 
S e ñ o r a pa r t i cu la r patrona y madre de esta Religión. 

15. Pues l a misma r a z ó n , que e s t i m u l ó á la Santa para 
emprender h a z a ñ a igualmente ardua que glor iosa, e x p o ­
n e á su amiga para mover la á d i l igenc ia r su pretendida 
s e p a r a c i ó n . ¿ C ó m o se habia de negar aquella d e v o t í s i m a 
s e ñ o r a á defender la causa de la Reina y Emperatr iz de la 
G lo r i a? No se duda , que ba r i a todo lo posible por serv i r 
á la Vi rgen S a n t í s i m a , y á su h i ja fiel santa Teresa. V e r ­
dad es, que no se h a l l a n noticias puntua les de sus efectos, 
pues por entonces es cierto no se logró la s e p a r a c i ó n ; p o r ­
que era necesaria la tempestad que luego se s iguió para 
que se arraigara mas la Descalcez: quer iendo Dios gober ­
n a r e l negocio, sin fiarlo á la h u m a n a prudencia . 

16. En toda esta d i s c r e t í s i m a carta e s t á reparando la 
p l u m a , ¿ p o r q u é la Santa escribe á la Duquesa , y no a l D u ­
que , siendo e l e m p e ñ o para el Duque y no para la D u q u e ­
sa? Cier to que no seria por lo que dec í a a l l á P l a t ó n , que 
e n su t iempo mandaban las mujeres á los hombres . Si 
ahora sucede lo mismo no fa l t a rá P l a t ó n que lo recele : 
el lo es de temer desde Eva a c á , y para s i empre , que las 
hijas se parezcan á las madres en saber persuadir al h o m ­
bre . Puede ser que por a q u í juzgase la Santa , que iba mas 
eficaz la p r e t e n s i ó n , para asegurar mejor su e m p e ñ o , por 
l o eficaces, que suelen ser las s e ñ o r a s en los suyos. 

17. Pudo ser la r a z ó n l i t e r a l c u l t i v a r mas corresponden­
cia con l a Duquesa , ó es factible escribiese otra a l D u q u e , 
aunque n o la gozamos, por haber la desaparecido con otras 
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muchas el t i empo : pues igual confianza, sino mayor podia 
tener e n su excelencia , que en su mujer . Y de esta i g u a l , 
ó m a y o r sa t i s f acc ión se puede colegir la r a z ó n pol í t ica de 
evitar las c a r i ñ o s a s quejas de la Duquesa , como las m a ­
nifes tó en otra o c a s i ó n , de si la Santa q u e r í a mas a l Duque , 
que aunque c a r i ñ o s a s , siempre son quejas. O podemos de­
c i r , que la g ran u r b a n i d a d , y po l i c ía d é l a Santa j u z g ó 
obligaba mas a l D u q u e , v a l i é n d o s e de la Duquesa , q u e ­
dando esta m u y pagada con la amorosa c a r t a , y vene ra ­
ble firma de su devota santa Teresa. 

18. A l fin de ella debemos n o t a r , que al pr inc ip io del 
n ú m e r o 2. no se pudieron leer n i copiar dos l í n e a s ; y poco 
d e s p u é s dos, ó tres c l á u s u l a s , por estar destrozadas las 
letras. La causa de tan lastimosa p é r d i d a , y sensible des­
trozo es la n imia d e v o c i ó n con que algunas personas a p l i ­
can y t raen las cartas de la Santa al pecho, c o r a z ó n , c a ­
beza, y otras partes do lo r idas , como medicina un iversa l 
para todos los males, y dolencias espiri tuales y co rpo ra ­
les. Soy testigo ocular de esta v e r d a d , no sin filial dolor. 
Sucede á l a Sania en su cuerpo v i r g i n a l , y celestiales 
cartas , lo que al fabuloso Orfeo, ó A m f i o n , que por su 
mucha du lzura le despedazaron las Musas, q u e r i é n d o s e 
l l eva r su parte cada cual . 

19. Para evitar este l amen tab le , aunque piadoso es t ra­
go, seria bien hacerse siempre lo que se pract icaba en la 
p r i m i t i v a Iglesia , que á nadie se daba re l iqu ia alguna de 
los santos, sino u n l ienzo tocado á sus venerables c u e r ­
pos. Así lo hizo , y r e s p o n d i ó san Grego- s 1 
rio Papa á la emperat r iz Constanza , que 3. Epist . 3. Gonist. 
l e p i d i o parte de las re l iquias de san Pe- £pfS"S5Í ET B' 
d r o , y san Pablo , para colocarlas en la 
iglesia que intentaba er ig i r á su culto y honor . E n v i ó l a u n 
p a ñ i t o ó lienzo tocado á sus sagrados cuerpos, como r e m i ­
tió otro e l mismo Papa á B r u n e c h i d e , re ina de Francia . En 
orden á las cartas de la Santa juzgamos se d e b í a satisfacer 
la d e v o c i ó n , l l e v á n d o l a s en decente r e l i c a r i o : pues no es tá 
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l imi tada a l contacto físico su prodigiosa v i r t u d para causar 
la salud espir i tual y c o r p o r a l , como lo cree , y exper imen­
ta cada d í a la d e v o c i ó n . 

C A R T A I V . 

A la l lustr í s ima señora doña Lu i sa de la Cerda , señora de Malagóo. 

JESUS. 

1. Sea conV. S. Yo quisiera tener mas espacio para alar­
garme a q u í ; y pensando tenerle hoy de esc r ib i r , helo de­
jado hasta e l postrer dia , que me voy m a ñ a n a , que son 
19 de m a y o , y he tenido tanto que hacer , que no me ha 
quedado lugar . Con el padre Pablo H e r n á n d e z e s c r i b i r é : 
aunque y o n o he sabido de él cosa d e s p u é s que se fue de 
a q u í : d i ró le lo que Y . S. manda . He alabado á nuestro Se­
ñ o r de que e l camino haya sucedido t a m b i é n : har to se lo 
suplicamos a c á : plega á S. M . sea a n s í todo lo d e m á s . 

2. Yoy buena , y cada dia mejor con esta Vi l l a ; y a n s í lo 
e s t á n todas: no hay qu ien ya tenga n i n g ú n descontento , y 
cada dia me contentan mas. Yo digo á V . S. que de las cua­
t r o que v in i e ron , las tres t i enen gran o r a c i ó n , y han mas. 
Elias son de suer te , que Y. S. puede estar segura, que aun­
que y o m e vaya , no f a l t a r á u n punto de p e r f e c c i ó n , en 
especial con las personas que les quedan (1). Dios le tenga 
muchos a ñ o s a q u í , que yo voy bien descuidada de todo 
con é l , y el cura . Besa las manos de V. S. Porque e s t á n no 
s é como que no le e n v í a encomiendas: yo con la c o m i s i ó n 

(1) E n el original , que por la a n t i g ü e d a d del tiempo solo permite 
so lean algunas palabras s in c o n e x i ó n , hablaba á lo que se puede 
entender en las 7 ú 8 l íneas siguientes, que aquí faltan , de un con­
fesor , ó c a p e l l á n , que l lama Carleval. 
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que tengo de V . S. se las d i : es cosa grande lo que le d e ­
bemos. 

3. Yo no puedo entender porque de jó V. S. de env ia r 
luego m i recaudo á el maestro A v i l a . No lo haga por amor 
del S e ñ o r , sino que á la hora con u n mensajero se l e e n ­
v i é , que me dicen hay j o rnada de u n dia no mas : que ese 
esperar á Salazar es d is la te , que no p o d r á sa l i r , si es R e -
t o r , á ver á V. S. c u a n t i m á s i r á ve r al padre A v i l a . S u ­
pl ico á V . S. si no le ha enviado , luego le l l e v e n , que en 
forma me ha dado pena , que parece el demonio lo hace ; 
y con e l s e ñ o r l icenciado me t e n t é mucho , que le habia 
yo avisado , que le llevase cuando fuese , y creo el d e m o ­
nio le pesa de que le vea ese san to : l a causa no la a l c a n ­
zo.. . . Suplico á V. S. desde luego lo e n v i é , y haga lo que 
s u p l i q u é á Y. S. e n Toledo : m i r e que impor ta mas de lo 
que piensa. — Ind igna sierva de V . S. ~ Teresa de Je sús . 

NOTAS. 

1. Esta car ta se e s c r i b i ó en M a l a g ó n á 18 de mayo de 
1868. Es para la I l u s t r í s i m a s e ñ o r a fundadora de aquel con­
vento d o ñ a Luisa de la Cerda, para qu ien es la car ta X d e l 
tomo 1 como t a m b i é n l a X del 2 , en cuyas notas se da a l ­
guna not ic ia de su g r a n nobleza y v i r t u d , que c o r r í a n p a ­
rejas en esta devota s e ñ o r a . 

2. Era mas larga esta ca r ta , s e g ú n nos d i r á la Santa en 
otra del tomo siguiente para l a misma s e ñ o r a ; y lo mues­
t ra su o r i g i n a l , que se venera en nuestros religiosos de Bu-
ja lance • que mas es una re l iqu ia de la carta , que la carta 
misma. Lo que permi te se lea , que se ha podido entresa­
car , se ha impreso : pues no es r a z ó n defraudar á la c o m ú n 
u t i l i dad las bellas noticias , que en sus discretas c l á u s u l a s 
nos franquea la Santa. 

3. En el n ú m e r o p r imero nos s e ñ a l a e l dia c i e r to , en 
que se p a r t i ó de M a l a g ó n , que fue mas de un raes antes de 
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l oque nuestra historia presume : pues juzga fue uno de los 
ú l t i m o s de j u n i o , lo cua l no puede ser, pues á mas que 
afirma a q u í la Santa, que pa r t í a á 19 de m a y o , consta t a m ­
b i é n de la carta citada del tomo 21 que e sc r ib ió ya en Av i l a 
v í s p e r a de san Juan , habiendo vuel to de aquella funda ­
c ión . 

4. Igualmente nos da not ic ia en este n ú m e r o de haberse 
hal lado en Malagon e l padre Pablo H e r n á n d e z , de la Com­
p a ñ í a de J e s ú s , cuando la f u n d a c i ó n , ó fundado ya e l 
convento. Y de a q u í d i m a n a r í a el conocimiento que tuvo 
con la Santa, y la d i l igencia con que p r o m o v i ó d..spues la 
f u n d a c i ó n de Toledo , para la que fue poder-habiente de 
la Santa. 

5. As imismo diciendo á esta S e ñ o r a , que e s c r i b i r í a l a r ­
go con dicho padre H e r n á n d e z , nos descubre u n viaje de 
él á A n d a l u c í a , donde estaba d o ñ a Luisa. No se puede ne­
g a r , que hay pocos monumentos como las car tas , que 
den tanta luz para las his tor ias : pues por no haber tenido 
las que b r i l l a n en estas, padecen tantas equivocaciones 
los historiadores de la vida y acciones de la Santa. 

6. E n e l n ú m e r o tercero manifiesta bien el gran afecto, 
con que q u e d ó á la v i l l a de Malagon ; y hablando de sus 
hi jas, lo declara c a r i ñ o s a en dec i r : Cada dia me contentan 
mas. Tan to la contentaron , que cifraba la Santa su c o n ­
suelo en volver las á v e r , como se dijo en las notas á la 
carta mencionada , que tiene mucha concernencia con 
esta. 

7. Fo digo á V. S. , prosigue, que de las cuatro que vinie­
r o n , las t res tienen gran o r a c i ó n , y han mas. L l evó la Santa 
para aquella f u n d a c i ó n p r imero dos de A v i l a , que fueron 
Ana de los Angeles, y Antonia de l E s p í r i t u Santo, par ienta 
suya , que aun iba n o v i c i a ; pero como de casta de funda­
dora , lo c o m e n z ó á ser desde novicia . 

8. E n v i ó d e s p u é s por otras cuatro á A v i l a , cantera c e ­
lestial de donde s a l í a n estas piedras fundamentales , y fue­
r o n María del Sacramento , Mar ía Magdalena , Isabel do 
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J e s ú s , y Isabel de San Joseph. El elogio de la Santa parece 
apela sobre las tres de las cuatro que fueron d e s p u é s . 

9. El y han mas puede apelar sobre las o t r a s ; y las dos 
p r imeras sin duda lo merec ieron . O habla de la p e r f e c c i ó n 
de aquellas a lmas , afirmando t e n i a n aun mas que grande 
o r a c i ó n . Serian grandes v i r t u d e s , que es el fin, ó efecto 
de la o r a c i ó n : pues como dice el cardenal 
Caye tano , comentando al a n g é l i c o Doc- a r t ; | ' q ' 82- sup" 
t o r , es la o r a c i ó n , ó d e v o c i ó n madre l e ­
g i t ima de la v i r t u d . 

10. Grande o r a c i ó n sin grandes vir tudes es idea de P la ­
tón , ó u n gran palacio sin cimientos . A grande o r a c i ó n 
corresponde gran h u m i l d a d , g ran paciencia , g r a n m o r t i f i ­
c a c i ó n , g ran obediencia , gran r e s i g n a c i ó n , y en fin g r a n 
car idad. A esta bella correspondencia a ludia sin duda e l 
venerable Palafox, cuando escribia con mucha s a l : D a d ­
nos S e ñ o r o rac ión de monjas, y tendrémos virtudes de obis­
pos. Tales eran las de aquellas religiosas de Malagon , que 
la Santa las ponia por ejemplares á otros conventos. 

H . El decir que sus hijas ten ian gran o r a c i ó n , y h a n 
m a s , puede t a m b i é n a l u d i r , á que tenian muchos recibos 
de Dios, que es m u y l i be ra l con qu ien se le da de veras. 
L o c ier to es, que la Santa los m e r e c i ó m u y soberanos en 
aquel renovado Oreb ; pues varias veces la h a b l ó e l S e ñ o r , 
y una ocas ión q u e d ó arrobada en e l locutor io con san Juan 
de la Cruz , como e n otra en A v i l a . Con que no es mucho 
d i j é r a m o s en las notas ci tadas, que el convento de M a l a ­
gon era e l Tabor de santa Teresa. 

12. Promete que en su ausencia proseguir ian en aquella 
p e r f e c c i ó n . Así lo ha mostrado la experiencia , como b ien 
lo escribe la historia de la Orden , y l a actual r e l ig ión de 
aquel ejemplar convento , que es uno de los grandes san­
tuarios de la Mancha. 

13. Con las personas que les quedan. Uno era el l i c e n c i a ­
do Gaspar de Vi l l anueva , su c a p e l l á n , que por entonces 
p r o b ó m u y b i en . Otro u n confesor q u é le l l amaban Ca r l e -

I . 3 
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v a l , de q u i e n e l t iempo nos ha obscurecido la n o t i c i a ; aun­
que nos persuadimos era religioso de la Orden , como se 
d i jo en las referidas notas : de quien se v o l v e r á á hablar 
en carta del tomo siguiente. ,i 

14. Es prueba de que andaban en la d i r e c c i ó n de aque­
l l a s religiosas padres Observantes , el decir la Santa en 
aquella ca r ta : Los frailes es tán contentos. Y no habiendo 
entonces Descalzos, que aun no tenia hijos esta hermosa 
Raquel , aunque los deseaba mejor que la antigua , sin du­
da hablaba de los Observantes. 

15. No se puede negar la verdad de lo que i n s i n ú a la 
Santa , que la p e r f e c c i ó n y observancia de las religiosas 
pende e n mucha parte de sus directores. Sean estos bue ­
nos , y ellas lo s e r á n : pues como dice el g ran padre san 
Juan de la Cruz : en las dir igidas se van i m b u y e n d o poco 
á poco e l espir i to , y m á x i m a s del director . 

16. En el n ú m e r o 3 habla del l i b r o de su Vida , que 
r e m i t i ó a l maestro A v i l a por medio de d o ñ a Luisa de la 
Cerda , d á n d o n o s mas luz que la que min i s t r a ron al h i s to ­

r iador del t iempo de su r e m i s i ó n : pues la 
n | i s t . i i b . 5 . c . 3 6 pone v í s p e r a de san Juan de este a ñ o de 

6 8 , y de estas c l á u s u l a s consta, se hizo 
mas de u n mes antes e l encargo y la r e m i s i ó n de parte de 
la Santa. 

17. S e g ú n parece de ellas , en Toledo e n t r e g ó la Santa 
el l ib ro á d o ñ a Lu i sa , q u i e n le l levó consigo en u n viaje 
que hizo á A n d a l u c í a en c o m p a ñ í a de u n h i j o , que iba á 
tomar las aguas de una fuente med ic ina l contra el acc i ­
dente de p i ed ra , ó dolor de i jada que p a d e c í a . Di je ron á 
l a Santa que solo distaba una jo rnada de Mon t i l l a . Los que 
t ienen conocimiento de l p a í s p o d r á n aver iguar cual fuese : 
pues la luz que hemos podido conseguir , d e s p u é s de varias 
d i l igencias , es m u y corta. 

i 8. Ese esperar á Sa lazxr es dislate, que no p o d r á sa l i r , 
s i es retor. Estas palabras dec laran hablaba del padre Sa-
l aza r , que estaria rector en alguno de aquellos colegios; 
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no de don Francisco Salazar, como notamos en la referida 
carta X . 

19. El licenciado era un sacerdote que a c o m p a ñ a b a á 
d o ñ a Luisa , y estaba en su servicio ; aunque la Santa no 
estaba m u y satisfecha de l que le hizo acerca de su l i b r o : 
pues parece lo de tuvo con descuido, ó con cuidado. G r a n ­
de le tenia la Santa de su r e m i s i ó n : pues en pocas c l á u s u ­
las la pide , ruega , i n s t a , y encarga con r e p e t i c i ó n y e f i ­
cacia s ingular . 

20. De que le vea ese Santo. Asi l l ama al venerable A v i ­
l a , que jus tamente m e r e c i ó tanto elogio de la Santa; pues 
es tá y a tan inc l inada toda la Iglesia á d á r s e l e , habiendo 
aprobado sus v i r tudes por heroicas. Solo por esta califica­
c ión de la Santa mereciera esta car ta la luz p ú b l i c a ; cuan­
do toda ella no fuera una p ú b l i c a l u z , sin que haya letra 
de su p luma , que no sea una antorcha celestial. 

C A R T A V. 
A la i luslrisima señora doña Guiomar Pardo y Tavera . 

JESUS. 

t . El Esp í r i t u Santo sea con V . m . No quiso el S e ñ o r que 
gozase de ver carta de V . m . pues la causa de h a c é r m e l a , 
qui taba el contento: sea Dios por todo bendi to. Bien parece 
que en esa casa le aman , pues de tantas maneras da t r a ­
bajos, para que sufridos con la paciencia que se l l e v a n , 
pueda hacer mayores mercedes. Harto grande s e r á , que 
se vaya entendiendo lo poco que se ha de hacer caso de 
v i d a , que tan de cont ino da á entender que es perecede­
ra ; y se ame , y procure la que nunca se ha de acabar. 
P l e g u é á nuestro S e ñ o r d é salud á m i s e ñ o r a d o ñ a Luisa , 
y al s e ñ o r don Juan que a c á le suplicamos. A V. m . suplico 
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( cuando haya m e j o r í a ) me qui te la pena que ahora me ha 
dado. En las oraciones de mis s e ñ o r a s d o ñ a I sabe l , y d o ñ a 
Catalina me encoanendo. A V. m . suplico tenga an imo pa­
r a ponerle á m i s e ñ o r a d o ñ a Luisa. Cierto á estar mas en 
ese l u g a r , seria tentar á Dios. S. M . tenga á V. m . de su 
m a n o , y la d é todo el b i en que y o deseo, y le supl ico , 
A m e n : Y á m i s e ñ o r a d o ñ a Catalina lo mesmo. Son hoy 22 
de oc tubre : Este dia r ec ib í la de V. m . — Ind igna sierva de 
Dios. — Teresa de Jesús . 

NOTAS. 

1. Esta carta era la L X I X . de l tomo 2. (1) por la r a z ó n que 
da al l í qu ien la n o t ó , mas no subsistiendo ya aquel la cau­
sa , n i ser b ien colocarla antes en aquel tomo, por no d is ­
locar todas las s iguientes , se pone en este l u g a r , donde la 
corresponde entre las personas Ilustres. 

%. Es respuesta de una que aquel mismo dia r e c i b i ó la 
Santa de d o ñ a Gu iomar Pardo y T a v e r a , sobrina de l ca r ­
dena l T a v e r a , arzobispo de Toledo , h i ja de Arias Pardo, 
y de d o ñ a Luisa de la Cerda , s e ñ o r e s de Malagon. El se­
ñ o r don Juan que nombra la Santa fue he rmano de esta 
s e ñ o r a como d o ñ a I s abe l , y d o ñ a Catalina sus hermanas . 

3. No podemos af i rmar con seguridad si cuando se es­
c r ib ió esta carta , se hal laba ya v iuda es-

8.Tdice\ 'aC'sania ta s e ñ o r a , como lo supone la Santa en la 
que á Doña Luisa X X I I . del t om. 1. n ú m . 8. aunque parece 
solo quedo la hija , 1 
viuda. que s i : porque en ella no se hace m e n ­

ción de su m a r i d o , como lo acostumbra la 
c o r t e s a n í a de la Santa. 

4. En la car ta X . del tom. 2. c o n s o l ó á la madre en sus 
trabajos , y en esta consuela á la h i ja en los suyos. De am­
bas se co l ige , que los trabajos de madre , é h i j a e ran e n ­
fermedades , de que abundan mas los palacios que las cho­
zas: no por falta de medios , n i m é d i c o s , sino por la p a ­
t e rna l providencia de Dios. 

(1) E n esta ed ic ión e s tá en el tomo III ^ pág. 189. (N. del E . ) 
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5. Son las enfermedades de l cuerpo medic ina de las do­
lencias de l a l m a : / n ^ m í í a s g-raws so6ría?72 E(_ci 3] ^ 
faci t animam. U n cuerpo dolorido es e l 
mejor engaste de la -virtud: pues como de- ^ ^ Got ^ g 
cia el Após to l : Virtus in inf i rmitateperf ic i -
tu r : la v i r t u d se adquiere , se conserva, se aumenta , y se 
perfecciona en la enfermedad. E s t á n los palacios mas ex ­
puestos que los tugurios á dolencias espiri tuales: pues aquel 
Médico d i v i n o Padre amoroso a l mismo D Th 1 
t iempo acude con la receta de l a en fe r - 78. art. 7. et q. 
medad c o r p o r a l , para conservar la salud c10rpart' 10- ln~ 
del a lma. 

6. Dos m á x i m a s m u y doctrinales infiere a q u í la Santa 
de esta amorosa providencia de l S e ñ o r : la p r i m e r a , que 
Dios d quien ama da trabajos. La segunda , que los trabajos 
manifiestan la inconstancia de esta vida. La p r imera es de 
gran consuelo; la segunda de impor tan te aviso: con la p r i ­
mera anima: con la segunda e n s e ñ a . Con la p r imera a l i en­
ta á padecer en esta vida: con la segunda i n s t r u y e á b u s ­
car la eterna. E l conocimiento de esta verdad causaba en 
la Santa tal gozo , que d e p ú s o l a madre M a r í a de san F r a n ­
cisco en las informaciones de A l v a , que andaba siempre 
con alegre rostro , y se holgaba cuando a l g ú n amigo suyo 
tenia trabajos. 

7. En cuanto á la p r imera dice: sea Dios por todo bendi­
to. Bien parece que en esta casa le aman , pues de tantas m a ­
neras da trabajos. Como si d i jera á la afligida s e ñ o r a : C o n ­
s u é l e s e , que el dar la Dios esos trabajos es s e ñ a l de su d i ­
v ino amor. D i j o l o S a l o m ó n en sus Prover- 3 ^ 
bios: Quem düig i t Dominas c o r r i p i t , et 
quasi i n filio complacet sibi. 

8. De uno de aquellos padres antiguos se r e f i e r e , que 
andaba t r is te y m e l a n c ó l i c o . Preguntado de la causa , res­
p o n d i ó : que Dios todos los a ñ o s por aquel t iempo le r ega ­
laba con una grave enfermedad, y como este a ñ o no se la 
daba , temia se habia olvidado de é l su Majestad. 
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9. Estaba cierto este venerable monge de lo que dijo san 
Pablo á los Hebreos: Quem enim d i l i g i tDominus castigat,fla-

gellat autem omnem ñ l ium, quem rec ip i t : 
que es s e ñ a l de que Dios ama a uno como 

á h i j o , env ia r l e t r aba jos , y regalar le con el azote de la 
t r i b u l a c i ó n . San Camilo l lamaba á las enfermedades mise­
ricordias del S e ñ o r . Lo cua l conf i rma e l suceso que se refie­
re en las notas á la carta X L I I I . n ú m . 1 \ . donde se dice lo 
que r e s p o n d i ó su Majestad á la Santa , cuando le pedia por 
la sa lud de un cabal lero noble y r ico . 

10. Por lo cont ra r io , el no exper imenta r trabajo a lguno, 
es e l mayor trabajo. Así como no hay mayor d icha en es­
ta v i d a , que t rabajos , y buena conc ienc ia : así no hay c o ­
sa que mas se deba t e m e r , que v i v i r á placer s in conocer 
la adversidad. 

11 . Bien conocida tenia esta verdad san Ambrosio , cuan­

do h o s p e d á n d o s e en casa de u n hombre 

taSS.PAmbr.Ín Vi" r ' c o ' Y p r e g u n t á n d o l e e l Santo como le 
iba, y los bienes que t e n i a , r e s p o n d i ó m u y 

alegre: Y o , padre , tengo mucha sa lud , nunca he estado e n ­
fermo , tengo hijos y muchas riquezas, siempre he tenido tan 
de m i parte l a for tuna , que no he visto el rostro á la adver­
sidad. Lo cua l oido por San Ambros io , dijo á sus c o m p a ñ e -
res: Salgamos de esta casa , porque viene sobre ella la i r a de 
Dios. Apenas sa l i e ron , cuando se h u n d i ó la casa con toda 
su prosperidad. Es lo que di jo san Bernardo con E z e q u i é l ; 
que entonces Dios se enoja mas , cuando no se enoja: V i ­
des guia tune magis irasci tur Deus, cum non i rasci tur . 

12. En orden á la segunda m á x i m a que inf iere la Santa, 
para manifestar por las enfermedades la inconstancia de 
esta v i d a , no solo la f é , sino la experiencia i n t i m a su ve r ­
dad. Lo cua l d ice , que dispone la providencia de l S e ñ o r , 
para que viendo los mortales lo frágil de esta v i d a , se ame 
y procure lo que nunca se ha de acabar. 

13. Si v iv iendo a c á ent re tantas miser ias , sinsabores , 
cuidados , afanes, dolencias y enfermedades, a u n q u i s i e -
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ra eternizarse e l hombre : ¿ q u i é n se a c o r d a r í a de aquella 
patr ia ce les t ia l , si todo lo tuv iera á su p lacer? 

14. ¿ C u á n t o mas feliz era e l pobre L á z a r o , padeciendo 
lo molestia de sus l lagas , que el rico de l Evangelio gozan­
do de sus opulencias y salud ? Sin acordarse de lo eterno 
se p r o m e t í a muchos a ñ o s de vida ; pero e n o j ó á Dios t a n ­
to su olvido y necedad, que no l legó á ^ 1 ^ 
amanecer: Stulte hacnocte repetentanimam 
tuam. 

15. Es merced grande de Dios dar á conocer á los ricos, 
y poderosos con dolencias y enfermedades, l a incons tan­
cia de esta v ida , para que amen y p rocuren la eterna. Por­
que con este a rd id de su a m o r , entre el verdor de sus r e ­
galos conserva su v i r t u d , como á la zarza d e O r e b , con las 
l lamas de la t r i b u l a c i ó n , y las espinas de la enfermedad. 

C A R T A VI . 
A la i lus tr í s ima señora doña María de Mendoza. 

JESUS. 

1 . La gracia del E s p í r i t u Santo sea siempre con V. S. A-
men . Har to me he acordado de V. S. en este t i empo , y 
tenido miedo si su r ec i edumbre h a b í a de hacer d a ñ o á V . S. 
A m i me parece que no ha dejado de hacer le . Sea Diosben-
d i t o , que hemos de v e r e ternidad sin mudanzas de t i e m ­
pos. P l e g u é á su Majestad se pase este de manera , que poda­
mos gozarde t a n g ran b i e n . A m i m e ha probado la t i e r ra de 
m a n e r a , que no parece n a c í en ella: no creo he tenido 
mes y medio de salud , y esto al p r i n c i p i o , que vió el Se­
ñ o r , que sin ella no se pod í a asentar entonces nada, aho­
ra su Majestad hace lo todo: yo no ent iendo sino en rega la r ­
me: en especial tres semanas h á , que sobre las cuartanas me 
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dió dolor en un l;ido , y esquinancia. E l uno de estos m a ­
les bastaba para ma ta r , si Dios fuera serv ido; mas no p a ­
rece le h a d e haber que llegue á hacerme este b ien . Con 
tres s a n g r í a s estoy mejor . Q u i t á r o n s e m e l a s c u a r t a n a s ; mas 
la calentura nunca se qu i ta : y así me purgo m a ñ a n a . Es­
toy y a enfadada de verme tan pe rd ida , que sino es á M i ­
sa , n o salgo de u n r i n c ó n , n i puedo. U n dolor de q u i j a ­
das, que ha cerca de mes y medio que tengo, me da mas 
pena . 

2. Cuento á V . S. todos estos males , porque no me c u l ­
pe si no he escrito á V. S.; y porque vea , que son las mer­
cedes que e l S e ñ o r me hace en darme lo que siempre le 
p í do. Cierto á m í me p a r e c í a imposible , luego que a q u í v i ­
ne ,poder m i poca salud y flaco na tu ra l tanto trabajo: por­
que los negocios son m u y ordinar ios de cosas que se o f re ­
cen e n estos monasterios , y de otras hartas cosas, que h a n 
s in esta casa , me t r a í a n cansada: para que vea , que todo 
se puede en D i o s , como dice San Pablo. Dame tan en u n 
ser poca salud , y que con esto lo haga todo. Yo me r ío a l ­
gunas veces: y d é j a m e sin confesor, y tan á solas, que no 
hay con q u i e n t ra ta r cosa para a l g ú n a l iv io , sino todo con 
mi r amien to ; aunque para l o que toca a l regalo del c u e r ­
p o , n o ha faltado harta piedad , y qu i en tenga cuidado: y 
e n el lugar me han hecho har ta l imosna , que de la casa 
solo para comer , y aun eso no quisiera. A c á b a s e n o s ya l a 
l imosna que nos dió d o ñ a Magdalena, que hasta ahora he­
mos dado con ella una c o m i d a , y con la ayuda de la mas 
l imosna que dió su S e ñ o r í a , y algunas personas á las mas 
pobres. 

3. Como ya las veo tan sosegadas y buenas, pesarme 
h á de verlas padecer, que cier to lo e s t á n ; es para a labar 
á nuestro S e ñ o r la mudanza que en ellas ha hecho. Las 
mas recias e s t á n ahora mas contentas, y mejor conmigo. 
Esta cuaresma no se vis i ta m u j e r , n i h o m b r e , aunque 
sean pobres, que es harto m u c h o para esta casa. Por todo 
pasan con gran paz. Verdaderamente hay a q u í grandes 
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siervas de Dios , y casi todas se van mejorando. Mi p r io ra 
hace estas maravi l las . Para que se entienda que esto es as í , 
ha ordenado nuestro S e ñ o r , que yo e s t é de suer te , que no 
parece v ine sino á aborrecer la peni tencia , y no entender 
sino en m i regalo. 

4. A h o r a , porque de todas maneras padezca , me e sc r i ­
be l a madre pr iora de esa casa de V. S. que quiere V. S. 
se tome en el la una m o n j a , y que e s t á V . S, disgustada, 
que se lo h a n d i c h o , porque yo no la he quer ido t o m a r , 
que la e n v i é l icencia para r e c i b i r l a , y otra que t r a í a el pa­
dre Ripalda. Pensado he que la h a n e n g a ñ a d o , d á r m e l a pe­
na , si fuese verdad: pues S. me puede r e ñ i r , y m a n ­
dar. Y no puedo yo creer , que si no es por l ibrarse V. S. 
de e l los , e s t é de mí disgustada sin d e c í r m e l o , sino que por 
esto Y. S. lo muestra. Si esto fuese a s í , d a r í a m e m u c h o 
consuelo , que con esos padres de la C o m p a ñ í a yo me sé 
a v e n i r , que no t o m a r í a n ellos á nadie que no conviniese á 
su Orden , por hacerme á mí merced. Si Y. S. lo qu ie re 
mandar de terminadamente , no hay para que hab la r mas en 
ello , que es tá c la ro : en esa casa y en todas puede Y. S. 
m a n d a r , y ha de ser obedecida de m í . E n v i a r é á pedir l a 
l icencia al padre Y i s i t ado r , ú a l padre G e n e r a l , porque es 
cont ra nuestrasGonsti tuciones tomar con e l delecto que t i e ­
ne , y no p o d r é yo darla l icencia contra ellas , s in e l uno 
de e l los ; y ellas d e p r e n d e r á n b i en á leer l a t i n , porque es­
t á mandado no se reciba n inguna sin saberlo. 

5. Por descargo de m i conciencia no puedo dejar de de ­
c i r á Y. S. lo que e n este caso yo hic iera , d e s p u é s de h a ­
ber lo encomendado al S e ñ o r . Dejo á pa r t e , como d i g o , e l 
quere r lo Y. S. que por no e n o j a r l a , a todo me he de d i s ­
pone r , y no h a b l a r é mas e n ello. Solo suplico á Y. S. que 
l o m i r e b i e n . y quiera mas para su casa (*): 

' J ^ , , i . ( ) E l Convento 
que cuando Y. S. n o vea la esta m u y b i e n , do Vaiiadolid, quo 
l a ha de pesar. A ser casa de muchas , rfauudó esta beüü-
p u é d e s e mejor sobrel levar cualquier f a l ­
ta ; mas adonde son tan pocas, de r a z ó n h a b í a n de se res -

3 
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cogidas , y s iempre he visto á V . S. con esta i n t e n c i ó n , 
t a n t o , que para todos cabos hal lo monjas , y á esa Casa 
n o he osado enviar n i n g u n a , porque deseaba fuese t a l , 
que tan cabal como para a h í la qu is ie ra , no la he hallado. 
Y así por m i parecer n inguna de esas dos a h í se r e c i b i r á : 
porque n i santidad , n i va lor , n i tan sobrada d i s c r e c i ó n , 
n i talentos y o no los veo , para que la Casa gane. ¿ P u e s s i 
h a d e pe rde r , para q u é quiere V. S. que se tomen? Para 
remediar las hartos monasterios hay , y donde, como d igo , 
por ser muchas, se sobrel levan mejor las cosas, que a h í la 
que se tomase, cada una h a b í a de ser para ser p r i o r a , y , 
cua lqu ie r of ic io , que se la ofreciese. 

6. Por amor de nuestro S e ñ o r , que V. S. lo m i r e b i e n , 
y vea , que siempre se ha de mi r a r mas al bien c o m ú n , 
que a l p a r t i c u l a r ; y que pues e s t á n allí encerradas , y h a n 
de hacer vida unas con otras , y l levar sus fa l tas , con otros 
trabajos de la Orden ; y este es el m a y o r , cuando no ac ie r ­
t an , que V. S. las favorezca en esto , como en todo nos ha­
ce merced. L í b r e m e l o S. á raí, si manda : que como 
digo , yo me a v e r n é con ellos. Si es que t o d a v í a V . S. lo 
q u i e r e , base de hacer lo que V. S. m a n d a , como be d i ­
c h o , y á cargo de V . S. s e r á , si no sucediere b ien . Esa 
que dice el padre Ripalda no me parece m a l p a r a otra par­
te : pa ra ah i e s t á n á los p r inc ip io s , que se ha de m i r a r no 
desdorar la Casa. O r d é n e l o el S e ñ o r como mas sea para su 
g l o r i a , y d é á Y . S. luz , para que haga lo que conviene , 
y g u á r d e n o s l a muchos a ñ o s , como yo le sup l i co , que de 
esto no me descuido, aunque mas mala estoy. 

7. A m i s e ñ o r a la Duquesa B. L . M . de su Excelencia 
muchas veces, y de m i s e ñ o r a d o ñ a Bea t r i z , y de mis 
s e ñ o r a s la Condesa , y dona Leonor, E s c r í b a m e Y . S. ( d i ­
go que lo mande) lo que en todo es ser servido que haga, 
que creo con dejar lo en la conciencia de Y. S. asegura la 
mia , y no pienso hago poco en esto, que en todas nuestras 
no se h a l l a r á monja con tan notable falta , n i yo la tomara 
por cosa. P a r é c e m e mor t i f i cac ión cont inua para las d e -
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m á s , por andar siempre tan j u n t a s , y como se qu ie ren 
tanto , s iempre las h a r á l á s t i m a . Bas­
ta l a buena Magdalena que ah í t ienen : ¿ r e I s a b e l ^ d ^ l a 
y plugiera á Dios fueran a n s í . Son hoy Cruz. Consta de los 
7 de marzo. — Indigna sierva y s ú b d i t a de íarnacfon ,la yEcte 
V. S.— Teresa de Jesús Carmelita. " » desafio' espiri-

T J c • i * \ n r .T .1 TT o lual 7 que conser-
La madre Supnora (*) B. L . M. deV. S. van las Madres de 

muchas veces. Bien me va con ella. Burgos. 

NOTAS. 

1. Esta Carta es para aquel la gran S e ñ o r a , para qu ien 
so escribieron la V I I y V I I I del tomo 2 . Su sobrescrito d e ­
cía a s í : A la i lustr is ima señora doña M a r í a de Mendoza, 
m i s e ñ o r a , etc. Está llena de una agradable entereza , guar­
necida de aquella s ingular p rudenc ia y d i s c r e c i ó n , que 
sabia mostrar la Santa , cuando convenia a l servicio de 
Dios , y bien de su Orden . Tiene en su estampa bastante 
c lara la h i s to r i a : por l o que se d e j a r á n de retocar algunos 
golpes, porque e s t á n dados con la gracia y p r i m o r del p r i ­
mer p i n c e l , que n o hal laremos igua l . 

2. E s c r i b i ó s e en la E n c a r n a c i ó n de A v i l a , donde l a S a n -
ta estaba p r io ra . E l d í a y a ñ o de su fecha constan de u n 
membrete , que puso el secretario de aquel la S e ñ o r a a l 
reverso de la ú l t i m a h o j a , en que d i c e : Ávi la 1512. L a 
madre Teresa de Jesús 7 de marzo : Respondido. 

3. E l asunto fue , que se e m p e ñ a r o n ciertos Padres de la 
C o m p a ñ í a para que la Santa admitiese á su Reforma á dos 
pretendientas , n inguna á p r o p ó s i t o : sobre que la una t e ­
nia u n defecto , que luego daba en ros t ro , porque a l p a ­
recer le faltaba u n ojo. La Santa, que siempre deseaba á 
sus hijas con buena y perspicaz vista en cuerpo y a l m a , 
se res i s t ió con mucha r a z ó n y jus t ic ia . D i s g u s t ó s e la S e ñ o ­
ra , de qu ien se v a l í a n dichos Padres , y pretende la Santa 
satisfacerla con razones tan poderosas, que pudo quedar 
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m u y satisfecha, si h a y razones que satisfagan á una s e ñ o ­

ra enojada. 
i . E n e l n ú m e r o p r imero se pinta la Santa tan d é b i l y 

Tob 12 13 enferma en e l c u e r p o , como robusta en e l 
e sp í r i t u . La podemos decir como á T o b í a s 

de parte de Dios , que por ser tan acepta á su Majestad , 
fue conveniente la probase la t r i b u l a c i ó n . Era por cier to 
su v i r g i n a l cuerpo el pensil de los recreos de Dios , donde 
el soberano Jardinero labraba aquella amena t i e r r a , para 
recrearse con las flores de su heroica v i r t u d . D e s p u é s de 
haber referido en los c a p í t u l o s V y V I de su Vida los i n t e n -
sosdolores,y g r a v í s i m a s enfermedades, con t a n t o s c o m p l i -
cados accidentes como p a d e c i ó , concluye condec i r : Cuan­
do empecé á andar á gatas, alababa á Dios , todo se p a s ó 
con gran conformidad, 

8. ¿ Pero q u é m u c h o , si af i rma , que cuando estaba e n ­
ferma , estaba mejor con Dios? ¿ Q u é m u c h o , si asegura 
aun e n sus p r inc ip ios , que tenia envidia á otra de su e n ­
fermedad , y pedia á Dios se la pasase á e l l a , siendo tan 
asquerosa y penosa, que á las d e m á s causaba h o r r o r ? 
¿ Q u é mucho , si dice estaba tan resuelta á ganar bienes 
e ternos , que por cualquiera medio se de te rminaba á ga­
narlos ? H a l l á n d o l a el S e ñ o r con ta l d e t e r m i n a c i ó n , la c u m ­
pl ía sus deseos tan l i b e r a l , que la hizo e l ejemplo de la p a ­
ciencia , como á otro Job. 

6. Es m u y de no t a r , que s a b o r e á n d o s e a q u í la Santa de 
sus accidentes deseosa fuesen medio para sacarla de las 
prisiones de la c a r n e , al descuido, ó con cuidado se deja 
caer una p r o f e c í a , la cual se c u m p l i ó á su t iempo. Pues 
dice con amor y d o l o r : Que no hade haber m a l , que haga 
este bien. Así fue , porque su preciosa muer t e no p r o v i n o 

. , ^ .,. „.. t an todeenfe rmedad corpora l , c o m o d e u n 
1. ad Cor. 1b. 55. . • , 

sabroso exceso de e l d iv ino amor , siendo 
v i c t ima de ca r idad : quedando la muerte s in v ic tor ia , p o r ­
que eFamor le q u i t ó la pa lma. 

7. En el n ú m e r o segundo dice á esta S e ñ o r a que la 
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cuenta sus t rabajos, porque no la culpe de omisa en no ha ­
ber la escr i to , y porque vea cuales son las mercedes de l 
S e ñ o r en dar la lo que siempre le pide. Siempre pedia la 
Santa t raba jos , enfermedades, penas , y dolores. Tenia 
bien entendido , que estos son los verdaderos tesoros, como 
de jó escrito en el c a p í t u l o X X X V I de su Vida: y como los de l 
mundo aprecian , y anhelan las joyas y e l oro , a s í los San­
tos ansiaban „ y codiciaban los t rabajos , para hacerse 
e ternamente r icos. ¥ si a lguno la p regun ta re , ¿ c ó m o p o ­
día dar t a n cumpl ido expediente á las ocupaciones de la 
prelacia a c t u a l , y graves negocios de toda la Descalcez? 
Responde con San Pab lo , que todo lo puede en Dios : O m -
nia possum i n eQi qu ime confortat. 

8. Pero es gracioso lo que a ñ a d e , que ^ ^ ^ 
q u i t á n d o l a Dios la s a lud , t a m b i é n la q u i ­
taba e l confesor, d e j á n d o l a e n tal desamparo , y soledad. 
C a r g á b a l a la cruz j y q u i t á b a l a e l Cirineo , que la ayudase 
á l l eva r l a . No hay para una a lma tal m a y o r C r u z , q u e q u i -
tar la e l confesor, pues aun las que no son tales, por tal 
la ponderan. Con que cargar la de enfe rmedad , y qu i ta r la 
el confesor, era dobla r la la c r u z , dejando á l a enferma 
sin m é d i c o , y sin medicina en l a enfermedad. 

9. A ñ a d e , que se reia algunas veces. Yo lo c r e o , como 
t a m b i é n e l que acaso d i r ia á su Majestad lo que de otra 
buena alma refiere con gracia l a Santa : Donoso sois. Se­
ñ o r , que d e s p u é s que me p o n é i s en t a l c r u z , m e dejais en 
ta) soledad. J u n t ó s e e n la Santa Rebeca con Isaac, u n i e n ­
do su v i r t u d con lazo del c í e l o : l a risa con e l padecer. 

10. J í o ñ a J / a ^ a / e n a , cuya l imosna menciona la Santa, 
se conjetura fue d o ñ a Magdalena de UUoa , s e ñ o r a de m u ­
cha ca r idad : pues á mas de grandes y copiosas limosnas 
con que s o c o r r í a á muchos pobres , y mas de 500 copones 
de p la ta , que m a n d ó hacer e n Val lado l id para las iglesias 
de Asturias , á mas de 16 m i l ducados, que una y otra vez 
e n t r e g ó á sus misioneros para r e d i m i r caut ivos ; hizo t a n ­
tas fundaciones y tan p í a s , que con r a z ó n se l legó á Ha -
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mar la iiaiosnera de Dios. De esta gran S e ñ o r a refiere el 
Hist deSto .Do- Obispo de Monópol i en la Historia de santo 

mingo' iib .2. cap. to Domingo , haber cencluido este a ñ o de 
50- 72 en Val ladol id el ent ier ro de u n D o m i ­
nico de San Pablo , con su hermana d o ñ a Beatriz de N o -
r o ñ a , y d o ñ a Maria de Mendoza , para qu ien es esta car ta . 

i \ . T a m b i é n es de notar el corto gasto 
n T£m- 2 Cat- que hacia la Santa al convento de la E n ­

c a r n a c i ó n , que como á su prelada actual 
deb ía acud i r con lo necesario en comida y vestido. Pero 
la Santa solo admit ia lo m u y preciso de lo p r imero . Y en 
otra carta d i c e : que solo p a n comía del convento. 

\ 2 . E l n ú m e r o tercero debian conservar aquellas vene­
rables religiosas de la E n c a r n a c i ó n con letras de oro : no 
solo por contener sus justos elogios escritos de una Doc to-
sa de l a Iglesia , sino para eterno monumento y perpetuo 
ejemplar de los tiempos venideros. Pues se p in ta en él una 
comunidad de tanto r e t i r o , a b s t r a c c i ó n , q u i e t u d , m o r t i ­
ficación , si lencio , y paz : que como dice la Santa a q u í y 
en otras car tas , es para a l a b a r á Dios. Tales frutos de san­
t idad cogía el antiguo Carmelo en su florida v i ñ a , siendo 
la Santa su guarda fiel: ve r i f i c ándose que cual era l a q u e 
gobernaba aquel la mí s t i c a c i u d a d , tales eran las que la 
habi taban: porque á vista de su ejemplo , hasta los p a l a -

E c c i 10 2 C'0S se tras'?ormat)an en monasterios , y 

los monasterios en p a r a í s o s : pues todo lo 
sazonaba su d i s c r e c i ó n , y todo lo santificaba su v i r t u d ; 
mejor que e l fabuloso Midas ; en cuanto p o n í a su mano lo 
c o n v e r t í a en oro de p e r f e c c i ó n . 

13. Pero dice su h u m i l d a d , que no es eso, sino que: M i 
P ñ o r a hace estas marav i l l as . Era esta g ran p r io ra la sobe­
rana Madre de Dios , cuya sagrada i m á g e n puso la Santa 
en e l asiento p r i o r a l del coro , y en sus reales manos las 
l laves de l convento . Fue tan acertada esta a c c i ó n , que la 

(I) Corresponde en esta e d i c i ó n al tomo III . 
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misma s e r e n í s i m a Reina se la a p r o b ó con estas palabras: 
Bien hiciste de ponerme aqui . Yo a c u d i r é á las alabanzas que 
se hacen á m i H i j o , y se las p r e s e n t a r é . Y en otra ocas ión l a 
a s e g u r ó c u i d a r í a de la casa y de sus almas. Tales sa l ieron 
estas con ta l patrona prelada , que no es mucho diga l a 
Santa: Verdaderamente hay aqui grandessiervas de Dios. 

\ i . A u n d e c l a r ó mas su v i r t u d en otra o c a s i ó n : pues 
cuando en la E n c a r n a c i ó n se l a quejaban , que para sus 
fundaciones Descalzas despojaba aquel convento de las 
mejores religiosas, l l egó á dec i r : Quedaban masdecuaren • 
t a , que podia cada una fundar una r e l i g i ó n : y entre estas 
catorce , que si las hubiera cuando Dios des t ruyó el mundo por 
agua , no le destruyera. Así consta de u n documento a n t i ­
guo manuscri to de aquel g r a v í s i m o convento . 

15. E n e l n ú m e r o cuar to y siguientes t ra ta e l asunto 
p r i n c i p a l de la ca r t a ; pero con ta l e n e r g í a , v a l o r , d e s t r e ­
za , y c lar idad , que nada deja que decir. Desde este n ú ­
mero va dando los golpes del p r i m o r , que con cuidado se 
de j an de re tocar : pues como di jo e l filósofo, no pocas v e ­
ces es arte cesar del arte. Pero es digno que notemos 
aquella s ingular industr ia , y santa sagacidad con que da 
e l golpe , y pasa adelante : aquella po l í t i ca con que se da , 
y se retrae : aquel la abundancia de razones con que niega 
a l conceder , y al negar convence : aquella d i s c r e c i ó n con 
que la pone á la vista e l defecto que la pretendiente tenia 
en la suya : aquella gra t i tud con que franquea las puertas 
de su c o r a z ó n , cerrando las de su casa: aquel la solercia 
graciosa con que la d ice : que no manda de veras , sino 
por sacudirse de los que de veras la mandan : finalmen­
te , aquella a t e n c i ó n tan c o r t é s con que r i nde á la S e ñ o ­
ra su a rb i t r io y vo lun tad , s e ñ o r e á n d o l a a l mismo t i e m ­
po con el imper io de l a r a z ó n : pues aunque la entrega la 
vara para poderla mandar y r e ñ i r , se la qu i ta de las m a ­
nos , cargando á su conciencia los perjuicios notables , que 
á su convento h a b í a n de resul tar . 

16. ¿ M a s q u é diremos de aquel la animosa v a l e n t í a con 
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que la dice, y r e p i t e : enw'eme/os á m i , yo me averno con 
ellos? Mucho se pudiera d e c i r ; pero se deja á la discreta 
c o n s i d e r a c i ó n . Solo se i n s i n ú a lo que solía decir e l s e ñ o r 
Manso , prebendado de l a santa Iglesia de Burgos , y des­
p u é s obispo d i g n í s i m o de Calahor ra , que mas q u e r í a ar­
g ü i r con cuantos teó logos h a b í a , que con la madre Teresa. 
Serian sin duda sus soluciones tan adecuadas , como cate­
g ó r i c a s sus respuestas. 

i 7 En e l n ú m e r o qu in to escribe una p r o p o s i c i ó n , que 
es b i en se ent ienda con a m p l i a c i ó n : Que ahi laque se toma­
se , dice , cada una habia de ser pa ra ser p r i o r a . No solo en 
Val ladol id , sino en todas casas regulares se debia tener 
presente, y ve r i f i ca r esta impor tan te m á x i m a . N i n g ú n no­
vicio se debia a d m i t i r , que no diese esperanzas para p r e ­
lado supe r io r , ó mucho b ien de la Orden : porque si n u n ­
ca son los frutos tanto oomo las flores, ¿ q u é fruto se p r o ­
mete de qu ien no mues t ra á lo menos en flor la u t i l i d a d 
de la Religión1? 

18. En e l n ú m e r o qu in to saluda la Santa á cuatro s e ñ o ­
ras i lus t res , de l todo no se ha podido l i q u i d a r quienes fue­
sen. C o n j e t ú r a s e p r u d e n c í a l m e n t e , que la Duquesa ser'ui 
d o ñ a M a r í a Mendoza , hi ja de esta S e ñ o r a : pues aunque 
no se c a s ó hasta seis a ñ o s d e s p u é s con el duque de Sesa , 
pudo y a estar tratado el casamien to , y contraidos los es­
ponsales , como suele suceder. 

1 9. D o ñ a Beatr iz parece fue d o ñ a Beatriz N o r o ñ a , abue ­
la de d o ñ a Mar ía Mendoza. L a Condesa fue sin duda una 
hermana m a y o r de d o ñ a M a r í a , que actualmente era c o n ­
desa d e R i b a d a v i a , qu in t a poseedora de aquel s e ñ o r í o : 
pues l a sexta fue d o ñ a Leonor de Castro , hermana de una 
y o t r a , que f a l l e c i ó á 17 de agosto de 86 , como consta de 
los l ibros de d e p ó s i t o de V a l l a d o l i d : por cuya muer te e n ­
t ró á ser s é p t i m a condesa de Ribadavia la s e ñ o r a d o ñ a 
M a r í a , para qu ien es esta d i s c r e t í s i m a carta. 
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C A R T A V I L 
Al padre Pablo Hernández , de la Compañía de Jesus, 

JESUS. 

1. La gracia de l E s p í r i t u santo sea con V m d . padre m i ó : 
h a b r á ocho d í a s que rec ib í una carta de la pr iora de Tole­
do Ana de los Angeles , adonde me dice es tá V m d . en M a ­
d r i d : hame dado gran consuelo , por parecerme ha t r a í d o 
D i o s á V m d . a h í para a l g ú n a l iv io de mis trabajos, que yo 
digo á V m d , que son tantos desde este agosto pasado hizo 
u n a ñ o , y de tantas maneras, que me fuera ha r to descan­
so poder ver á V m d , para descansar c o n t á n d o l e algunos , 
que todos seria imposible. Para remate de e l los , estamos 
agora de la manera que d i r á á V m d , qu ien l leva esta c a r ­
ta , que es persona que por tenernos a m o r , le cabe mucha 
p a r t e , y de q u i e n nos podemos fiar, 

2, E l demonio no puede su f r i r cuan de veras estos Des­
calzos y Descalzas s i r v e n á nuestro S e ñ o r , que yo digo á 
V m d , se consolase de entender con la p e r f e c c i ó n que v a n . 
Hay ya nueve casas de Descalzos, y muchos buenos suge-
tos en ellas. Como n o e s t á hecha provincia por sí , son tan­
tas las molestias y trabajos que se t ienen con los de l p a ñ o , 
que no se puede escr ibir . Es tá ahora todo nuestro bien ú 
m a l , d e s p u é s de Dios , en manos de l Nuncio : y por n u e s ­
tros pecados hanle informado de manera los del p a ñ o , y 
é l d á d o l e s tanto c r é d i t o , que no sé en que se ha de parar . 
De m í le d i c e n , que soy una vagamunda y inquie ta , y que 
los monasterios que he h e c h o , ha sido sin l icencia del Pa­
p a , n i de l Genera l , Mire V m d . que m a y o r p e r d i c i ó n , n^ 
mala cr is t iandad podía ser . Otras muchas cosas que no 
son para dec i r , t ra tan de m í esos bendi tos , y de l padre 
nuestro G r a d a n , que ha sido el que los ha visi tado. Es 
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cosa de l á s t i m a los testimonios tan incomportables . Con 
que certifico á V m d . que es uno de los grandes siervos de 
Dios que he tratado , y de mas honestidad y l impieza de 
conciencia : y crea V m d . que digo en esto ve rdad : en fin, 
criado en la C o m p a ñ í a toda su v i d a , como puede V m d . 
saber. De Alcalá ha venido la cosa que e s t á el Nuncio m a -
l i s i m a m e n í e con él por ciertas causas, que si le oyesen , 
t iene bien poca culpa , ó n i n g u n a , y conmigo lo m i s m o , 
sin haber hecho cosa contra su s e rv i c io , sino obedecido 
u n breve que a q u í e n v i ó con toda v o l u n t a d , y e sc r í t o l e 
una carta con la mayor humi ldad que yo pude. 

3. Pienso que viene de a r r iba , que quiere el S e ñ o r que 
padezcamos: y no hay persona que torne por la v e r d a d , y 
diga alguna buena palabra por m i . Con verdad digo á V m d . 
que n inguna t u r b a c i ó n , n i pena me da por lo que á m í 
toca, antes pa r t i cu la r contento , sino que me parece , que 
si se averiguase no ser verdad lo que dicen de mí esos pa ­
dres , q u i z á no creyera lo que dice del padre nuestro Gra-
c i a n , que es lo que mas nos v a : y así e n v í o traslado de las 
patentes que tengo autor izadas, porque dice que estamos 
en m a l estado, por estar fundadas las casas sin l icencia . 
Yo entiendo que el demonio pone todas sus fuerzas por 
desacreditar estas casas: y a s í , q u e r r í a hubiese siervos de 
Dios que tornasen por ellas. ¡O m i Padre: que hay pocos 
amigos al tiempo de la necesidad! 

4, D í c e n m e que qu ie re mucho á V m d . e l pres idente , 
que e s t á a h í V m d . por su causa. Yo creo que él e s t á infor­
mado de e l Nunc io de todo esto , y mas. H a r í a n o s mucho 
al caso que V m d . le d e s e n g a ñ a s e , pues puede como tes t i ­
go de vista , pues lo es V m d . de m i a lma. Creo que h a r á u n 
gran servicio á nuestro S e ñ o r : y le diga V m d . lo que i m ­
porta i r adelante estos pr inc ip ios de esta sagrada O r d e n , 
pues como V m d . sabe , estaba tan c a í d a . Dicen es Orden 
nueva , y invenciones : Lean nuestra p r imera r e g l a , que 
solo es que l a guardamos sin mi t i gac ión , sino en e l r igor 
que l a dió el papa la p r i m e r a vez : y no se crean sino de 



TERESA D E JESUS. 85 

lo que v i e r e n ; y sepan corno v i v i m o s , y v iven los Calza­
dos : y no los escuchen, que no sé de donde sacan tantas 
cosas que no son , y con ellas nos hacen la guer ra . Y tatn-
b ien suplico á V m d . que de m i parte hable a l padre que 
confiesa a l N u n c i o , y le dé mis encomiendas , y Y m d . le 
in forme de toda la verdad , para que ponga a l Nuncio en 
conciencia que no pub l ique cosas tan perjudiciales hasta 
in formarse , y le d i g a : que aunque soy r u i n m u c h o , no 
tanto que me atreviese á lo que d icen : esto si á Y m d . le pa­
reciere , y si no , no. 

5. P o d r á l e mos t ra r , si á V m d . le parece , por donde he 
fundado, las patentes, que la una es con precepto que no 
deje de fundar. Y en una carta me e s c r i b i ó nuestro padre 
G e n e r a l , p i d i é n d o l e yo no me mandase fundar mas: que 
quer r ia fundase tantos monasterios , como tengo pelos en 
la cabeza. No es r a z ó n se desacrediten tantas siervas de 
Dios por testimonios. Y pues en la C o m p a ñ í a me han , co ­
m o d i c e , c r i ado , y dado el ser ; r a z ó n seria á m i parecer , 
declarar la ve rdad , para que persona tan grave como el 
N u n c i o , pues viene á re formar las Ordenes, y él no es de 
esta t i e r ra fuese informado de á qu ien ha de r e f o r m a r , y 
á qu ien de favorecer : y castigase á qu ien le va con tantas 
ment i ras . 

6. Y m d . v e r á lo que ha de hacer. L o que yo le suplico 
por amor de nuestro S e ñ o r , y de su preciosa M a d r e : que 
pues Y m d . ha f a v o r e c í d o n o s dende que nos conoce ,que lo 
haga en esta necesidad, que ellos se lo p a g a r á n m u y b ien : 
y Y m d . lo debe á m i v o l u n t a d , y á to rnar por la verdad , 
de la manera que mejor viere que conviene. Y suplico á 
Y m d . me avise de todo, y p r inc ipa lmente de su sa lud : la 
mia ha sido m u y poca , que de todas maneras me ha e l Se­
ñ o r apretado este a ñ o ; mas lo que me toca poca pena me 
dar ia , sino que me la da ver que mis pecados padecen es> 
tos siervos de Dios. Su Majestad sea con Y m d . y le guarde. 
H á g a m e saber , si ha de estar m u y de asiento en ese l u ­
gar , que me h a n dicho que sí. Es h o y dia de san F ranc i s -
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co. — Indigna s i e rva , y verdadera h i j a de V m d . — Teresa 
de J e s ú s , Carmel i ta . 

NOTAS. 

\ . Esta carta se e s c r i b i ó en Av i l a á 4 de octubre de 1578. 
Su sobrescrito declara para qu ien fue , pues decia así : A l 
muy magnifico y reverendo señor y padre mió el doctor Pablo 
H e r n á n d e z , de la C o m p a ñ í a de Jesús , m i s e ñ o r , en Madr id 
en propia mano. Si e s t á autorizado el sobrescr i to , no se d u ­
da que todo y mas merece el sugeto. 

2. En e l n ú m e r o p r imero comienza la Santa á captar le 
la v o l u n t a d , diciendo p a r e c í a providencia de Dios se h a ­
llase por entonces en M a d r i d para a l iv io de sus trabajos. 
Tantos fueron y tales los que cargaron en todo aquel a ñ o 
sobre la Santa y su f a m i l i a , que parece l l egó la tempestad á 
lo sumo: porque el s e ñ o r Sega , dando c r é d i t o á siniestros 
informes , despo jó de sus comisiones a l padre G r a c i a n , y 
se a d v o c ó el gobierno de la D e s c a l c é z . Díjose que desde Ro­
ma venia ya con á n i m o de sofocar en mant i l las aquella 
inocente i n f a n c i a , cor tando en flor una reforma que t a n ­
tos frutos ha dado en la Iglesia de Dios. A este fin h a b í a 
enviado poco antes breves á los conventos , para que le 
diesen la obediencia . Tenia preso á Roca, re t i rado á G r a ­
cian , reclusa á la Santa , que penaba como sola , v iendo á 
su familia sin propio pastor ; solo confiada en e l amparo de 
Dios. 

3. En e l n ú m e r o segundo da una de las causas de tan 
lastimosa re f r i ega , y deshecha tempestad: pues d i ce , que 
el demonio no puede sufr i r , cuan de veras estos Descalzos y 

Apoc 121 4 Descalzas sirven á nuestro S e ñ o r . E l D r a ­
gón del Apoca lyps i , dijo san Juan , estaba 

prevenido para t ragar la misteriosa prole de aquel la i n ­
signe M u j e r , porque femia la santidad de la Madre y de l 
H i j o , aun antes de nacer. Apenas h a b í a nacido J e s ú s en 
B e l é n , cuando e l c rue l Herodes maquinaba su p e r d i c i ó n . 
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En la cuna yacia H é r c u l e s , y bramaban las serpientes. 
Luego que n a c i ó Moysés , quiso sepultar su inocencia la t i ­
r a n í a de F a r a ó n ; pero le r e s e r v ó Dios para la reforma de 
su escogido pueblo. Así s u c e d i ó á la reformada familia , 
protegida á marav i l l as de la d iv ina Providencia . 

4. Por cierto son graciosos los e p í t e t o s que d ió e l Nunc io 
á la Santa. Díjolos una vez en presencia del padre Roca , 
q u i e n v iendo ul t ra jada su M a d r e , b a b l ó al Nunc io con ta l 
viveza y valor á favor de su inocencia y san t idad , que 
m o s t r ó bien era Roca de bronce . Hizo m u y bien : porque 
no hay hi jo que no defendiera á su madre en lance seme­
j an t e , á no tener e n t r a ñ a s de u n N e r ó n . ¿ P u e s q u é bar ia 
en esta ocas ión e l que era t a n l eg í t imo y amante de su Ma­
dre , b a i l á n d o s e tan cargado de jus t ic ia y r a z ó n ? Creo hizo 
lo que era r a z ó n y jus t ic ia , s in fal tar á su modestia r e l i ­
giosa. 

5. Pasa la Santa á manifestar el concepto que tenia f o r ­
mado de l padre Grac i an , y llega á dec i r : Certifico á V. m . 
que es uno de los grandes siervos de Dios que he tratado , y de 
mas honestidad y limpieza de conciencia. Grandes siervos de 
Dios t r a t ó Santa Teresa en aquel siglo de o r o , con que las 
minas fecundas de E s p a ñ a enr iquec ie ron e l c i e l o : san 
Francisco de Bor ja , san Luís Be l t ran , san Pedro de A l c á n ­
tara , san Juan de l a Cruz , con otros va r ios , que espera­
mos coloque la Iglesia en las Díp t icas de los Santos? 

6. Pues si tal era el padre Gracian , ¿ c ó m o u n nunc io 
apos tó l i co le c o m p a r ó con e l rebelde y obstinado Lute ro ? 
En e l n ú m e r o siguiente da la Santa la respuesta adecuada; 
pero antes dice de sí misma otra palabra . D e s p u é s de refe­
r i r cuan ma l estaba Sega con Gracian prosigue : Y conmigo 
lo mismo, sin haberle hecho cosa contra su servicio, sino obe­
decido un breve que a q u í envió contra m i vo lun tad , y escritole 
una carta con la mayor humildad. Ta l ostaba la escena , que 
ia humi ldad y obediencia p a r e c í a n culpas en la Santa. Por 
h u m i l d e y obediente p a d e c i ó su Esposo d iv ino l a a f r e n ­
tosa muerte de c r u z , d e s p u é s de haberle motejado de con-
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tumaz a l Césa r y á Dios , por inven to r de novedades, v a ­
gamundo , y revolvedor de pueblos, con otros dicterios que 

„ . . I y * to le ró por nuestro a m o r : H u m i l i a v i t semet-
Ad PhiJip 2, 8. . r * , j - i 

ipsum, factus obeatcns usque ad mor tem, 
mortem autem Crucis. 

7. En e l n ú m e r o tercero dice : Pienso que viene de a r r iba , 
que quiere el Señor que padezcamos. Es nobil is imo pensa­
m i e n t o , que sin duda a c e r t ó el blanco y a l t í s imo or igen de 
sus trabajos. Vean la causa por que padece Gracian , p o r ­
que lo quiere el S e ñ o r : por la misma causa p a d e c í a la Ma­
dre con toda su fami l ia . Díjola una vez S. M con soberana 
d i g n a c i ó n : Cree h i j a , que á quien Dios ama da mayores t r a ­
bajos , y d estos responde el amor. ¿ E n qué te lo puedo mas 
mostrar y que en querer pa ra t i lo que quise para m i ? 

8. Luego si J e s ú s quiso para sí afrentas, ca lumnias , tes­
timonios, oprobios, desprecios, y d e m á s i n u n d a c i ó n de u l ­
trajes y v i l ipendios que l lov ie ron sobre S. M . en q u e r e r ­
los para su esposa fiel, la mostraba su fino amor. N i p o d í a 
mostrar la mejor su d i v i n o amor, que e n v i á n d o l a aquel f u ­
rioso h u r a c á n de tanta p e r s e c u c i ó n . Luego b ien piensa que 
quiere el S e ñ o r que padezca con toda su fami l ia . 

9. Prosigue dic iendo: Que al ve r la combatida d é l a t r i ­
b u l a c i ó n , no hay persona que tornepor la verdad, y diga una 
palabra por m i . Vean ah í la hermosa Jerusalen c o m o l a p i n -

. „ ta el profeta J e r e m í a s : iVon est qui console-
Thren . 1.2. ^ . . , . . 

t u r eam ex ómnibus chans ejus. 
10. Pero lo que a ñ a d e es lo pr imoroso: con verdad digo 

á Vmd. que ninguna t u r b a c i ó n n i pena me d a , por lo que á 
m í toca, antes par t icu lar contento. No rec ib i r pena en los 
ultrajes y oprobios , lo e n s e ñ a b a la filosofía de los Es to i ­
cos; pero rec ibi r contento pa r t i cu la r de semejantes ag ra ­
vios es doctr ina soberana de los santos, que no a lcanza­
r o n los Estoicos. Los maestros de aquella escuela mora l 
fueron el C í r i c o , Zenon , S ó c r a t e s , y P l a t ó n . Solo J e s ú s fue 
divino maestro de esta filosofía ce les t i a l , e n s e ñ á n d o l a y 
p r a c t i c á n d o l a para nuestro ejemplo: cuyo soberano e j e m -
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piar s iguió santa Teresa , c o p i á n d o l o con s ingular p r i m o r 
en la i m á g e n hermosa de su a lma . 

11 . Pues si la Santa r e c i b í a t a l contento en sus vi tuper ios , 
¿ p o r q u é pide aux i l i o y favor para defender , y v ind ica r su 
inocencia ? Muchas veces responde en estas cartas lo que 
a q u í repite como c a r i ñ o s a madre: que su pena es de que 
padezca su familia i nocen t e ; su dolor de la infamia de sus 
h i j o s , de l in justo d e s c r é d i t o de su amado Grac ian . Por lo 
cual a ñ a d e ; Que el demonio pone todas sus fuerzas por desa­
creditar estas casas. Yaya que es bobo e l demonio , como lo 
l l a m ó la Santa en otra ocas ión ; ya porque dado que logra­
se su m a l fin , solo lograba doblar su propio dolor: ya p o r ­
que p o d í a n d e s e n g a ñ a r l e t a n repetidas experiencias del po­
co fruto que sacaba de estas trazas su o b s t i n a c i ó n p e r t i ­
naz. Pues para su p lena repulsa , y hacer le cantar la p a ­
l inodia de que fundaban sin l icencia , presenta santa T e ­
resa sus patentes, que aun se conservan originales para 
g r a n confus ión del inf ierno , y mucha g lo r ía de Dios. 

12. Acaba este n ú m e r o con una sentencia propia del Es­
p í r i t u Santo, que la dijo por el E c l e s i á s t i - Ecc]. 6 ^ 
co. / O m i padre, d ice , que hay pocos a m i ­
gos a l tiempo de l a necesidad! Est amicus saciusmensce, et non 
permanebit i n die necessitatis. Ha m u c h o t iempo que e sc r i ­
b í a Tu l ío , que en todos los siglos pasados, apenas se p o ­
d í a n contar tres ó cua t ro pares de amigos verdaderos. 

13. M u y conforme á este parecer dijo T i to L i v í o , quepor 
la mayor parte e ran los amigos semejantes á las c i g ü e ñ a s , 
y go lond r ina s , que en tiempo de serenidad nos s i rven do 
rec reo ; pero apenas co lumbran el r igor de l i n v i e r n o , to­
das h u y e n y se marchan . E n fin palpamos , que se ver if ica 
cada día lo que c a n t ó el poeta Ovidio: 

Doñee eris felix , multas numerabis amicos; ,^VÍ?' ^ frist: 
Témpora si fmrint nuhila > solus eris. 5' 

\ í . En el n ú m e r o cuarto prosigue la Santa su r e c o m e n ­
d a c i ó n , diciendo al padre H e r n á n d e z bable a l p r e s i d e n í e 
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de Cast i l la , que á la s a z ó n era el s e ñ o r Poza, i n f o r m á n d o ­
le , como testigo o c u l a r , lo que se hace en sus casas, pues 

„ , sabe hasta lo in te r io r de su a lma. Aqu í se 
Prov. 28. 18. , „ - i i » 

ve la confianza que v incu la el recto p r o ­
ceder de la v i r t u d : Qui ambulat s impl ic i t e r , ambulat confi-
denter. No le escribe lo que le ha de dec i r , sino que diga lo 
que ha visto en los Descalzos y Descalzas. 

15 Deseaba u n filósofo que fuesen de cr is ta l las paredes 
de su casa, para que todos viesen su modo de v i v i r y obrar . 
Mejor podia desearlo santa Teresa , paraquefuese p a t e n ­
te á todos la vida apos tó l i ca de su reformada fami l ia . A l -

ga s 3 g u n día lo s e r á , y d i r á n los que la m o f a ­
ban: Estos son los que tuvimos en a l g ú n 

t iempo por objeto de risa , juzgando locura su vida , y su 
fin s in honra : miradlos colocados ent re los hijos de Dios , y 

2 ad Cor 10 2 SU Slierte entre ^os Santos. Sepan d i ­
ce , como vivimos. A la verdad podia decir 

con e l Após to l : I n carne enim ambulantes, nonsecundum car-
nem milUamus. 

16. A ñ a d e : Dicen que es nueva la Orden. Si quis ieran de­
s e n g a ñ a r s e , no lenian mas que m i r a r las venerables canas 
de Elias, que las mismas peina su Orden. A n i m á n d o l a San­
ta á sus bi jas á la fervorosa observancia de su p ro fe s ión 
las dice: Pongan los ojos en la casta de adonde venimos de aque­

llos santos Profetas. Pero a q u í para r e f u -
^ F u n d a c . 29. al tar la pretendida novedad de su Orden, so­

lo alega la regla p r im i t i va de su Rel ig ión , 
17. San Alber to Vercelense , pa t r ia rcado Jerusalen, d ió 

esta regla á san Brocardo el a ñ o de iüOS: á pe t i c ión de 
san S i m ó n Sthoc, la d e c l a r ó Inocencio I I I . en e l de 1248. 
Esta regla pr imi t iva , así declarada, es la que menciona a q u í 
la Santa. No acud ió á t raer la agua de-mas a r r i b a , como 
podia , de la fuente caudalosa de Elias: porque bastaba la 
a n t i g ü e d a d de la Regla p r imi t i va , para desvanecer la n o v e ­
d a d , que los é m u l o s p r e t e n d í a n . 

18. En e l n ú m e r o qu in to le dice: que si gusta , presente 
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al Nuncio las patentes con que ha hecho sus fundaciones: 
Con advertencia s ingular de que una se la e n v i ó e l r everen­
d í s imo con precepto. Y suplicando la Santa al venerable g e ­
nera l R ú b e o , que no la mandase fundar mas, la e s c r i b i ó : Que 
deseaba fundase tantos conventos como tenia pelos en la 
cabeza. No se podia dar sa t i s facc ión mas p l ena , n i adecua­
da de la suma dependencia y heroica obediencia , c o n q u e 
en sus fundaciones p r o c e d í a la Santa. V é a n s e las notas á 
la carta X I X . del tomo 2. donde se confirma esta g r a n v e r ­
dad (1). 

19. Es m u y de no ta r de paso la gran v e n e r a c i ó n , con 
que habla del s e ñ o r Nuncio : pues ú n i c a m e n t e se queja de 
los informes que le h a b í a n hecho ; y solo desea que se h a ­
gan verdaderos: porque informado de la verdad , no duda­
ba de su rec t i tud , 

20. E n e l n ú m e r o sexto , deja la dependencia en manos 
del padre H e r n á n d e z , para obl igarle mas , f r a n q u e á n d o l e 
todas sus acciones. Corona en fin su grave y sazonada car­
ta con la piedra mas preciosa de la h u m i l d a d , d ic iendo , 
que su pena y dolor solo es , que por sus pecados padecen es­
tos siervos de Dios. 

%\. En aquel la c é l e b r e car ta X X V I I . del tomo \ . r ep i t i ó 
estos mismos maternales sentimientos: pues d i j o , dec la ­
rando la causa de su dolor: Que el mundo está puesto e n a r -
m,as contra m i y mis hijos: escondiéndose en las b reñas á s p e ­
ras de los montes, y en las casas mas ret iradas, porque no los 
hallen y prendan. Esto es lo que lloro , esto es lo que siento, 
esto es lo que me lastima, que por una pecadora y mala mon­
j a hayan mis h ips de padecer tantas persecuciones y trabajos. 
Desamparados de todos , mas no de Dios, que de esto estoy 
cier ta , que no nos d e j a r á , n i d e s a m p a r á á los que tanto le 
aman. 

22. Pues Santa gloriosa enjugad vuestras l á g r i m a s , que 
como Dios no nos desampare á vuestros hijos, l l uevan t ra-

(1) E n nuestra e d i c i ó n corresponde al lomo 111, ( N, del E . j 

• I , i 
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bajos, vengan pr is iones , afrentas, ignominias , testimonios, 
y d e m á s oprobios: porque vuestros b¡jos, amparados de 
Dios , desean padecer lo que fuere agrado de S. M . por el 
nombre de J e s ú s , y por su amada Madre y Re l ig ión . 

C A R T A V I H . 
Al padre fray Gerónimo G r a d a n do la Madre de Dios. Primera. 

JESUS. 

\ . La gracia del Esp í r i tu Santo sea con V. P. padre m i ó . Por­
que de r a z ó n e s t a r á y a V. P. de camino para a c á , y no le 
h a l l a r á ya esta en Madrid , no me a l a r g a r é . A y e r estuvo 
a c á el padre p rov inc i a l de los del P a ñ o , con u n maestro, y 
luego v ino e l Pr ior , ydespues otro maestro. E ld iaan tes ha­
b ía estado a c á Fr. Gaspar Nieto. A todos ha l lo de te rmina­
dos á obedecer á V. P. y ayudar le en lo que sea qu i ta r 
cualquier pecado , como no sean extremos en otras cosas. 
Yo les aseguro, lo que entiendo de Y. P. , que lo l l e v a r á con 
suavidad, y les digo lo que me parece. 

2. No me ha descontentado la respuesta que han dado 
á l o de l Motu . Espero en nuestro S e ñ o r se ha de hacer m u y 
b i en todo. El padre Elias e s t á mas sosegado y animado. Yo 
d i g o á V. P. que c o m e n z á n d o s e s in r u i d o , y con suavidad, 
que creo se ha de hacer mucha labor , que no se ha de que­
re r en u n d ía . Verdaderamente me parece hay gente de 
r a z ó n : así la hub ie ra por a l l á . Sepa , que Macario e s t á tan 
t e r r i b l e , s e g ú n me dicen, que me ha dado harta pena, por 
lo que toca á su a lma . E s c r í b e n m e , h a b í a de i r ahora á 
Toledo. He pensado si se quiere i r á su guarida , como ya 
es tá vis i tada, por no encon t ra r con m i El í seo : y no me pe ­
s a r í a , hasta que e s t é mas puesto en r a z ó n . Cierto me hace 
emer ver almas buenas tan e n g a ñ a d a s . 
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3. L l a m ó s e a l doctor Henriquez para lo de Teresica, que 
es de los mejores letrados d é l a C o m p a ñ í a . Dice , que entre 
otras cosas que le e n v i a r o n de el Conc i l io , declaradas de 
una j u n t a que h ic ie ron los Cardenales para declararlas, fue 
esta; Que no se puede dar h á b i t o de menos de doce a ñ o s : 
mas criarse en e l monasterio sí. T a m b i é n lo ha dicho Fr . Ba l ­
tasar e l dominico. Ya ella e s t á a c á con su h á b i t o , que pa­
rece duende de casa , y su padre que no cabe de p lace r , 
y todas gustan mucho de el la: y tiene una condicionci ta co­
mo u n A n g e l , y sabe entre tener b i en en las recreaciones, 
contando de los Indios y de la m a r , mejor que yo lo conta­
ra . H o l g a d o m e h é : que no les d a r á pesadumbre. Ya deseo 
que V. P. l a vea. Har ta merced la ha hecho Dios , y b i en lo 
puede agradecer á V. P. Creo se ha de se rv i r de que esta 
alma no se c r ie en las cosas de l mundo . Ya veo la car idad 
que V. P. me ha h e c h o , que dejado de ser grande: el ser 
de manera que no quede con e s c r ú p u l o , ha sido m u y ma­
yor . 

4. Ahora me ha parecido, que tengo alguna c a r i d a d , 
porque con serme tan penosa la ausencia de V. P. á t r u e ­
que de que se remediara l a E n c a r n a c i ó n ^ gustara se detu­
v iera u n mes mas , y le encargaran aquel la casa: y aun 
ocho dias bas tara , con dejar a l l í á f ray Juan por v i ca r io . 
Y yo sé en e l t é r m i n o que e s t á n las cosas , que como vean 
cabeza, se r i nden presto , aunque al p r inc ip io g r i t a n m u ­
cho. Gran l á s t i m a me hacen: y para hacer una g r a n obra 
e l Nuncio , con este hecho lo h a b í a de hacer. R e m e d i ó l o Dios 
que puede. 

5. No hay remedio de tener Lorencia en el grado queso-
lia á los confesores, y como en eso solo tenia a l i v i o , ya es­
tá s in n inguno . ¡ Q u é del icadamente mort i f ica nuestro Se­
ñ o r ! Porque e l confesor que se le d a , t iene miedo , que 
con tantos embarazos le ha de gozar poco. Acá hace ahora 
la c a l o r , que a l lá en j u n i o , y aun mas. Bien ha.heoho V. P. 
en detenerse. A l b u e n Padil la he escrito esto de la Encar ­
n a c i ó n . Suplico á V . P. lodiga á m i padre Olea, y le d é u n 
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gran recado mío . Tres cartas le he escrito; sepa V . P. si las 
ha recibido. ¡O J e s ú s , y con q u é poco se p o d r í a n remediar 
tantas almas! Espantada estoy, como ahora deseo esto, que 
es una de las cosas que mas he aborrecido ver á V . P. en 
aquel trabajo. Ahora se me hace mas fác i l . Hágalo Dios , 
y guarde a V. P. Son h o y veinte y siete de setiembre. — I n ­
digna sierva y subdita de V. P. — Teresa de Je sús . 

NOTAS. 

1. Esta carta se e sc r ib ió en Sevilla a ñ o de 1575, á 27 de 
setiembre. N . V . padre Gracian para qu ien es , sugeto v i s i ­
ble á todas luces ( y mas á las que b r i l l a n en estas cartas 
como l o m o s t r a r á n las siguientes) parece iba á M a d r i d , 
con intento de pasar luego á A n d a l u c í a , aunque no lo hizo 
tan presto: p u e s á 20 de octubre siguiente aun le hal lamos 
caminando por Toledo , y consultando al Nuncio varios re­
paros, que se le o f rec ían sobre su comis ión . 

2 . E n e l n ú m e r o p r i m e r o habla la Santa, como santa y 
discreta , sobre la vis i ta de esle V . P. El s e ñ o r nunc io H o r -
maneto examinado su g ran talento y v i r t u d , le hizo prelado 
superior de todos los Descalzos, y visi tador apos tó l i co de los 
Observantes de A n d a l u c í a , con breve despacho á 3de agos­

to de este a ñ o de 75. Avisó Gracian de esta 
^ n ú m 1 ^ . 3 CaP' su counsion á los Padres andaluces , para 

si t e n í a n que oponer ó alegar. J u n t á r o n s e 
al parecer los padres maestros que menciona la Santa, con 
el padre Prov inc ia l , que era fray Agust in Suarez, y el P n o r 
fray Vicente de la T r i n i d a d , determinando por entonces 
obedecer a l breve y á G r a c i a n ; aunque d e s p u é s r e c a l c i ­
t raron , mostrando la inconstancia de la fragi l idad h u ­
mana. 

3. Viendo la Santa e l buen recibo de la visita , da á Gra­
cian una excelente m á x i m a para su acertada p r o s e c u c i ó n : 
y es que dejando los ext remos, camine por el med io , sa-
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z o n á n d o l o con prudente suavidad. El mismo documento le 
repi te en el n ú m e r o siguiente ; pero es él de tanta i m p o r ­
t a n c i a , que no sobra aunque se repi ta dos n i tres veces, 
quod pu lch rum est bis, aut ter. 

í . El i lus t r í s in io Yepes escribe de l a misma Santa m u y 
a l in tento . A los pr inc ip ios de su gobierno c o m e n z ó con 
mucho r i g o r , y al cabo con la experiencia m o d e r ó mucha 
par te de é l , como ella e s c r i b i ó á la madre M a r í a Bautista 
por estas palabras: Sepa que no soy l a que solia en gober­
nar : todo va con a m o r : no sé si lo hace que no me hacen 
porque, ó haber entendido que se remedia asi mejor. E n t e n ­
d ió la Santa una g ran verdad , pues no hay duda que r e ­
media mas e l amor que el r igor . Cuanto g a n ó S a l o m ó n por 
e l a m o r , p e r d i ó por el r i g o r su hi jo Roboan. A q u e l mi s t e ­
rioso l ib ro del Apocal ipsi que no a b r i ó la 5 8 
severidad de l l e ó n , lo a b r i ó el cordero 
con g ran suavidad. E l mismo Dios quiso remediar al fin 
con amor l o que no r e m e d i ó e n muchos siglos con i m p e ­
riosa majestad. 

5. La r a z ó n de esta ilustre v i c to r i a , es tan clara como 
n a t u r a l : porque el r igor puede r e n d i r los cuerpos; pero 
e l amor r inde los corazones. Por eso es mas notable , como 
t a m b i é n mas dilatado e l imper io del amor, que avasalla los 
á n i m o s y conquista el castillo de la vo lun tad . A este fin 
decia á Trajano su maestro Plutarco: Leni té r fides, non v i , 
et ímpe tu concuti deberé . No gobiernes con í m p e t u n i v i o ­
l enc ia , no sea que se rompan las cuerdas de la c í t a r a , ó 
v ihuela : gobierna con l e n t i t u d , amor y suav idad , que asi 
l o g r a r á s g ra ta , y gustosa correspondencia. Logró la este 
suave emperador de modo , que tanto s int ieron los R o m a ­
nos su m u e r t e , cuanto se a legraron en la del c rue l D o m i -
c i ano , y antes en l a de N e r ó n , cuya muerte solemnizaron 
con p ú b l i c o s regocijos. 

6. En el n ú m e r o segundo d i c e : iVo me ha descontentado 
la respuesta que han dado a l M o t u ; esto es , al breve que se 
ha dicho, Elogia á los padres andaluces de gente de r a z ó n : 

4. 
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porque no la h a y m a y o r que obedecer. A l pr inc ip io sin 
duda se sujetaron , y t r a t a ron a l padre Grac ian con r e l i ­
giosa a t e n c i ó n ; d e s p u é s para ejercicio de unos y otros, 
hubo variedad de d i c t á m e n e s y sucesos. Nunca cuesta po­
co lo que vale mucho. Ni era b i en faltasen á este g ran va-
r o n las contradicciones y v i t upe r io s , para hacerlo mas fa­
moso: pues s e g ú n decia S i m ó n i d e s , en ese ta l le r se forman 
los varones consumados. 

7. E l P. El ias que menciona la Santa , se conjetura era 
el supr ior de la casa grande de Sevilla fray Juan Evange­
lista , religioso de zelo , que d e s p u é s solo él o b e d e c i ó la v i ­
sita del padre Gracian , como se dice al fin de las notas á 
la car ta X I . 

8. E l otro á quien cifra con e l nombre de Macar io , se 
presume era fray Baltasar de J e s ú s Nieto , p r io r de Pastra-
na, que lo mas del setiembre habia estado en la casa g ran ­
de de M a d r i d , como consta de sus l i b ro s : y comenzaba ya 
á estar tentado con Gracian , y e x t r a ñ a r s e de él por algunas 
competencias de la visita que i n s i n ú a nuestro h is tor iador 
general . Dice la Santa , que i r i a á su guar ida , esto es, á 

Pastrana que ya estaba visitada. Son com-
4. íi%t'hh CaP 1 patibles algunos defectos leves con la san­

t idad : n i hay que e x t r a ñ a r sus competen­
cias y a n t i p a t í a s ent re los santos, pues la v i r t u d , aunque 
modera , no des t ruye el na tu r a l . 

9. E n el n ú m e r o tercero como si estuviera m u y desocu­
pada l a Santa , se pone á escribir las prendas y gracias de 
su sobr ina , que l l ama r e r e s í c a , a l iviando el peso de sus 
cuidados, y recreando al mismo tiempo al padre Gracian 
en los gravosos de su comis ión . No es mengua , sino sobe­
r a n í a de la v i r t u d , como lo adv i r t i ó S é n e c a de S ó c r a t e s y 
Sc ip ion , á quien pinta r e c r e á n d o s e con los n i ñ o s , para 
templar e l g r a v á m e n de sus cuidados. V é a n s e las Notas á 
la carta 86 del tom. 3 (1), donde se dijo como se a l iv iaban 

(1) Véase en esta ed ic ión el tomo I I I . (N. del E . ) 
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sus penas , y recreaban sus á n i m o s con asuntos, a l pa­
recer puer i les , los doctores de la Iglesia san Gregorio N a -
c ianzeno , y su c o e t á n e o y c o n d i s c í p u l o san Basilio. 

10. Tra ta en este n ú m e r o de l a entrada de su sobrina 
en e l convento , no para nov ic i a : pues habiendo nacido á 
21 de octubre de 66 aun no tenia diez a ñ o s cumpl idos ; si 
no por d e v o c i ó n , y mejor e d u c a c i ó n . Mar ía de San J o s é , 
escr ibe , que r e p u g n ó mucho la Santa esta entrada de su 
sobr ina , y que ella la c o n v e n c i ó . N a c e r í a la repugnancia 
del ju s to reparo de la p r o h i b i c i ó n de la Iglesia : pues la que 
por una ceremonia ec l e s i á s t i ca d a r í a la v i d a , reparaba 
b ien para no con t raven i r á los decretos concil iares que 
estaban ver t iendo sangre en o rden á la r e f o r m a c i ó n de la 
c lausura de las monjas. 

1 1 . C o n s u l t ó para su qu ie tud a l padre Henrique H e n r i -
quez , maestro s e g ú n dicen de l padre Suarez, y confesor 
de la Santa en Sevilla , y a l padre fray Baltasar d o m i n i c o , 
quienes la aseguraron con la d e c l a r a c i ó n de los cardena­
les i n t é r p r e t e s del santo Conc i l io : exp l i cando , que la p ro­
h i b i c i ó n conci l iar no se e n t e n d í a de la entrada para c r ia r ­
se en los conventos las n i ñ a s , sino para que no se a d m i ­
t ie ran como novic ias : con que se sosegó y se a q u i e t ó en 
su e s c r ú p u l o , y mucho mas a l ve r confirmado aque l d i c -
t á m e n por su padre G r a c i a n , á qu ien da las gracias en su 
nombre y en e l de su sobrina , reconociendo la r e s o l u c i ó n 
por g ran merced. A la verdad , u n buen d í c t á m e n , u n sa­
no parecer es g ran favor ; pero pocos como santa Teresa 
lo reconocen , y pocos como ella lo agradecen. 

12. En el n ú m e r o cuar to muestra su fino amor a l con 
vento de la E n c a r n a c i ó n : pues con ser grande su s en t i ­
miento de la ausencia del padre Gracian , dice lo l l e v a r í a 
con gusto e l que se detuviese para el remedio espir i tual de 
aquel famoso santuario. De este antecedente saca por l e ­
g í t ima consecuencia: Ahora me ha parecido que tengo a l g u ­
na caridad. Es consecuencia de santa Teresa , que en m a ­
teria de caridad era excelente lógica. De suerte que enton-
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ees c o n o c e r á n las que cursan sus escuelas que t ienen a l ­
guna car idad , si se p r iva ren del director por e l a l ivio de 
sus hermanas. Si por e l remedio de otra alma se pr iva nna 
del al ivio que le pudiera dar el padre espi r i tua l , ya se pue­
de decir que t iene alguna car idad. Pero si no lo hiciere 
¿ q u é s e r á ? Esto santa Teresa no lo dec la ra , aunque har ­

to se infiere de su doc t r ina . No amemos 
1. Joan. 3.18. , , , , i • x 

con solas palabras y l engua , d e c í a otro 
g ran c a t e d r á t i c o del a m o r , sino con obra y ve rdad . 

13. Da á entender la Santa que aquel venerable conven­
to se hal laba en tan bellos t é r m i n o s de su r e f o r m a c i ó n , 
que á pocos influjos se conseguirla , dejando allí por v i c a ­
rio á nuestro padre san Juan de la Cruz. Mucho vale u n 
buen confesor. Solo los que saben apreciar su v a l o r , le 
aprecian como merece. El poco aprecio que el mundo ha­
ce del buen confesor, nace d é l o poco que estiman sus 
propias a lmas , el cielo y la e ternidad. Pues no menos 
que el a lma , e l c i e l o , y la eterna felicidad pende t a l vez 
del acierto en la e l e c c i ó n de un buen confesor. Se puede 
t ene r por cier to que uno de los medios mas pr inc ipa les , 
con que la soberana Providencia dispone nuestra predes­
t i n a c i ó n , es p r e p á r a n o s u n buen confesor. 

14. ¿ Q u i é n puede dudar que san Juan de la Cruz , r e ­
formador de su antigua Orden seria m u y ap to , si lo de ja ­
sen , para re formar aque l venerable monaster io? En e l 
poco t iempo que lograron las religiosas de su d i r e c c i ó n , 
fueron admirables los progresos que tuv ie ron en e l c a m i ­
no de la v i r t u d . Bien lo declara la Santa en muchas c l á u -

Tom i c « n su'as ^e estaa cartas.-; a ñ a d i e n d o en una 
10. ' ' * " l o mucho qae l loraban aquellas religiosas 

su desconsuelo y soledad , cuando las q u i ­
taron á este Moisés descalzo, que las guiaba á la verdade­
ra t i e r ra de P r o m i s i ó n . 

15. Aquel las devotas l á g r i m a s conf i rman lo que acaba­
mos de dec i r , que qu ien aprecia mucho el va lor de su a l ­
m a , estima mucho a l director espir i tual . Los d e m á s poco 
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sienten su fa l t a , porque se componen con cualquiera . Pa­
ra entablar u n pleito se busca e l mejor abogado: para 

m, J una enfermedad se desea el mejor m ó d i -
Moradas. , i i- •» 

co : aun para hacer u n vestido se solicita 
e l mejor o f ic ia l ; solo para e l pleito , enfermedad, y v e s t i ­
do de l a lma basta cualquiera . Si se indaga el pr inc ip io de 
este desvar io , se h a l l a r á n o ser otro que el que se ha d i ­
cho , solo es el poco aprecio que se hace del alma , c u i ­
dando mas los mor ta les de la concha que de la p e r l a , c o ­
mo dijo santa Teresa. 

16. En el n ú m e r o qu in to declara su e s t i m a c i ó n al c o n ­
fesor , y lo que sentia su ausencia. Dice : / Qué delicadamen­
te mortifica nuestro S e ñ o r ! Esto es, que sabe dar en lo v ivo : 
pues uno que tenia de gusto, temia le lograse poco. Era 
s in duda el mismo padre Grac ian , que no podia asistir á 
la Santa como quisiera con los embarazos de su c o m i s i ó n . 
Sabe el S e ñ o r a tormentar con lo mismo que se ama. Y 
siendo lo mas dulce el a m o r , sabe c o n v e r t i r l o en t i r ano 
c r u e l . No s in mister io p in ta ron los antiguos con a r c o , 
dardos , y saetas agudas al amor. Lo que mas a m ó la so­
berana Reina de l cielo fue á su precioso Hijo. ¡ A m o r b ien 
empleado por c i e r t o ! Mas ese mismo amor á su hi jo l a h i ­
zo m á r t i r , y mas que m á r t i r al p ié de l a Cruz . En fin , 
mort if icaba el S e ñ o r d e l i c a d a m e n t e ^ á la Santa , p r i v á n d o l a 
del confesor que tanto amaba , por el b ien de su a lma. 

17. A l fin de este n ú m e r o , y de la carta insiste en p r o ­
c u r a r el progreso esp i r i tua l de su venerado convento de la 
E n c a r n a c i ó n . Para este fin dice ha escrito a l l icenciado 
Juan Calvo de Pad i l l a , y desea coopere el padre Olea favo­
rab le á la Santa , hasta que le dió ciertas repulsas, por no 
poderle complacer. Ansioso siempre aquel c o r a z ó n será f ico 
del b ien de las a lmas , se l i qu ida con los ardores de su zelo 
por el ap rovechamien to , que deseaba en aquel santo m o ­
nasterio : coronando su carta , como c o r o n ó su prodigiosa 
vida , con las b r i l l an tes l lamas de la c a r i d a d , que ardia e n 
el Vesubio de su abrasado c o r a z ó n . 
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C A R T A I X . 

Al padre fray Gerónimo Gracian , de la Madre de Dios. Segunda. 

JESUS. 

1. La gracia del E s p í r i t u Santo sea con V . P. Hoy he en­
viado unas cartas á V . P. por el correo mayor . Es menes­
ter que no se o lvide de deci rme si las r e c i b i ó : porque 
c reo , han de i r m u y ciertas por a q u í á Sev i l l a , que es 
hermano de una nuestra monja . 

%. Decia á Y . P. como el Tostado se p a r t i ó para Por tugal 
E i p m f ^ e l d ía que V. P. l legó a q u í : que I n f a n t e , 

de las Infantas.311 y otro predicador del A n d a l u c í a le estaban 
esperando, y h i c i e ron u n mensajero á 

M a d r i d , y les trajo estas nuevas. Bendito sea el S e ñ o r , que 
a s í lo ha ordenado. 

3. Sepa , que los del Consejo d i c e n , que si conforme a l 
proceso se ha de dar la l i cenc ia , que no se d a r á : porque 
es menester hacer mas probanza de nuestra pa r t e : que 
como vean una le t ra del Nuncio en que diga que la da , la 
d a r á n sin mas plei to . Esto av isó u n Oidor de amistad á don 
Pedro G o n z á l e z . V . P. me escriba con los que v in i e ren de 
c a p í t u l o que medio se t e r n á ; y seria bueno p e d í r s e l o á a l ­
gunas personas de la Cor te , como el Duque , ú otros. Yo he 
sospechado si con cartas de Roma le a t a n , para que no d é 

estas licencias : que al padre fray Antonio 
Estas licencias i , , . , , . 

fueron para fun- con í a c u i d a d se las d io , a m i parecer. 
dar e n Aimodo- T a m b i é n he pensado , que si al papa p o ­

n e n estos estas informaciones no verdade­
ras , y a l l á no hay qu ien responda , que les d a r á n cuantos 
breves quisieren contra nosotros, y que impor ta en gran 
m a n e r a , que algunos e s t é n a l lá ; porque viendo como v i -
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ven , v e r á n la p a s i ó n . Y creo no hemos de hacer nada hasta 
esto: y t r a e r í a n l icencia para fundar algunas casas. Crea 
que es g ran cosa estar apercibidos para lo que v i n i e r e . 

4. Esta escribo de pr isa : y a s í no puedo decir mas de 
que todas se encomiendan en las oraciones de V. P y yo 
en las de todos esos mis padres, en especial Era jmestro pa_ 
de l padre p r io r de los Remedios, aunque dre fr. Antonio de 
estoy enojada con é l . Deseo saber si v ino eoU ' 
el padre Mar iano. Dios guarde á V . P. y le tenga de su m a ­
no. A m e n . Harto me alegra ver cuan buen t iempo hace pa­
r a camino. No o lv ide V. P. de escr ibirme como se l l ama el 
obispo, á quien yo he de guiar las cartas á M a d r i d , aque l 
cr iado de su padre: y mi re no se le o l v i d e , y decirme como 
le he de poner el sobrescrito , y si es persona á qu i en se 
pueden dar los portes. Es hoy 5 de set iembre. Buenas es­
tamos, y parece me voy alegrando de ver que ha de h a ­
ber a q u í buen aparejo para escr ib i r á V . P. — Indigna hi ja 
y subdita de Y. P. — Teresa de Jesús . 

M i r e m i padre , que no pierda el papel que le d i , que 
dijo se habia de poner en e l for ro , y no lo hizo. Q u e r r í a 
tuviese otro traslado en e l a r q u i l l a : porque seria mucho 
atamiento si se pierde. 

NOTAS. 

1. Es tacar la e sc r ib ió la Santa en To ledo , casi u n a ñ o 
d e s p u é s de la pasada , á 5 de setiembre de 1576 , como 
consta de su o r ig ina l , que conservan con v e n e r a c i ó n las 
religiosas Mercenarias de l a c iudad de Toro. E l padre Gra­
d a n se hal laba , s e g ú n se colige de su con tex to , en A l r a o -
dovar en el c a p í t u l o que c e l e b r ó este a ñ o . 

2. En el n ú m e r o p r imero le d i c e , que aque l mismo d í a 
le habia enviado unas cartas por e l correo mayor : que n o 
se o lv ide de avisar si las r e c i b i ó . T a l era su so l ic i tud que 
no s a l d r í a de cuidado hasta saber su recibo. Aunque la 
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Santa solo se hubie ra ocupado en escr ibi r cartas parece 
no p o d í a escribir mas; pero tampoco podia menos : porque 
de su mano y p luma pendian los graves negocios de su r e ­
forma , y el consuelo y d i r ecc ión de muchas almas dentro 
y fuera de su famil ia . Con que era preciso fuese su p luma 
s ingular mas veloz, que la que menciona psa]m 44 v 3. 
David , para dar á todo , y á todos c u m ­
plida sa t i s facc ión. 

3. No se puede gobernar sin escribir . SÍ vis regnare, 
scn6e^ decia Cesar , aunque con mot ivo m u y in fe r io r al 
que precisaba á la Santa. Cuando e l padre Gracian no 
fuese tan conocido por sus heroicas v i r t udes , y n o b i l í s i ­
mos padres, las muchas cartas de la Doctora de la Iglesia 
lo h a r í a n mas famoso que las 346 de C i c e r ó n á A t i c o : no 
solo por el exceso de sus asuntos soberanos, sino t a m b i é n 
por e l n ú m e r o : pues si se lograran todas las que le escri­
b i ó e x c e d e r í a n sin duda á las del P r í n c i p e de la e locuen­
cia romana. 

4. Dice que por l a v ía del correo mayor van seguras las 
cartas. L o mismo le avisa en la L I X del to- La carta 59 del 
m o 1 . , escrita en este a ñ o : pues aunque tomo 1. se escr ib ió 
, ~ . . E • T J año de76. 
l e s e ñ a l a r o n o t r o , no fue f ino este de 
7 6 , como se convence de su contenido. En las notas á la 
L V de l tomo 2 se d ió r a z ó n de esta inocente e q u i v o c a c i ó n , 
que ha sido erigen de otras muchas. En una y otra mues ­
t r a l a Santa la sa t i s facc ión del buen correo m a y o r , que era 
deudo de una religiosa nuestra. No se puede menos de 
confesar que h a n servido mucho á los negocios, y lustre 
de la reforma nuestras rel igiosas, no solo con lo grande de 
su v i r t u d y personas, sino t a m b i é n con sus nobles pa r en ­
telas. Es v e r d a d , que a q u í l l ama la Santa a l correo mayor 
F í g u e r e d o , hermano de aquella rel igiosa, y a l l á p n m o , y 
podía ser fuese p r imo hermano. 

5. En el n ú m e r o segundo le escribe: Decia á V. P. como 
el Tostado pa r t ió para Portugal el dia que V. P. llegó aguí . 
Este fue d ía 29 de agosto de este a ñ o , s e g ú n consta de los 
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l ibros de nuestros padres Observantes de M a d r ' d . En estas 
c l á u s u l a s da á entender la San ta , que e l padre Grac ian 
l legó de priesa á Toledo, de paso para el C a p í t u l o . Hizo m u y 
b ien de llegar á tomar la Lendicion de su amada M a d r e ; 
y las instrucciones de su maestra y fun ­
dadora venerable. Pues si S a l o m ó n se g l o ­
r iaba de que se presentaba ante su madre para que le en­
s e ñ a s e : Unigenitus f u i coram matre mea , et docebat me : 
nadie t iene que e x t r a ñ a r s e presentase Grac ian ; n i que los 
d e m á s nos presentemos a l mismo fin ante una madre m u ­
cho mas sabia, q u e B e r s a b é . En e l mismo dia , dice , p a r ­
tió e l Tostado para Por tuga l , y se lo repi te en la siguiente. 
Lo que no l l ega r í a á no t ic ia de la Santa , n i de Gracian , 
hasta que este se a u s e n t ó : y se lo avisa para su consuelo , 
repi t iendo los avisos para repetir los consuelos. 

6. D e s e m b a r c ó e l Tostado en Barcelona K l padre Tosta-
, , , . , 1 0 tadoen Barcelona 

por marzo , como lo da a entender la San- por marzo de 76. 
ta en l a X X X I i l de este torno. Venia de 
Roma á E s p a ñ a cargado de poderes con t ra los Descalzos , 
como Saulo de Jerusalein á Damasco contra los p r imi t ivos 
Cristianos: aunque con diferente alma ó i n t e n c i ó n : que 
siempre suponemos la tuvo de la mayor g lor ia de Dios. 
Pero cier tamente ven ia con cartas y c o -

Actor 9 2 
misiones: Ut si quos invenisset hujus vice v i -
ros , ac mulleres, vinctos perduceret. Utique puniendos, que 
declara san A g u s t í n . Porque á la verdad p r o c e d í a el buen 
Tostado, a h u n d a t i ü s emulator existens pa ternarum suarum 
t radi t ionum. 

7. L legó á Madr id dia 5 de agosto, d o n - j j^1»- ^ Can. 25 
de t uv i e ron los dos G e r ó n i m o s el encuen­
tro , que en otra parte di j imos. D e s p u é s de n> g01^ 1' Carl";j9" 
este p r imer pasaje hubo otros muchos : y 
a l fin v i é n d o s e atajado de l Rey y del nunc io Hormaneto 

(1) E n esta e d i c i ó n , tom. III 
(2) I d . . tom. 11. 

I . 
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el Tostado se r e t i r ó á P o r t u g a l , como la Santa nos d i c e ; ó 
á io menos c o r r i ó esa v o z , ó á la Santa así se lo asegura­
r o n . 

8. En el n ú m e r o tercero trata de una f u n d a c i ó n que á 
la s a z ó n se solicitaba. Se conjetura seria la de religiosos en 
V a l l a d o l i d , en que se p r e m e d i t ó por estos a ñ o s . Viendo 
aquellas refriegas de las f ami l i a s , se detenia en dar las l i ­
cencias el Consejo r e a l , hasta ver la del Nunc io , á qu ien 
a c u d í a n los Descalzos; por h a l l a r cerrada la puerta de los 
prelados de la Orden para fundaciones. 

9. Dicele que avise e l medio ó remedio que podria haber 
eon los que vinieren del Capitulo. Este era el c é l e b r e C a p í t u ­
lo de A l m o d o v a r , e l p r i m e r o de la Re l i g ión . Pero a q u í r e -

sulta una grave d i f icu l tad , ¿ p o r q u é en l a 
His t .Ub . 3,c. áo. carta L X X X l del tom % ^ Y fundada en 

ella la historia general de la Orden , lo s e ñ a l a á 8 de agosto? 
P o d r á s e d i scur r i r que estuvo s e ñ a l a d o para 8 de agosto; 
pero que se d i l a tó hasta set iembre el ce lebrar lo , como acon­
tece en los tiempos borrascosos y destemplados: lo cua l 
s u c e d i ó por lo mismo a l santo Concil io de T r e n t e , que por 
varios impedimentos se d i l a t ó su c e l e b r a c i ó n por muchos 
a ñ o s . Nuestro padre f ray Alonso de l a Madre de Dios ase­
g u r a , que se c o n v o c ó este C a p í t u l o para 8 de set iembre. 
Seguimos su parecer , por ser mas conforme á la le tra y 
fecha de esta carta , y la s igu ien te : c o n f i r m á n d o s e la v e r ­
dad con la ret i rada del Tostado á Por tugal . 

-10. A ñ a d e la Santa, que sospechaba si con cartas de Roma 
ataban las manos a l Nunc io para no dar l icencia para es­
tas fundaciones. E l padre Gracian se a v o c ó con e l s e ñ o r 
Nuncio de resulta del encuentro insinuado con el Tostado: 
y e n esta o c a s i ó n escribe su Reverencia , que p i d i é n d o l e 
favor para los Descalzos cont ra los intentos de los Calza­
dos, le r e s p o n d i ó : Que aunque le h a b í a n escrito de Roma 
sobre e l lo , (esto es, para que le despojase de suscomis io -

(1) E n esta e d i c i ó n , tom. 111. 
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nes) la vo lun tad de su Santidad y de l Rey era que p ros i ­
guiese. No fundaba m a l su sospecha la Santa. No sospe­
chan de l igero los santos. Cuando los santos l legan á sos­
pechar fundamento l l enen para mas. A 
esta sospecha prudenc ia l l l a m a santo To- ^ D./rh .2. 2 .q . 49, 
m á s E u s t o c h i a , porque conje tura bien en 
los lances , y e s m u y h e r m a n a de Solercia. Ambas acom­
p a ñ a r o n siempre á la Santa para adornar su cordura . 

i \ . Otra prudente sospecha declara la d i s c r e c i ó n de la 
Santa, Porque s i informan a l Papa , d i ce , contra los Descal­
zos , y estos no tienen a l l á quien los defienda s a c a r á n cuantos 
breves quieran. El recelo fue tan fundado , que dos priores 
Calzados andaluces que fueron á Roma sacaron u n breve 
contra e l padre Grac ian . Bien que este con la p r o t e c c i ó n 
del Arzobispo y Asistente de Sevi l la lo c o n t u v o , r e d a r g u -
y é n d o l o de subrept icio. Q u e r í a , pues , la Santa que e l Ca­
p í tu lo s e ñ a l a s e sugetos que fuesen á Roma á defender su 
proceder , y d a r r a z ó n de sus personas. Porque viendo co­
mo viven , dice , v e r á n l a p a s i ó n . Pasiones hay que ciegan , 
y pasiones que se de jan ver . De unas y otras pasiones nos 
l i b r e el S e ñ o r por su in f in i ta piedad. 

\ % Pero n ó t e s e la d i ferencia de los que obran b ien á los 
que obran m a l . El que obra m a l aborrece la l u z , como d i ­
ce san J u a n , h u y e de que le v e a n ; pero 

, u u- . . Joan. 3.20. el que obra b ien no tiene ese t e m o r , antes 
se glor ia de que todos le m i r e n . A este modo e l justo se 
alegra de que Dios sea inf in i tamente sab io , para que sepa 
y conozca su proceder y m é r i t o s ; pero e l miserable p e ­
cador quisiera tener u n Dios ignorante y 

H . •' S. Bern. Serai .3 . 
ciego para que no conociera sus delitos , Ae Re3Urrect. 
como dijo san Bernardo. 

13. A q u e l venerable C a p í t u l o , sabiendo el parecer de su 
Madre , lo p r o c u r ó e jecutar : pues s e ñ a l ó á los padres p r io ­
res de Mancera y P e ñ u e l a para que fuesen á Roma á dar 
r a z ó n de la Descalcez, y p rocura r su s e p a r a c i ó n , ú otro 
medio para la paz y qu ie tud . Yerdad es , que p reocupa -
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dos los prelados con otros negocios forzosos, no se pudo 
pract icar este impor tan te proyecto por entonces. 

14. Corona l a Santa este n ú m e r o tercero con una sen­
tencia de o r o : b i en que es mas preciosa que todo e l oro. 
Dice al padre G r a d a n : Crea que es g ran cosa estar aperci­
bidos para lo que viniere. Esta sí que es el s imulacro de M i ­
ne rva , que colocaron en e l Capitolio de Roma , mi rando á 
todas pa r t e s , venerado por s í m b o l o de la prudencia . A u n ­
que á la verdad toda la celebrada prudencia y s a b i d u r í a 
de l a fabulosa Minerva , Mercu r io y Palas fue ficción si se 
coteja con la v ig i lancia y cordura de esta p r u d e n t í s i m a V i r ­
gen , que como si ya estuviera v iendo la furiosa tempes­
tad , que los dos a ñ o s siguientes c o m b a t i ó á la O r d e n , que-
r ia poner e n Roma agentes , ó rocas firmes que la d e f e n ­
diesen. 

15. Esta excelente m á x i m a dió S é n e c a al que deseaba 
ser p ruden te , diciendo ser precisoque su 

viruTtib. de qUat v'sta PersP'caz se extienda á mi r a r lo f u ­
t u r o , revolv iendo con di l igente cu idado , 

no solo lo q u e s u c e d e r á , s ¡ n o l o q u e puede suceder: S i p r u -
dens esse cupis, in futura prospectum in t en -

artD6Tll"UblSUPra ^ ' eí quce possunt contingere, animo tuo 
cuneta propone. E P a n g é l i c o Doctor es de l 

mismo parecer , e n s e ñ a n d o que la providencia es la par te 
p r i n c i p a l de la prudencia , que tiene por empleo m i r a r lo 
f u t u r o , y lo que está lejos. Por lo cua l dice con san Isido­
r o , que prudens estprocul videns : disponiendo , p r e v i n i e n ­
do y ordenando los medios convenientes para conseguir 
e l fin. Todo lo cua l hal lamos en nuestra sabia V i rgen con 
s ingu la r p r i m o r . 

16. E n el n ú m e r o cuarto'despues de encomendarse en 
las oraciones de los padres capitulares , que siendo á m u ­
cha dicha sus hijos l l ama sus padres , dice , que desea sa­
ber s i vino á Capitulo \el padre Mariano ? A lo que la pode­
mos responder que no : pues no se ha l l a su nombre en la 
lista de aquellos venerables capi tu lares , y de la carta L X V 



TERESA DE JESUS. 77 

se colige con c lar idad , que no as i s t ió aquellos dias en A l -
modovar , sino en Sevil la . 

17 Luego como so l i c i t a , cuidadosa y c a r i ñ o s a m a d r e , 
muestra su gozo , a l e g r í a y placer del buen t iempo que 
hacia á sus hijos y padres para sus caminos. No fue poca 
fo r tuna ; pues por lo regular los padres capi tulares suelen 
viajar con l luvias y otros desastres. Previene á Grac ian le 
avise como se l lama e l Obispo , por c u y o medio queria r e ­
mi t i r las cartas á Madr id . Este Obispo se presume no lo era 
en la rea l idad ; porque si lo fuese n o d i r ia la Santa si era 
persona á quien se podian dar los portes. Hasta en esta 
menudencia r e p a r ó la p r e v e n c i ó n de la Santa , porque t o ­
do lo p r e v e n í a , y nada se le pasaba á su rara perspica­
cia. 

C A R T A X . 

Al padre fray Gerónimo Gracian , de la Madre de Dios. Tercera. 

JESUS. 

1. Sea con V . P. Ahora acaba de v e n i r el que esta l leva , 
aunque me da b ien poco l u g a r , a n s í no d i r é mas. Alabo al 
S e ñ o r , que V. R. l l egó bueno. Ya le he escrito por despa r ­
tes como Peralta * se pa r t i ó para Por tugal *EITostado 
el mesmo jueves que V . P. v ino a q u í . San­
telmo * me ha escrito hoy ( y aun l l e v a r á „ , . 

J w ^ » E l padre Olea, 
la car ta) que no tenemos que temer , que 
cierto e s t á M a t u s a l é n m u y determinado de c u m p l i r nues­
tro deseo de apar tar las á g u i l a s que b ien ve que c o n v i e ­
ne . 

2. De Sevilla me han escrito hoy la b a r a b ú n d a que a l l á 
pasa del contento y p u b l i c a c i ó n con Peralta , y diciendo 
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por todo el pueblo h a b í a n de sujetar las mariposas. Cierto 
* E l padre maes- convei l ia ^ que e l S e ñ o r ha hecho , ben-

tro fray Juan de dito sea por s iempre. Infante * me v ino á 
las Infantas. hab lar q u e r í a carta para Pablo. * Yo le 

* E l padre G r a - dije no h a r í a nada por m í , que le hablase 
c í a n . , . J . . . r , , „ 

e l , no se ba i la en cosa culpado. Y o creo 
que si tuv ie ra esperanza de la vuelta de Peralta no v in i e ra 
tan sujeto. 

3. De l o q u e Y. P. dice de la pr iora de Malagon , ya l e h e 
escrito sobre e l lo á V. P. Mas cosa tan grave no la ha de 
dejar en m i Y. P . ; que n i se sufre , n i yo tengo conciencia 
para e s to rba r lo , v iendo que Y. P. lo q u i e r e , y a n s í le 
suplico haga lo que le pareciere m e j o r : y vea qu i en s e r á 
buena para a h í , que mas ha de se r , que para supr io ra . 
Yo n o hal lo otra sino la Pr iora de Salamanca : que la que 
V . P. dice no la conozco , y es m u y nueva : y aun estotra 
h i n c h a r á harto mal el lugar de la Pr iora . Con har ta pena 
me t i ene . Y. P. lo encomiende á Dios , y deje ordenado lo 
que mandare . Har to recia c o y u n t u r a es para l l eva r y t raer 
monjas. El S e ñ o r lo e n c a m i n e , que á necesidad no hay ley. 

Vson hoy 6 de se t iembre, jueves . A m i pa-
niode jfsusfprioí d r e fray An ton io * no tengo lugar de es-
de Sevilla. c r i b í r l e , n i de decir mas. Sierva y hi ja de 

Y. R. — Teresa de Jesús . 

NOTAS. 

1. Esta carta e s c r i b i ó la Santa e l d ía siguiente que la pa­
sada , por la caal recibe no poca luz para su inte l igencia 
e n lo tocante á lo h i s to r i a l . 

2. En el n ú m e r o p r imero alaba a l S e ñ o r por la feliz l l e ­
gada de su h i jo y padre Grac ian á A lmodova r . R e p í t e l e el 
aviso de la ausencia del Tostado que c e l e b r a r í a n los v o c a ­
les no poco. Le par t ic ipa como e l padre Olea , que se m o s ­
traba por entonces mas favorable que en otras ocas iones» 
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la e sc r ib ió no tenian que t emer ; porque el Nuncio estaba 
m u y determinado de apartar las á g u i l a s , esto es , separar 
los Descalzos. 

3. Nadie e x t r a ñ e digamos l l a m ó la Santa á sus hijos á g u i ­
las con ajustada p rop iedad ; ya porque la á g u i l a pone su 
n i d o , s e g ú n e l Santo J o b , en lo á r d u o , job39 27 
á s p e r o y escabroso; ya porque la ma- D .Aug .Trac .36 , 
dre los tenia b i en probados y aprobados. in Evans-
Sabido es lo que refiere san Agus t ín de esta ave r e a l , que 
prueba sus pol luelos c a r e á n d o l o s á las luces del sol. Si be­
ben sus rayos con generosidad los reconoce l e g í t i m o s ; mas 
si pa lp i t an ó flaquean en la luminosa c o n t e m p l a c i ó n los 
arroja como adu l t e r inos : Qui firmé contemplatus f u e r i t , f i ­
lms agnoscitur, si aciem p a l p ü a v e r ü , tamquam adu'terinus 
d i m i t t ü u r . 

4. Parece lo e s c r i b i ó e l santo Doctor para los hijos de 
santa Teresa , águ i l a generosa, colocando su n ido en lo 
á r d u o de la peni tente Descalcez: se p rueban en la cootem-^ 
placion de l d iv ino S o l : de suerte que solo se debe r econo­
cer por h i jo l eg í t imo de ta l madre e l que contemplare coa 
firmeza los reflejos y rayos de l d i v i n o So l : Qui firmé con­
templatus fuer i t , filius agnoscitur, 

5. Nuestros siempre venerados padres Calzados nos h o n ­
ra ron al p r inc ip io con e l t í t u lo de contemplat ivos , esca­
s e á n d o n o s entonces e l de p r i m i t i v o s ; b i en que d e s p u é s 
f ranquearon á los Descalzos uno y otro decoroso ep í t e to 
con g ran placer y gusto suyo. Noten , pues , los Descalzos 
p r i m i t i v o s , que su gloriosa Madre los l l a m a á g u i l a s , para 
que perseverando firmes en la o r a c i ó n y c o n t e m p l a c i ó n , 
objeto p r inc ipa l de su sagrada Re l ig ión , d e s e m p e ñ e n su 
n o m b r e , si qu i e ren ser reconocidos por hijos l eg í t imos de 
tal Madre . 

6. En e l n ú m e r o segundo es igualmente digno de notar , 
que habiendo l lamado á sus hijos á g u i l a s en e l p r i m e r o , 
en este l l ama á sus hijas mariposas. ¿ Si s e r í a por ser mas 
inocentes las mariposas , que las á g u i l a s ^ ¿ 0 por que no 
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t i enen la vista tan perspicaz ? ¿ O por que tanto se acerca 
su inocencia á la luz que quedan hechas vo lun ta r ia v í c ­
t ima de las l lamas por galantear su ardor ? Lo cierto es , 
que debia de gustar m u c h o la Santa de estas enamoradas 
ninfas ó c r i s á l i d a s , s í m b o l o s de la c a r i d a d : y mucho se 
la deben parecer sus hijas cuando as í las l lama y repite el 
l l a m a r l a s , para av ivar con la r e p e t i c i ó n e l calor de las d i ­
vinas l lamas en sus inocentes almas. V é a n s e las notas á 
la c a r t a ' X X I del tomo 2, n . 6. (1) donde se refieren sucesos 
maravil losos , representados por medio de las mariposas. 

7. En el n ú m e r o tercero trata de poner v icar ia en su 
Convento de Malagon en l u g a r de la pr iora , que estaba 
enferma con pocas esperanzas de salud. Propone para e l 
empleo á su pr ima Ana de la E n c a r n a c i ó n , p r io ra de Sala­
m a n c a : hablando en e l asunto con g r a n comprehension. 
Para e n s e ñ a r á todos la mucha re f lex ión y o r a c i ó n que p i ­
den las elecciones, encarga al padre Gracian que lo enco­
miende á Dios, y mande lo que se ha de hacer. Como qu ien 
d i c e , antes de la r e s o l u c i ó n proceda la o r a c i ó n . Para t o ­
das las acciones y determinaciones es soberana la m á x i m a ; 
pero pa ra la s elecciones es d i v i n a . 

8. P e r s e v e r ó en o r a c i ó n la majestad de Cr i s to , d i c e s a n 
Lucas , la noche antes de elegir sus doce Após to l e s . No i g ­
noraba la s a b i d u r í a in f in i t a los m é r i t o s de sus D i s c í p u l o s : 
no necesitaba p r e v e n c i ó n para el acierto , el que desde la 
e tern idad tiene todo previs to; pero quiso p reven i r con m u ­
cha o r a c i ó n la e l e c c i ó n , para dar á los electores no rma 

segura de e leg i r : Normaprescr ib i tur , qne 

cam "c™^- in Lu" ^'J0 san Ambros io T o m a r o n esta d iv ina 
l ecc ión los A p ó s t o l e s cuando se j u n t a r o n 

á e leg i r 'o t ro a p ó s t o l ; y la misma i n t i m a santa Teresa al 
padre Grac ian para la e l e c c i ó n que previene, 

9. Es de tanta p o n d e r a c i ó n esta mater ia que la santa 
Iglesia^dispone los ayunos de las cuatro T é m p o r a s , para 

(1) En esta ed ic ión es el tom. I I I . 
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obligar á Dios á la acertada e l e c c i ó n de sus i d ó n e o s rn in i s -
I ro en las ó r d e n e s sagradas, que confiere en esos tiempos. A la 
ve rdad , toda la dicha ó r u i n a de los reinos , de las r e p ú ­
blicas y comunidades depende de la e l e c c i ó n de los su je­
tos que las gob ie rnen . 

10. El emperador C á r l o s V. cuando llegaba á alguna 
c i u d a d , para indagar y formar concepto de sus moradores 
y costumbres , preguntaba si eran buenas las tres P.P.P., 
que eran P a r r o c h u s ó Pastor, Prcetor y Preceptor : porque 
d e c í a el Invicto C é s a r que siendo bueno el p á r r o c o , gober­
nador y preceptor no habia que dudar de los d e m á s . M u ­
chos siglos antes lo tenia dicho S a l o m ó n : Qualis Rector est 
c i v ü a t i s , tales et inhabitantis in ea. Secun- . . n 

' . , . . . . . . E c c l e s . 1 0 . 2 . 
aum Judicem p o p u h , sic et m t m s t n ejus. 

U . En muchas partes de sus admirablesescr i tos encar ­
ga la Santa la r ec t i tud en las elecciones. Desde el cielo ha 
dado varios avisos a l mismo impor t an te fin. Pero nunca 
m o s t r ó mas su zelo que cuando sus hijas de A l v a estaban 
determinadas á elegir cierta pr iora . En esta ocas ión su v e ­
nerable sobrina Beatriz de J e s ú s fue á su glorioso sepulcro, 
o r á c u l o de sus dudas ; donde puesta en o r a c i ó n la r o g ó pa­
ra el acierto. Se le a p a r e c i ó l a Santa ( fue la p r imera de sus 
apariciones á esta religiosa ) y l l e g á n d o s e á una i m á g e n de 
N . P. san Elias le qu i tó de la m a n o la espada , ( no s é si 
otro se a t r ev ie ra , n i si e l Santo se la sol tara) y e m p u ñ á n ­
dola dijo con severidad á su sobrina Bea­
t r i z : Con e s í a espada cas t i ga ré yo d quien ^ Hist. 1,21. c. 32. 
ayudare á semejante elección. 

12. Cuidado, que con todos hab la . Dios nos l i b r e de la 
i r a de la paloma. ¿ A l v e r á santa Teresa con la espada de 
E l i a s , quien no t i embla ? No di jo á esa e l e c c i ó n , sino á 
semejante e l e c c i ó n , que es p r o p o s i c i ó n un iversa l . Pues si 
á las que e l e g í a n , juzgando daban sus votos á la mas i d ó ­
nea y mejor , que lo era al parecer , castigarla la Santa con 
t a l r e c t i t u d , porque no lo era en real idad : ¿ c ó m o c a s t i g a r á 
á qu ien no procediere en las elecciones con tan santa i n -
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t e n c i ó n ? Verdaderamente que santa Teresa fue y es mujer 
y madre en el a m o r ; pero t a m b i é n l ú e y es un Elias en la 
severidad y zelo de la mayor g lor ia de Dios. 

C A R T A X I . 

Af padre fray Gefói i inio Oracian do la Madre de Dios. Cuarta. 

JESUS. 

\ . La gracia del Esp í r i t u Santo sea con V. P. No piense 
m i padre perfeccionar las cosasde un golpe. ¿ Q u é fruto se 
hace en dos, ú tres dias que e s t á n en esas casitas, que no 
le haga tanto el P. F r . Anton io ? Porque no h a n salido c u a n ­
do se t o r n a n , como se estaban , y es ponerse en m i l p e l i ­
gros . 

2. La s e ñ o r a d o ñ a Juana t iene m u y c r e i d o , que V. P. 
hace lo que yo le sup l i co : plega á Dios , que en esto sea 
a n s í . Ha estado su merced tres d ias , aunque no la gocé t o ­
do lo que qu i s i e ra , porque tuvo muchas vis i tas ; en especial 
del c a n ó n i g o quedaron grandes amigos. Yo le digo á V. P. 
que es de las mejores partes las que Dios le dio , y ta lento 
y c o n d i c i ó n , que he visto pocas semejantes en m i v i d a , y 
an creo n inguna . U n a l laneza y c l a r i d a d , por la que yo 
soy perdida : hartas ventajas hace á su h i j e e n esto. O r a n -
d í s i m a m e n t e me consolara de estar á donde las pudiera 
t r a t a r muchas veces. Tan conocidas e s t á b a m o s , como s í 
toda la vida nos h u b i é r a m o s t ra tado. 

3. Mucho , dice se h o l g ó a c á . Quiso Dios que se hallase 
una posada cerca de una s e ñ o r a v i u d a , que estaba con 
solas sus mujeres. Estuvo m u y á su gusto , y a q u í j u n t o , 
que lo tuve á g ran dicha. De a c á se l levaba aderezado lo 
que habiu de comer , que me dio la vida lo que V. P. me 
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m a n d ó que poseyese , para no estar atada á cosa de c o n ­
vento , que me fuera harto trabajo. Con no ser toda nada se 
hizo mas á m i gusto. 

5. En gracia me c á i decir V. P. que le abriese e l velo : 
parece que no rae conoce: q u i s i é r a l e yo abr i r las e n t r a ñ a s . 
Estuvo hasta el postrer dia l a s e ñ o r a d o ñ a Juana su hija 
con ella , que me p a r e c i ó har to boni ta , y me hace g r a n 
l á s t ima verla entre aquellas doncel las ; porque en hecho 
de v e r d a d , s e g u n d é e l a , t iene mas trabajo que acá . De 
buena gana le diera yo e l h á b i t o con e l m i angelito de su 
hermana (1) , que e s t á que no hay mas 
que v e r , de boni ta y gorda. La s e ñ o r a do- g U s . I s a b e l d e J e ' 
ñ a Juana no acaba de espantarse de ver la . 
Periqui to su he rmano , que v i n o a c á en todo su seso, no la 
acaba de conocer. Es toda l a r e c r e a c i ó n que a c á tengo. 
Harto dije á l a s e ñ o r a d o ñ a Juana , ya a l postrer d i a : pare­
ce estaba algo m o v i d a , s e g ú n me di jo Ana de Z u r i t a , que le 
d i j o , que habla estado aquella noche ans i , y que no estaba 
m u y fuera de e l l o , que ella se ver la mas. Dios lo haga. V . 
P. se lo encomiende , que como se le parece en h a r t o , m u ­
cho la q u e r r í a conmigo. 

5. Como v ió la s e ñ o r a d o ñ a Juana el conten to , y trato de 
todas, va determinada de p r o c u r a r enviar con brevedad á 
la s e ñ o r a d o ñ a M a r í a á Y a l l a d o l í d ; y an creo estaba a r r e ­
pentida de haber lo qui tado á la s e ñ o r a d o ñ a Adr iana . M u y 
contenta fue á lo que me parece , y creo no es nada fingi­
dora . Aye r me e s c r i b i ó su merced una car ta con m i l requie­
bros , que dice no s e n t í a a c á su pena y tristeza : l i á n m e l a 
rompido con otras: que h a n sido estos dias sin cuento las 
que me han venido , que me t ienen tonta , que ha r to me 
p e s ó , que se la q u e r í a env ia r á Y. P. E l dia que fue de a c ó 
d i c e , que le h a b í a faltado l a terciana a l s e ñ o r Lucas G r a ­
d a n , y que es tá ya bueno, i 0 , q u é boni ta cosa es T o m á s 
de G r a d a n ! Mucho me contenta: t a m b i é n v ino a c á . Hoy 
he escrito á su merced , como iba V. P. Bueno estaba. 

6. Yo pensando cual q u e r í a mas V. P. de las dos, ba i lo 
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que la s e ñ o r a d o ñ a Juana t iene mar ido y otros hijos que 
que re r : y la pobre Lorencia no tiene cosa en la t i e r ra , s i ­
no este padre : plega á Dios se le guarde , amen , que yo 
har to la consuelo. D í c e m e , que Joseph le ha tornado as i -
g u r a r , y con esto pasa su vida aunque con trabajos, y s in 
a l iv io para ellos. 

7. Vengamos á lo del C a p í t u l o , que v ienen c o n t e n t í s i ­
mos , y yo lo estoy m u y mucho de cuan bien se ha hecho , 
g lor ia sea á Dios: ausadas que no queda Y . P sin a l a b a n ­
zas grandes deesta vez. Todo viene de su mano : y an q u i z á 
hacen m u c h o l a s oraciones, como V . P. d i c e . H á m e c o n t e n ­
tado en extremo el zelar las casas que es m u y buena t r a ­
za , y provechosa m u c h o : he puesto con é l , que ponga 
mucho en los ejercicios de manos,que importa in f in i t i s imo. 
Dije que loescr ib i r ia á V. P . , porque él dice , que no se 
t r a t ó en Cap í tu lo Yo le d i j e , que estaba en las Cons t i tu ­
ciones y regla , ¿ q u é á que iba sino á hacerlo guardar? 
T a m b i é n me c o n t ó t an to , que no lo c re ia , el haber expe­
lido de la Orden los que echa ron , y poderse hacer es una 
gran cosa. 

8. T a m b i é n me c o n t ó mucho de la traza que se daba de 
p r o c u r a r la p rov inc ia por v ia de nuestro padre g e n e r a l , 
con cuantas maneras p u d i é r e m o s : porque es una guer ra 
i n to l e r ab l e , andar con disgusto del prelado , sise puede 
hacer á costa de dineros. Dios los d a r á , y dense á los c o m ­
p a ñ e r o s . Y por amor de Dios Y P. ponga di l igencia , en que 
no se detengan en i r : no lo tome por cosa accesoria , pues 
eslo p r i n c i p a l ; y si ese p r io r de la P e ñ u e l a le conoce tanto , 
é l i r i a bien con el padre M a r i a n o : y cuando no se pudiese 
acabar nada , h á g a s e con e l Papa; mas har to mejor seria 
estotro , y es ahora b o n í s i m a c o y u n t u r a : Y visto lo que se 

ve en M a t u s a l é n (* ) , no s é que aguarda-
manetomnCIOHor' « ^ q u e es no tener a c á nada , y quedar­

nos al mejor t iempo perdidos. 
9. Sepa, que un c l é r i g o amigo m i ó me dijo este dia , que 

trata conmigo cosas de su alma , que t iene por m u y cier to 
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que Gilberto ha de m o r i r m u y presto, y an me d i j o , que 
este a ñ o : y que de otras personas , que lo habia entendido 
otras veces, que j a m á s erraba : ello es cosa posible , a n -
que no h a y que hacer caso de esto: mas como n o es i m p o ­
s ib le , es b i en que Y. P. t r aya adelante que puede ser , p a ­
ra los negocios que nos c u m p l e n : y a n s í trate las cosas de 
la v i s i t a , como cosa que ha de d u r a r poco. F r a y Pedro 
H e r n á n d e z , para todo lo que quiso ejecutar en la Encarna­
c ión , lo hacia por mano de fray A n g e l , y é l se estaba des­
de lejos: y no por eso dejaba de ser v i s i t ador , y de hacer 
su hecho Siempre me acuerdo lo que ese p rov inc ia l {*) 
hizo con V R. cuando estaban en su casa: que no q u e r r í a , 
si fuese pos ib le , se lo desagradeciese. 
Q u é j a n s e , que se rige V . R. por el padre AgufunSuarezque 
Evangel is ta : t a m b i é n es b ien que vaya con otrosPP. Cai -

, , . . zados favoreció á 
con advertencia , que no somos tan pe r - Gracian en Sevi-
fectos , q u e n o podria ser t ene rcon algunos IIa 31 principi0-
p a s i ó n , y con otros a f i c ión , y es menester 
m i r a r l o todo. 

10. La p r io ra de Malagon es tá algo m e j o r , gloria á Dios , 
m q u e h a y poco que hacer caso de esto , s e g ú n los m é d i ­
cos dicen. Mucho me e s p a n t é , que quisiese V. P. d e j a r e n 
m i , n i hablar en la idea de Malagon por muchas causas: lo 
uno que no hay para q u é , que y o no tengo tanta salud para 
cu ra r enfermas n i tanta ca r idad . Para la casa, digo la obra, 
mucho mas hago a q u í : que las monjas, estando allí Anton io 
Ru íz no t ienen que h a c e r , y anque h u b i e r a g ran o c a s i ó n , 
como V.P. v é , es á m a l t iempo. 

11 . Otra cosa buena d ice , que n i me l o m a n d a , n i le pa­
rece que es bien que v a y a , y que haga lo que mejor me 
pareciere. Harto buena p e r f e c c i ó n fuera pensar y o , que 
habia de ser mejor m i parecer , que el de V . P. Como me 
d i je ron , que n i estaba con sen t ido , n i para h a b l a r , que 
har to encarec ie ron , e n v i é á dec i r , que tuviese cuenta con 
la casa Juana Bautis ta , que á m i parecer era la m e j o r , 
porque se me hace tanto de m a l t raer , las monjas de tan 
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le jos , hasta mas no poder , que me voy de teniendo: y es­
c r i b í á la pr iora , para que si estuviese para leer las cartas, 
que aquello era lo que me parecia : mas que si le p a r e c í a 
otra cosa, que ella p o d r í a poner la que quisiese , porque 

esto es de orden *. 
* Tiene á jure 12. No quiso á Juana Baut i s ta , y puso 

la priora como el , , , , . ••. • 
prior poner pres i - á Beatriz de Jesús ] , y dijo era m u y mejor 

ó e n í e r m l d a d " 0 ^ (<Iuizás lo seria > mas á mí no me lo Pare" 
ce'). Tampoco quiso fuese Isabel de J e s ú s , 

maestra de novic ias , que e s t á n tantas , que me t ienen con 
har ta pena ; y esta que lo ha s ido, no ha sacado malas n o ­
vicias, que anque no es avisada, es buena monja. Tampoco 
le p a r e c i ó n i a l l i cenc iado , * sino Beatriz lo tiene todo , y 

ella e s t á har to fatigada. Si no lo hic iere 
d e V X ^ f c o n - b l e n ' se p o d r á dar á otra que para lo de 
rescrde las R e ü - casaf mejor es cualquier á m i parecer, que 
c i o n l i ñ ^ f c o n v e n - Caer la de fuera , mientras Dios guarda la 
to de Malagon de p r io ra Bien v i vo , q u e V . P . lo h a b í a b e ­
que fue la Santa \ , , . 
á t r a e r á Toledo á cho por dar la con ten to : ¿ mas s ime diera 
la Madre Brianda. a lguna t e n t a c i ó n de i r ? Harto recia cosa 

fuera , porque aun no lo he pensado ( m e 
parece) i r á una p a r t e , cuando lo sabe todo e l m u n d o : 
que por m i que re r , yo digo á Y. P. que gustara en parte 
de estar a l l í algunos d í a s . 

13. A y e r estuvo a c á d o ñ a Luisa , * y pienso a c a b a r é 

con ella que d é cuatro m i l ducados este 

ia*G?rdaa.LuÍSa de a ñ ( ) ' (que no h a b í a de dar sino dos m i l ) 
y dice el maestro M a y o r , que si esto da , 

que de esta Navidad e n u n a ñ o l a b r a r á á donde puedan 
estar las monjas. D i g o , que p o d r á n estar en este t iempo. 
En fin , se parece b i en que g u í a Dios á V . P. que har to hade 
aprovechar m i quedada a q u í , y aun para m i contento : 
que harto me lo da no me ver con par ientes , y siendo p r i o ­
ra en A v i l a . 

i 4. E x t r a ñ a es m i c o n d i c i ó n : que como v e o , que no le 
hizo á V . P. al caso , .ver que h a b í a gana de no estar a q u í , 
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para de ja rme , me ha dado u n contento grandis iuio , y l i ­
bertad para mostrar mas mis deseos, y dec i r cuanto me 
parece , de ver que no hace caso de m i parecer. 

15. A su maestra de Isabel * hice que escribiese á V. 
P . , porque si no se le acuerda su nombre ,suya es esa c a r ­
ta, i 0 q u é hermosita se va haciendo ! 
Cómo engorda , y q u é bonita es! Dios la ha- p/Grac^an*1™ del 
ga, santa y á V. P. me guarde mucho mas 
que á mí . P e r d ó n e m e e l haberme a largado, y tenga pa ­
ciencia , pues se e s t á a l l á , y y o a c á . Estoy b u e n a , y es 
hoy v í s p e r a de san Mateo. Esto de Roma suplico á V . P. se 
d é prisa , no aguarden af verano, que esbuen tiempo aliona, 
y crea que conviene . — Indigna sierva y subdita de V. P. 
— Teresa de J e s ú s . 

Con esas monjas * no se mate V , P. pues ha de ser por 
poco t iempo , s e g ú n dice M a t u s a l é n * . „ „ . , 
Tr J - , . . / -w-. *. * E r a n Calzadas, 
Y aun d i c e , que di jo a Peralta , que se d i e - cuya v i s i t a , d i -
se pr iese , que de a q u í dos meses viniese, S a c i a n ™ poco á 
y que s e r á cierto e l ser e l todo. ¡ O si vie­
se yo nuestro negocio hecho! Y s e a e n h o - . tr 

u - o », J . u * E l Nuncio Hor-
rabuena , y saquenos S. M . d e este sobre- meneto. 
salto á todos. 

NOTAS. 

1. Esta carta se e c r i b i ó en Toledo en e l a ñ o de 76 , v í s ­
pera de San Mateo , luego que se a c a b ó e l C a p í t u l o de A l -
m o d ó v a r . Parece ser l a p r imera que e s c r i b i ó la Santa des­
p u é s de él al padre G r a c i a n , s e g ú n de su contexto se deja 
entender. Lo cua l es c o n f i r m a c i ó n , deque aquel la vene ra ­
ble j u n t a fue á 8 de se t i embre : pues aunque se emplea ­
sen ocho d í a s en ella , quedaban cuat ro para poder l l e ­
gar á Toledo los religiosos que estuvieron c o n la Santa. 

2. Se ha compuesto esta carta de var ios fragmentos que 
se h a n podido h a l l a r , para que las re l iquias de los pensa-
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mientos de aquel q e r u b i n en trage de m u j e r , h;igan con 
los pedazos de su luz festivos ecos ;d dia de la p e r í e c c i o n . 
E l t i e m p o á s e p u l t a d o su p r i n c i p i o : y lo que se ha podido 
entresacar para u t i l idad c o m ú n , e s t á t a m b i é n en tres pa r ­
tes, de las cuales, la p r inc ipa l y mayor se venera en u n re­
l ica r io de la Sacr i s t í a de nuestro convento de Madr id . 

3. En este pr inc ip io trataba la Santa, s e g ú n parece, de 
la v i s i ta , que la hizo uno de los padres Capitulares, que se 
conjetura fue el padre Roca. E n v i á r o n l o sin duda aquellos 
padres á par t ic ipar á la Madre lo que hablan determinado 
en su C a p í t u l o ; a t e n c i ó n pol í t ica religiosa , y tan propia de 
tales h i jos , como digna de ta l Madre . 

4. Pasa d e s p u é s la carta á dar sanos consejos a l padre 
Gracian , para la acertada conducta de su v i s i t a ; y c o n t i ­
nuando e l asunto le dice lo que a q u í es p r i n c i p i o : iVo p i e n ­
se, m i padre , perfeccionar las cosas de un golpe. Como si d i ­
j e r a l a p r u d e n t í s i m a Vi rgen : Vayase despacio, m i padre , 
que no se labra de un golpe la imagen. Sentencia es esta 
propia de su prudencia celestial . 

5. El mismo Dios , cuya vo lun tad es poder, noperf ic iona 
las obras de un golpe. Todas las pudiera acabar en u n i n s ­
tante su omnipotente m a n o ; peroquie re su sabia p r o v i d e n ­
cia e n s e ñ a r a l hombre , que todas las cosas t ienen su t i e m -
„ , . n , po como dijo e l Ecclesiastes. En seis d í a s 

c r ió la m á q u i n a del u n i v e r s o , p u d i é n d o l o 
haber perficionado en u n momento. Tre in ta y tres a ñ o s 
g a s t ó la Majestad de Cristo en re formar e l m u n d o , y aun d e ­
j ó mucho que perf ic ionar cuando s u b i ó á los cielos. No 
porque l e faltase poder para dar á su reforma la ú l t i m a 
p e r f e c c i ó n , sino para i n s t r u i r n o s , que semejantes obras 
n o se perf ic ionan de u n golpe. 

6. E s c r i b í a l a Santa esta excelente m á x i m a á Grac i an r 
deseosa de moderar su ze lo , á fin de que tomase la visita 
con mas l e n t i t u d . D á n d o l e a l mismo paso á entender subs-
ti tuyese la c o m i s i ó n para las casas p e q u e ñ a s en N . P. f ray 
A n t o n i o , como en Castilla lo h a b í a n hecho los comisarios 
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Dominicos : por c u y a orden visi tó dicho f ray An ton io el 
convento de la E n c a r n a c i ó n en octubre de 74 f i rmando las 
cuentas e l dia 9 con t í t u l o de Yicar io p r o v i n c i a l . 

7. Dos poderosas razones presenta a l padre G r a c i a n , 
para persuadir le la impor tanc ia de la s u b s t i t u c i ó n . La p r i ­
mera , que siendo él solo v i s i t ador , con p r e c i s i ó n habia de 
andar de priesa e n los conventos. Solo esta r a z ó n es s u f i ­
ciente para d iv id i r p r o v i n c i a s , pa r roqu ia s , y d i ó c e s i s ; 
porque no e s t á l a dicha del gobierno en que sea a m p l i o , 
vasto, ó dilatado , sino e n que sea bueno. Son los superio­
res m é d i c o s : y si estos se cargan de demasiados enfermos, 
á n i n g u n o pueden asistir b i en . El lo es que los visitadores 
han de o i r , a tender , escuchar, y observar para co r r eg i r , 
decre tar , y reso lver : todo l o cual requiere sosiego, espa­
c i o , t i e m p o , y d e t e n c i ó n : porque de lo con t ra r io s u c e d e r á 
lo que previene l a advertencia de la Santa. 

8. Que aun no han salido, cuando se tornan como se esta­
ban. Es universa l el av i so , que deben tener presente todos 
los visi tadores, sean regu la res , ó seculares: pues todos si 
qu ie ren coger el f ru to que desean, deben proceder despa­
cio y con pruden te d e t e n c i ó n en sus v is i tas ; porque á la 
v e r d a d , en la mensurada l e n t i t u d se fraguan las r e so lu ­
ciones con firmeza y solidez. 

9. Maestra sabia la naturaleza in t ima en sus obras esta 
impor tan te doc t r ina . El so l , y la l u n a , presidentes de los 
astros, v is i tan sus respectivas constelaciones: mas la l una 
se contenta con e l t í t u lo de l u m i n a r m e n o r , acaso porque 
corre toda su visita en u n mes : costando su curso u n a ñ o 
entero al sol. T a m b i é n las plantas y las flores manifiestan 
la diferencia de frutos , que p roducen en la pr iesa , y en la 
pausa ; pues vemos que las flores mas tempranas antes se 
m a r c h i t a n , cuando las pausadas conservan algo mas su 
hermosa d u r a c i ó n . El moral es s í m b o l o de la p r u d e n c i a , 
s e g ú n P l in io , porque tarda m a s e n dar su f ru to . 

10. El arte emulando á la naturaleza , i n t ima la misma 
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l e c c i ó n . E l celebrado Zeuxis se jactaba de 

pophaSm'lib'6" A~ Pintar desPacio i d ic iendo , pintaba para la 
e te rn idad . La firmeza del d i a m a n t e , y la 

inconstancia de l v i d r i o , a t r i buye T á c i t o á que e l diamante 
tarda á formarse siglos , cuando pocas horas sobran á la 
f o r m a c i ó n del v id r io . Pues sepan los vis i tadores , dice san­
ta Teresa , que si andan de priesa en sus visi tas, s e r á v i ­
dr io lo que formen. D e s e n g á ñ e n s e , y v á y a n s e despacio, 
si qu ie ren sean diamantes preciosos en el va lor y d u r a c i ó n 
sus decretos. 

11 . La segunda r a z ó n no es menos eficaz; porque de no 
substi tuir la c o m i s i ó n , d i c e , es ponerse á m i l peligros. En 
C a t a l u ñ a habian muer to á u n vis i tador de cierta Orden. 
Fray V e n t u r a e x p e r i m e n t ó en A n d a l u c í a grandes a l b o r o ­
tos: c o n q u e andaba la Santa con sobresalto no sucediese 
lo mismo con su quer ido h i j o : y aun por estos recelos le 
d ió una piedra vezar , como se di jo en otra parte . ' 

12. En e l n ú m e r o segundo le alega otra r a z ó n , y puede 
servir de te rcera : pues t o m ó la Santa por medianera á la 
s e ñ o r a d o ñ a Juana, madre del padre Grac ian , para c o n ­
vencerle á su d i c t á m e n . Luego le p inta con p r i m e r i a s b e ­
llas prendas de aquel la S e ñ o r a con ta l gracia , que a laban­
do á l a madre h u m i l l a a l h i j o , porque no la i m i t a en su 
trato sincero con llaneza y c la r idad . A ñ a d e su ingenuo co­
r a z ó n : Por la que yo soy perdida. 

13. Santa glor iosa , muchos se han perdido por la c l a r i ­
dad , que no e s t á el m u n d o para tanta luz . Vuestro Esposo 

Joan 8 n í^Ue era ^UZ ̂  m u n ^ 0 ' mas Porclue 
daba tanta c lar idad , no para ron hasta 

eclipsar aque l d iv ino Sol, Quien respira m u c h a c lar idad 
descubre a l o t ro sus l una re s , con que ó echa á h u i r , ó 
procura apagar la luz . Sucede á los que t ra tan c lar idad lo 
que á los espejos de la o t ra v i e j a , que por mostrar la con 
clar idad las rugas de su ros t ro , á todos los hacia pedazos. 

14. Deponiendo la venerable Ana de J e s ú s en las i n f o r ­
maciones de la Santa declara su verdad , l laneza , y c l a r i -
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dad por estas palabras r E r a grande su l laneza, y asi q u e r í a 
que la tuviésemos en cuanto hadamos , y mas en el t ra to . No 
podía sufr i r art if icios: y algunas que deseando entrar en la 
Orden, la escr ib ían con é l , c a n s á b a n l a de arte que d e c í a : No 
es pa ra a c á mujer t an bachi l le ra , que siem­
pre quiero mas á las que hablan con s i n - iib'13,1™"'3Yopes' 
ceridad. C réanme y procuren mucho la s im­
p l i c idad . Mas ella naturalmente l a ten ia , siendo d i sc re t i s í -
m a . E r a t an amiga de la ve rdad , que si en burlas t r o c á b a ­
mos alguna p a l a b r a , nos r e ñ í a diciendo: tenia por imposible 
l legar á la per fecc ión quien en esto se descuidaba. 

i 5. Sigan , pues , á esta verdadera Israel i ta los que se 
p rec ian de d i s c ípu lo s de Cr is to : en cuya 
escuela solo se habla si por s i , no por n o , N^n"^.2'Gart'19* 
y e l mas C á n d i d o , s ince ro , y verdadero 
es e l mas discreto. Pero sus hijas deben t omar esta e v a n ­
g é l i c a l e c c i ó n con r a z ó n p a r t i c u l a r , p r e c i á n d o s e de pa lo ­
mas sencil las, criadas con la leche pura , clara , y v i r g i -
g i n a l de su madre santa Teresa, t om, 2. c. 92. Not. n . 2. [ i ] 

16. En el n ú m e r o tercero muestra su generoso c o r a z ó n 
y atenta gra t i tud con la s e ñ o r a madre del padre Grac i an , 
pues se alegra de que esta la tuviese dada l icencia , para 
gastar en su cortejo parte de algunos d ine ros , que los d e ­
votos daban á l a Santa , con cuya facul tad pudo agasajar á 
su madre mas de lo que p e r m i t í a la pobreza de la c a s i , ó 
la c o n d i c i ó n de la p r i o r a , ó d e las oficialas, que no pocas 
veces la pobreza y oficialas de las casas son á la medida 
de la c o n d i c i ó n de las pr ioras . 

17. Fiarlo t rabajo , dice , me hubiera sido estar atada á 
cosa del comento. ; O Santa glor iosa , c u á n t o habia que d e ­
c i r a q u í ! ¡Y q u é t rabajo es este para u n á n i m o l i b e r a l ! 
Pero mejor es ca l l a r , s u f r i r , y ofrecerlo á Dios. Así lo h u ­
biera hecho la Santa, á no haber estado prevenida con la 
l icencia de un benigno super ior , para no estar atada á 

(1) Véase en nuestro tom. III esa misma carta. ( N . del E . ) 
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cosa del convento la corr iente de su l ibera l idad . 
i 8. He oido tal vez , que las Carmeli tas Descalzas son m i ­

serables: así l lama e l vu lgo á los que contempla modera­
dos en dar . Pero confesando , que hay de todo en todas 
par tes , puedo decir que por lo genera l no es asi. Verdad 
es , que como son Reformadas, t i enen t a m b i é n reformada 
la l iberal idad para que en todo resplandezca la pobreza 
de la Orden ; pues como todo lo dejaron por Dios y d ie ron 
de una vez, nada t ienen propio que poder dar . E n una pa­
labra , por ser t an l iberales con Dios , lo son menos con las 

gentes: se entiende en el efecto, no en ei 
117 a r tT ' ad 3̂ q" afecto Y vo luntad en que e s t á la subs tan­

cia de la l i be ra l i dad , como con A r i s t ó t e l e s 
y san Ambros io e n s e ñ a el a n g é l i c o Doctor . N i se puede 
c r e e r , que hijas de una Madre tan generosa no h a y a n he­
redado esta n o b i l í s i m a prenda. 

19. En el n ú m e r o cuar to y qu in to prosigue la Santa e l 
obsequio y cor te jo , que p r o c u r ó hacer á la buena S e ñ o r a . 
Pero es de notar aquella s ingular g ra t i tud con que satisfa­
ce a l padre G r a c i a n , d i c i e n d o , que la cae en gracia el 
p r e v e n i r l a que la abra e l velo , cuando yo la quisiera abr i r 
las e n t r a ñ a s . ¡ M i r e n q u é e n t r a ñ a s ! ¡ Q u é c o r a z ó n ! ¡ Q u é 
agasajo! \ Q u é afabil idad ! ¿ P e r o c u á l e s habia'n de ser unas 
e n t r a ñ a s caldeadas del Seraf ín , sino e l s í m b o l o propio de 
la car idad y a m o r , que p in tan abierto e l pecho en s e ñ a l 
de la mayor l ibera l idad ? 

20. Continua luego su gustosa r e l a c i ó n , nombrando y 
elogiando los hermanos del padre Gracian , don Pedro que 
fue u n sacerdote v i r tuoso , que m e r e c i ó rec ib i r muchos fa­
vores del cielo. Don Lucas y don T o m á s tan venerab les , 

r u « o como los retrata nuestra Historia genera l 
Lib .23. c. 50y51. , , . . . . . , ~ . 

en el glorioso catalogo que forma de esta 
g e n e r a c i ó n santa , d o ñ a Mar ía y d o ñ a Adr i ana sus h e r m a ­
nas , que fueron á Toledo a c o m p a ñ a n d o á su m a d r e , con 
o c a s i ó n de en t r a r una de sus hijas en el insigne Colegio de 
doncellas nobles del cardenal Si l íceo . No se acaba de pe r -
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c i b i r , n i nos atrevemos á de te rminar si era d o ñ a Adr iana 
la que iba con este piadoso destino. 

2?. En e l n ú m e r o seis exci ta la Santa una graciosa cues­
t ión sobre á quien quena mas el padre G r a c i a n , ¿ s i á su 
m a d r e , ó á la pobre Lorencia ? Era esta la misma Santa , 
que con traje de pobre pedia una l imosna de car idad. Be ­
llos fundamentos , bermosas razones, agraciados alegatos 
se p u d i e r a n presentar por una y otra pa r t e , ven t i l ando 
p r o b l e m á t i c a m e n t e tan c a r i ñ o s a disputa ; pero las notas 
nos det ienen la p l u m a . Con que la dejamos á que la trate 
y resuelva el a m o r , que en la escuela del quere r solo e l 
amor es el me jo r regente. 

22. Para aumentar el d i v i n o en su alma , deseaba la 
Santa la d i r e c c i ó n del padre G r a c i a n , y 
dice que Joseph, esto es Chr i s to , la ha , Lanuz. vida de 

7 , ' , , la venerableFran-
tornado a asegurar , se lo guardara p a r a cisca, c. 10. n. 11. 
su consuelo. Entre varios papeles de la 
Santa , que se ha l l a ron d e s p u é s de su preciosa m u e r t e : e n 
uno escrito por a b r i l de 7 5 , d i c e , que la dió el S e ñ o r por 
Padre espiri tual a l padre G r a c i a n , con que quedó en una 
grande pan. Pues para confimarla en esta g ran paz, la 
t o r n ó abora á asegurar en su pacíf ica p o s e s i ó n . 

23. En el n ú m e r o siete hab la de los capi tu lares , d i c i e n ­
do vienen contentisimos. Prueba es de que se v i e ron algunos 
con l a Santa: Ser ian los de Pastrana, Mancera , y A l c a l á , 
que a l volver á sus casas , t o m a r í a n l a b e u d i c i o n de su 
Madre , vis i tando aquel devoto Sancta 
Sanc to rum, que asi se l l a m ó la Santa a l - n . ^ i ) 2 031"1,41-
guna vez. 

2 í . A ñ a d e el placer que la causaron en la d e t e r m i n a ­
c i ó n capi tu lar de celar las casas. E l padre Roca, dice en 
una r e l a c i ó n o r ig ina l firmada de su nombre , que en aquel 
C a p í t u l o se s e ñ a l ó uno comoze lador p r o v i n c i a l , que andu­
viese por todos los conventos , v iendo como se p r o c e d í a , 

(i) E n esla edic ión en el tom. HI. (N. del E . ) 
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d e t e n i é n d o s e algunos dias e n cada u n o , plat icando a l g u ­
nas cosas espirituales y de peni tencia , para afervorar . Es­
cribe mas : que fue él á quien e l ig ieron, y que á ser bien r ec i ­
bida , era una providencia u t i l i s ima. 

25. Este gran Padre lo decia por experiencia , y la Santa 
lo conf i rma a q u í por su g ran comprehension. Sin duda que 
los prelados reservaron d e s p u é s este empleo y cuidado pa­
r a el p r o v i n c i a l , que t o m á n d o l o con zelo p o d r á u t i l i za r no 
menos , y con mas a u t o r i d a d , superando estorbos con la 
m a y o r j u r i s d i c c i ó n . Lo cual es c o n f i r m a c i ó n de lo que de ja­
mos dicho sobre la prudente d e t e n c i ó n , con que los vis i ta­
dores deben caminar y proceder . De esta r e l a c i ó n o r i g i n a l 
de l padre Roca se hace m e n c i ó n en las notas á la ca r ­
ta X X V I I del tomo 2. (1) 

26. Toca la Santa otro p u n t o , que ya en las notas á la 
X L Y I . del tomo antecedente queda i n s i n u a d o , sobre la l a ­
bor de manos , en que quer ia se empleasen sus religiosos. 
D ice , que lo m á n d a l a Regla y Constituciones. Es mucha v e r ­
dad, porque se ordena en el capi tu lo ú l t i m o d é l a Regla d a ­
da por San Alber to , pa t r iarca de Jerusalen, en las C o n s t i t u ­
ciones del zeloso general Soret , a l capi tulo M . de la p r i m e ­
ra pa r t e : en las del padre G r a c i a n , a l c a p í t u l o 5. en las 
p r imi t ivas de A l c a l á , al c a p í t u l o 17. de la par te p r i m e r a : 
en las que hoy observa la Descalcez con mucha g lo r ia de 
Dios y edif icación c o m ú n , confirmadas por Ale jandro V I I . 
en la pr imera parte cap. 8. 

27. Es c ier to que todos los sagrados patriarcas antiguos y 
modernos , como lo vernos t a m b i é n en la l ey 44. del Suma­
r i o , ó Constituciones del s e ñ o r san Ignac io , o rdenaron á 
sus hijos e l trabajo de manos : y a para su preciso sustento 
á i m i t a c i ó n de l A p ó s t o l : ya para evi tar el oc i o , como dijo 
san G e r ó n i m o : ya para con fus ión de los herejes Euchitas 
que refiere san A g u s t í n , los cuales d e c í a n estaba p r o h i b i ­
do á los religiosos todo trabajo y sol ic i tud. A estos s iguie-

(1) V é a s e nuestro tom. I I I . (N . del E ) 
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r o n lo Anabapt is tas , b i en hallados con la ociosidad , madre 
infame de todos los v ic ios , y puer ta franca para el demo­
n i o , como dijo Casiano. 

28. Pues para ce r ra r la puerta a l c o m ú n enemigo , y 
embotar las flechas á Cupido): Otia si to l las , p e ñ e r e Cupidi-
nisarcus : establecieron los santos Patriarcas el e jercic io de 
manos en sus sagradas rel igiones. Pero se 
ha de entender s e g ú n la] doc t r ina del a n - ^ art0n3.2'et 4. 
gál ico Doctor , á q u i e n en todo p r o c u r ó se- Et contra impug. 
g u i r la Doctora a n g é l i c a y su reformada 
fami l i a . V é a n s e las mencionadas notas , donde se e x p l i c ó 
mas la mente de l a Santa , y e l sentido l e g í t i m o de la Re­
gla . 

26. A l fin de este n ú m e r o muestra el mucho contento , 
que la d ió el haber echado de la Orden á a lguno que lo 
raerecia. Antes de los decretos de la sagrada C o n g r e g a c i ó n 
se purgaban las religiones con mas facilidad de los humores 
nocivos , que podian infestar la salud de to­
do e l cuerpo. El padre Roca y Doria ase- 1 n^g.1111, 8' cap' 
gu ra ron mas esta p r á c t i c a con u n breve 
apos tó l i co . Si se hubiera oido en la Curia de Roma e l pare­
cer de santa Teresa, que era una gran cosa poderse hacer , 
posible es que hubieran sost enido mas la p r á c t i c a ant igua. 

30. En e l n ú m e r o ocho trata de la s e p a r a c i ó n de p r o v i n ­
cia con b e n e p l á c i t o del genera l . Este suave y prudente m e ­
dio d e s e ó siempre la Santa , amiga de la paz : pero quiso 
Dios la costase mas. Porque en las c a m p a ñ a s de Dios no se 
dan los grandes premios sino á costa de grandes trabajos, 
n i se corona sino a l que l e g í t i m a m e n t e pelea. 
, 3 1 . Da á en tender , que para conseguir la empresa no 

reparen en d i n e r o s , aunque no t e n d r í a una blanca. V e r ­
dad es que estaba mas rica con su nada que Crates n i Creso 
con todas sus r iquezas: porque con la nada en todo se hal la 
todo en todo , como d e c í a su hi jo san Juan de la Cruz. Se­
r i an los dineros para los gastos de las d i l i ­
gencias , que siempre requie ren mano ^oo.arL™'. a d \ q ' 
franca en quien las maneja, Si eran para 
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otro respeto, los o f r e c e r í a por r e d i m i r la injusta ve j ac ión , 
ó remover imped imen tos y ocultas remoras , que detenia su 
preciosa nave en t a n serena y pacíf ica n a v e g a c i ó n . 

32. En el n ú m e r o nueve insiste en lo mismo , dec la ran­
do se debia logra r l a opor tunidad que franqueaba el favor 
de l nunc io Hormaneto para con el Papa cuando no se con ­
siguiese con e l general . Insta con a l g ú n v a t i c i n i o , ó aviso 
superior de u n c l é r igo v i r tuoso , que la dijo se m o r i r í a 
luego Gilberto. Era sin duda el b u e n n u n c i o , á qu ien d i s ­
frazaba con var ios nombres para rebozar mejor sus a sun­
tos. N i estima , n i desprecia la p ro fec í a , que en todo era 
prudente esta s a b í a V i rgen ; pero la expone para avisar á 
sus hijos a l proyecto u t i l i s imo de la s e p a r a c i ó n . 

33. A l fin de este n ú m e r o e n s e ñ a á los prelados una e x ­
celente m á x i m a de gob ie rno , d ic iendo a l padre Grac ian : 
Se quejaban algunos de que se regia por el padre Evangelista. 
Era Fr . Juan Evangel is ta , supr ior antes de los Calzados , 
á q u i e n d e s p u é s hizo vicar io de la casa grande de Sevilla 
el padre Grac ian , sin duda por mas obediente ; pues solo 
él lo r e c o n o c i ó y o b e d e c i ó como á visitador. Es cier to , que 
solo el que supo obedecer , s a b r á mandar . Con que a c e r t ó 
Gracian en dar la v a r a de l gobierno á qu ien supo obede­
cer. 

34. No obs tante , a l ver le mas atendido , ocasionaba que­
jas de l visitador en los d e m á s . Por lo c u a l 

L u c . 24. 36. le dice la Sania : Que vaya con advertencia, 
que no somos tan perfectos , que no pedia ser tener con a l g u ­
nos p a s i ó n , y con otros afición, y es menester m i r a r l o todo. 
M i r á n d o s e los prelados en este espejo, a d o r n a r á n con p r i ­
mores su gobierno. Siempre la majestad de Cristo se ponia 
en medio de sus D i s c í p u l o s , para repar t i r como Sol d iv ino 
con igualdad á todos sus soberanos rayos y b e n é v o l o s i n ­
flujos. 

35. En los n ú m e r o s diez y once trata de la enfermedad de 
la p r io ra de Malagon B r í a n d a de sanJoseph. D a á entender 
se p e n s ó en que fuese la Santa á l levar la á Toledo: á lo que 
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se resiste hu tu i lde , y se resigna obediente. No sabemos 
de cierto si fue , porque solo tenemos fundamento para ase­
gura r su viaje , e n su mucha caridad , y en la t r a d i c i ó n de 
aquel convento que p í a m e n t e lo c ree , g l o r i á n d o s e de esta 
dicha par t icu la r , sin perjuicio de nadie . S i f u é a s í , s u c e d i ó 
e l viaje ca r i t a t ivo por todo aque l i n v i e r n o , templando e l 
frió del temporal el fuego de su grande car idad . 

36. En el n ú m e r o doce y siguientes t ra ta de la vicar ia , 
que debia supl i r en la ausencia de la p r i o r a , con otros 
asuntos, tantos y t an v a r i o s , que en breve espacio anda 
muchas provinc ias , tan ágil y v e l o z , que no hay qu ien 
pueda seguir los vuelos de su p luma singular . 

C A R T A X I I . 

Al mismo padre fray Gerónimo Gracian , do la Madre de Dios. 
Quinta. 

JESUS. 

1. L a gracia de l Esp í r i tu santo sea con V . P. Las funda­
ciones van ya al cabo. Creo se ha de holgar de que las 
vea , porque es cosa sabrosa. ¿ M i r e si obedezco b ien? Ca­
da vez pienso, que tengo esta v i r t u d , porque de burlas que 
se me mande una cosa, la q u e r r í a hacer de veras , y lo 
hago de mejor gana , que esto de estas car tas , que me ma­
ta tanta b a r a b ú n d a . No sé como m e ha quedado t iempo 
para lo que he escrito , y no deja de haber a lguno para 
Josef que es qu ien da fuerzas para todo. 

2. T a m b i é n ayuno yo, que en esta t i e r ra es poco el frió : 
y así no me hace el m a l que por otras. A mi padre fray A u -
lonio d é u n g r a n recado mió por c a r i d a d : aunque mejor 
seria , cuando le pudiese escusar , no ver que escribo á 

I . G 
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V. P. t an to , y á é l tan poco. Quizá ahora le e s c r i b i r é a lgu ­
na letra . 

3. Si as í tomara Santelmo el negocio de su monja corno 
Nico lao , no me hubiera costado tanto. Yo le d igo , que no 
sé que me d i g a , que no acabamos de ser santos en esta 
vida. Si viese las cosas que la otra tiene para tomarla , y 
como para estotro á l a p r i o r a . P l e g u é á D i o s , raí Padre, que 
solo á él hayamos de menester. A l menos aprovecbaria 
poco conmigo , v iendo que es cont ra conciencia , como lo 
veo , aunque se hundiese el mundo . Y con todo dice , que 
no le va mas que por una que pasa por la cal le . Mire que 
vida. ¿ Y q u é hiciera si le fuera? Miedo he de haber de to­
mar cosa suya. A Mar iano t iene espantado. Y porque p ien ­
so lo e s c r i b i r á á V . P. lo he yo dicho , para que no se le 
dé nada ; pues le ha hecho mas de lo que se d e b í a . E n fin 
v e r n á á entender la v e r d a d , y sino poco va en e l lo . En lo 
que va todo m i descanso es, en que me guarde Dios á V . P . 
con m u c h a santidad. Es hoy v í s p e r a de todos Santos. En 
dia de las Animas t o m é e l háb i t o . Pida V . P. á Dios que me 
haga verdadera monja de l Carmelo , que mas vale tarde 
que nunca . A l fiscal, y á Acosta , y rector mis saludes. 
— Sierva i nd ina y verdadera subdita de V. P. —Bendi to 
sea Dios que lo s e r é siempre venga lo que v in ie re . — Tere­
sa de J e s ú s . 

NOTAS. 

1 . L á s t i m a es , que el t iempo nos haya pr ivado de m u ­
chas l í n e a s de esta ca r t a : pues á la verdad es de las c o n ­
cisas , discretas y b ien escri tas, que nos de jó aquel la ce­
lestial p luma . No se puede d u d a r , que t a m b i é n los santos 
t e n í a n dias para hacer y decir . Y s e g ú n mas ó menos 
templado soplaba el favonio del n a t u r a l , c o r r í a mas ó me­
nos elegante y conceptuoso e l aire de sus p lumas . 

2. Notaron esta patente diferencia muchos cuerdos en 
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las Ep í s to las de san Pedro y san Pab lo , que las escribieron 
con diferente elegancia y est i lo: tanto , que de algunas h u ­
bo sus dudas , sobre si e ran de una misma p l u m a , por la 
divers idad en la g a l l a r d í a elegante de sus c l á u s u l a s . Pues 
lo mismo con debida p r o p o r c i ó n se nota en algunas Cartas 
de santa Teresa , siendo la presente una de ellas. 

3, E l sobrescrito d e c í a : Para m i Padre el maestro fray 
Gerónimo G r a d a n , comisario apostólico del C á r m e n . Esc r i ­
b ióse en Toledo e l a ñ o de 1576, d ía 31 de oc tubre . En el 
n ú m e r o p r imero , habla del precioso l i b r o de sus Funda­
ciones , de l que d i c e : Van ya a l cabo. V í s p e r a de san E u ­
genio a 14 de noviembre de este a ñ o de 76 , a c a b ó de es­
c r i b i r las que hasta este día estaban efectuadas, como lo 
afirma la misma Escritora celestial . 

i . A ñ a d e : Creo que se ha de holgar de que las vea , por­
que es cosa sabrosa. Es g ran v e r d a d , y no fal tan discretos, 
que le tengan por el mayor d e s ú s escritos : admirando en 
él aquel hermoso enlace de mís t i co , h i s to r ia l y p o l í t i c o , 
t r a í d o todo con t a l cona tura l idad , que no es imi tab le , sin 
p a r t i c u l a r asistencia de Dios. 

5. Una hi ja suya e m p e z ó la n a r r a t i v a , para a l iv i a r l a a l ­
go de l t rabajo grande de e s c r i b i r ; mas porque h a l l ó la 
Santa que usaba de algunas exageraciones aquella h i s to ­
riadora , r e p r o b ó su n a r r a c i ó n , temerosa de que no se ro ­
z a r á u n á p i c e con la verdad . Es tan ingenua la que t ra ta 
la Santa e n este prodigioso l i b r o , corno lo certif ica por es­
tas palabras en su p r ó l o g o : Puédese tener por c i e r to , que se 
d i r á con toda verdad , s in n i n g ú n encarecimiento, á cuanto 
yo entendiere, sino conforme á lo que ha pasado. Si todos los 
autores que han formado largas historias' , hub i e r an go ­
bernado su p l u m a con e l amor que la Santa , á la verdad 
h u b i e r a n dejado mas lucido , y mejor logrado su g ran t ra­
bajo , y h u b i e r a n franqueado mas preciosas ut i l idades a l 
m u n d o . 

6. Pues con toda verdad y suma ingenu idad , y no sin 
mandato y asistencia mas que regular de Dios, f o rmó la 
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Santa la historia de su p r i m i t i v a famil ia , de la que pudo 
decir me jo r , que el h is tor iador romano : Nul la usquam res-
publica , nec ma jo r , nec sanct ior , neo bonis exemplis di t ior 
f u i t : Nunca hubo r e p ú b l i c a ó c o n g r e g a c i ó n n i mas di la ta­
da , n i mas santa, n i mas r ica de buenos ejemplos. 

7. Dice : que es cosa sabrosa; ¡ Q u é mucho si la s a z o n ó 
la sal y d i s c r e c i ó n de su p l u m a ! Sabrosa como la m i e l , a l 
modo de aquel misterioso l i b r o , que se dio á E z e q u i e l . Por­
que es sabrosa su l e c c i ó n , dice la Iglesia de sus celest ia­
les escritos: Ccelestis ejus doc t r incepábulo n u t r i a m u r : ¡ P e r o 
c ó m o no ha de ser sabrosa una his tor ia en que se ha l l a 
sincopada la propiedad del Cesar, la gravedad de L i v i o , la 
sentencia de Salus t io , y la verdad de santa Teresa ! ¡ C ó ­
mo no ha de ser sabrosa una l e c t u r a , cuyo autor es tan 
dulce , como l e g a l ! ¡Su estilo t an suave , como ingenuo ! 
¡ t a n c la ro como n a t u r a l ! ¡ q u e respira tal c o r d u r a , c i r ­
c u n s p e c c i ó n y r ea l idad , que n i n g ú n Aris tarco tenga que 
notar en l o p u n t u a l de su c r í t i c a ! 

8. No se puede negar, queBeroso , escribiendo las proe­
zas de los Asirlos , Jenofonte de los Persas , Herodoto de 
los Egipcios, Josefo de los Hebreos, Quinto Gurcio de los 
Macedonios , T u c í d i d e s de los Griegos, Ti to L i v i o de los R o ­
manos , y otros famosos his toriadores u t i l i za ron m u c h o a l 
orbe con sus honestos empleos; pero todo e l oro y plata de 
su u t i l idad , comparada con l a u t i l i d a d que v i n c u l a la h i s ­
toria que f o r m ó santa Teresa , p r i m e r a sin segunda h i s to ­
r iadora de su Refo rma , es lodo , t i e r r a , y arena p e q u e ñ a : 
Arena est exigua. D e s p u é s de las historias sagradas se pue-

ga 7 g de d u d a r haya otra mas ingenua, n i v e r í ­
dica , mas ú t i l , n i prodigiosa que esta , en 

que h i s t o r i ó sus fundaciones la Doctora se rá f i ca . 
9. D íga lo aquel noble cabal lero de Ñ á p e l e s don Vicente 

C o x á , devoto de la San t a , por haberle mejorado la vista 
con una g r a n marav i l l a , que refiere e l a ñ o Teresiano a l 
dia 15 de marzo. Pues deseando perseverar en la ferviente 
d e v o c i ó n de su Abogada , leyendo cada dia parte de sus 
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soberanos escri tos, q u e d ó ciego en una grave enfermedad: 
siendo mayor su sent imiento de hal larse pr ivado de tan 
sabrosa y ú t i l l e c c i ó n , que de la vista c o r p o r a l , p id ió á la 
Santa e l remedio de su desconsuelo. Cons igu ió lo tan m i l a ­
groso , que pudiendo leer por espacio de dos horas e l l i b r o 
d é l a s Fundaciones, en dejando el l i b r o vo lv ía á quedar 
ciego. C o n t i n u ó este prodigio por muchos a ñ o s que le d u r ó 
la vida , s in tener vista para otro empleo n i o c u p a c i ó n , que 
para esta ú t i l í s ima y sabrosa l e c c i ó n . 

i 0. Prosigue d ic iendo: ¿ Mi re si obedezco bien ? ¿ Que h a b í a 
de hacer la e jemplar de obedientes sino obedecer b ien ? 
Cada vez , d i ce , pienso que tengo esta v i r t ud . Ella la c o r o n ó 
de tales t r i u n f o s , que las victorias de Ale jandro son h u m o 
y v a n i d a d , en su c o m p a r a c i ó n . Es bella la prueba que 
alega : Porque de burlas que me manden una cosa, la q u e r r í a 
hacer de veras. Así lo aprendieron sus hijas , como lo c o m ­
prueban varios lances, que r efiere en estas mismas Funda­
ciones. E n e l c a p í t u l o 1 6 , n ú m e r o 2 , escribe dos casos 
har to graciosos. En e H 8 , n ú m e r o i 1 , otros dos b ien c h i s ­
tosos. , 

1 1 . Pero qu ien quisiere h a l l a r en suma la p e r f e c c i ó n de 
la obediencia , n o t iene mas que leer el p r ó l o g o con que 
da p r inc ip io á esta sabrosa his tor ia : porque en é l v e r á e l 
discreto recopilado cuanto d i je ron de la obediencia los 
santos Padres y Doctores de la Iglesia. Con obediencia em­
pieza , y con obediencia acaba, porque no daba paso sin 
obediencia la mís t i ca G i r a s o l , que s egu í a siempre p u n t u a l 
los pasos del que vivió y m u r i ó por obe- ^ i ^ 
diencia : Factus obediens. 

12. Prosigue d ic i endo : Lo hago de mejor gana que esto de 
estas cartas , que mata tan barahunda. E x p r e s i ó n propia de 
su p l u m a , que declara b ien e l g ran trabajo de escribir 
car tas ; pero podiamosla dec i r , que el cielo de sus escritos 
se adorna t a m b i é n con sus estrel las , que son estas d i sc re ­
t í s i m a s cartas. No hay cielo sin estrel las , n i h u b i e r a n h a ­
bido Fundaciones sin Cartas. En fin pedazos de l u z q u e i l u s -
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t r a n l a Casa de Dios. N i su Majestad ha dejado de manifes­
tar su d iv ina complacencia en las cartas de su Esposa : 
pues h a obrado muchos prodigios en u t i l i d a d y salud de 
almas y cuerpos: de los cuales r e c o p i l ó algunos e l d o c t í ­
simo F a c c i , al c a p í t u l o 12 , de su Teresa t r iunfan te . 

13. Corona este precioso n ú m e r o la Santa con su sabia 
ignorancia . No s é , d i c e , como ha quedado tiempo para lo 
que he escrito, y no deja de haber alguno para Joseph ( l l a m a 
así á Cris to) que es quien da fuerzas para todo. ¿ Luego sabe 
no sabiendo? S í , que como dijo el d u l c í s i m o Sales : Sabe 
mucho su i g n o r a n t í s i m a s a b i d u r í a . Af i rma la Santa a l p r i n ­
cipio de estas Fundaciones , que p r o c u r á n d o s e escusar de 
escribirlas á causa de tantos negocios, poca s a l u d , y 
muchas car tas , la di jo su Majestad : Hi ja l a obediencia da 
fuerzas. Con que se c o m e n z ó á escribir no solo con m a n ­
dato de l padre Gracian , sino con expreso ó r d e n de Dios , 
esmaltando sus escritos con este precioso realce de la d i v i ­
na a p r o b a c i ó n . De donde consta el aprecio y devota vene­
r a c i ó n , con que se deben leer sus soberanos l ibros. 

'14. En e l n ú m e r o segundo es tá graciosa, porque dice : 
t a m b i é n ayuno yo. Sin d u d a , que el padre Gracian la es­
cr ib ió que trabajaba mucho , y puede ser que a ñ a d i e s e : y 
esto ayunando. Pero la Santa que no dejaba caer n i n g u n a 
en t ierra , cogió a l aire la palabra , y se la resta b ien a i r o ­
sa d i c i endo : t a m b i é n ayuno yo. H u m i l l ó preciosa la Santa 
con su ayuno el ayuno de G r a c i a n : porque no era mucho 
guardase los ayunos de regla el h i jo mozo , j ó v e n , y r o ­
busto ; cuando la madre con mas edad y ayes ayunaba 
sin perdonar trabajos , n i o c u p a c i ó n . 

i 8. Pero Santa g lor iosa , pub l i cad a l mundo vuestros 
ayunos continuos de regla , con sesenta y u n a ñ o s y algo 
mas, cargada con varios accidentes, molestada de perpetuos 
dolores de cabeza y e s t ó m a g o , opr imida de tantos cuidados, 
ocupaciones, desvelos , perpetua sol ici tud y faena en el 
gobierno de vuestra familia , para que no se juzguen los 
que v iven con menos t raba jo , y mas regalo , jubi lados de 
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los ayunos ec l e s i á s t i cos á los 50 n i á los 60 a ñ o s . 
16. Es g ran c o m p a s i ó n lo que padece la santa madre 

Iglesia en este par t icu la r con los que á cua lqu ie r pretexto 
se con templan exentos , buscando u n m é d i c o que mas 
atienda á Galeno , que á Cris to; y cuide no del a l m a , sino 
del cuerpo. Son mas que muchos los Disc ípu los de A c r i o , 
Erasmo , Jov in iano , W i c l e f . Lutero , y otros c a r n í v o r o s , 
que se r í e n de la abstinencia y ayunos ec l e s i á s t i cos . Pero 
no faltan por la miser icordia de Dios seguidores de Cr is ­
to , Moisés y Elias , que para mejor observar los preceptos 
de la Iglesia , o rdenaron varios ayunos en sus santas r e ­
glas, como lo h i c i e r o n los santos fundadores de las mas r e ­
l ig iones , en t r e los cuales t iene su si l la santa Teresa , como 
la dama en t re los pa t r iarcas. 

17. Encarga al padre Grac ian , que de u n gran recado 
de su parte a l padre f r a y A n t o n i o , que á l a s a z ó n estaba 
pr ior de los Remedios. Pero l o gracioso e s t á en que prev ie ­
ne á Grac ian se cautele de que sepa f ray An ton io escribe á 
él t an to , y al otro tan poco. A q u í descubre la perspicacia 
de esta generosa águ i l a ciertos zelos que h a b r í a entonces 
en Sevi l la , y h a b r á s iempre en t re los hijos de su re forma. 

18. Todos q u e r r í a n que la Madre los quis iese , y todos 
queremos que nos qu ie ra : y esta amorosa competencia no 
t e n d r á fin hasta e l dichoso fin, en que todos la veamos, y 
tengamos sin e m u l a c i ó n . Luego sí ha de favorecer á a l g u ­
no mas , sea en buena h o r a ; pero h á g a l o c l andes t inamen­
te , porque sino, s iempre h a b r á quejosos. Verdades , que a l 
prelado y vis i tador era preciso escr ib i r m a s ; pero sea con 
reserva. 

19. En el n ú m e r o tercero , habla de la misma p r e t e n ­
s ión , que en la car ta 28 del tomo 1 . y 27 de l 2. (1) que se 
e sc r ib ió ve in te d í a s d e s p u é s . El padre Olea, ó Santelmo fue 
m u y padre de la Santa, s iempre que no se le opuso á sus 
designios, ó e m p e ñ o s . Su ahijada p a d e c í a muchas n u l i d a -

(1j Véase en el tom, I I I . ( N. del E. ) 
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des, y él d e c í a de la pobre pr iora muchos horrores . Dor ia , 
aun secular que t uvo el mismo e m p e ñ o , y p r e t e n s i ó n por 
o t ra , d e s p i d i é n d o l e l a Santa por no ser á p r o p ó s i t o , r e n ­
dido su g ran entendimiento á la r a z ó n , q u e d ó con serena 
t r anqu i l idad . Pero el padre Olea , s e g ú n advierte la Santa, 
no a t e n d í a tanto á la r a z ó n : con que no es mucho pade­
ciese la gran i n q u i e t u d , que por lo regular acarrea una 
porfiada c a r i d a d , ó una por f ía con trage de car idad . 

20. Es m u y notable aque l ga l la rdo valor con que la 
Santa escr ibe, que siendo contra conciencia a p r o v e c h a r í a 
poco con ella , aunque se hundiese el mundo . V é a n s e las 
notas á la citada ca r t a , donde se declaran mas las que 
l l amaban tretas de la Santa. Pues n i á su sagrado perdona­
r o n las encrespadas olas de la borrasca , que l e v a n t ó e l 
buen Santelmo con e l e m p e ñ o de su ahijada. Con todo d e ­
cía el inocente Padre: Que no le iba mas que por una que pa­
sa por la calle. L a cua l rebate la Santa con bel lo a i r e , a l 
dec i r : ¿ Qué hiciera s i le fuera ? 

%\. A ñ a d e l o q u e d e b í a m o s tener escrito con letras de 
o r o : E n d ia de las Animas tomé el háb i t o . Con lo cua l c o n ­
firma la pun tua l c r o n o l o g í a , que á este fe l ic í s imo suceso 
s e ñ a l a nuestro Historiador g e n e r a l : pues aunque e l padre 
R ibe ra , que n o v i o esta car ta , y por él otros la s e ñ a l a n 
diferente d i a , mes, y a ñ o : de ella y de otros fieles d o c u ­
mentos cons ta , fue á 2 de nov iembre de \ 536, á los 21 de 
su edad para tanta g lo r ia de Dios. 

%%. Día por cierto g lor ioso , digno de ser s e ñ a l a d o con 
piedras b lancas , no solo para la O r d e n , sino para toda la 
Iglesia mi l i t an te y t r i un fan t e . E l recordar la Santa en la 
fecha este dia y benef ic io , muestra lo tenia m u y en la 
memor ia para e l agradecimiento , e n s e ñ a n d o á todo r e l i ­
gioso él grato recuerdo del soberano beneficio que r e c i b i ó 
de Dios e n dia t a l , e n que le s a c ó con poderosa mano de 
las t inieblas de Egipto, y lo t r a s l a d ó á la luz de la Rel ig ión , 
significada a l l á en la t ierra de P r o m i s i ó n . Pues en ese dia 
feliz l e hizo Dios no u n solo benef ic io , sino u n m i n e r a l fe-
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cundo de beneficios, por lo cual debe celebrar lo con e ter ­
no agradecimiento y cul to sempiterno : E ^ ^ ^ 
Habebitis hanc diem in monumentum, et ce­
lebrabais eam solemnem D o m i n o , in generationibus vestris, 
cul tu sempiterno. 

23. Corona su d i s c r e t í s i m a car ta con otras palabras , 
que de rodi l las y no s in t iernas l á g r i m a s las habla de es­
cuchar toda su famil ia : pues dice a l padre Gracian : Ruc-
gue á Dios que me haga verdadera monja del Carmelo, que 
mas vale tarde que nunca. ¡Oh h u m i l d a d santa , y Santa h u ­
m i l d í s i m a ! ¿ S i vos no sois verdadera monja , c u á l lo s e r á ? 
¿ A d o n d e i remos por monjas ve rdaderas , si vos que sois 
madre de verdaderas monjas , no sois monja verdadera? 

24. Los h o m b r e s , los á n g e l e s , los serafines, l a Reina del 
cielo con su s a n t í s i m o Esposo: e l mismo Cr is to , el Padre , 
y e l Esp í r i t u Santo la t e n í a n ya r u b r i c a d a , aprobada, ca ­
lificada , celebrada y publicada por santa , por maestra , 
madre y fundadora de monjas r e l i g i o s í s i m a s ; y aun no se 
conoce por monja verdadera . Este es efecto de una h u m i l ­
dad tan s ingular como prec isa , para guardajoyas de tantos 
tesoros de Dios. 

25. Esta s ingular h u m i l d a d la hizo pedir y conseguir del 
padre G r a c i a n , fundados y a muchos conven tos , que la 
despojase de l h á b i t o , y se l o volviese á d a r , para c o m e n ­
zar á ser verdadera monja del Carmelo. Esta admirable 
humi ldad fue la que estando para pasar á m e j o r v i d a , h e ­
cha u n serafin , p r o r u m p i ó en estas p a l a -
, . ,> , Yepes lib. 4. c . 08. 
b r a s : Hijas y señoras m í a s , p e r d ó n e n m e el 
m a l ejemplo que las he dado, y no aprendan de m í , que he 
sido l a mayor pecadora del m u n d o , y l a que mas m a l ha 
guardado su Regla y Constituciones. Palabras ú l t i m a s de su 
vida , que a luden á las ú l t i m a s de esta ca r t a : capaces de 
enternecer á las p e ñ a s , dignas de impr imi r se en las almas. 
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C A R T A X I I I 

A l m i s m o p a d r e fray G e r ó n i m o G r a c i a n de la M a d r e de D i o s . Sexta. 

JESUS. 

1. La gracia del Esp í r i tu Santo sea con V . P. m i Padre, 
y le d é la salud esta Cuaresma para lo que tengo delante 
que ha de t rabajar . Pienso si ha de ser de lugar en lugar . 
Por amor de Dios , que m i r e no caiga en estos caminos : 
que d e s p u é s que tengo este brazo a n s í , me da esto mas 
cuidado. T o d a v í a e s t á h inchado , y la m a n o , y con u n so­
crocio , que parece de a r n é s , y a n s í me aprovecho poco 
de é l . 

2. Hace ahora acá muchos h ie los , lo que no ha hecho , 
sino fue a l p r inc ip io del i n v i e r n o , sino tan buen t i e m p o , 
que har to mas frío hacia en Toledo , al menos para m í : no 
sé si lo hace , que la p u e r t a , que Y. P. de jó dicho se h i ­
ciese en la p iecec i l la , que estaba cabe la que di jo fuese 
e n f e r m e r í a , se h i z o , y ha quedado como una estufa. E n 
fin me ha ido en este caso de frío en ext remo b ien . S i e m ­
p r e acierta V . P. e n mandar . P l e g u é al S e ñ o r , que as í 
acier te yo á obedecerle. 

3. Deseo tengo de saber, si ha ido adelante la m e j o r í a 
de el padre fray An ton io de J e s ú s , y que hace e l padre 
M a r i a n o , que tan obligada me t iene. Dé le V . P. mis enco­
miendas a l padre fray B a r t o l o m é . 

4. Ahí e n v í o á V. P. una car ta que me e s c r i b i ó el p r o ­
v i n c i a l de la C o m p a ñ í a ( * ) , sobre el negocio 

par^eSTza?35 ' de C a r r i l l o , que me d i s g u s t ó h a r t o , 
porque sé que le h a b í a d icho , que yo no 

h a b í a sido en esta mudanza , como es v e r d a d , que cuando 
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lo supe me dió harta pena , como á V. P. e s c r i b í , y con 
g r a n deseo de que no fuese adelante. Le e s c r i b í una car ta 
cuan encarecidamente pude , como en esa que respondo 
a l p rov inc ia l se lo j u r o : que e s t á n de suerte , que me p a ­
r e c i ó si no era con tanto encarecimiento no lo c r e e r í a n , y 
impor ta mucho le c rean por eso de las desvelaciones que 
d i c e , no p iensen , que por esa vía le he persuadido, pues 
es tan g ran men t i r a . Mas yo digo á V . P. que tengo tan 
poco miedo á sus fieros, que y o me espanto de la l iber tad 
que me da Dios , y a n s í dije al r e to r , que en cosa que e n ­
tendiese se habia de s e r v i r , que toda la C o m p a ñ í a , n i t o ­
do e l m u n d o seria par te , para que yo dejase de l l eva r lo 
adelante , y que en este negocio y o n o habia sido n i n g u ­
n a , n i tampoco lo seria en lo que dejase. 

5. R o g ó m e , que aunque esto n o hiciese, le escribiese 
una ca r t a , en que le dijese lo que en esa le d igo , de que 
no lo puede hacer sin quedar descomulgado. Yo le d i j e , 
¿ s i sabia él estos breves? D i j o , mejor que y o . D i j e : pues 
yo estoy cierta de é l , que no h a r á cosa, en que ent ienda 
es ofensa de Dios. Dijo : que t odav í a por la m u c h a af ic ión 
se podia e n g a ñ a r y ar rojarse : y a n s í le e s c r i b í una car ta , 
por la v ía que é l me escribe esa. 

6. Mire V P. que sencillez : que por indicios he e n t e n ­
dido claro, que lo v i e ron , aunque no se lo d i á entender . Y 
d í j e le en e l l a , que no se fiase de hermanos , que hermanos 
e ran los de Josef: porque se que h a b í a n de ve r l a , porque sus 
mismos amigos le debe n haber descubierto, y n o m e espanto 
porque lo t i enen m u c h o en d e m a s í a . Deben temer no se 
haga p r inc ip io . Yope d i j e , ¿ si no habia algunos de ellos 
Descalzos? El dijo que s í , franciscos; m a s q u e los echa ­
r o n ellos p r i m e r o , y d e s p u é s les d ie ron l icencia . Dije , que 
eso p o d í a n ahora hace r : mas no e s t á n en eso, n i yo en 
decir le que no lo haga , sino avisarle , como hago en esa 
car ta , y dejarlo á Dios, que si es obra suya ellos lo q u e r r á n , 
que de otra suerte (como a h í le d igo) helo preguntado, y 
cier to no se debe de poder hacer. 



108 C A R T A S D E L A S A N T A M A D R E 

7. Porque esos se deben l legar a l derecho c o m ú n , como 
otro legista r que me p e r s u a d í a á m í cuando la f u n d a c i ó n 
de Pastrana , que p o d í a tomar la Agustina , y e n g a ñ á b a s e . 
Pues dar el Papa l icencia no lo c r eo , que le t e r n á n toma­
dos los puertos. Y . P. t a m b i é n se i n f o r m e , y le avise , que 
m e d a r í a mucha pena , sí hiciese alguna ofensa de Dios. 
Bien creo e n t e n d i é n d o l o , no lo h a r á . 

8 Harto cuidado me da : porque quedarse entre el los , 
d e s p u é s que saben la gana que t iene de estotro, no t e r n á el 
c r é d i t o que suele : quedar a c á , sí no es p u d i é n d o s e hacer 
m u y b i e n , no se sufre ; y p é n e s e m e delante lo que debe­
mos siempre á la C o m p a ñ í a : que e l hacernos d a ñ o no en­
t i endo los d e j a r á Dios. Por eso , no le rec ib i r podiendo por 
miedo de ellos, h á c e s e l e mala obra , y p á g a s e l e ma l su v o ­
l u n t a d . Dios lo e n c a m i n e , que é l lo g u i a r á . Aunque miedo 
tengo no lo hayan movido esas cosas de o r a c i ó n , que d i ­
cen que les da demasiado c r é d i t o . Hartas veces se lo he d i ­
cho , y n o basta. 

9. T a m b i é n me da p e n a , que esas de Veas le deben ha­
ber d i cho algo de eso, s e g ú n la gana mostraba Catalina de 
J e s ú s . El b i en de todo es, que é l cierto es siervo de Dios. Y 
si se e n g a ñ a , es pensando que él lo q u i e r e , y su Majestad 
m i r a r á por é l . Mas en r u i d o nos ha m e t i d o : y á no e n t e n ­

der yo lo que e sc r ib í á V. P. de Josef, crea 
Cristo N. beñor . . u- . x J • i 

que hubie ra puesto todo m i poder en es­
to rbar lo . Mas aunque no creo tanto como él estas cosas, 
h á c e m e gran c o n t r a d i c c i ó n estorbarlo. ¿ Q u é sé y o , sí se 
estorba a l g ú n g ran b ien de aquel la a lma? Porque crea 
V . P. que á mí parecer , no l l eva el e s p í r i t u de adonde 
e s t á . 

10. Siempre me ha parecido lo que en este negocio me 
E l licenciado e s c r i b i ó Ardapi l la (*), que procurase escri-

Juan Calvo de P a - biesen á Joanes los Padres , d i c i é n d o l e : 
mandase ven i r a q u í á conocer de esta cau­

sa. Yo me holgara ha r to , si no í u e r a por m i m a n o ; mas r e -
p r e s e n t á r o n s e m e muchos inconvenien tes , y así me discul -
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pé io mejor que pude. Ya veo lo hacia por hacernos b i e n : 
mas crea V . P. que si no v iene de r a í z , no e s t á n las cosas 
para remediarse de otra suer te , sino es por las manos de 
Pablo. Hága lo e l S e ñ o r , que h a r t o lo deseo. Y me da c u i ­
dado ve r que soy e l tropiezo por donde todos padecen : que 
como he dicho algunas veces , como á J o n á s , q u i z á s seria 
remedio me echasen en la m a r , para que cesase la t o r ­
m e n t a , que q u i z á s es por mis pecados. 

H . La Priora de Sevilla me escr ibe, que supl ique á V . 
P. Ies d é l icencia para tomar otra he rmana de la P o r t u ­
guesa B lanca , y n o tiene edad cumpl ida , y debe fa l tar le 
har to . Si la tuv ie ra era b ien , para ayuda á descargar el 
censo de la casa, que aun no me acuerdo que tanto deben. 
Si cuando pagaren estotro dote (si esa entrase) les qu i s i e ­
sen prestar lo que han de dar á esotra , ú quedar de pagar 
e l censo, ú lo que montase, por al imentos , no seria m a l o 
porque no acaban de decir lo mucho que deben á esa p o r ­
tuguesa. V. P. lo v e r á , y h a r á lo que mejor le pareciere. 

121. Yo no sé acabar cuando le escribo. Mi he rmano me 
dice siempre d é recados suyos á V . P. T ó m e l o s ahora j u n ­
tos, y de todas las hermanas. Nuestro S e ñ o r guarde á V. 
P. y le traiga por a c á presto, que es har to menester para 
raí, y para otras cosas. No digo que hay n i n g u n a V. P. no 
sepa. D o ñ a G u i o m a r a n d a mala : poco vie­
ne por a c á , que aquel humor toda la des- jjnoa Guiomar de 
barata. 

13. Lo mas aprisa que V. P. pudiere e n v i é esa carta a l 
padre Salazar por via del P r io r de Granada. Mi re m i padre , 
no se descuide, que conviene e n v i á r s e l a , para que no ha­
ga alguna cosa , si ya no l o ha hecho. Y V . P. se vaya d o -
teniendo en dar la l i cenc ia , á m i pa rece r , porque todo es 
para mas bien suyo. Dése l e Dios á V . P. m i padre , como yo 
deseo. A m e n . Es p r imero domingo de Cuaresma. Esa carta 
del padre P r o v i n c i a l , y la respuesta p o d r á hacer al caso 
alguna vez. No las rompa si le parece. — Ind igna sierva y 
h i j a de V. P . — Teresa de J e s ú s , 

I . " 7' 
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NOTAS. 

1. El o r ig ina l de esta carta se conserva en nuestras r e ­
ligiosas de Santa Ana de M a d r i d . Esc r ib ióse en Av i l a el a ñ o 
de 78 , en que c a y ó domingo p r i m e r o de cuaresma , á 16 
de febrero. Sus discretas c l á u s u l a s muest ran los bellos ras­
gos de l va lo r , y gal lardo e s p í r i t u de santa Teresa , que 
reverberan en el contenido de la X X del tomo 1 y X V I de l 
2 . (1) La ingenuidad y verdad de aquellas se confirma en 
esta, pues e s c r i b i é n d o l a á s u g e t o tan de satislaccion como el 
padre G r a c i a n , dice lo mismo que en las otras al padre 
P rov inc ia l y Rector. 

2. En el n ú m e r o p r imero declara a l padre Gracian e l 
gran deseo de su salud , para lo que habla de trabajar en 
aquella cuaresma. H a l l á b a s e e l venerable Padre en aquel 
t iempo e n los conventos de A l c a l á , y Paslrana, esperando 
como part ia el uunc io Sega sobre su visi ta . Y no d e j á n d o l e 
ocioso su apos tó l i co zelo , d e t e r m i n ó , s e g ú n parece, salir 
á predicar aquella cuaresma. Sabidora la Santa de sus i n ­
tentos , cuida como amorosa madre de su salud. De todos 
los operarios de la v i ñ a del S e ñ o r cuidaba su ardiente ca ­
r i d a d , como lo encargaba de con t inuo á sus b i j a s , d i c i é n -
dolas , que las j u n t a b a para este fin ; pero para con el p a ­
dre Gracian corr ia pa r t i cu la r r a z ó n . 

3. Es m u y n a t u r a l otra que i n s i n ú a en d e c i r , que tiene 
mas cuidado de que no caiga en los cami ­
nos, d e s p u é s que tenia quebrado el brazo: 

D id i cü ex i i s , qua passus est, d e c í a de J e s ú s su Após to l . 
Aquel los que h a n padecido, saben compadecerse: todas 
las enfermedades h a b í a n de padecer los m é d i c o s antes de 
tomar el pulso , para que t uv i e r an c o m p a s i ó n de los enfer­
mos. A este fin p a d e c i ó tanto el Médico soberano, para c u -

(11 Véas^ esta carta en nuestro tomo I I I . 
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ra r nuestras do lenc ias , c o m p a d e c i é n d o s e de nuestra f r a ­
g i l idad . Temeria la Santa no hiciera con Gracian lo que 
consigo el enemigo c o m ú n , que envidioso de las almas 
que ganaba para Dios , la q u e b r ó el brazo izqu ie rdo . 

4. Dice a q u í , que lo tiene con u n socrocio (emplas to) que 
parece a r n é s . Bien l é v e n l a á santa Teresa e l a r n é s en el bra­
zo i zqu ie rdo , pues se hallaba actualmente en ba ta l la cam­
pal , para defender su noble proceder en ó r d e n a l padre 
Salazar: y p r o s i g u i ó mas de u n a ñ o en las mas ensangren­
tadas por l a defensa de su famil ia . A mas que habia de 
cont inuar las batallas del S e ñ o r mientras el mundo d u r e , 
contra la inf idel idad y h e r e j í a s : como se lo r e v e l ó á una 
hi ja suya, y se c o m p r o b ó en las informaciones de su cano­
n i z a c i ó n . 

5. En el n ú m e r o segundo es notable e l elogio que da al 
padre Grac ian en los aciertos de su gobierno. Siempre 
acierta V. P . , le dice , en mandar. Prosigue su h u m i l d a d : 
Plegué á Dios , que asi acierte yo en obedecerle. Si ponemos 
en c u e s t i ó n , ¿ si o b e d e c í a la Santa mejor que mandaba 
Gracian? No s é lo que r e s p o n d e r á su h u m i l d a d : aunque 
bien ciertos podemos es tar , que no f a l t a r á salida á su d i s ­
c r e c i ó n . No la c o g e r á n tan pres to , porque sabe mucho , y 
mas en materias de h u m i l d a d y obediencia. 

6. Lo que todos sabemos es , que m a n d á n d o l a el padre 
Gracian se partiese á Sev i l l a , dispuso luego e l v i a j e , a u n ­
que tenia ó r d e n de Dios para que fuese á M a d r i d . Pregun­
t á n d o l a Gracian dos ó tres dias d e s p u é s : ¿ C ó m o o b e d e c í a 
á su ó r d e n dejando e l de Dios , que la habia revelado su 
vo lun tad de que fuese á Madr id? Le satisfizo la Maestra de 
obediencia d i c i endo : Que n i aquella n i cuantas revelaciones 
hay en el mundo que tuv ie ra , l a aseguraban tanto l a voluntad 
de Dios , como lo que el prelado le decia: porque la obedien­
cia tenia ella por expresa voluntad de Dios , y en las revela­
ciones se podia e n g a ñ a r . Doctr ina tan segura , que la apro­
bó el mismo Dios, asegurando á la Santa , que de ese modo 
se bar ia mejor el negocio premeditado. 
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7. En fin la c u e s t i ó n de si Grac ian acertaba mas en 
mandar , que la Santa en obedecer , ó si la Santa o b e d e c í a 
mejor , que mandaba Gracian , la e x c i t ó su pasmosa b u -
m i l d a d , y era b i en que la decidiera su admirable obedien­
cia. 

8. En el n ú m e r o tercero habla de sus tres hijos F r . A n ­
tonio de J e s ú s , el padre Mar iano , y Fr . B a r t o l o m é de Je­
s ú s , que fue secretario de Gracian. E s t a ñ a n á la sazón 
con el mismo Gracian , ó donde r e s id í a , y no perdia oca­
s ión la Madre de saludar y mostrar su c a r i ñ o á sus ama­
dos h i jos . A l deseo de la Santa en saber la m e j o r í a del p a ­
dre Fr . An ton io respondemos con la gustosa not ic ia que 
nos d a r á en la car ta X V , n ú m e r o 7 d ic iendo : Ya está bue­
no. 

9. En el n ú m e r o cuarto empieza á mane ja r e l a r n é s de 
su tolerancia en la mano izqu ie rda , y la espada b ien a f i ­
lada de su p l u m a en l a derecha . Prosigue en los s igu ien­
tes con ta l destreza , que c o n s i g u i ó en la refriega una com­
pleta v i c to r i a , para firmar perpetua paz entre los verdade­
ros hi jos de l m a r c i a l L o y o l a , y la Belona santa Teresa. 
Este fue su fin, esta su i n t e n c i ó n : porque la guerra de los 

Santos nunca tuvo otro fin que la car idad , 
D, Thom. 2.2. la cua l u n i é n d o n o s con Dios , nos u n e 

q. 24. et seq. . u- -i ' • • • t i 
t a m b i é n con el p r ó j i m o , por ser v i r t u d 
u n i t i v a , como e n s e ñ a e l a n g é l i c o Doctor. 

10. E n las notas á la citada car ta X X de l tomo 1 d i scur ­
r ió en e l asunto el venerble Palafox con la e r u d i c i ó n , y 
facundia propia de su dorada elocuencia. E n las que hace­
mos á l a X V I de l tomo 21 se dijo tarabi en algo en la materia. 
Con que omit imos de p r o p ó s i t o m u c h o , que se pudiera 
presentar de nuevo : c o n t e n t á n d o n o s con no ta r t a l cual 
go lpe , en que hace reparar su mismo p r i m o r . 

1 1 . No se puede dejar de adver t i r ( aunque se repita } la 
suma ve rdad y legalidad de aquellas car tas : pues en esta, 
escribe con la m a y o r confianza á su hi jo y padre Grac i an , 
escrita en substancia lo mismo que en ellas. Declara t am-



T E R E S A D E J E S U S . 113 

bien , que si j u r ó en l a de l padre P r o v i n c i a l , fue porque 
no la c re ian . 

12. Es t e rminan te lo que p a s ó al g ran padre S. Be rna r ­
do con ciertos mongesde su t i empo. E s c r í b e l e s dos cartas 
dignas de su mansedumbre y sant idad , d á n d o l e s satisfac­
c ión de las agrias quejas con que le molestaban , por h a ­
ber recibido á u n monge de dist into h á b i t o y monaster io . 
Y el San to , viendo su a c r i m o n i a , eno jo , y i n c r e d u l i ­
d a d , les dice en u n a : Neqamus, et non 

' T7 . S .Bernar .Ep i s t , 
creditts. verum si non creattis s imp l i a i e r 67. et 68. adMon. 
negantibus , credite vel jurant ibus. Negamos Flaviac- et 293-
lo que nos i m p u t á i s , y no lo c r e é i s ; pues si no c r e é i s á los 
que n iegan con sinceridad , creed siquiera á los que j u ­
r a n . 

13. Por e l mismo mot ivo hizo otro j u r a m e n t o san Agus­
tín á san G e r ó n i m o : para que sepa e l m u n d o , que si j u r ó 
santa Teresa , j u r ó como Santa , teniendo su j u r a m e n t o 
los tres c o m i t é s de v e r d a d , jus t ic ia y necesidad. E n estos 
t é r m i n o s , y no en otros j u r a n los Santos : porque e l j u r a ­
mento así hecho es acto d é l a g ran v i r t u d de r e l i g i ó n , con 
que se da á Dios a d o r a c i ó n de La t r í a , v e ­
nerando la c r i a tu ra l a suprema excelen- s^an.1^™'2 '2"9 ' 
cia de su Criador y su indefect ib le ver ­
dad como e n s e ñ a santo T o m á s . 

14. ¿ P e r o q u é diremos de aquel la v a l e n t í a de á n i m o r 
grandeza de c o r a z ó n , y l ibe r tad de e s p í r i t u con que escribe: 
Que en cosa del servicio de Dios n i toda la C o m p a ñ í a , n i todo 
el mundo se rá parte, por mas fieros que le echen, pa ra que 
no lo lleve adelante. No responde la Santa á los padres que 
la amenazaban m u y diferente d é l o que san Bernardo á 
los de su s iglo. Desinite ergo f ra t res , decia e l Doctor M e l i ­
fluo , desinite tan indebitis inoxios lacessere j u r g i i s , et cassis 
scriptitationibus inquie ta re , quia neo cumulatis etiam con-
tumeliis provocari po te r imus , ut vobis n i s i quod reverenüce 
est respondeamus, nec minis bis e x t e r r e r i , quo minus M o -
nachum teneamus. ¡O Vi rgen verdaderamente fiel! que nos 



] i 4 C A U T A S D E L A S A N T A M A D R E 

e n s e ñ a á serlo á D ios , aun cuando todo el mundo quiera 
torcer nuestra fidelidad. 

15; En el n ú m e r o qu in to prosigue el asunto con igual 
v iveza que e n e r g í a , defendiendo a l padre Salazar , asegu­
r a n d o , que e s t á cierta no hada cosa que entendiese ser 
ofensa de Dios , que es la mayor alabanza que se le podia 
dar . 

16. En el sexto cont inuando su c é l e b r e apo log ía dice : 
Deben temer se haga pr incipio . A la verdad , si es malo lo 
que se comienza , co rdura es temer el p r inc ip io ; pero si 
es b u e n o , n i se ha de temer el p r inc ip io n i el medio. Ello 
es que hablando de lo mucho que c o n m o v i ó el ejemplo 
de nuestros pr imi t ivos en Alca lá , dice e l he rmano Fr. 
Juan de la Miseria en la r e l a c i ó n o r ig ina l de su vida : 
« OchoTeatinos q u e r í a n tomar nuestro h á b i t o j u n t o s ; mas 
« nuestros padres acordaron de no r e c i b i r l o s , porque no 
« se quejasen los o t ros , que la hab lan hecho mucho agra-
« vio á la C o m p a ñ í a Lo m i s m o , prosigue, de otras ó r d e ­
nes de Tr in i t a r ios y G e r ó n i m o s , de los cuales se r e c i b i e ­
r o n algunos. 

17. Tanto fue lo que c o n m o v i ó á Roma la vida del gran 
An ton io , escrita por san Atanasio , que muchos nobles R o ­
manos sallan á mejora r la vida á los desiertos. Ni por esto 
se a g r a v i ó aquel la m e t r ó p o l i de l m u n d o , aunque consa­
grada con la sangre y re l iquias de los pr inc ipes de los 
A p ó s t o l e s , y de otros i nnumerab le s m á r t i r e s , confesores 
y v í r g e n e s . S e r á l oab le , ó n o el t r á n s i t o de una á otra r e ­

l i g i ó n , s e g ú n la i n t e n c i ó n , y causas con 

89DarTth9m' q ' que se p re t enda , como e n s e ñ a e l A n g e l 
de las Escuelas. Por lo cua l la Santa d e -

t iende al padre Salazar e n su p r e t e n s i ó n , que sin duda era 
por j u z g a r cedia en m a y o r agrado y servicio de Dios. 

18. En el n ú m e r o s é p t i m o menciona una religiosa Agus ­
t ina , que e n la f u n d a c i ó n de Pastrana 

28HnS 5.llb'2'CaP' quiso P i a r s e t a m b i é n á la Reforma. Fue 
esta religiosa d o ñ a Catalina Machuca , 
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que con deseos ó pretexto de mayor p e r f e c c i ó n , dio á la 
Santa har to e n que merecer . Porque se e m p e ñ ó para su 
a d m i s i ó n la princesa de E b o l i , persona e n qu ien dominaba 
mas la vo luntad que l a r a z ó n ; pero la San ta , que a t e n d i ó 
mas á la r a z ó n que á la vo lun tad , pudo logra r con su buen 
m o d o , que la princesa se r indiese á su par t ido. Pues como 
se ha v i s t o , n o la apartaba de l fiel d e l servicio de Dios el 
mun d o con todo su poder. N i en sus dias , como de su p a ­
dre Eliseo dice el sagrado Texto , t emió á p r í n c i p e n i de pa ­
labras se de jó supe ra r , n i de poderosos vencer n i so­
b o r n a r : n i a d m i t i ó á la buena Agus t ina , porque no la 
j u z g ó buena para Carmeli ta Descalza. 

19. En e l n ú m e r o octavo repara su g ran prudencia los 
inconvenien tes , que p o d í a n p roven i r de no admi t i r a l p a ­
dre Salazar, y los contrapesa con lo que reconoce deber á 
la C o m p a ñ í a . Por otra parte la obliga su g ra t i t ud á no d e ­
samparar a l que ya v e í a expuesto á la censura c o m ú n , por 
ser su hi jo , y seguir sus banderas: lo c u a l , dice b i e n , se­
r i a pagarle ma l su vo lun tad . Entre t a l Scila y C a r í b d i s , le­
vantando mejor que Ulises los ojos a l cielo , d i ce : Dios lo 
encamine, que él lo g u i a r á . 

20. Luego recela si le h a n movido las cosas de o r a c i ó n , 
á que , s e g ú n d e c í a n , daba demasiado crédi to . Hartas veces, 
prosigue, se lo he dicho i j no hasta. Esto es , hele disuadido 
para que no d é demasiado c r é d i t o . A q u í vemos á santa Te­
resa, maestra* de su mismo maestro: pues lo fue de la Santa 
el padre Salazar, y de los pr imeros que la t r a t ó de la Com­
p a ñ í a . Bien la p i n t ó u n discreto sentada en una elevada 
c á t e d r a , y á sus pies á muchos obispos y maestros de t o ­
das las Ordenes oyendo su doctr ina ce les t i a l : an imando la 
p in tu r a con este lema : Teresia ab ipsis edocta docens: que 
quiere dec i r : Teresa e n s e ñ a n d o á sus mismos maestros. 

21 . En e l n ú m e r o noveno muestra su pena de si las r e ­
ligiosas de Veas , en especial la insigne madre Catalina de 
J e s ú s , fundadora de aque l san tuar io , le h a b r í a n dicho a l ­
go en orden á su r e s o l u c i ó n . Donde se palpa la inocencia 
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de ia Santa en e l negocio: pues n i sabia su or igen , n i 
gustaba que le tuviese de persona de la Orden . Se puede 
rece lar que este no era disgusto, que tuviese la Santa de 
asunto t an h e r ó i c o , sino temor que caia en á n i m o cons­
t an te , por la g ran potencia de l part ido cont ra r io . 

22. En este n ú m e r o da á entender hubo r e v e l a c i ó n para 
lo de e l padre Salazar: b i en que la Santa no se guiaba por 
estas noticias para este, n i otros negocios, sino por las r e ­
glas seguras de los prelados ó confesores doctos , á qu i en , 
como se ha v i s to , o b e d e c í a antes que á todas las r eve l a ­
ciones. 

23. Pero si alguno quisiese decir a q u í , que no se v e r i f i ­
có la r e v e l a c i ó n : Luego era clara desvelacion. Se niega la 
consecuencia , y t a m b i é n se podía negar e l antecedente. 
Porque la r e v e l a c i ó n que tuvo J o n á s de la d e s t r u c c i ó n de 
N í n i v e , n o fue desvelacion , aunque no q u e d ó desolada á 
los cuarenta dias aquella gran c iudad. La r e v e l a c i ó n que 
tuvo A b r a b a n de la vo lun tad de Dios , para que le sacr i f i ­
case á su h i jo Isaac, no fue desve lac ion , aunque no quiso 
Dios que llegase a l afecto. A l mismo pa t r ia rca p r o m e t i ó 
D i o s l a poses ión de l a t i e r ra de los Cananeos, y no la d ió 
sino á sus lujos. A su nieto Jacob r e v e l ó que lo s a c a r í a de 
Egipto ; mas no sal ió v ivo . 

24. A este modo hay en la sagrada Escr i tu ra , y en las 
historias e c l e s i á s t i c a s muchas revelaciones , que no t u v i e ­
r o n el éx i t o que anunc iaban a l parecer ; mas no por eso se 
calif ican de desvelaciones, como b ien p o n d e r ó san B e r ­
nardo en su docta apo log ía , que formó , d e f e n d i é n d o s e de 
los que le ca lumniaban en ó r d e n á la e x p e d i c i ó n , que p ro ­
movió para la conquista de la T i e r r a Santa , que no tuvo e l 
éxi to feliz que p r o m e t í a . Quede , pues , asentado, que si 
hubo r e v e l a c i ó n del t r á n s i t o del padre Salazar á vida mas 
estrecha , no se debe cal if icar de falsa , porque no l l e g ó á 
profesarla. 

25. Se ha d i c h o q u e t a m b i é n se p o d í a negar el antece­
dente ; porque todas las revelaciones d ivinas se ver i f ican en 
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s í , aunque no salgan s e g ú n suenan , como lo e n s e ñ a con 
admirable magisterio e l m í s t i c o doctor san Juan de la Cruz 
en la subida de l monte Carmelo , por los capitules 18, 19 y 
20. La r a z ó n en suma es, porque las revelaciones y l o c u ­
ciones d ivinas son muchas veces condicionadas : con que 
si falta a lguna c o n d i c i ó n , bajo l a cual se hizo la r e v e l a ­
c ión , esta se verifica , aunque no se cumpla la promesa, ó 
amenaza como sonaba. De todo lo cual consta , que pudo 
haber verdadera r e v e l a c i ó n en o rden a l t r á n s i t o de l Padre 
Salazar , q u e d á n d o s e él e n su p r imera v o c a c i ó n . Otra p a ­
labra dice la Santa a q u í , cuya nota se deja para cuando 
fuere menester . 

26. En e l n ú m e r o d é c i m o habla de otra refriega tan 
agr ia como la pasada. La Santa l a a t r i buye á sus pecados, 
y no l a l evan ta ron sino sus m é r i t o s . E l i g i é r o n l a por o c t u ­
bre de l a ñ o antecedente por su prelada las religiosas de 
A v i l a , de que se s igu ió t a l tempestad , que dice deseaba la 
echasen en e l ma r como á J o ñ a s para serenar la tormenta . 

27. Para o s t e n t a c i ó n de la mas refinada c a r i d a d , p i n t ó 
c ier to ingenio al profeta J o n á s a l a r ro jar lo en la m a r , sa­
l iendo de su boca esta i n s c r i p c i ó n : Dejiciar ego , ut tempes­
tas desinat: d e l otro pió monarca se refiere , quiso le se­
pultasen v i v o , para que viviesen los suyos , poniendo en 
su láp ida este letrero : Ut me iv ivan t . Considere el discreto, 
si la ca r idad de santa Teresa verifica estos gloriosos gero-
gl í f icos . 

28. En el n ú m e r o once trata de a d m i t i r e n su convento 
de Sevilla á d o ñ a Francisca F r e i l e ; he rmana de Blanca de 
J e s ú s M a r í a , hijas de Enr ique F r e i l e , y de d o ñ a Leonor 
Yalera : de quien se h a b l ó en las Notas á la carta L X X X Y I . 
n ú m e r o 16. tom. 2. 

29. En las profesiones de aquella casa se h a l l a , que en 
p r imero de enero de 83 , profesó la h e r m a n a M a r í a de san 
Josef (en el siglo d o ñ a Francisca Mi randa ) h i j a de los 
mismos padres que l a he rmana Blanca. No s a b r é m o s d e ­
c i r , si entonces t o m ó el h á b i t o , aguardando en el nov ic i a -

7. 
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do el tiempo para profesar, ó e n t r ó a ñ o s d e s p u é s : pues de 
su a d m i s i ó n hasta la p ro fe s ión pasaron casi cinco. N i sa­
bremos dar r a z ó n , por que en los siglos antiguos no l l eva­
ban constante los hijos el apell ido de sus padres con no 
poca c o n f u s i ó n de las casas y famil ias . Lo que sabemos de 
esta car ta y otras es, que d e b i ó mucho aquel convento de 
Sevil la á d o ñ a Leonor V a l o r a , madre de estas dos felices 
hijas. 

30. En el n ú m e r o doce nombra con har ta gracia á su 
hermano el s e ñ o r Lorenzo de Cepeda , diciendo al padre 
G r a d a n , que siempre le e n v í a recuerdos : Y por si se le 
o lv ida ron á la Santa , ahora se los envia todos jun tos . 

31 . En el n ú m e r o trece y ú l t i m o es notable la priesa 
que le da, para que remita su car ta al padre Salazar , e n ­
c a r g á n d o l e de paso se detenga en dar le la l icencia que pre­
t e n d í a . Con solas estas c l á u s u l a s p o d r í a quedar m u y satis-
feecha la C o m p a ñ í a de que la Santa no era la promotora de 
esta escena, tan agena de su noble proceder , tan l leno de 
c a n d o r , como opuesto á toda doblez. N i se puede a lcanzar 
como el padre p rov inc ia l y r ec to r , siendo confesores de la 
Santa , y v iendo u n a lma t an p u r a , noble , c á n d i d a , ge ­
nerosa, y r e a l , adornada de tantos dones de naturaleza y 
g rac ia , pudieron sospechar l a menor f raude, dolo , ó t r a i ­
c ión . Solo se pueden a t r i b u i r sus recelos á p e r m i s i ó n de l 
A l t í s i m o , para darla mas que sent i r y padecer. E l padre 
Grac ian r e t u v o , y no e n v i ó la c a r t a : como parece de 
la X V I I I , n ú m e r o p r imero . 

3 1 Pero es m u y de notar aquella c o r d u r a , con que pre­
viene a l fin, diciendo al padre Gracian : Esa carta del p ro­
vincia l y l a respuesta p o d r á hacer a l caso alguna vez : no las 
rompa si le parece. A la gran prudencia de la Santa, de que­
darse con copia de las que e s c r i b i ó al padre p rov inc i a l y 
rector , de las cuales la p r i m e r a tiene una l í n e a de su l e ­
tra , y es tá en nuestras religiosas de Salamanca, debemos 
estas excelentes piezas. Ambas son columnas firmes de su 
va lo r , y castillos coronados de su verdad. 
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C A R T A X V I . 

Al mismo padre fray Gerónimo Gracian , de la Madre de Dios. 
Séptima. 

JESUS. 

1. Sea con m i Padre, y le Ubre de esta gente , que yo le 
d i g o : me t ienen espantadas las cosas que han hecho con 
estas pobres. Yo he procurado con ellas que obedezcan , 
porque era y a m u c h o el e s c á n d a l o , y as í p a r e c i ó por a c á , 
en especial á los Dominicos , que m e ha dado sospecha se 
ayudan unos á o t r o s , que con esta reforma todos se h a n 
j u n t a d o , y y o estaba harta de o i r sus clamores. A la v e r ­
dad h á mucho que padecen ; y con todo , si no les enviara 
parecer de que n o per judicaban su j u s t i c i a , no creo lo h i ­
c ie ran . 

2. D e s p u é s que fa l taron de al l í los Descalzos, liase dado 
poca priesa á su causa : y á la ve rdad lo e s c r i b í á Roque , 
y á Pad i l l a , que si lo que tocaba á los Descalzos no se ha­
cia b i e n , y quedaban vis i tadores , que no se diesen priesa 
en el negocio en consejo : porque me p a r e c i ó cosa desati­
nada, aunque saliera por ellas, i r a l l í , y pareciera m u y m a l 
no i r , y dejarlas , habiendo pasado tanto. Con todo creo no 
me e s c a p a r é , por mas que veo no l leva camino , y que e l 
S e ñ o r ha de buscar a lguno para remediar estas almas. 
Har ta l á s t i m a las tengo, que e s t á n afl igidas, como v e r á 
por esos bil letes. Por car idad los e n v i é al padre G e r m á n , 
para que las encomiende á Dios. Bien e s t á fuera. De f ray 
Juan tengo h a r t a pena , no l l even alguna culpa mas c o n ­
t r a é l . Te r r ib l emen te trata Dios á sus amigos. A la verdad 
no les hace agrav io , pues se hubo a n s í con su Hijo. 
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3. Lea V. P. esa carta que t ru jo u n cabal lero de Ciudad-
Rodrigo , que no v i n o á otra cosa , sino á t ra tar de esta 
monja , Dice muchas cosas de ella : Si son verdad h a r á n o s 
har to al caso. Trae cuatrocientos ducados, y c incuenta 
mas , y s in esto buen ajuar. En Alva me p iden les de a l ­
guna monja . Esta quiere i r á Salamanca : mas t a m b i é n i r á 
á A l v a , aunque en Salamanca t i enen mas necesidad , por 
la mala casa. Á donde V . P. mandare puede i r . Yo quedo 
de s u p l i c á r s e l o , y parece e s t á bien para cualquiera parte 
de estas. 

4. A c á en esta casa andan en habla dos monjas con m i l 
y quinientos ducados de Burgos : y son , dicen , m u y b u e ­
nas , y harto menester para la obra , y cercar la , que con 
otra monja se a c a b a r á todo. Dé V. P. l icencia Mire la b a ­
r a b ú n d a del de l a C o m p a ñ í a por la he rmana de la Pr iora 
de Veas. E n v i é á la Pr iora de Med ina , para que se i n f o r ­
mase. A q u í v e r á lo que dicen , y deben saber mucho mas. 
Por eso mire V. P. lo que hace , que y o le digo que es­
te na tu r a l no se pierde. En fin, aunque Ana de J e s ú s 
dos ó tres ratos la ha visto , d é b e n s e l o haber d icho . Yo la 
r e s p o n d í como si supiera lo que aho ra : porque en la p r i ­
sa , y en ver yo no l a hab lan tratado he rmano n i h e r m a ­
na , que e l he rmano es de la C o m p a ñ í a , y p a r é c e m e bien lo 
que se ayudan unos á otros. 

5. Mucho siento y a de estar tanto que no me confieso 
con V . P. que a q u í no ha l lo lo que en Toledo para esto , 
que es har to trabajo para m í : Esto e sc r ib í ayer , y ahora 
me dicen tantas cosas de las sinrazones que hacen á estas 
monjas , que es g ran l á s t i m a . Yo pienso, que las de esta 
casa e s t á n algunas temerosas si han de v e n i r á sus manos: 
y no me espanto lo t eman , porque es para temer. Dioslas 
r e m e d i e , y á V. P. gua rde , que es m u y de n o c h e , y se va 
el mensajero m a ñ a n a . Son hoy 11 de marzo. — Indigna 
sierva de V, P. — Teresa de Je sús . 



TERESA DE JESUS,' 121 

NOTAS. 

1. Esta carta e s c r i b i ó la Santa en San Josef de Avi la , 
corno lo declara todo su contexto , a ñ o de 1578 en los dias 
10 y 11 de marzo . 

2. En e l n ú m e r o p r imero t ra ta de los trabajos que pade­
c í a n las religiosas de la E n c a r n a c i ó n , sobre l l evar ade lan ­
te la e l e c c i ó n de p r io ra , que h i c i e r o n en la Santa. La cua l , 
aunque tan acertada en cuanto á la persona elegida , que 
acaso no habr ia en e l mundo á la s a z ó n o t ra mas digna pa­
ra el in ten to y empleo , se v i e r o n precisadas á defender 
con ruidoso plei to , en e l Consejo Real. ¡ O altos ju ic ios de 
Dios ! ¡ C u á n t a s elecciones distantes de la jus t i c ia y r a z ó n 
se aplauden , y se c o n f i r m a n ! ¡Y esta , con ser tan confor ­
me á la r a z ó n y Justicia , se reprueba y se anula! 

3. No obstante que la dependencia estaba en el t r i b u n a l 
secular , á donde acudieron las religiosas por vía de fue r ­
za ; usaban los prelados del fuero regular . H a b í a n concur ­
r i d o por este tiempo á A v i l a { como consta de otras cartas) 
e l padre p r o v i n c i a l Magdaleno , con el maestro Valdemoro 
á hacer la que l l amaban i n f o r m a c i ó n , para l levar á l a 
m a y o r parte á su p a r t i d o , y r e n d i r á todas á la obed ien ­
cia de sus prelados: Como si e l elegir á la Santa , que era 
m i e m b r o de aquel la c o m u n i d a d , por su prelada , fuera 
fal tar á la debida obediencia. In ten taban dar por nu la la 
e l e c c i ó n , que aunque fuese por la parte mas sana , y m a ­
y o r no l a qu is ie ron conf i rmar . C o n c e b i r í a n aquel los p a ­
dres motivos justos que como vivimos tan lejos no a l c a n ­
zamos. 

4. Sin e m b a r g o , no dejamos de p e r c i b i r s e r í a n esforza­
das las persuasiones, que revestidas de autor idad t e n d r í a n 
no pocas apariencias de temible ve j a c ión . Las monjas, que 
son fuertes en lo que e m p r e n d e n , y saben sentir lo b ien , 
se lo l l o r a r í a n b ien l lorado á la Santa: y en estos lamentos 
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se fundan algunas c l á u s u l a s tan amargas, como aquellas 
lagr imas que escribe al p r inc ip io y fin de esta car ta . A ñ a ­
de , que p rocu ró con ellas obedeciesen : porque ya era e s c á n ­
dalo. ¿ Y q u i é n duda lo era tanto res is t i r , aunque t u v i e r a n 
m i l razones ? 

5. Los que se ayudaban unos d otros no es fácil de cono­
cer. Á muchos h a r i a n las visitas de R e f o r m a c i ó n : y aun 
han quedado algunos que aunque e s t é n encontrados ent re 
s í , corregidos de l super ior ó juez , hacen las amistades de 
Herodes y Pilatos. A c o n s e j ó la Santa á las electoras , e n -
v i á n d o l a s dictamen de a l g ú n letrado , que aunque obede­
ciesen por entonces, p o d í a n vo lve r por su jus t ic ia y de re ­
cho , que en nada lo vu lne raba aquella obediencia. Cuan­
d o el superior ins i s te , obedezca el s ú b d i t o , especialmente 
r egu la r , que d e s p u é s puede rec lamar á t iempo opor tuno . 

6. En e l n ú m e r o segundo se da á en tender , que m i e n ­
tras san Juan de la Cruz , y f ray G e r m á n estaban confeso­
res en la E n c a r n a c i ó n , se es forzó e l pleito por las r e l i g i o ­
sas. No hemos visto otra vez l i t igante á san Juan de la 
Cruz : b ien que le cos tó caro una vez que lo fue. Verdad 

es , que en v a r í a s ocasiones es o b l i g a c i ó n 
N M a f ' l i n f s ! 81' e l M'Sa1" i porque no se h a n de abando­

nar los derechos; pero aun siendo m u y 
precisos los pleitos cuestan m u y c a r o , y dichoso el que 
pudiere v i v i r l i b re de ellos. 

7. Previene luego la p rudenc ia de la Santa , que no se 
apresure mucho e l negocio de las monjas , sino a l paso 
que cor r ie re e l c o m ú n de los Descalzos. Es m u y cuerda la 
r a z ó n : porque sí estos quedaban supeditados , aunque sa­
l iera e l pleito á favor de la e l e c c i ó n de la Santa , era des­
v a r í o el i r pr iora por lo que se deja entender : y e l no i r 
d e s p u é s de tanto padecer , seria i n g r a t i t u d que no sufr ía 
su noble c o r a z ó n . 

8. Todo lo compuso Dios. Las monjas no debieron de sa­
l i r con el plei to , ó d u r ó , como suelen , a ñ o s . Pues en los 
de aquel t r ien io firma los l ibros de la casa, como pr iora , 
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d o ñ a Ana de Toledo. Los Descalzos, aunque padecieron 
mucho , no quedaron supeditados. N i los Observantes l l e ­
garon por entonces á ser visi tadores , como la Santa t e ­
m í a ; que lo fue e l s e ñ o r Nuncio en aquel trabajoso t i e m ­
po. 

9. Fray G e m í a n se habia salido de la p r i s i ó n , y estaba 
bien fue ra , como dice la Santa. De fray J u a n , prosigue, 
tengo har ta pena , no lleven alguna culpa mas contra él. 
¿ P u e s q u é otra cu lpa tuvo u n san Juan de la Cruz? A u n ­
que la Santa lo t e m e , n i n g u n a sino el defender las m o n ­
jas. Mucho deben estas á san Juan de la C r u z : pues pade ­
ció mucho entonces, y mas d e s p u é s en su defensa. Es a s í 
que se infiere con c la r idad , que las p r o t e g í a y d e f e n d í a ; 
¿ pero q u é le hemos de hacer ? ¿ Habia de dejar desampa­
radas sin consuelo n i consejo á unas hijas tan amadas ? 
¿ No ha de amparar e l pastor á sus ovejas? Y mas c u a n ­
do las ovejas le oyen , le siguen , y le obedecen con fide­
l i d a d . 

10, Confesemos todos que o b r ó b i e n , y p r o c e d i ó como 
buen pastor , que no huye , n i desampara a l r e b a ñ o en la 
t r i b u l a c i ó n . T a m b i é n es preciso confesar , que aunque era 
santo y santamente obraba , pud ie ron nuestros padres 
aprender alguna cu lpa . Si se hub ie ra estado siempre r e t i ­
rado en su monte alto del e s p í r i t u , sol i tar io en el techo, y 
metido en su noche obscura , no le i m p u t a r í a n á cu lpa el 
proteger á las monjas ; pero tampoco a d o r n a r í a este es­
malte precioso á su corona. 

\ \ . A l fin de este n ú m e r o escribe la Santa una sen ten ­
cia, que hace dulces los trabajos de esta v ida . Terriblemen­
te , d ice , t ra ta Dios á sus amigos. A la verdad no les hace 
agrav io , pues se hubo ansi con su Hijo. Estas palabras p e ­
d í a n u n comentar io b i en largo ; pero baste haber las repe­
tido para consuelo de afligidos. 

12. A í i í r a e n s e l o s a t r ibu ladosquesonami- , ,, „ „n 
, • , » , - Ad Rom. 8. 29. 

gos de Dios , qu ien los t ra ta como a su 
h i j o : Quos proescivit, et proedestinavit conformes f ier i imaginis 
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f i l i i s u i . Los trabajos padecidos por Dios son la mayor dicha 
y felicidad. Por t a l la ansiaba san Juan de la Cruz , qu ien 
en premio de sus muchos trabajos p id ió á su Majestad n u e ­
vos trabajos y desprecios por su amor: P a t i et comtemnipro 
te. A q u e l adverbio terriblemente se ha de entender en 
Psalm 138 14 a q u e l sentido reverenc ia l en que dijo D a ­

v i d : Confitebor t ibi quia t e r r ib i l i t e r m a g n i -
ficatus es: 

13. En el n ú m e r o tercero h abla de una pre tendienta al 
santo h á b i t o . Pues es d igno de no ta r como balancea su 
p rudenc ia la necesidad de los conven tos , para r e m i t i r l a á 
donde la haya m a y o r . Estaba la competencia entre Sala­
manca y A l v a , y pide a l padre Grac ian que la decida para 
que todo vaya por obedienc ia . 

i L En el n ú m e r o cuar to habla de otras t r e s , que d e ­
seaban la misma v e n t u r a , dos de Burgos que a q u í las es­
t ima , porque estaba de obra , como nos lo d i rá en la carta 
siguiente. A la tercera amparaba con esfuerzo uno de la 
C o m p a ñ í a , porque era h e r m a n a suya , como t a m b i é n de 
la priora de Veas Catal ina de J e s ú s . 

15. El s e ñ o r M a n r i q u e y nuestro h is tor iador , ref i r iendo 
l a v ida de esta venerab le V i r g e n , no hacen m e n c i ó n de 
esta h e r m a n a pre tendienta , acaso porque no v ie ron esta 
carta , n i les m i n i s t r a r o n su not ic ia . Tan cor ta era la de 
su persona , que apenas la hab lan tratado n i visto h e r m a ­
n o n i h e r m a n a : con que se saca haberse cr iado fuera de 
casa , y poco conocida. En tales c i rcunstancias de la p r e ­
tendienta y de l e m p e ñ o , t ocó luego la solercia de la S a n ­
ta con el peligro de la i n h a b i l i d a d ó inep t i tud para su Des­
calcez, 

16. En estos t é r m i n o s avisa a l padre Gracian que se i n ­
fo rme d i c i é n d o l e : Mire V, P. lo que hace, que este n a t u r a l 
no se pierde. L á s t i m a hub ie ra sido haberse perdido el n a t u ­
r a l noble , ga l lardo y galante de santa Teresa. Cada uno 
t iene el suyo , conforme á su temperamento y c o m p l e ­
x i ó n : y a s í , como du ra toda la vida la c o m p l e x i ó n , a s í 
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t a m b i é n dura el n a t u r a l . D e b í a de tener , pues , la p r e t e n -
dienta su poco de n a t u r a l , que no se pierde con el e j e r c i ­
cio de la v i r t u d : aunque suele ser ejercicio de la propia , 
y de l a agena t a m b i é n . 

17. En e l n ú m e r o q u i n t o muest ra t ie rno sent imiento de 
que hacia mucho t iempo que no se confesaba con e l padre 
Gracian. Este es otro ejercicio y no m e n o r , s e g ú n dicen, del 
sexo devoto: si es verdadero es buena s e ñ a l , y mejor si se 
l leva con s e r e n í r e s i g n a c i ó n : Fa l lando esta no es v i r t u d , 
por mas que se dore con el deseo de e l provecho e sp i r i ­
t u a l ; porque todo lo que trae i n q u i e t u d ó t u r b a c i ó n no es 
v i r t u d . Como se ha l laba la Santa combatida de tantos t r a ­
bajos, no es m u c h o que no tuviese los directores á su gus­
t o , y desease á su padre Gracian ; pues cuando e s t á mas 
encrespado e l m a r , necesita la nave pi loto de m a y o r ex ­
p e d i c i ó n . 

18. A l fin como al p r i n c i p i o de la carta se lastima de lo 
que p a d e c í a n las a tr ibuladas religiosas de la E n c a r n a c i ó n , 
a ñ a d i e n d o que las de San Josef estaban temerosas d e q u e 
las llegase alguna ola de la furiosa borrasca. Como esta­
ban inocentes en el asunto , m i r aban la tempestad como 
desde el pue r to ; pero como cuando brama la mar , aun 
teme el que e s t á á la o r i l l a , así estas prudentes Descalzas 
temian los bramidos que oian , y h a r í a n devotas rogativas 
por l a deseada serenidad. 

C A R T A X V . 
Al padre fray Gerónimo Gracian de la Madre do Dios. Octava. 

JESUS. 

1. Sea con V. P. ¡ O q u é m a l lo ha hecho en escribir t an 
corto con tan buen mensajero como Juan! que en forma 
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me he holgado de v e r l e , y saber pa r t i cu la rmente de V . P. 
Ya yo tenia respondido en la carta que l l evó e l padre Prior 
de Mancera, á algunas cosas de las que V . P. manda que le 
d iga : que en forma me ha mort i f icado en hacer tanto ca ­
so de m i , sino lo que V. P. le parec ie re , que eso s e r á lo 
acertado. 

2. Yo estoy tan medrosa, d e s p u é s que veo que de todo 
lo bueno saca el demonio ma l , que hasta que pase la hora 
de estos padres , no q u e r r í a que hubiese o c a s i ó n para mas 
dichos y hechos : que como he dicho otras veces, con todo 
se sa len: y a n s í no me e s p a n t a r é de cosa que hagan. Ellos 
no les parece que v a n con t ra Dios , porque t i enen de su 
parte los perlados. Del Rey n o se les da nada , como v e n 
que calla con todo lo que hacen. Y si por ven tura se a t r e ­
viesen á algo con Y . P. es m a l í s i m a coyun tu ra : porque d e ­
jada la pena g rande , y af l icción que seria para todos, q u e ­
dan desanimados y perdidos. Dios nos l i b r e , y sí c r e o , 
ahora mas quiere nos ayudemos. Esto con las d e m á s c o ­
sas, que á V. P. e s c r i b í me hace fuerza , á no le supl icar 
que venga por a c á con cuanto lo deseo. 

3. La Priora de A l v a e s t á m u y m a l a , que era donde mas 
necesidad habia de i r V. P. Yo q u e r r í a fuese con mas so­
siego que ahora puede t r a e r , y que no se alejase de el la 
hasta que las cosas estuviesen con mas asiento , y fuese ido 

ese Peralta (*). V e o , que con enviar e l 
Tosfado.GerÓniin0 Rey ^ l l amar a,i padre M a r i a n o , lo que h i ­

c ie ron : aunque en M a d r i d menos se a t r e ­
v e r á n que por a c á . Por otra parte se me hace recio , que 
no se pueda dar contento á m i Madre , y ta l madre ; y a n ­
sí n o s é que me d iga , sino que no se puede v i v i r ya en el 
m u n d o . 

í . A lo que V . P. d ice , de que si seria mejor i r por otra 
par te , porque por a q u í se rodea , d i g o , que ha r to deseo 
ver á esas s e ñ o r a s : mas que si V. P. ha de i r con sus merce­
des, es massecre to i r por a l l á , porque no hay monasterios 
de esos bendi tos; mas no siendo esto, cosa recia ser ia , 
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por ocho leguas que se rodean , dejarme de hacer esa m e r ­
ced , y descansar a q u í a l g ú n dia , y darnos este contento , 
que tan to todas estas hermanas esperan , „ 

-u' - n - i * El Sr. Lorenzo 
como esc r ib í a V . P. con m i herma no ( * ) , de C e p e d a . 

que se ha par t ido hoy á Madr id . 
5. A lo tercero que V . P. dice de ven i r la s e ñ o r a d o ñ a 

Juana con su hi ja , harto recio se me hace que se ponga 
ahora su merced á andar ochenta leguas, p u d i é n d o l o escu-
sar , y y é n d o n o s tanto en su sa lud. Yo he andado ese c a ­
m i n o , y con i r con ha r to regalo y r e c r e a c i ó n , porque iba 
con l a s e ñ o r a d o ñ a Mar ía de Mendoza , me parece har to 
la rgo . 

6. Sepa V. P. que yo estoy de terminada de no dejar p a ­
sar á su merced de a q u í : porque verdaderamente no es 
menester , como vaya una mujer con la s e ñ o r a d o ñ a M a ­
r í a , y su h e r m a n o : porque a l lá cumpl ido se e s t á , y es g ran 
y e r r o tomar tanto t raba jo , habiendo ahora v i s t o á s u h i j a . 
A n para el velo seria m e j o r : que si Dios es se rv ido , no es­
t a r á n las cosas tan peligrosas , y p o d r á V . P. mejor que 
ahora a c o m p a ñ a r á su merced. Va tanto en su sa lud , que 
yo no me a t r e v e r í a á dar ese parecer ; a l menos p o n d r é 
todo m i poder , porque no pase de a q u í , que hasta a q u í , 
corno hace b u e n t i e m p o , poco es el camino . Y ahora me 
acuerdo , que para si viene en c a r r o , es m e j o r v e n i r por 
a q u í , porque creo no hay puer to , como por esotro c a ­
m i n o . 

7. Yo he estado pensando, si seria b i en , s i no viene l a 
s e ñ o r a d o ñ a Juana , y no hay sino el s e ñ o r T o m á s de G r a -
cian (*) para ven i r con su h e r m a n a , que 
no seria m a l o , pues ya es tá bueno el pa- padreGracían .del 
dre f r ay A n t o n i o de J e s ú s , venirse con 
ellos. Di rá V . P. que t a m b i é n es Descalzo. Sus canas ase­
g u r a n todas las m u r m u r a c i o n e s , y como no sea V. P. no 
se h a r á caso de ello : que en V. P. e s t á n ahora todos á la 
m i r a , y yo me h o l g a r é de verle resucitado. Esto se me 
ofreció aho ra , s i no lleva camino , dé lo por b o b e r í a , que 
yo no sé mas de lo que he dicho. 
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8. Yo le digo , que me holgar ia har to con la s e ñ o r a d o ñ a 
Juana, mas que me parece nos atrevemos á m u c h o , en 
especial , si quisiese pasar de a q u í . Dios me l ib re de m i , 
que tan poco caso hago de m i descanso. Plega al S e ñ o r me 
dé a lguno , en que pueda yo descansar m i a lma m u y despa­
cio con V. P. 

9. Con m i he rmano (*) le e s c r i b í cuan dificultosa cosa 

se le hace a l doctor Rueda , y a i maestro 

de*Ge1pedaLorenZO D a z a e l e l e g i r Peoras sin mandar lo papa, 
ó g e n e r a l , por ser cosa de j u r i s d i c c i ó n : y 

porque esc r ib í largo sobre esto, no mas de que lo mi re por 
amor de l S e ñ o r . Harto trabajo t iene con tanto m i r a r l o todo. 
Dios t raya otro t iempo. Ahora m i p a d r e , hemos de andar 
como Dios quiere . La pr iora y supr iora escr ib ieron con 

m i he rmano . Si han menester algo del o i -
rub?asJUy Orolco" dor Covarrubias (*) , es menester lo av i sen , 
que mur ió obispo que es mucho de m i he rmano . Sea el Se­
de Guadix.Hist . 1. J -rr r, ' i i i 
4 . c . 24 .7 . ñ o r con V. P . , y g u á r d e m e l e muchos 

a ñ o s , y con mucha santidad. Son hoy 
-17 de a b r i l . — I n d i g n a hi ja de V. P. — Teresade J e s ú s . 

4 0 . Sepa m i padre que estoy con p e n a , que no p e n s ó 
v in ie ra tan presto la s e ñ o r a d o ñ a Juana , y tenemos e l co ­
ro descubierto , y con g r a n b a r a b ú n d a de oficiales , y q u i ­
tadas las re jas : que estaba yo m u y contenta de poderse 
ver á su merced por a l l í : m i r e que vida . No se podia estar 
en é l de frió y ca luroso: q u e d a r á m u y bueno. Mi re si es 
posible que traiga l icencia la s e ñ o r a d o ñ a Mar ía para e n ­
t rar a c á , que aunque es tá todo harto a r r ebu jado , as í se le 
h a r á mejor su casa. 

NOTAS. 

U Esta car ta se e s c r i b i ó en Avi la a ñ o de 1578 á 17 de 
a b r i l , respondiendo á o t ra del padre Grac ian que tocaba 
varios puntos : á los cuales satisface la Santa con ta l c l a r i -
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d a d , e n e r g í a y c o n e x i ó n , q u e aun siendo esta como a d i ­
tamento de su respuesta , es de las b i en dictadas, que nos 
de jó su excelente p luma. 

2. En el n ú m e r o p r imero dice al padre G r a c i a n , que 
podia haberse alargado á e sc r ib i r : porque era infa t igable 
la Santa en trabajar . H a l l á b a s e e l padre Grac ian l leno de 
dudas , con mucha j u r i s d i c c i ó n , y con n inguna . El Rey le 
h a b í a mandado r e t i r a r hasta nuevo aviso , y que conserva­
se sus facultades. El n u n c i o no quer ia que las ejerciese; 
pero j u r a b a , que no se las habia estorbado. En estas d u ­
das el o r á c u l o era santa Teresa: y fuera dicha tener las 
dudas y las respuestas, que dice llevó el P r io r de Mancera, 
que era el padre Roca. Entre tanto nos contentaremos con 
ver rail humildades e n la Santa , cuando sallan tantos r a ­
yos de luz de aquella p luma celest ial . 

3. E n e l n ú m e r o segundo se conoce que p r e g u n t ó el pa­
dre Gracian , si v e n d r í a con su m a d r e , que estaba dispo­
niendo a c o m p a ñ a r á s u h i j a d o ñ a Mar ía , para tomar el h á ­
bi to en Val ladol id . Y comienza á responder la Santa mos­
t rando el pe l igro á que se e x p o n í a , por lo vidriosas que 
estaban las ma te r i a s con nuestros padres Observantes, 
sentidos de su visita , y armados ahora con poderosos d e ­
cretos del C a p í t u l o general de Plasencia. Ya h a b í a n i n t e n ­
tado la p r i s ión de otros Descalzos: ¿ P o r q u é no p o d r í a n 
pretender la d e l visi tador , cuya c o m i s i ó n que reputaban 
nu l a o c a s i o n ó todos los sentimientos ? 

4. E s c ú s a l e s la Santa con que t e n í a n de su par le á los 
prelados; y e s a s í , que lo estaba todo u n Cap í tu lo genera l 
amparado no menos que de u n breve de Gregorio X I I I , que 
revocaba la c o m i s i ó n antigua de Pío V . ¿ Q u é m a y o r escu­
sa? A mas que d i r í a n : el Rey c a l l a , luego conoce que t e ­
nemos jus t ic ia y r a z ó n . F ina lmente teme la Santa, s iem­
pre p ruden te , no p rendan al pastor , y queden las ovejas 
desanima y s in amparo. Confia en Dios ; pero quiere de 
nuestra parte la c o o p e r a c i ó n de los medios , para remedio 
de tantos d a ñ o s . 
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5. En el n ú m e r o tercero le responde sobre si habia de 
i r Grac ian á A l v a , ó á Madr id . Habia necesidad en A l v a , 
donde estaba enferma la p r i o r a , que parece era Juana d e l 
E s p í r i t u Santo: pero t a m b i é n era preciso estuviese cerca 
de l a Cor te , por tener medio embarazada su c o m i s i ó n , y 
permanecer aun e n el la su antagonista e l Tostado que la 
Santa l l ama Peralta , forcejando por la suya , que se la te­
nia bara jada la mano r ea l . 

6. Para cautelar le no solo con su d i c t á m e n , sino con 
u n reciente e jemplar , dice que con env ia r el Rey á l l amar 
a\ padre Mar iano , l o q u e hicieron. A q u í se descubre que 
acaso lo p r e n d i e r o n , ó lo i n t e n t a r o n en o c a s i ó n que hasta 
ahora i g n o r á b a m o s . Es cierto , que hubo m u c h a var iedad 
de sucesos en a q u e l l a ruidosa controversia de Calzados y 
Descalzos, que como no habia de haber otra en muchos 
siglos, fue a g r i a . En Madr id aunque estaba amort iguado 
e l favor r e a l , no estaba m u e r t o , y t o d a v í a contenia la ac­
t iv idad de los adversarios. ¿ Pero no se ha de dar contento á 
madre ? Recia cosa es, dice santa Teresa; mas es p e n s i ó n 
del mundo en que v iv imos , 

7. En el n ú m e r o cua t ro se ve que preguntaba Gra­
c ian á la Santa ¿ si rodeando i r i a con su madre á ve r ­
la ? P e r d ó n e n o s el buen padre , ¿ Q u i é n h a y que por v e r ­
l a no rodearla no ya ocho lenguas , sino ochocientas t a m ­
b i é n ? E l mismo V. P referia , que habiendo leido el l ib ro 
de su Vida cuando estaba preso en Veeda e l g ran duque de 
A l v a don Fe rnando , d e c í a : Como estuviera l i b r e , aunque 
rodease muchas leguas , h a b í a de i r á buscarla y ver la . 
Esto dec í a aquel h o m b r e de muchos s iglos , que embaraza­
do d e s p u é s con la conquista de Po r tuga l , no pudo c u m ­
p l i r su p r o p ó s i t o . 

8. En fin le disuade de alejarse de Madr id , d i c i é n d o l e , 
que si ha de a c o m p a ñ a r á su m a d r e , hagan el viaje por 
otra parte. Fue decirle , que se estuviese quieto q u i t á n d o ­
l e la a ñ a g a z a que le podia m o v e r , que era el ver otra ma­
dre mas santa y mas dulce. 
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9. En e l n ú m e r o qu in to inventa otra r é m o r a á s u m o v i ­
mien to mostrando de paso la buena ley que profesaba á l a 
s e ñ o r a d o ñ a Juana , c o m p a d e c i é n d o s e de que pusiese á pe­
l ig ro su impor tan te s a l u d , andando el largo camino de 
ochenta leguas : las cuales se en t i enden en ida y vuel ta . 
Pues de Madr id á A v i l a asignan 17, de A v i l a á Yal ladol id 
22 , que salen puntua lmente los 80 menos dos. En la carta 
siguiente veremos como las anduvo aquella s e ñ o r a , s e g ú n 
refiere allí la Santa. 

10. A ñ a d e a q u í , que las anduvo t a m b i é n ella misma en 
c o m p a ñ í a de d o ñ a Mar ía de Mendoza. Este via je lo hizo el 
a ñ o de 67 , cuando d o ñ a Luisa de la Cerda la l l a m ó para la 
f u n d a c i ó n de M a l a g o n , y d o ñ a Leonor M a s c a r e ñ a s para 
dar forma m o n á s t i c a a l convento , que f u n d ó l a V . Mar ía 
J e s ú s en Alca lá . En esta o c a s i ó n s u c e d i ó 
lo que se refiere en t re sus dichos g rac io - j0N¿H|st|¡lib'2 ^ 
sos. Pues en l legando á l a Corte estaban 
prevenidas muchas s e ñ o r a s pr inc ipa les , para saber algo 
que las excitaba su d e v o c i ó n ó cur ios idad de l a que tenia 
tan famosa o p i n i ó n . Mas l a Santa pene t rando su i n t e n c i ó n , 
d e s p u é s de las c o r t e s í a s ordinar ias a f ec tó 
u n trato l l ano y r e g u l a r ; y para dar m a t e - c Nof* i f I 
r ía á la c o n v e r s a c i ó n , d i j o : / q u é buenas 
calles tiene Madr id l En esta misma o c a s i ó n d i je ron de su 
agradable santidad y apacible v i r t u d la pr incesa d o ñ a Jua­
na , y sus venerables religiosas lo que queda referido en 
otra parte . 

11 . En e l n ú m e r o sexto prosiguiendo en cu idar de la sa­
l u d de aquel la amada s e ñ o r a , hace la Santa su p l an de ca­
minos , declarando como el mejor c o s m ó g r a f o su m a y o r ó 
menor conven ienc ia , echando e l c a r t a b ó n 

de su g r a n comprehens ion , como si los 3. n""?.90101168' C" 
tuv ie ra medidos á palmos. Dice que e s t á 
en no dejarla pasar de A v i l a , aunque en efecto p a s ó : po r ­
que e l amor de las hijas endulza á las madres cualquier 
cansancio y fatiga. 
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12. En el n ú m e r o s é p t i m o con t inua las precauciones del 
viaje , y descubre haber sido la enfermedad de N . P. Fr . 
Antonio tan grave , que dice ; me a l e g r a r á verle resucitado. 
Ya salió l a Santa del cuidado con que en la carta X I I I . n ú ­
mero tercero preguntaba por este V. P .No es mucho le 
cuidase t a n t o , pues fue e l p r i m e r o que se le ofrec ió por 
h i jo e n Med ina ; si b i en san Juan se l l evó la pa lma , porque 
como mas joven c o r r i ó m a s , y aun e n t r ó antes e n el se­
pu lc ro glorioso de la Reforma. Pero el V . P. Fr . An ton io no 
por eso deja de ser una de las dos pr imeras co lumnas del 
t emplo de Teresa , mas dichoso que el de S a l o m ó n . 

13. Desconfiando la Santa por su edad de que seria á p r o ­
pós i to para tanto r i g o r , la a n i m ó dic iendo lo que san Juan 
de la Cruz : que estaba deseoso de pasar á los Cartujos. Cor­
r e s p o n d i ó t an firme al l l a m a m i e n t o de D i o s , y á losdeseos 
de la Santa , que h a l l á n d o l e ya Descalzo bar r iendo la 
puer ta de la Iglesia en D u r u e l o , le d i j o ; ¿ Que es esto m i 
padre ? ¿ Q u é s e ha hecho de la honra? El mostrando su conten­
to y gozo actual en su alegre rostro , que lo tenia siempre 
como otro san Juan Gua lbe r to , la r e s p o n d i ó : Yo maldigo el 
tiempo que la tuve. 

14. Juntando con este suceso lo que refiere de su desen 
g a ñ o una r e l a c i ó n v e r í d i c a , se comprueba , que estimaba 
mas la escoba que l a m i t r a ; pues dice de él aquel ant iguo 

maestro de Pastrana f ray Ange l de la P r e -
Rehusa unobis- sentacion: supe que la emperat r iz le que-

pado N . P. fray . , , i i. .„ i , • 
Antonio de Jesús , n a mucho , y le daba silla cuando la v i ­

sitaba , y el la t r a t ó e l que le diesen u n 
obispado , y él lo con t rad i jo . 

15. En el n ú m e r o octavo vue lve á i m p u g n a r la venida 
de h i jo y madre . Es verdad que en la carta X X I V del t o ­
m o 2 , le escribe que v e n g a ; pero era en s u p o s i c i ó n de la 
ausencia del Tostado. A ñ a d e : S i quisiese pasar de a q u í , 
Dios me libre de m i , que tan poco caso hago de m i descanso. 
E n lo cua l i n s i n ú a la Santa u n amago de querer la acom­
p a ñ a r á Val ladol id . No lo e j e c u t ó porque Dios la l ib ró de 
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s í , para no a ñ a d i r esta faliga á su v i r g i n a l cuerpo. En 
otras no la l ib raba de s í , y lo trataba peor que á u n es­
clavo. 

16. En el n ú m e r o nono d i f i c u l t a , como g ran canonista, 
sobre la e l e c c i ó n de prioras. Seria a l ve r por una parte la 
c o n t r a d i c c i ó n de la O r d e n , y por otra medio impedida la 
comis ión apos tó l ica del padre G r a c i a n , en cuyo caso , que 
lo era de j u r i s d i c c i ó n , r e cu r r e al papa, ó al g e n e r a l , por 
no exponer á n u l i d a d la e l e c c i ó n . Con facultad del Nuncio 
se h ic ie ron d e s p u é s algunas elecciones, como la que de ­
cimos en las notas á la car ta X X I I , n ú m e r o tercero. 

17. En la posdata e s t á preciosa l a Santa : s in duda que 
escrita su carta , supo que ya ven ia la s e ñ o r a d o ñ a Juana 
con su hi ja , como e n efecto v ino á A v i l a , como e n la car­
ta siguiente l o af i rma. Q u é j a s e de que la cogen despreve­
nida , cuando quer ia ha l lasen la casa m u y a l i ñ a d a . Y 
cuando estaba m u y contenta de que pudiese ve r la s e ñ o r a 
por las rejas, las ha l l a ron quitadas, y los oficiales á la v i s ­
ta , estorbando lo que deseaba. Porque las rejas son a n ­
teojos de las monjas , s in los cuales no deben v e r cosa 
alguna. 

18. En fin como Dios sabe mort i f icar del icadamente , no 
d e j ó ' l u c i r á la Santa , n i tener aquel gus to , aunque tan 
honesto, de que hallasen e l convento l i m p i o , aseado, y 
cur ioso: porque t rayendo la l icencia acaso del Nuncio pa­
ra en t rar en c lausura , como p r e v e n í a la Santa , la h a l l ó 
como de obra . 

19. C o n s u é l a s e de que con eso se le ba r i a mejor á la 
pretendienta su casa de \ a l l a d o l i d . Hallar consuelo á una 
d e s a z ó n , sobre g r a n cordura es ingenio de la v i r t u d . H a ­
cer de la necesidad v i r t u d , era proloquio de su d i s c r e c i ó n . 
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C A R T A X V I . 

A l mismo padre fray Gerónimo Gracian de la Madre de Dios, iVowa. 

JESUS. 

1. Sea con V. P. m i p a d r e , y m i pe r l ado , como é l d ice : 
Que no me ha hecho r e i r poco , n i h o l g a r , sino que cada 
vez que me acue rdo , me da r e c r e a c i ó n cuan de veras pa­
rece que dice , que no juzgue á m i perlado. ¡Oh m i padre ! 
y que poco habia P. menester j u r a r , n i aun como san ­
to , cuanto mas como ca r re t e ro , que b ien en tendido le 
tengo. A qu ien Dios da e l ze lo , y deseo del bien de las a l ­
mas , que á V . P. no habia de q u i t á r s e l e para las de sus 
s ú b d i t o s . Quiero ahora dejar esto , con acordar á V . P. 
q u e m e tiene dada l icencia para que le j u z g u e , y piense 
cuan to quisiere. 

2. La s e ñ o r a Juana v ino a q u í ayer tarde casi de n o c h e , 
que fueron ve in te y cinco de a b r i l , y l legó m u y buena , 
g lor ia á Dios. Heme holgado mucho con su merced que 
cada dia la amo mas , y me parece mejor y mas avisada , 
y con la nuestra monja contenta , que no se escribe su 
regocijo. En ent rando p a r e c í a habia estado a c á toda su 
v ida . Espero en Dios ha de ser una gran cosa: l indo i n g e ­
n i o y habi l idad t iene . Yo quisiera ha r to que la s e ñ o r a d o ­
ñ a Juana no pasara adelante . Mas V . P. t iene tan aficiona­
do á este á n g e l á Va l l ado l id , que no h a n bastado ruegos 
para quedar a q u í . Sea Dios b e n d i t o , y guarde á V . P .— 
Ind igna h i j a de V . P. ~ - Teresa de J e s ú s . 
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NOTAS. 

1 . Esta carta aunque no larga en sus l í n e a s , es i g u a l ­
mente doc t r ina l que graciosa en sus c l á u s u l a s . E s c r i b i ó s e 
en Av i l a á 26 de a b r i l de 78. En el n ú m e r o p r imero da á 
e n t e n d e r l a Santa habia escrito al padre Gracian alguna 
amorosa advertencia acerca de su gobierno y m é t o d o de 
predicar . Sin duda le r e c a r g ó se empleaba en este m i n i s ­
t e r i o , aunque a p o s t ó l i c o , mas de lo que p e r m i t í a su i n s t i ­
tu to de o r a c i ó n , clausura y r e t i r o , y que por acudir á los 
e x t r a ñ o s , faltaba al consuelo de los suyos. 

2. Ya en l a carta X X I del tomo 2 y otras le habia dado 
var ios avisos sobre su p r e d i c a c i ó n y gobierno. Todo lo h a ­
cia su a m o r , que era de veras a l padre Grac ian . Pero , etsi 
amicus P l a to , major á rn ica veritas. Mas debia m i r a r lo que 
pod ía padecer por aquel flanco la Re l ig ión , que á la verdad 
no de jó de padecer. Aunque como p r o v e y ó Dios que suce­
diese el t e s ó n de Sixto V á la benignidad de Gregorio X I I I , 
a s í dispuso l a soberana Providencia , que á la suavidad de 
Gracian sucediese la entereza de u n D o r i a , que puso en 
ó r d e n el gobierno y p r e d i c a c i ó n , d á n d o l e s el dós i s propio 
de la O r d e n , ordenando la car idad al m é t o d o propio de la 
Re l ig ión . 

3. A m a r g a r í a al b u e n Grac ian la p r e v e n c i ó n , aunque 
m a t e r n a l , y l levado del sent imiento j u r a r í a á la Santa ( y 
cierto con verdad ] que solo le m o v í a e l zelo de las almas 
y la g lor ia de Dios. ¿ Q u é har ia a q u í una Santa , que sobre 
santa era discreta , para responder á u n padre , amigo y 
prelado tan sentido de su recuerdo? No podia hacer mas , 
n i mejor de lo que h izo . E c h ó á gracia las quejas , y con 
u n gracejo d e l cielo le dice , que no j u r e como u n c a r ­
re tero . 

4. Luego r e c o n v i n i é n d o l e con que la tenia dada la l i ­
cencia que se tomaba ( n o quiso a ñ a d i r , que t a m b i é n la 
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tenia á j u r e por madre y por fundadora) sin acabar de dar­
se por satisfecha , h u y ó el cuerpo de la di f icul tad ; ¿ p e r o 
con q u é arte tan dulce ? cortando el verbo con in t roduc i r 
e l de la venida de su m a d r e , que la v ino de per las : pues 
lo e ran madre é hi ja m u y preciosas, y no menos las a l a ­
banzas con que las ado rna , para templar en su hi jo e l 
amargor de l av i so , que dado una vez , él o b r a r í a buenos 
efectos en su doci l idad. 

8. Har to vent i lada es la c u e s t i ó n de si es dulce ó a m a r ­
ga la verdad. Resolv ió lo u n discreto m u y b ien , d i c i endo , 
que es dulce por ac t i va , y amarga por pasiva. Dulce en 
la boca, pero amarga en la orejas. Dicen que para templar 
su amargura la h ic ie ron una m u y dulce c o n f e c c i ó n ; pero 
con todo ella d á n d o s e l a á probar á c ier to p r í n c i p e con m u ­
cho t iento y suavidad , le c a u s ó tales bascas, que aun no 
ha cesado de escupir su amargor. 

6. Debe de ser p e n s i ó n frági l de p r í n c i p e s y superiores 

no poder ar ros t rar la v e r d a d : por eso v i -

t a ^ i x 8 á la Car" ven en ê  peligroso estado de que nunca 
la oigan , porque nadie se atreve á d e c í r ­

sela. Se la dijo grande el famoso Joanelo á Felipe I I c u a n ­
do p r e g u n t á n d o l e este p ruden te Monarca que le p a r e c í a 
de su palac io , le r e s p o n d i ó ; que le fal taban tres cosas, 
que eran amis tad , aurora y ve rdad . La pr imera , porque 
con nadie la t ienen los p r í n c i p e s ; la segunda, porque 
nunca la ven ; y la tercera , porque nunca la oyen . 

7. E n e l n ú m e r o segundo se l iquida e l noble c o r a z ó n de 
la Santa e n elogios jus tos , y t iernos regocijos sobre la l l e ­
gada y prendas de la madre y hermana del padre Grac ian . 
Esta l a gus tó t a n t o , que la q u e r í a para aquel la su p r i m e r a 
casa de Avi la : pero se la l l evó Va l l ado l id , d e s p u é s Madr id , 
y a l f i n Consuegra, á donde fue á fundar , y de donde la 
l levó e l cielo á coronar su e jemplar vida por medio de una 
muer te preciosa. 
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C A R T A X V I I . 

Al mesmo padre fray Gerónimo Gracian de la Madre de Dios. Décima. 

JESUS. 

1. Sea con V. P. Esa car ta habia escr i to , y l a q u e r í a e n ­
v i a r cuando l l egaron los he rmanos Descalzos, y me d i e ­
r o n las de V . P. Yo le d i g o , que me h a n dado salud : que 
desde anoche que r e c i b í esas de Malagon me ha cargado 
mas un g r a n romar izo que tenia , como me c a n s é en leer 
y escribir . Y ahora estas cartas me h a n regalado de m a ­
nera , que me h a n al iviado mucho : sea Dios bend i to , que 
da á Y . P. salud , para que tanto le s i r v a , y se aprovechen 
tantas a lmas , que en ext remo me ha consolado. Con todo 
q u e r r í a ya v e r l e por a c á : porque s e r á impos ib l e , no h a ­
biendo l lov ido en esa t i e r r a , dejar de estar m u y enferma. 
Y yo no s é , que mas t iene estar a h í , que andar por acá , 
sino que el S e ñ o r que sabe los sucesos, d e b í a aguardar esa 
s a z ó n , para que aprovechase esas a lmas , que no se pue­
de dejar de haber hecho g ran f ru to . 

2. O l v í d ó s e m e de decir e n esa carta el disgusto que me 
d ió que f ray Hernando de Medina diese el h á b i t o á l a 
nuestra monja . No s é que t e n t a c i ó n t iene aquella p r i o r í t a 
e n contentar estos frailes. Por esa carta 
de fray Angel * v e r á V . R. como ya sa- Sa*]a^ary Angel de 
b i an , que h a b í a de ven i r con su h e r m a ­
na . Yo he gustado de que no fuese: ahora v e r n á m u y 
b i en . Ya he escrito á A r d a p i l i a , r o g á n d o l e , que haga con 
V . P. que venga : y le digo algunas necesidades. Y cuando 
no qu i e r a , en fin, se h a b r á de h a c e r , que no puede ser 
menos. 
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3. Ya p e n s ó yo cuan buena era para m i descanso la m i 
hi ja M a r í a de san Josef, por la l e t r a , y h a b i l i d a d , y ale­
g r í a para darme a l g ú n a l i v io . Dios lo p o d r á hacer de que 
profese: aunque mozas con viejas no se pueden h a l l a r tan 
b i e n : que ande V . P. me espanto y o , como no se cansa 
de m í ; sino que lo hace Dios, porque se pueda pasar la 
vida que me da con tan poca s a l u d , n i con ten to , sino es 
en esto. Y t a m b i é n creo , que á qu ien se le dan cosas de 
Dios, y l e ama de v e r a s , que no d e j a r á de holgarse con 
quien le desea serv i r . 

í . Har to me p e s a r í a sí Ardap i l l a viniese con ese cantar 
de la E n c a r n a c i ó n . Y e n v i é á preguntar á Y. P. si con los 
poderes que é l t iene me lo puede m a n d a r : y no me res­
ponde á nada. Sepa que yo p o r n é lo que pudiere por no lo 
hace r : porque s in los confesores es desat ino; y a u n sin 
estar mudada la obediencia. Mas si me obliga á pecado , ya 
ve lo que puedo. Por caridad me escriba de te rminadamen­
te ¿ q u é h a r é ? ¿ y q u é puedo hacer ? que no son estas co­
sas para escr ib i r t an escuro. Y e n c o m i é n d e m e á D i o s s i e m -
pre m u c h o , que estoy ya m u y vieja y cansada , aunque no 
los deseos. Yo d a r é á las hermanas sus encomiendas. Yo 

quisiera se v in i e ra Y. R, con e l Pr ior de 
* E r a e l P. Roca. JV * V I , J - - a Mancera . * Yo le d i g o , me parece pierde 
t iempo por a l l á : de h o y mas, que ya no s e r á t iempo de 
sermones. 

5. ¡ Q u é b a r a b ú n d a t raen las otras con los cien reales! 
Mire si tengo r a z ó n de decir que es menester andar con 
gran aviso en todo en estas vis i tas : porque viene otro pe r ­
l ado , y es gran cosa que no haya de que asir en nada. 
M o h í n a m e ha dado , porque bien pudiera la que los d i ó , 
que l o mandaba todo , que no quedara en tanta cuenta. 
Con fray Antonio no va n a d a , sino que en t o c á n d o m e , en 
tant ico que toque á m i Pablo , no lo puedo s u f r i r , y de m í 
n o se me da cosa. Diosle guarde, m i padre, que har ta m e r ­
ced me hace en estar t an gordo , como me dicen estos pa­
dres , con todo el trabajo. Sea por siempre bendi to . Mucho 
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se h o l g a r á d o ñ a Guiomar con l a car ta . Buena es t á . Son i 4 
de mayo , y yo h i ja verdadera de V , P . — Teresa de Je sús . 

6. Ausadas, que no me haga m a l todo esto que h e es­
c r i to ahora , como l o que e s c r i b í á Ma lagon ; antes b ien 
en lo de aquel monasterio en n i n g u n a manera conviene , 
si los Franciscos se h a n entremet ido , digo en Y i l l a n u e v a . 
Para ellos es propio , que las s a b r á n ayudar á mendigar . 
V . P. tiene r a z ó n : y en estos lugar i l los es t e r r i b l e cosa. 
Lo de M a d r i d es lo que hace a l caso , y 
hay m u y buen aparejo para luego en p u - Hue f taque lraba-
d iendo , y crea que i m p o r t a , v t a m b i é n j abaygas tabamu-
^ i ' i i . * n • i / TT r» J cho por la Refor-
dar algo a Huer ta . * En viendo a V. P. d a - ma. 

r é m o s orden para el lo . 

NOTAS. 

1. Es tacar la se e s c r i b i ó en Av i l a á H de mayo de 78. 
Su o r ig ina l se hal la en la B a ñ e z a en casa de los s e ñ o r e s 
Helgueros. 

2. En el n ú m e r o p r imero da á entender la Santa tenia 
escrita ot ra a l padre Gracian cuando r e c i b i ó sus cartas. 
Estas fueron cartas de s a l u d , porque l a regalaron de ma­
nera , que la a l iv i a ron el romadizo , que leer y escribir 
otras la hablan causado. Es c ie r to que como h a y cartas 
que cansan y fa t igan , hay cartas que recrean y a l i v i a n . 
Siempre recreaban á l a Santa las d e l padre Gracian ; pero 
estas la gus taron mas porque l a no t ic iaban e l f ruto de su 
p r e d i c a c i ó n . 

3. El b i e n de las almas era l a not ic ia mas gustosa que 
podian dar á la Santa. Por mas felices r e c i b í a estas n o t i ­
cias, que aquellas tres celebradas nuevas , que l l ega ron 
en u n dia a l g r a n F i l ipo , r e y deMacedonia . F u n d ó su sa ­
grada Reforma á este glorioso fin, como zeladora del d i ­
v ino honor , c o n q u e se holgaba y gozaba de saber que sus 
hijos comenzaban á coger e l f ru to de sus apos tó l i cos de ­
seos. 
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4. Refiere e l s e ñ o r L a n u z a , que a p a r e c i é n d o s e la M a ­
jestad de Christo m u y de gala á la V . Francisca del Sacra­
mento , a ñ o de 1627^ dia 5 de octubre , en que entonces se 
rezaba de nuestra santa Madre , la di jo con suma digna­
c ión : M i r a h i j a , aqu i vengo con Teresa tu madre á celebrar 
su fiesta: procurad i m i t a r l a t ú y tus hermanas en ser Helado­
ras de m i honra , y ayudar á m i Iglesia ; y la que de vosotras 
no lo hiciere a s i , no c u m p l i r á lo que debe en esta re l ig ión . En 
cuyas soberanas palabras m a n i f e s t ó el gusto de su Majes­
tad e n c e l e b r a r l a fiesta de su fiel esposa, y el nor te ó f i n 
á que deben enderezar sus oraciones , y ejercicios c o n t i ­
nuos las Carmeli tas Descalzas: pues todas á i m i t a c i ó n de 
su Aladre , qu ie ren sean zeladoras de su h o n r a , y ayuden 
á su Iglesia. 

8. A este p r o p ó s i t o son preciosas unas palabras de santa 
M a r í a Magdalena de Pazzis , g ran Carmel i ta , m u y p a r e c i ­
da á santa Teresa , que decia á sus monjas : Nosotras, her­
manas, hemos de dar cuenta á Dios de muchas almas que hay 
en el inf ierno, que si hubiésemos rogado á su Majestad por 
ellas no se hubieran condenado. Este es nuestro oficio : -porque 
Dios no nos ha sacado del mundo solo para que seamos buenas 
para nosotras, s i m p a r a ayudar con oraciones y penitencias 
d los demás . Pues no hay que e x t r a ñ a r recuperase santa 
Teresa la salud con las gustosas noticias de que ya se c o ­
menzaba á logra r e l fin para que j u n t ó á s u s h i j a s , y f u n ­
d ó su Descalcez. 

6. En el n ú m e r o segundo muestra su poqui to de enojo 
con su sobrina M a r í a Bautista, pr iora de V a l l a d o l i d , p o r ­
que c o n d e s c e n d i ó diese el h á b i t o á la he rmana de Grac ian 
f ray Hernando de M e d i n a , maestro de l a Observancia : 
l o q u e n o a p r o b ó la Santa, y con r a z ó n , pues estando tan 
enconadas las f ami l i a s , se recelaba como prudente de los 
que en otra s a z ó n tuv iera á dicha asistieran á sus hi jas. 

7. A este Padre observante , que se menciona en las no­
tas á la X I X dió el h á b i t o de Descalzo en Sevilla el padre 
Gracian , y siendo novicio le s i rv ió de secretar io, aunque 
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d e s p u é s se v o l v i ó á la Observancia. Del mismo depone e l 
padre Roca en las informaciones para la bea t i f i c ac ión de 
la Santa, que la t r a t ó , c o n f e s ó , hizo viajes con e l l a , que 
le predi jo por cier ta p e r s e c u c i ó n e l t r á n s i t o á los Descal ­
zos , y que s i é n d o l o conver t i r l a u n alma para Dios. Lo cua l 
fue j u n t a r muchas p r o f e c í a s en una . 

8. A ñ a d e , que todo se c u m p l i ó : pues siendo Descalzo, 
al pasar e l Rio e n una ga le ra , cuando volv ia de predicar 
de la catedral de Sevil la al convento de T r i a n a , dia de l a 
C o n v e r s i ó n de san Pab lo , hizo una p l á t i c a de la c o n v e r ­
s ión del santo A p ó s t o l , en que c o n v i r t i ó á u n tu rco . 

9. Luego concuerda l a Santa con lo que escribe en este 
n ú m e r o varias a n t i l o g í a s , que a l parecer se h a l l a n en sus 
cartas. Porque en unas muest ra repugnancia de que e l 
padre G r a d a n venga á Va l l ado l id ; e n otras le persuade 
la venida. E n unas quiere que camine , en o t ras le disuade 
los viajes. Pero d i r á la Santa : dist ingue t iempos, y conco r ­
d a r á s derechos. D i s u á d e l e e l viajar cuando recela peligros 
de su p r i s i ón , ú otros sucesos adversos que p o d í a n o c u r ­
r i r ; pero cesando los motivos de su prudente temor le p e r ­
suade que v e n g a ; y aun se vale de Padilla para que le 
haga ven i r . 

10. Es digno de notarse su rara p r e v e n c i ó n : pues d i c e , 
que ya s a b í a n los Calzados el meditado viaje de l padre 
Gracian , como si dijera , que todo se v iene á saber , y se­
creto de muchos malo es de guardar . Es cosa graciosa lo 
que caute lan algunos sus viajes , juzgando que n i la t i e r ra 
los sabe ; mas aun no h a n salido de l a puer ta cuando lo 
sabe toda la casa , y es p ú b l i c o de puertas afuera. Juzgaba 
El í seo que aque l lamoso viaje de su g ran padre Elias es­
taba m u y en secreto: pero d í c i é n d o l o con cautela á uno 
de sus c o m p a ñ e r o s , se d e s e n g a ñ ó , que 4 Re 2 s 
y a lo s a b í a n otros: E t egonovi , silete. 

11. En el n ú m e r o tercero muestra la Santa su deseo de 
tener á M a r í a de san Josef, hermana de Grac ian para su 
a l iv io . Y cierto le hub ie ra ten ido g r a n d e , porque e s c r i b í a 
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bien , y con i n c l i n a c i ó n : prenda m u y aprec iab le , y mas 
en una muje r que solo la usa para e l servicio de Dios. 
Hace bellas reflexiones la Santa , siempre graciosa , sobre 
la desigualdad en la edad , y dice con salada d i s c r e c i ó n : 
Que momas con viejas no se pueden ha l l a r tan bien. Es cierto 
que á una con la edad suele caminar e l h u m o r , y no bien 
se avienen los humores donde discordan las edades. V e r ­
dad es, que la gracia y la car idad nunca envejecen, que 
por eso acaso nunca las p in tan viejas , y con esta hermosa 
a l u s i ó n escribe la Santa, que como el padre Gracian era 

tan favorecido de Dios, t rataba con gusto 
S, J u a n C r i s ó s - á l a q u e recibia no menos favores de su 

lomo epist. 63. , . ^ T 
Trancyiino. Majestad. Ccetera o m m a , dice San Juan 

C r i s ó s t o m o , tempori cedunt, ac vetusta-
lem , ac senium cont rahunt ; sola autem charitas ab ejusmodi 
detrimento inmunis est. 

12. E n e l n ú m e r o cuar to manifiesta su recelo de que 
A r d a p i l l a , que sin duda era e l l icenciado Padilla , la o b l i ­
gase , vencido e l plei to en el Consejo r e a l , á admi t i r el 
pr iora to de la E n c a r n a c i ó n . Reflexiona que s in confesores 
Descalzos nada p o d r á hacer , y a ñ a d e : F aun sin estar 
mudada la obediencia. Este rayo de luz descubre , lo u n o , 
que los documentos de v i r t u d mejor se i m p r i m e n dados 
por los de una misma p r o f e s i ó n ; lo o t r o , que la Santa 
tuvo in ten to de pasar l a E n c a r n a c i ó n á la obediencia de l 
Comisario Descalzo, como habia hecho con San Josef, 

13. A la \ e r d a d p r o c e d í a c u e r d a , como digna de venia 
su f a m i l i a , por lo deseable que era la honra de poseer la 
cuna gloriosa de l e s p í r i t u se rá f ico de su Madre y fundado­
r a : y esta pensaba b ien en poner en cadenas eternas y 
dorados lazos de m a y o r u n i ó n con sus hijos aquella su 
siempre amada comunidad . Si lo d e s e ó se guarda m a l u n 
secreto : y vea a q u í otro poderoso motivo de las fuertes d i ­
ligencias de nuestros padres Observantes. Por que c i e r t a ­
mente era la alhaja para que la Santa la desease, y para 
que aquellos Padres no perdiesen dil igencia , por no pe r -

file:///erdad
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der la . La poca for tuna t iene privados á unos y o í r o s de la 
j o y a , aunque no sin esperanzas de que vuelva á sus an­
tiguos padres , ó sus verdaderos hijos. 

i 4. Luego dice á Grac ian : que l a encomiende á Dios , que 
está muy vieja i j cansada. ¡ V á l g a t e Dios por vejez, que 
siempre t rae cansancio y necesidad de oraciones! ¿ P e r o 
santa Teresa m u y vieja y cansada ? C r é a l o el que lo q u i ­
siere ; pero c o n t é m p l e l a a l mismo t iempo obrando p r o ­
digios de v a l o r , trabajando como m u y j o v e n , i l u s t r ando 
la Iglesia , y propagando y renovando su anciana R e l i ­
g i ó n . 

15. Contra el estilo c o m ú n de l sexo m u j e r i l se p u b l i c ó 
vieja la hermosa Sara , cuando Dios la es-

T , T , , , , Gen.18. 
cogió por madre de Isaac ; d á n d o n o s a e n ­
tender el sagrado Texto , que amaba y f avorec ía el S e ñ o r 
aquella provecta vejez sobre la mas gal larda j u v e n t u d , ó 
que escog ía para madre de l a m a y o r reforma aquel la he r ­
mosa vieja. Siendo c i e r to , que delante de Dios las h u m i l ­
des son hermosas , aunque sean viejas ; como feas las so­
berbias , aunque sean mozas. 

\ 6. El n ú m e r o qu in to es m u y prec ioso , no tanto p o r ­
que t rata de dinero , sino porque con cien reales que m e n ­
ciona , hizo u n c o l i r i o m u y suave para que sus hijos abr ie ­
r a n los ojos. S e g ú n se ha l l a en apuntaciones ant iguas , p i ­
d ió e l padre Gracian ac i e r t a pr iora cien reales para gastos 
forzosos de sus vis i tas , y comunes de la Rel ig ión , que e ran 
considerables. No lo t o m ó esto en cuenta l a buena priora , 
sino que la puso en la de N . P. y ahora le ejecutaban por 
la paga. Esta es l a barahunda, que dice la Santa m u y sen­
t ida como agradecida , y el co l i r io que ha abierto los ojos 
á los pre lados , para portarse los visitadores con e l d e s i n ­

t e r é s que es notor io : m a n d á n d o l o por l e y 
3. p. c. 10. n. 10. t. M1 vr- • r i 

par t icu la r con edif icación c o m ú n . 
17. En el n ú m e r o sexto e s t á no menos graciosa la Santa 

con aquellos santos religiosos que menciona. No es para 
notas su g l o s á r s e l o decimos, que los padres Franciscos 
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son el modelo de los Mendicantes , que á todos pueden en ­
s e ñ a r á pract icar este ejercicio e v a n g é l i c o con l i be r t ad , y 
santa a l e g r í a , para que los fieles e jerci ten la car idad. 

\ 8. Habla sin duda de la f u n d a c i ó n de Vi l l anueva de la 
Ja ra , sobre la cual se le estuvo instando á la Santa , y 
ella resistiendo desde que estuvo en Toledo , como lo dice 
en sus Fundaciones. Por lo que c lama es por la f u n d a c i ó n 
de Madr id , que por tanto desearla se la d i l a t ó el S e ñ o r 
hasta la glor ia . 

C A R T A X V I I I . 

Al mismo padre fray Gerónimo Gracian de la Madre de Dios. 
Undécima. 

JESUS. 

4 . Sea con V . P. Vase de camino este Padre, y así no me 
p o d r é alargar. Harto me pesa no me avisasen anoche de su 
ida . Yo estoy m e j o r , y el brazo lo e s t á . En lo que toca á lo 
que V. P. p a s ó con e l C a t ó n , me tiene espantada tan mal 
arte de hablar en esperanza. Dios le perdone , que si fuera 
t an malo como d i c e , á buen seguro, que no hub ie ran 
puesto tanto en no perder le . Bien me huelgo no enviase 
V. P. la carta á Sevilla porque por mejor haberse con ellos 
con toda h u m i l d a d , que verdaderamente se les ha debido 
mucho , y á muchos de ellos se les debe. A este padre t e n ­
go por poco avisado e n las cosas que he v i s to , y ansi no 
q u e r r í a se alargase m u c h o con é l . 

2 . T a m b i é n de Toledo me han escrito se quejan mucho 
de m í : y e s v e r d a d , que todo lo que pude hacer , y aun 
mas de lo jus to hice. Y as í la causa que hay de quejarse 
de V. P. y de m í , he pensado es el haber tanto mirado no 
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les dar disgusto: y c r e o , que si solo se hubiera mi rado á 
Dios , y h é c h o s e por solo su servicio lo que pedia t an buen 
deseo , que y a estuviera pac í f i co , y mas contentos , porque 
el mesmo S e ñ o r lo a l lanara : y cuando vamos por respetos 
h u m a n o s , el fin que se pretende por ellos nunca se c o n ­
sigue ; antes al r e v é s , como ahora parece. Como si fuera 
una h e r e j í a lo que q u e r í a hacer , como yo les he d i c h o , 
sienten que se ent ienda. C ie r to , m i p a d r e , que e l los , y 
nosotros hemos tenido ha r to de t ierra en e l negocio. Con 
todo me da contento se haya hecho a s i : que r r i a se c o n ­
tentase nuestro S e ñ o r . 

3. Ya e s c r i b í á V. P. lo que ponen los padres de la Com­
p a ñ í a de a q u i , porque venga e l padre Mar iano á ver una 
fuente , ha mucho lo i m p o r t u n a n . Ahora e s c r i b i ó ve rn ia en 
todo este mes. Suplico á V. P. le escr iba , no deje de h a ­
cerlo en todo caso, y no se l e o l v i d e . 

4. Espantada estoy de este encantamiento de fray Juan 
de la Cruz , y de lo que se ta rdan estos negocios. Dios lo 
remedie. De Toledo me escriben es ya ido e l Tostado a u n ­
que no lo creo. Dicen deja á f ray Angel (*) 
en su lugar . No s é que me diga de este no sâ rzaayr. Angel áe 
ven i r por a c á Y. P. Ya veo que t iene r a ­
z ó n ; mas v á s e n o s el t iempo sin env ia r á Roma , y e s t á m o -
nos todos perdidos con esperanzas, que d u r a n m i l a ñ o s . 
Yo no lo en t i endo , n i sé por que causa se deja de i r K i c o -
l a o , que esto no impide estotro. Yo ya v e o , que V. P. t i e ­
ne mas cuidado que n a d i e ; mas para n inguna cosa puede 
d a ñ a r el c u m p l i r con el genera l , y es ahora buen t i e m p o : 
y si esto no se hace no tengo por durable todo lo d e m á s . 
Las dil igencias nunca son malas por ser muchas . 

5. Harto acertado s e r á l l amar San Josef á este colegio. 
Dios lo pague á V . P. , y aquel negocio que se trata de é l , 
q u e s e r í a har to g r a n cosa para la Orden. Lo de Toledo 
e s t á m u y b ien , que l a monja e s t á m u y entera , y la p r io ra 
m u y boba en dec i r , que si q u e r r á V. P. que se pida por 
p l e i t o , siendo de la casa, y tanta la cant idad. D o ñ a Guio-

L 9 
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mar se ho lgó con su car ta , y yo t a m b i é n no me espanto. 
Ese padre siente la diferencia que deben de hacer en Gua-
dalajara de él á Pablo porque lo es m u y grande la que hay 
en las personas, y este na tu r a l t iene fuerza. Mucho q u e r -
r ia la tuviese V . P. en mostrar le grac ia , que le considero 
con a l g ú n br io en las palabras que d ice , y l l evar á cada 
uno con su flaqueza , es g ran cosa. D é n o s Dios la fo r t a le ­
za que es menester para contentar le . A m e n . 

6. No s é como me responda á V . P. en esto de estas 
monjas. ¿ C u a t r o c i e n t o s ducados para ve in te? N i aun seis­
cientos que r r i a . Aguardarseha á ve r lo que hace d o ñ a 
María de Mendoza , que no d e j a r á de hacerlo b i e n . Harto 
siento cuando veo esto de estas rentas. 

7 . Di jo a c á An ton ia tantas cosas que V . P. habia m a n ­
dado , que nos e s c a n d a l i z ó á todas; y as í se lo e n v i é á 
preguntar . Crea m i pad re , que estas casas v a n b i e n , y 
no han menester mas cargas de ceremonias : que c u a l ­
quiera cosa se les hace pesado; y no se le o lvide á V . P. 
esto por c a r i d a d , sino s iempre apretar en que se guarden 
las const i tuciones, y no mas : que har to h a r á n si b i en se 
guardan . E n cosa que toque á estas monjas, p u é d e m e V. 
P. dar c r é d i t o ; que veo en lo que a c á pasa lo de a l l á : y 
por poco que sea lo que se manda , se hace m u y pesado, 
y á mí seria la p r imera . Salvo si no fuese V . P. que lo 
manda en nombre de Dios. E l le guarde muchos a ñ o s . Son 
h o y veinte y dos de mayo . — Indigna sierva y h i j a de V. 
P. — Teresa de Jesús . 

NOTAS. 

1 . Esta car ta se e sc r ib ió en A v i l a e l mismo a ñ o de 78 . 
á 22 de mayo. Su or ig ina l se conserva en e l monasterio de 
los padres G e r ó n i m o s de Espeja , en e l obispado de Osma. 
Pues como todas las religiones aman tanto á santa Teresa 
que la estiman y veneran como á santa propia , todas se 
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gozan de poseer alguna de sus preciosas re l iquias . 
2. En e l n ú m e r o p r i m e r o parece, que c ie r to sugeto de 

otra re l ig ión , e n c o n t r á n d o s e con el padre Grac ian , h a b l ó 
con a l g ú n destemple del padre Salazar, motejando su santa 
i n t e n c i ó n de pasarse á nuestra Descalcez. Por eso le cifra 
la Santa con g r a n propiedad Cato , ó C a t ó n , por lo a g r i a ­
mente que censuraba. No a s e n t ó b ien á la Sartta su censu­
r a , y á la ve rdad no estando bien cerciorado de las causas 
de su r e s o l u c i ó n , nadie la debe censu ra r : pues como dijo 
el A p ó s t o l , nos debemos contener en j u z g a r , hasta que 
venga el S e ñ o r , y descubra lo oculto de 
, 0 rr i » ^ ad Cor. 4. S. 

los corazones. Y puede ser que entonces 
apruebe , y alabe Dios la d e t e r m i n a c i ó n del padre Salazar. 
¿ Y q u é i m p o r t a r á que la moteje y repruebe el m u n d o , si 
Dios que la ha de p remia r le diere su a p r o b a c i ó n ? 

3. No con menos propiedad llama la Santa al padre Sala-
zar esperanza : pues s iempre se q u e d ó en ella , sin l l e g a r á 
l a poses ión que deseaba. Dice que se huelga no enviase el 
padre Grac ian á Sevilla su car ta . Era la que en la X I I I le 
encargaba remitiese apriesa ; pero la r e tuvo el padre Gra­
c i a n , porque la ver ia con su poco de picante , que t a m b i é n 
le tenia fino la Santa algunas veces. A l é g r a s e , pues , de la 
r e t e n c i ó n , porque como d i c e : Es mejor haberse con ellos 
con toda humildad. Si se p r e g u n t a s e á la Santa el ¿ p o r q u é ? 
no lo d i r á : aunque como discreta n o deja de responder : 
Que verdaderamente se les ha debido mucho, y á muchos de 
ellos se les debe. Esta copula t iva con la d is junt iva que i n ­
c luyen ; es propia de las s ú m u l a s de Santa. A todos se les 
ha debido , á muchos se les debe. 

4. En fin , á qu ien mucho se debe , es b ien que mucho se 
d is imule . Es m á x i m a no menos pol í t i ca que m o r a l d i s i m u ­
la r con el b ienhechor . Esta que los agravios sobrepujen á 
á los beneficios, siempre es deudor e l que los r e c i b i ó . El 
que á cada disgusto deja u n amigo , v i v i r á s in n inguno . A l 
fin del n ú m e r o vuelve á hab la r de l pad re , que tuvo el e n ­
cuent ro con Grac ian , que parece era conocido de la San­
ta , y no siempre C a t ó n . 
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5. En e l n ú m e r o segundo, que e s t á ya impreso en a ñ o 
Tercsiano dia 9 de agosto n ú m e r o 2 1 , muestra la Santa lo 
que hizo en e l asunto , y c ó m o se lo pagaron. No se le o c u l ­
ta la causa de lpago ; pero lo a t r ibuye su h u m i l d a d á no 
haber mi rado en el negocio á solo Dios. Dice m u y cue rda ; 
Quando vamos por respetos humanos, el fin que se pretende por 
ellos nunca se consigue. ¡ O q u é gran, verdad l Oja lá que la 
exper iencia de cada dia nos s i rv iera de d e s e n g a ñ o . A l r e ­
v é s suele suceder, como dice esta sabia V i rgen . Porque 
donde se busca honra , se ha l la deshonra : donde es t ima­
ción , desprecio : donde u t i l i d a d , d a ñ o : donde agradeci ­
mien to , i n g r a t i t u d : y donde i n t e r é s , repulsa , pobreza , y 
abandono. Solo en contentar á Dios , se hal la la verdadera 
h o n r a , e s t i m a c i ó n , i n t e r é s , y u t i l i dad . 

6. L a m e n t á n d o s e al fin de que todos han tenido ha r to 
de t ierra en el negocio , queda satisfecha de que queden 
contentos: b ien que q u e r r í a se contentase nuestro S e ñ o r . Es­
tas palabras dan á entender lo u n o , que era gusto del Se­
ñ o r el t r á n s i t o , d e t e r m i n a c i ó n del padre Salazar, lo otro 
que aunque tal vez condesciende con nuestro gusto , no 
queda contento S. M . d o c t r i n a tan ú t i l en la via espir i tual 

como bien ponderada de san Juan de la 
Subida del Mon- r r n „ 

te 0.21. ^ r u z -
7. E n el n ú m e r o tercero es m u y de no­

tar l a g ran p rudenc ia de la Santa; pues por si la carta l l e ­
gaba á otras manos, acabando de hablar de los padres de 
la G o m p a ñ i a , como si nunca los hubiera tomado en boca , 
n i los hub ie ra menc ionado , los saca a q u í con su propio 
nombre , sobre el e m p e ñ o de l l evar la agua á su fuente 
por N . P . Mariano. Fue este insigne hombre g ran a rqu i t ec ­

to , de quien se va l ió en var ias maniobras 
rmTmm4.2' ^ %' F e l i p e I I . Mucho deseaba la Santa s e r v i r á 

la C o m p a ñ í a , aun cuando la C o m p a ñ í a , 
mortif icaba á la Santa. Mucho deseaba l levar les e l a g u a , 
pues repite el e m p e ñ o cuando menos en tres cartas. 

8. En el n ú m e r o cuatro habla su ma te rna l a m o r , y d i -
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ce : Espantada estoy de este encantamiento de fray Juan de 
la Cruz. F u é l o por cierto ; pues hasta de la Santa , á q u i e n 
no se ocul taban los secretos de l c i e l o , se e s c o n d i ó este. Pa­
dec ía su p r i s i ón , ocul tando hasta la c á r c e l . T r a g ó l e a l San­
to una b a l l e n a , como él mismo escribe en su p r imera c a r ­
ta , y hasta que lo v o m i t ó en el e x t r a ñ o puer to de A n d a l u ­
c ía , no quer ia Dios se supiese el camino que l levaba en el 
abismo este J o n á s de aquel la tempestad. Fue su c á r c e l aque­
l la noche obscura , que c o l o c ó á su a lma 
en aquel desierto sol i tar io , donde no pa re - i j ^ 0 107bscura' 
ce c r i a tu ra a lguna ; que h a b i é n d o l a pasa­
do con penosa b ien que feliz exper ienc ia , l a d e l i n e ó con 
p r i m o r su p luma celestial para u t i l idad c o m ú n . 

9. A ñ a d e ,que la escriben de To ledo : es ya ido el Tosta­
do. Este t a m b i é n se r e t i r ó , aunque no a l desierto , n i por 
entonces se m e t i ó en la noche obscura que se ha m e n c i o ­
nado. P a r e c í a á la verdad u n ra ro duende , que no hacia 
sino r u i d o . Ya se ven ia , ya se iba , ya ent raba , ya salla , 
ya asomaba , y luego se re t i raba , con que tan presto apa­
rec í a , como d e s a p a r e c í a . Porque como el Consejo le a tó 
las manos, nada pedia hacer por entonces, sino asustar á 
santa Teresa y á su inocente famil ia . Pero en fin , aunque 
no fuese sino sustos, les daba harto que merecer. 

ÍO. Habla luego de la ida á Roma á serenar a l Reveren­
d í s i m o , y conseguir l a s e p a r a c i ó n para la qu ie tud de sus 
hijos. Este medio , que hubiera sido el San T e l m o d e l a tor ­
menta , q u e d ó determinado desde e l C a p í t u l o I de A l m o -
d ó v a r . Muchas veces se p r o c u r ó , por muchas veces lo a v i ­
só la Santa ; pero nunca fa l t a ron embarazos, que lo f u e ­
ron re tardando hasta d e s p u é s . A q u í da á entender estaban 
de parecer fuese nuestro padre Dor ia , que aunque no tenia 
aun dos meses de profeso, eran su v i r t u d y talento mas de 
u n siglo. 

I I . Verdad es, que no e s t á del todo c laro hable la Santa 
de i r á Roma este g ran v a r ó n ; antes parece hacer d i feren­
cia entre aquel la j o r n a d a , y el negociado de este, que pu-



I 50 C A R T A S D E L A S A N T A M A D R E 

do ser en la Cor t e , donde s i r v i ó mucho de al l í á poco. Pe­
r o insistiendo en el viaje de Roma , desea se cumpla con 
e l g e n e r a l , logrando la o c a s i ó n para e l meditado fin , al 

mismo t iempo que se observe la debida 
míii."ío. fi']'11140' a t e n c i ó n . No podia ser el consejo mas sa­

no , n i mas p o l í t i c o , n i mas santo: pero 
no quiso por entonces e l S e ñ o r dar la este gus to , por h a ­
cer lo á costa de sus desvelos , y á maravi l las de su sobera­
n o poder . 

12. En el n ú m e r o q u i n t ^ , d i c e : Har to acertado seria l l a ­
ma r San Josefa este colegio. Habla del colegio de Sa laman­
ca , donde estaba el padre Grac ian solici tando su f u n d a c i ó n . 
Tres eos is se deben no ta r en esta discreta c l á u s u l a , La p r i ­
m e r a , que antes de ser conven to , ya l l a m a colegio aquel 
insigne santuar io . Sin duda prev io su g ran comprehension 
las copiosas luces de aquel seminar io de l e t r as , y las a b u n ­
dantes aguas, que ya r i egan toda l a t ie r ra , salidas deaque­
l l a caudalosa fuente de s a b i d u r í a . 

•13. La segunda , que antes que naciese aquel h i jo de su 
a m o r , y a le q u e r í a poner nombre de San Josef. Todo lo 
q u e r í a para san Josef; pero e l Santo a l a r g ó e l t í t u lo al 
g ran patr iarca El ias , que r e n o v ó no solo su fuente , sino 
t a m b i é n las maravi l las de Sarepta en su f u n d a c i ó n de Sala­
manca. 

U . La tercera , que no m a n d a , sino i n s i n ú a el n o m b r e , 
que se le h a b í a de poner J u n t a n d o con su h u m i l d a d la de ­
v o c i ó n perpetua de su padre y abogado san Josef. Como 
si dijera : yo b ien quisiera se l lamase san Josef e l colegio; 
pero aunque fundadora , soy m u i e r y m a d r e , con que a l l á 

(1) Para evitar la repet ic ión de notas referentes , sepa el lector que 
las cartas que se citan aquí como del tomo primero, hasta la X X X V 
pertenecen al tomo primero de nuestra e d i c i ó n ; y de esta hasta la 
L X V a l l o m o segundo. Las que se citan como del tomo segundo, hasta 
la XII pertenecen á nuestro tomo segundo, y las restantes á nues­
tro tomo tercero, pues se han repartido en tres tomos los dos de la 
e d i c i ó n antigua. 
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dejo á los padres que a su v o l u n t a d l e ponga al h i jo e l n o m ­
bre que gustaren. Varios sucesos que ocu r r i e ron d i l a t a ron 
esta f u n d a c i ó n hasta p r i m e r o d e j u m o d e S I . Pasaron a lgu-
noslances preciosos, d é l o s cuales se dijo en otra parte uno 
bien gracioso, que s u c e d i ó á Roca. 

<5. Da la Santa a q u í bellos avisos para el gob ie rno , h a ­
blando sobre cier to predicador , que debia i r de Pastrana á 
Guadala jara , y no tenia e l s é q u i t o del padre G r a c i a n , c u ­
yo luc imien to era s ingular . Ent re otras cosas le dice : Que 
el l levar d cada uno con su flaqueza es g ran cosa. Así lo hace 
Dios , que se atempera á todos :disponiendo todas las cosas 
con suavidad: Disponit omnia suav i t é r . E l mel i f luo padre 
san Bernardo en t re las prendas con que 
adorna á u n b u e n pre lado , ó superior Sap.8. 1S. B e r -

, i • • i o L j u - ¿ - n * nardo serm. 23 m 
esta es acaso la p r i n c i p a l : SubdiUs umi t e r cant. 
conde se endens. 

16. En el n ú m e r o sexto , trata de negocios , que o c u r r í a n 
en las religiosas de Val lado l id , y muestra siempre e l amor 
á la santa pobreza , como el poco gusto que hallaba en las 
rentas. Nunca es tan seguro e l capi ta l d é l a s rentas , como 
el de la pobreza e v a n g é l i c a : porque esta se funda sobre la 
palabra de Dios , que j a m á s puede fa l tar . 

i 7. En e l n ú m e r o s é p t i m o , se ostenta m u y soberana con 
el padre G r a c i a n , por algunas actas, ó direcciones que 
h a b í a i n t imado á las religiosas de Va l lado l id . No en visi ta , 
pues esta la hizo por j u l i o siguiente. La madre Antonia de l 
E s p í r i t u Santo , una de la cuatro p r imeras , y par ienta de 
la Santa , vo lv iendo de Valladol id á A v i l a las puso en su 
noticia : con que como madre s iempre amorosa defiende á 
sus hi jas , para que ñ o l a s carguen de muchas actas, ni 
ceremonias. E n tudas sus cartas ha l lo constante á la Sant i 
en este p r u d e n t í s i m o d i c t amen , en que sus hijos la obede­
cen con gustosa pun tua l idad . Los muchos manjares no p u ­
d i é n d o l o s actuar el e s t ó m a g o sofocan e l calor n a t u r a l , y las 
muchas leyes acobardan e l e s p í r i t u y fervor , o p r i m i é n d o ­
lo con su m u l t i t u d . Esto reprueba santa Teresa cuando dice 
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Siempre apretaren que se g u á r d e n l a s constituciones, y no mas. 
18. A ñ a d e una c l á u s u l a t an verdadera , como hono r í f i c a 

á su O r d e n , pues d ice : Que harto h a r á n si bien se guardan. 
Cualquiera que lea las Constituciones de la Reforma , ve rá 
patente esta g ran ve rdad ; p u e s á mas de la regla p r i m i t i ­
va que observan , siendo ta l su r igo r , que la presentaron 
a l papa Eugen io IV para que la mit igase, por inobservable 
á la f ragi l idad humana : a ñ a d e n no p e q u e ñ a aspereza. 
Porque d i sponen , y mandan el r igor en el vestido del g r o ­
sero s a y a l , en las t ú n i c a s de e s t a m e ñ a , en la total de snu ­
dez de los pies , en el desabrigo de celdas, camas, y d e m á s 
oficinas, con varias d isc ip l inas , y ordenanzas penosas, 
que á la verdad , harto h a r á n si b ien se guardan . En cuya 
atenta c o n s i d e r a c i ó n era m á x i m a del g ran padre f ray N i ­
c o l á s , que r e p e t í a muchas veces: Padre , n i m a s , n i menos. 
Encargando lo mesmo que a q u í la Santa. 

19. Verdad es, que las Constituciones de los religiosos 
establecen aun mayor r igor , que las que guardan las r e l i ­
giosas , como se ve en la invio lable pun tua l idad de los 
mai t ines á media noche. D é l a misa conventua l cantada co ­
t idiana : En los muchos ayunos, que ordenan sobre los sie­
te meses de la Regla , con otras observancias, y penalida­
des , que á q u i e n las guardase , como dijo u n gran v a r ó n , 
desde luego pudieran colocarle en los altares. 

20. A I fin se va la Santa deslizando de los mandatos 
nuevos de Gracian con tal sagacidad y b e l l a q u e r í a santa , 
que á u n mismo t iempo se r inde , y se resiste; quiere , y 
repugna ; se da , y h u y e , diciendo que son pesados, por 
ser mandatos ; y que n o son pesados por ser suyos : Con 
que d e j ó m u y satisfecho al prelado , y á las monjas l ibres 
de sus e s c r ú p u l o s . ¡ U a r o arte de obedecer, haciendo su 
vo lun tad , de modo que se cumpla mejor la de Dios y t a m ­
b i é n la del super ior ! 
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CAUTA. X I X 

Al mismo padre fray Gerónimo Gracian de la Madre de Dios. 
Duodécima. 

JESUS. 

\ . Sea con V . P. m i padre. A y e r le e s c r i b í por la via de 
Mancera , y e n v i é al Supr ior la car ta , que supiese si es­
taba V. P. en P e ñ a r a n d a , como me escr ibe , y que no lo 
supiese n inguno , aunque fuese fraile , sino é l ; y enviaba 
dos cartas de Roque , á donde pone m u c h o en que V. P. 
vaya luego a l l á . Y aunque dice, que le escribe á V. P. t r a i ­
go miedo , se toman las car tas , y asi le escribo yo lo que 
pasa ; y por si no l ia ido V. P. á donde me e sc r ib ió , torno 
á hacer mensajero para a h í , y por avisar á la madre Prio­
ra lo que ha de responder : que pone m u c h o Roque (*) en 
que no se diga otra cosa , que s e r á des- „ , 
M 0 . ., . . *Roquede Huerta. 
t r u i r n o s : y me e n v í a por escrito lo que l a 
e n v i ó . Yo he avisado á otras partes. P l e g u é á Dios no sea 
menester , que es g r a n l á s t i m a ve r estas almas con qu ien 
no las entienda. 

2 . Con todo , solo e l m i Pablo es e l que me da cuidado y 
pena ; ¡y si yo lo veo l i b r e ! Cierto no s é la causa : que a u n ­
que qu i e r a , no l a puedo tener de lo d e m á s . E l S e ñ o r lo 
h a r á . Y si V . P. se guarda por a c á , y o estada contenta , y 
q u e no fuese a l l á : mas traigo gran miedo , porque en i r y 
ven i r á decir misa , n o puede dejar de haber pel igro. Es­
pantada estoy de como se hace , y ya lo q u e r r í a ver ido de 
a h í , y que e s t é en una parte donde estemos seguros. Y 
avise V . P, donde es tá por caridad , no ande tonta , cuando 
le quiero avisar algo : como lo estoy con las cifras que 

9 
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V . P. m u d a , s in haberme avisado de ellas. Mucho q u e ­
r ía que anduviese con c o m p a ñ e r o , aunque fuese u n lego. 

3. Aye r estuvo a c á e l p r i o r de santo T o m á s {*). No le 
parece m a l , que V. P. espere la respues-

deTos^drerDo- ^ de Joanes (*), y en lo que para esto , 
miníeos . antes que vaya á la Corte y al Retor (*} le 

, r . , parece lo mismo , y aun á m i he rmano (*) 
*h\ L i c . Juan y , , , , -x - T 

de Padilla. (de que les he dicho que ha escrito a Joa­
nes.) Y pues l levan los breves a l p r e s i -

la^ompama101^ ^ c*ente ' n0 s® Y0 ' Por í 0 6 ^an tanta P"6" 
sa. Solo lo que me hace á m i querer que 

* E l SlV Lorenzo yaya , son dos cosas. La una miedo g r a n ­
de Cepeda. , , , , > ^ n -

de de que h a n de coger a V . P. por a c á ; y 
siendo esto (Dios le l i b r e ) seria mejor irse. La otra , que 
antes que fuese al R e y , v i é s e m o s que hace e l Nuncio con 
C. P. que t odav í a h a r á al caso estar é l presente. 

4. Esto e sc r ib í ayer á V. P. Allá lo v e r á que yo creo, que 
e l S e ñ o r le d a r á luz para esto, pues le da paz para l l evar ­
l o , que ya he visto sus p l á t i c a s con é l . Lo que pasa es , 
que el domingo pasado, que fueron tres de este , no t i f i ca ­
ron al padre Mariano u n breve , que s e g ú n ent iendo , es el 
que a l lá l l e v a b a n ; aunque se d e c l a r ó poco Roque. Solo 
dice , que e s t á m u y copioso , y que renunc ia lo que ha 
hecho e l Nuncio pasado , y debe de ser lo que V . P. d i ce , 
sino que no lo ent ienden ; y dice que es del Papa , y no-
debe de ser sino de l nunc io : pues dice e n su respuesta, 
que se obedece lo que su S e ñ o r í a manda. 

5. Dice que le mandan e l que no tenga á Y . P. por p r e ­
lado , y que no obedezca sino al N u n c i o , y no a otra p e r ­
sona. De esto me he holgado , y q u i z á no les d a r á tanta-
mano á estos padres , como ellos piensan ; y en fin , que r ­
rá contentar al Rey. De creer y o ' lo que V . P. d i c e , que 
andan en qu i t a r las reformas , no dudo , n i h a b r á mayor 
contento para m í , que ver á V . P. l ib re de eso , que des­
p u é s todo se h a r á b ien . Aquí no nos han notificado nada : 
n i e n Mancera . porque el P rov inc ia l no ha salido de a q u í 
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algo deben de esperar. Dice Roque, que s é ha de notif icar 
en todos los monasterios , y no dice si ' fueron f ra i les , ó no . 
Ya e sc r ib í á Alva , para que l a Pr iora ten- . 
ga aquel la he rmana (*) , y á Teresa de de^Sapar¡eg,0Sa 
Laiz (* ) , que lo tenga por b ien . G o n s u ó l o -
me tanto de l a merced , que Dios hace á do^ rdae ]aG^^ : 
V. P. en dar le a l g ú n rato de contento en to de M v a . 
tantos t raba jos , que no sé como tengo 
pena. 

6, A q u í llegaba cuando llega á la puerta el reverendo 
padre Rioja con u n notar io á notif icar el breve . No me l l a ­
m a r o n á m í , sino á l a madre Priora : y á lo que entienda 
del b r e v e , es e l mesmo que d e b í a n de l l eva r a l l á , que d i ­
cen es tá en e l proceso. Dios rae lo perdone , que aun no 
puedo creer , que el Nuncio m a n d ó tal cosa, digo aquel 
estilo. A no haber V . P. s e g u í d o s e por parecer de tantos 
le t rados , no me espantara que tuv iera mucha pena ; mas 
como todo ha ido con tanta j u s t i c i a , y como se estuvo ca ­
si u n a ñ o sin vis i tar , hasta que supo que el Nuncio d e c í a , 
que no se lo h a b í a qu i tado , no sé como ahora se puede 
decir eso. En f o r m a , aunque me da harta pena , por otra 
parte me hace g ran d e v o c i ó n , como sé con el t iento que 
V. P. ha i d o , y tantas infamias. Yo le digo , que le quiere 
Dios m u c h o , m i p a d r e , y que va b ien á su i m i t a c i ó n . Es té 
m u y a legre , pues le da lo que le pide , que son trabajos , 
que Dios t o r n a r á por V. P. que es jus to . Sea bendito por 
todo. 

7. Los letrados de por a c á todos d i c e n , que aunque el 
Nuncio lo mandase á V . P. que como no muestra por d o n ­
de , no estaba obligado á obedecer. ¡ O q u é buenos tesoros 
estos , mi padre! ¡No se c o m p r a n por n i n g ú n precio; pues 
por ellos se gana tan g ran corona! Guando me acuerdo 
q u e el mismo S e ñ o r nuestro y todos sus santos lue ron por 
este c a m i n o , no me queda sino haber envidia á V. P . , 
porque ahora ya n > merezco padecer , sino es en sentir 
lo que padece quien b i e n quiero , que es har to m a y o r t ra ­
bajo. 
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8. M a ñ a n a c o n c e r t a r é n i o s como se vaya esotro dia J u ­
l i á n de Á v i l a á Madr id á conocer por perlado al Nuncio , y 
hacernos m u c h o con é l , para supl icarle no nos d é á Ca l ­
zados. Y á vueltas e s c r i b i r é á algunas personas para que 
le aplaquen con V. P. , d á n d o l e algunas razones , y d i c i é n -
dole lo que estuvo sin hacer nada , hasta que supo lo que 
él decia , y como á él de buena gana le obedeciera s iem­
pre, si no estuviera de por medio saber que el Tostado nos 
venia á des t ru i r . Y cierto con verdad le puedo mostrar con­
tento: porque á t rueque de no estar sujetas á estos del Pa­
ñ o , todo lo d a r é por bien empleado. 

9. Pedirleha l icencia J u l i á n para las cosas que son m e ­
nester en estos monasterios de licencias de oficiales, y co­
sas a s í , porque me han dicho , luego queda p o r prelado , 
como sea obedecido. E l S e ñ o r nos d é su favor : que corno 
no pueden hacer que í e ofendamos , el santo Pablo (*) en 

, „ casa se me queda , y no me puede nadie 
*E1 padreGracjan. .t . Z . ,J . - i • , 

qurtar de lo que tengo promelrdo a este 
Santo. Estas hermanas han sentido mas e l breve que todo, 
por lo que dicen de V. P., y se lo encomiendan mucho. 
Har ta o r a c i ó n se hace. No hay que temer m i padre , sino 
que alabar á Dios , que nos l leva por donde fue. Su Majes­
tad me guarde a V. P. , y sea se rv ido , que le vea yo sin 
estas contiendas. Es hoy v í s p e r a de san Lorenzo. — I n d i g ­
na sierva , y verdadera hija de V.. P. — Teresa de Jesús.. 

NOTAS. 

I . Esta carta se c o m e n z ó á escribir el dia 8 , y se acab ó 
en e l 9 de agosto de 78 en A v i l a , donde hay p r i o r de santo 
T o m á s ; no en Toledo donde es san Pedro M á r t i r el t i tu l a r 
de los padres Dominicos. Parte de su o r ig ina l se hal la en 
poder de l s e ñ o r don Juan Crespo, oficial m a y o r de la se­
c r e t a r í a de Gracia y Justicia. Mas parece novela ó escena , 
que car ta: b ien que en las cartas de santa Teresa se r e -
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presentan varias escenas sagradas, en que las v i r tudes 
hacen sus papeles con s ingular p r i m o r . 

2. En el n ú m e r o p r imero dice a l padre G r a c i a n , que e l 
día antes le habia escrito por la vía de Mancera ; pero r e ­
celosa de que n o llegase la carta á sus manos , le escribe 
con propio. ¡ Q u é cuidados , q u é desvelos, q u é rece los , 
sospechas, y temores no c o m b a t í a n aquel se rá f i co c o r a z ó n ! 
H a l l á b a s e , a i pa rece r , el padre Gracian en Val ladol id : y 
á ta Priora de a l l í avisaba t a m b i é n lo que a l breve habia de 
responder. R e s p o n d i ó l a Santa : Que obedecía , y esto d i r í a 
respondieran sus hijas la Madre d é la obediencia. 

3. A n d r é s M á r m o l , en l a vida que e s c r i b i ó con elegante 
p luma de l venerable G r a c i a n , d i ce , que el p r o v i n c i a l de 
A n d a l u c í a f ray Diego C á r d e n a s e n v i ó a l Nunc io contra 
Gracian á los maestros J u á r e z y C o r i a , que en t ra ron en 
Madr id á 10 de j u l i o ; que á 22 d e s p a c h ó aquel i l u s t r í s i m o 
breve , revocando e l que tenia Gracian de visi tador apos­
tól ico . Este es el b r eve , que se andaba i n t imando con ca ­
lor y celer idad á los conventos y cabezas de la Descalcez, 
y da copiosa mater ia á esta car ta . 

4. E n el n ú m e r o dos muestra la Santa su p r i n c i p a l t e ­
mor de que prendan a l padre Grac ian . No eran vanos sus 
recelos: pues s e g ú n escriben el mismo Gracian y Roca, 
estando con fray B a r t o l o m é de J e s ú s , y f ray T o m á s de la 
C o n c e p c i ó n e n la casa de san Ale jo , fueron de noche los 
é m u l o s con gente á p render los , capitaneados del ant iguo 
Descalzo fray Hernando de Medina , de qu i en se hizo men­
c i ó n en las notas á la X Y H . J u z g a r í a n acaso, que h a c í a n u n 
g ran obsequio á Dios en qu i t a r de l mundo á los que p e n ­
saban rebeldes al Nuncio , y á su Re l ig ión . 

8. In ten tando de r r iba r las puertas para l a violenta p r i ­
s ión , a c u d i ó a l ru ido don G e r ó n i m o de Tobar , y se c o ­
m e n z ó á acuch i l l a r con ios seglares que iban de escolta, 
con que se hizo famoso el lance en l a V i l l a , que lo era en­
tonces Val ladol id . No se hal laba en esta refriega Gracian , 
porque noticioso del a ten tado , se q u e d ó aquella noche en 
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casa de cierto relator su pariente. Mientras la pendencia 
sal taron las tapias los tres religiosos , y se fueron por aque­
llos campos, hasta que don Alva ro de Mendoza y su h e r ­
mana d o ñ a Mar ía los envia ron á buscar con achas, y los 
recogieron en su casa. El notar io que c o l u m b r ó desde la 
puer ta á los rel igiosos, c o m e n z ó á entonar e l b r eve , y lue­
go dió testimonio (que l legó al Nunc io ) de h a b é r s e l o i n t i ­
mado en su persona. Fue fortuna que no se le figuró t a m ­
b i é n l a respuesta, porque hubiera obrado bajo de u n c o n ­
texto como bajo de u n testimonio. Juego de Dios parece 
este, ver cuatro descalzos medio desnudos, y cubiertos de 
remiendos , hechos e l objeto del mayor pode r , y haber po-

r., ... dido mas. Pero non est consilium contra 
Pro v. 21.30. 

Dommum. 
6. En e l n ú m e r o tres prosiguiendo la Santa en su des­

velo ma te rna l de dar providencias opor tunas , avisa á G r a -
c ian se detenga u n poco, hasta ver lo que r e s o l v í a el N u n ­
cio : pues llevaban los breves a l presidente. Eran las f a c u l -
tudes que tenia Grac ian del Papa y Nunc io pasado, que 
enviar la a l presidente de Castilla e l s e ñ o r Pazos, con las 
consultas , que e l Rey m a n d ó hacer , para que remitidas á 
Sega, se moderase en su r e s o l u c i ó n . Fue no obs tanteGra-
cian á Madr id : y d e s p u é s veremos los papeles, que hizo en 
aquel teatro. 

7 Desde el n ú m e r o cuar to e sc r ib ió la Santa el dia 9 y 
a q u í empieza otra escena : pues cont inuando sus i n s t r u c ­
ciones, dice á G r a c i a n ; Que ya ha visto sus p l á c t i c a s el 
Nuncio. Seria el p a p e l , ó memor ia l que le p r e s e n t ó . A ñ a ­
de , que i n t i m a r o n á Mar iano el famoso breve domingo 3 de 
agosto. Cayó ese dia tres en d o m i n g o , s e g ú n la le tra domi­
n ica l E. de aquel a ñ o de 78. 

8. Duda si era nuevo e l b r e v e , ó un ant iguo con t r ab re ­
v e , que sacaron á Gregorio X Í I I , contra e l de san Pió V . 
que a l c a n z ó Felipe I I , para la visita y reforma de la R e l i ­
gión. Este, como otras veces se ha d i c h o , lo p r o s e g u í a 
G r a c i a n , por no haber tenido pleno efecto, corroborado 
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de la nueva c o m i s i ó n , que á 6 de octubre de 75 le conf i r ió 
Hormaneto con especial f acu l t ad , que para e l fin se le e n ­
vió de Roma. E l contrabreve de Gregorio m a n d ó recoger 
e l Consejo Real á 17 de octubre de 74. Con que era nuevo 
y m u y nuevo e l breve que se andaba i n t i m a n d o , y solo 
del N u n c i o , á que r e s p o n d i ó cuerdo Mar iano : Que se obe­
dece á lo que su S e ñ o r í a manda. 

9. En el n ú m e r o quin to d i ce , que andaban en qu i ta r las 
r e fo rmas , de que se alegraba la Santa. Alegrarse una r e ­
formadora de que se qu i t en las reformas , no b ien se deja 
en t ende r ; pero la Santa se e n t e n d í a m u y b ien , porque ha­
blaba de las visitas ó sus comisiones: y por ver á Gracian 
l i b r e de visi tar á otros que á sus Descalzos, se alegraba , y 
podia a legrar : pues de su negra visi ta , como la l l ama en 
otras car tas , se exc i tó e l fuego de la e m u l a c i ó n que l evan­
t ó t an furioso h u r a c á n . 

10. E n el n ú m e r o seis escribe el fragante suceso : pues 
l l ega ron á su comunidad de Av i l a á notif icar e l breve , 
cuando avisaba á otras lo que hab lan de responder. En efec­
to p a r e c í a , como se ha d i c h o , una sagrada escena, v e r 
tanta var iedad de lances con tanto t ropel de notificaciones. 
A la verdad mucho permite Dios para ejercicio de los s u ­
yos , y m u c h o padecieron los cantos Patriarcas y sus hijos 
p r i m i t i v o s , hasta zanjar bien los c imientos de sus f u n d a ­
ciones. 

H . No l l amaron á la Santa : alabamos su a t e n c i ó n y cor­
tes ía ; pero d e b i ó de o i r el despacho ó breve , ó le r e f i r i e ­
r o n su con ten ido , pues t r o p e z ó tanto en su estilo , que 
asegura no puede creer fuese de l Nunc io . Bien lo p o ­
día c ree r , porque las cabezas de tales procesos suelen ser 
corno de m u y criminosos. En fin, si cal if icaban á los Des­
calzos , y á su Madre por inobedientes , contumaces, r e ­
beldes , y d e m á s cualidades consiguientes , no es m u c h o 
que en el b reve sonasen estas disonantes canciones. 

1 1 . N i tenia la Santa que e x t r a ñ a r l o , porque estaba el 
buen Nunc io tan desabrido con Gracian por los informes 
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siniestros, y mas por u n memor ia l que h a b í a presentado 
a l Rey , y á su S e ñ o r í a , mos t rando , que el meterse en el 
gobierno de las re l ig iones , era t ras tornar la d isc ipl ina r e ­
gula r , que l legó á decir : que si no le daban á Gracian pa­
ra castigarle, se v o l v e r í a á R o m a , y que no h a b í a n dado 
m a y o r pr inc ip io L u l e r o y Calvino para las revoluciones de 
Aleman ia . Buena diferencia va de u n venerable , cuya san­
tidad esperamos pub l ique la Iglesia , á aquellos in fames , 
de quienes tiene esta declarada su pert inaz o b s t i n a c i ó n . 

13. Pero que q u i e r e n : di jole Grac ian una g r a n verdad , 
y a m a r g ó mucho a l m o n s e ñ o r . Cierto monge deseoso del 
mar t i r i o c a m i n ó para T u r q u í a : l legando con este deseo a l 
palacio de l S o l d á n , le p r e g u n t ó ¿ q u é buscaba? Respon­
dióle con v a l o r , que buscaba la muer te p r e d i c á n d o l e la 
ve rdad . A lo cua l el S o l d á n con mas d i s c r e c i ó n de lo que se 
pod í a prometer de su barbar ie , le dijo : Vuelve d tus p r i n ­
cipes , p red íca les l a verdad, que yo te aseguro te den ellos la 
muerte que a c á buscas. Ya se acabaron aquellos siglos f e l i ­
ces, en que e sc r ib í a Tác i to era l ícito decir cada cual su 

sentir ó d ic tamen con l ibe r t ad . Viv imos en 
Delno , Adag. Sag. , . , , , i v < i.-

' otros semejantes a los que delineo b ien 
c ier to elegante escritor. 

U . Dice que h a b í a en un (emplo dos í d o l o s , que daban 
sus respuestas, como o r á c u l o s verdaderos. Habiendo fa l ta­
do cierto tesoro de l templo consul taron al uno sobre el l a ­
d r ó n ; d e s c u b r i ó l o p u n t u a l , e l que preso, y ofendido con 
la v e r d a d , hizo que sus c ó m p l i c e s le quitasen la cabeza. 
Acud ie ron al o t ro , para saber e l agresor; pero callaba co­
m o u n mue r to . A l fin rogado , é instado d e s p u é s con m u ­
chos sacrificios, s ú p l i c a s , y ruegos , solo r e s p o n d i ó : que 
estaban los tiempos tan peligrosos, que a l que d e c í a la 
ve rdad le cortaban la cabeza. 

15. Es puntua lmente lo que s u c e d i ó a l Bautista: pues co­
mo dijo san A g u s t í n : Odium peperit ventas. A este p r o p ó s i ­

to e s c r i b i ó Marcelo Vejec io , que tres ma-
innov.Uslrmonib0' dres m u y hermosas p a r í a n tres hijos m u y 

feos: la confianza al pe l ig ro , la f a m i l i a r i -
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dad a l desprecio , y la verdad a l odio. N i las madres p u e ­
den ser mas hermosas , n i los hijos mas feos. 

16. En los n ú m e r o s siguientes consuela la Santa a l p a ­
dre Grac ian a l e n t á n d o l e á padecer , y esperar en Dios, que 
en las mayores contradicciones tenia mas valor esta a n i ­
mosa V i r g e n . D í c e l e , que escribe al Nunc io para aplacar 
su eno jo : ( l á s t i m a es no gocemos aquel la ca r t a ) pues 
hecha famosa A b i g a i l , cuidaba de sosegar á otros , aun 
cuando no la dejaban tener sosiego. Pero como si gozara 
d é l a m a y o r serenidad escr ibe, av i sa , d ispone, ordena 
previene , y da oportunas providencias para la quie tud y 
sosieao de su famil ia . 

C A R T A X X . 

Papel ó i n f o r m é escrito por la Santa al padre fray Guroulmo Gracian 
de la Madre de Dios. Décimatercia. 

JESUS. 

I Cuando m u r i ó el Nunc io pasado tuvimos por cier to se 
acababa la vis i ta . Tratado con teó logos y legistas de A l c a ­
lá y de M a d r i d , y algunos de T o l e d o , d i jeron que no po r ­
que estaba ya comenzada; y a s í , aunque mur iese , no c e ­
saba , sino que se h a b í a de acabar : que si no estuviera co­
menzada entonces , acababa con muerte de qu ien da los 
poderes. Y el presidente Govarrubias le t o r n ó á decir no lo 
dejase, porque no habia acabado: en esto con fo rmaron 
lodos. 

2. D e s p u é s este Nunc io en v in iendo le d i jo , le trajese los 
poderes , y los procesos : é l lo q u e r r í a dejar todo. A v i s á ­
r o n l e , que se enojarla e l Rey, porque t a m b i é n estaba á s u 
mandudo. El fue á el Arzobispo , y le dijo lo que pasaba ; 
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é l le r i ñ ó , y d i j o , que tenia á n i m o de mosca : que fuese 
á dar cuenta de todo al Rey , y como é l dijese los inconve­
n ien tes , que habia por amor del N u n c i o , dí jole , que a l 
superior todos p o d í a n i r , h í zo le i r . 

3. El Rey le m a n d ó se fuese á su monas ter io , que él lo 
averiguarla . Algunos letrados , y aun e l presentado Rome­
r o , que se lo p r e g u n t é yo a q u í , decian : que por cuanto e l 
Nuncio no habia mostrado las facultades que tenia para 
mandar en este caso, que no estaba obligado á cesar , 
por muchas razones que daban. Que n i entonces los h a ­
bia mostrado , n i aun ahora , sino lo ha hecho de diez dias 
á esta pa r t e : que s é c ier to le hablan requer ido de parte 
de l Rey que los mostrase. 

4. Con todos estos pareceres estuvo el padre Grac ian 
mas de nueve meses, poco mas á menos , que no usó de 
sus poderes, n i para una f i r m a , con saber que dec í a e l 
N u n c i o , y j u r aba , que no le h a b í a dicho que no visitase, 
y de esto hay hartos testigos , y de que r o g á n d o l e u n frai le 
que se lo qui tase , d i j o , que no era parte para el lo . 

5. D e s p u é s de estos meses e n v i ó este presidente que 
ahora es á l l amar a l padre Gracian , y á m a n d a r l e , que 
tornase á la v i s i t a : E l le sup l i có harto , que no se lo m a n ­
dase : El le dijo , que no era posible , porque era la v o l u n ­
tad de Dios y del Rey, que tampoco él quisiera hacer el of i­
cio que tenia , y a n s í otras cosas. Dijo el padre Gracian , 
¿ q u é si i r ia a l Nuncio? Dijo que no. Sino que cuando algo 
hubiese menes ter , acudiese á é l ; y d i é r o n l e muchas p r o ­
visiones e l Consejo, para que se favoreciese en todas pa r ­
tes de l brazo seglar. 

6. Siempre se p e n s ó , por lo que se oia a l Nuncio , que 
no tenia poder sobre las Ordenes , porque como el Rey se 
eno jó de lo que habia hecho con Gracian tan de presto , 
s in darle pa r t e , no habia hecho nada hasta ahora , que en­
tendemos le ha venido a l g ú n g ran recado de l Papa , pues 
hace lo que hace , no porque lo ha mostrado en Consejo, 
n i á n inguno que se sepa. 
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7. El padre Gracian se vio har to confuso: porque s i 
a c u d í a a l Nuncio , y no h a c í a lo que el Rey mandaba, que­
d á b a m o s perdidos sin su favor : que es el que ahora nos 
sustenta, y to rna de nosotros con el papa : en especial , 
que se sabia c i e r to , que el Nuncio procuraba visitase e l 
Tostado, que era el v icar io que enviaba el g e n e r a l , y era 
de los del P a ñ o : y este s a b í a m o s c ie r to , que venia deter ­
minado á deshacer todas las casas, porque se h a b í a pro­
ve ído en Capitulo g e n e r a l , que solas dos ó tres dejasen 
para todos, y no se pudiesen tomar mas f ra i l e s , y se v i s ­
tiesen como estotros: y por solo sustentarnos, ha admi t ido 
siempre l a visita con har ta a t l í cc ion suya. 

8. T a m b i é n se le hacia recia cosa dar los poderes de las 
culpas de los andaluces de l P a ñ o , porque muchos se lo 
d e c í a n debajo de secreto, y era revolver los á todos, y i n ­
famar á m u c h o s : y n o sabiendo que era el N a n c í o prelado 
para remediar lo , pues nunca ha mostrado por donde. 

9. Esto es toda verdad , y otras cosas, por donde á qu ien 
la supiere , v e r á c l a r a m e n t e , que cont ra jus t i c i a le t ra tan 
m a l en ese b reve . Ninguna cosa ha h e c h o , sino con p a r e ­
cer de buenos le t rados: porque aunque lo e s , j a m á s se 
sigue por e l suyo. Esto de no mostrar los poderes , dice es 
cosa nueva en E s p a ñ a , que s iempre los mues t ran los n u n ­
cios. Vea Y . si s e r á b ien , que vaya á M a d r i d de buena l e ­
t r a esta i n f o r m a c i ó n para algunas personas. — Teresa de 
Jesús . 

NOTAS. 

i . E l o r i g i n a l de esta c a r t a , ó i n f o r m e , m e m o r i a l , c o n ­
sulta , ó r e l a c i ó n , que todo puede ser, se hal la en las m u y 
religiosas Agustinas Recoletas de Lucena, y en las Carme­
litas Descalzas de M u r c i a . Esc r ib ióse (con e l mot ivo de los 
sucesos que refiere) no mucho d e s p u é s de la carta an t e ­
cedente : por lo que se coloca a q u í entre sus cartas. L l á -
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malo la Santa i n f o r m a c i ó n , y lo es sin duda m u y legal de 
la v i r t u d y recto proceder del padre Grac ian . 

%. No es dudab le , que presentada á su t i e m p o , puede 
servir para su b e a t i f i c a c i ó n , s in que e l fiscal mas riguroso 
tenga reparo en su verdad . Para calificar la v i r t u d de v a ­
rios santos alega l a Iglesia el test imonio de santa Teresa; 
mas de n i n g u n o se puso á escr ibir i n f o r m a c i ó n tan plena , 
n i á formar defensa , ó apo log ía de su vida y acciones co­
mo de este venerable padre. Como ella es lo mas h i s to r ia , 
no nos deja mucho que a ñ a d i r , por lo poco que se puede 
descubr i r sobre lo que dice. No obstante, se d i r á ta l cual 
palabra , que s i rva como de sombra á esta bel la estampa , 
para que á vista de ella campee mas su hermosura . 

3. En el n ú m e r o p r imero empieza la sumaria ó in fo rma­
c ión sin mas p r e á m b u l o s que la v e r d a d , por l a m u e r -
fe de l N u n c i o ; porque á la ve rdad la muer te de l tal 
protector o c a s i o n ó tantos dis turbios y trabajos á la Des­
calcez , y á su padre Grac ian . M u r i ó e l i l u s t r í s i m o v e ­
nerable Hormaneto , d i g n í s i m o min i s t ro de la Silla a p o s t ó ­
l ica , y padre verdadero de la Reforma, s e g ú n mejor sentir, 
en j u n i o de 77. E x c i t á r o n s e luego muchas dudas: y entre 
ellas no fue la menor la que escribe la Santa , de si t a m ­
b i é n h a b í a espirado la c o m i s i ó n de Grac ian . Este, m u y de­
seoso de descartarse de la visita , i n s tó con Q u í r o g a y Go-
var rub ias por su r e n u n c i a ; pero h a c i é n d o s e la consulta de 
o rden de l R e y , se le m a n d ó continuase su comis ión ; aun ­
que solo la e j e r c ió ya con los Descalzos de Castilla. 

4. En el n ú m e r o segundo habla de la venida de l nunc io 
nuevo e l s e ñ o r Sega, qu ien s e g ú n parece , dispuso luego 
su viaje para E s p a ñ a , y llegado á M a d r i d , ganado por los 
Calzados, no t a r d ó en pedir lo» poderes y comisiones de 
su antecesor al padre Grac i an . Este , cuerdo y adve r t ido , 
le r e p r e s e n t ó que no los p o d í a en t rega r , sin dar p r imero 
cuenta a l Rey. R e p r i m i ó Sega el s en t imien to ; aunque no 
de jó de mostrarlo en e l semblan te , que es espejo fiel del 
c o r a z ó n . 

5. Re t i ró se Grac ian confuso, v iendo i r r i t ado a l j u e z , y 



TERESA DE JESUS. i 6o 

á los contrar ios satisfechos de su protec­
c ión . Volvió al arzobispo Quiroga , que Capll23t0nia3llb"4 
m o t e j á n d o l e de cobarde , le d i j o : Que no 
tenia mas á n i m o queuna mosca. A n i m o tenia el padre G r a -
c i a n , y caia en v a r ó n constante su t emor : b ien que n o le 
tenia e l buen Arzobispo, porque mi raba la to rmenta desde 
el puerto alto y seguro de su palacio. Si fuera u n pobre 
fraile y Descalzo, amenazado de u n s e ñ o r Nuncio , puede 
ser que no hablase tan satisfecho. 

6. A ñ a d i ó á Grac ian , fuese á cerciorar de todo al R e y ; 
pero e s c u s á n d o s e el venerable Padre por no enojar mas al 
j u e z , si lo l legaba á saber , le repuso: Que a l superior todos 
p o d í a n i r . Esta p r o p o s i c i ó n del s e ñ o r Quiroga se ha de e n ­
tender en sano sen t ido , como la que poco antes alegaron 
á Gracian : Que él t a m b i é n estaba al mandado del Rey. 

7. Es c ier to que e l rey es supremo padre y s e ñ o r de su 
m o n a r q u í a en lo t e m p o r a l : resplandeciendo su mayor so­
b e r a n í a en la vo lun t a r i a y ca tó l i ca s u j e c i ó n , que r inde a l 
papa en lo e s p i r i t u a l : y en aux i l i a r con su real p r o t e c c i ó n 
e l aumento y lustre de la Iglesia , contra todo siniestro i n ­
forme ó notor ia v io lenc ia que padezcan sus vasallos. En 
este na tu ra l y genuino sent ido , hab laban el s e ñ o r Q u i r o ­
ga y los d e m á s que p r o t e g í a n á Gracian ; n i en otras c i r ­
cunstancias gustan los p r í n c i p e s ca tó l i cos los recursos a l 
sagrado de su persona , n i a l soberano de sus reales c o n ­
sejos. 

8. En fin temeroso, y a t r ibulado el b u e n Gracian se fue 
á Avi la á consolarse con su Madre. En esta ocas ión le dijo 
!a Santa con aquel la animosa conf ianza, que respiraba su 
g ran c o r a z ó n , estas valerosas palabras : Padre no tenga pe­
na , que por mas trabajos y persecuciones que tengamos y p a ­
dezcamos, esta Religión se ha de extender , y permanecer, 
porque no peleamos aqui por nuestros intereses, sino por la 
honra y g lor ia de Dios y de su bendita Madre. Así lo depone 
en sus informaciones M a r í a de san Josef, h a b é r s e l o oido á 
su venerable he rmano Grac ian . 
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9, Este dicho de la Santa es el mismo en substancia , que 

refiere la Historia de la Orden por estas palabras: dijola 
(Gracia n ) toda su a f l i cc ión , y r e spond ió le : No tenga pena, 
padre , que no peleamos por nuestros intereses sino por honra 
y gloria de Dios y de su Madre Sant is iwa la Virgen, y esta 
persecuc ión es pa ra fortif icar mas nuestra Orden: vaya sin 
miedo ninguno. An imado aquel Barac con el al iento , que 
le i n f u n d i ó su val iente Débora , volv ió á pelear la c a m p a ñ a 
del S e ñ o r á Alca lá de Henares , y d e s p u é s á M a d r i d . 

10. E n los n ú m e r o s tres y cuar to refiere como el p r u ­
dente r e y , dando lugar á la i ra del juez , m a n d ó á Grac ian 
se retirase hasta consul tar á Roma. R e t i r ó s e Gracian , se­
g ú n dice aqui la Santa , como nueve meses: en la pasada 
di jo casi u n a ñ o . Se puede computar este t iempo de su 
r e t i r o , desde agosto , ó setiembre de 77 , hasta m a y o , ó j u ­
nio de 78. 

1 \ . Pues en este in te rmedio estuvo sin usar de su c o ­
m i s i ó n , n i o b r a r proyecto especial ; sino á lo mas, servir 
de a l g ú n consuelo á sus Descalzos de Castilla con la poco 
mas que sombra de p re l ado , que le seguia, cuando mas la 
h u i a . Luce mas esta h e r ó i c a i n a c c i ó n , ó vo lun ta r i a r enun­
cia de su facultad , á vista de lo que certifica la Santa : Que 
j u r aba el Nuncio , no haberle impedido, n i embargado la 
v is i ta . 

12. E n el m i m e r o qu in to i n s i n ú a la respuesta de la con­
sulta de Roma , que se r e d u c í a á que e l Nuncio no se m e ­
tiese en el gobierno de las religiones. Con lo que el pres i ­
den t e , que era el doctor Maur ic io Pazos, na tu r a l de G a ­
l ic ia , obispo de Pali y electo de Av i l a , l l a m ó á G r a c i a n , y 
le m a n d ó de ó r d e n del Rey volviese á ejercer su c o m i s i ó n : 
de que por mas que se e s c u s ó , no se pudo e x i m i r porque 
l e c o n c l u y ó con deci r : « Q u e lo debia hacer por ser v o l u n ­
tad de Dios y del Rey. 

13. A ñ a d e la Santa que le d ieron muchas provisiones 
del Consejo r e a l , para valerse del brazo secular, á ser ne­
cesar io , para el uso de su c o m i s i ó n . Esta gran p r o v i d e n -
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cia fue j u n t a r los dos cuchil los , que dijo _ _ 00 

„ 1J , . - i Luc. 22. 38. 
san Pedro , e c l e s i á s t i c o , y secular para 
auxi l iarse el uno al o t r o , cuando conviniese al bien co­
m ú n . Verdad es, que el padre Gracian no u s ó de la real 
p rov i s ión (como pudiera) porque su genio suave y b l a n ­
do era mas inc l inado á toda m o d e r a c i ó n paz, y qu ie tud . 

i 4. En el n ú m e r o sexto dice l a Santa , que e l Nuncio no 
tenia c o m i s i ó n especial para el gobierno de las re l ig iones , 
como lo in ten taba . E l padre Gracian escribe lo que m a n i ­
festaba de su á n i m o por estas palabras : T r a í a pensado en­
t r a r gobernando las religiones de E s p a ñ a , expidiendo breves 
para negocios de frailes y monjas , como se expiden p a r a co­
sas de c l é r igos , que fuera la des t rucc ión de l a quietud de las 
religiones. Esta es una verdad tan notoria , como lo ac re ­
dita l a exper ienc ia ; pero presentada por Grac ian a l N u n ­
c i o , le a m a r g ó tanto , como se ba d icho en las notas á la 
pasada. 

15. A ñ á d e l a Santa , que v ino del papa a l Nunc io a l g ú n 
recado, aunque no lo m o s t r ó en el Consejo. Ya se ha dicho, 
que le v ino n o se metiese en el gobierno de las rel igiones. 
Y siendo esta la men te de l Pont í f ice , defendiendo e l Rey á 
Gracian y su c o m i s i ó n , d e f e n d í a la Silla Apos tó l ica con su 
p rov i s ión rea l . 

16. En el n ú m e r o s é p t i m o pinta la c o n f u s i ó n del padre 
G r a c i a n , v i é n d o s e entre el Rey y e l Nunc io , sin saber á 
qu ien volverse. Porque si se inc l inaba al Rey , i r r i t a b a a l 
Juez ; si o b e d e c í a al N u n c i o , enojaba a l Rey , á qu ien no 
solo por vasallo fiel, sino por favorecido y obligado por 
muchos t í t u l o s , debia todo rend imien to , v e n e r a c i ó n y gra­
t i t u d . Por todas estas cadenas de oro r o m p i ó Grac ian por 
la v e n e r a c i ó n á l a j u r i s d i c c i ó n de la Ig les ia , y por no e n o ­
j a r mas a l Nunc io , que se lo p a g ó con la buena penitencia 
que le d ió . Rien que en esta vida este es el premio con que 
se pagan los trabajos y servicios de los Santos. 

17. Luego declara la Santa el g ran favor del Nuncio pa­
ra con e l buen Tostado , y el á n i m o de este zeloso Padre 
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e n orden á la Descalcez , s e g ú n lo p r o v e í d o en el Cap í tu lo 
genera l . Es punto á la verdad digno de profunda conside­
r a c i ó n , para adorar los altos ju i c ios de Dios , que u n a p o ­
bre monja pudiese mas que todo u n C a p í t u l o genera l de 
su ant igua Rel igión , amparado del N u n c i o , y aprobado de 
maestros tan sabios , como concur r i e ron en aquel g r a v í s i ­
m o congreso. Pero Dios , que escogió lo enfermo del m u n ­
do para confundi r lo fuerte , fo r t a l ec ió á esta h e r ó i c a V i r ­
gen para i l u s t r a r , r enovar y a m p l i t i c a r s u Orden . 

18. Celebraron nuestros padres Observantes este C a p í ­
tu lo en Plasencia de I t a l i a á 22 de mayo del a ñ o de 7 5 , 
d í a p r i m e r o de Pascua de l E s p í r i t u Santo. En él decretaron 
en t re otros acuerdos que los Descalzos se calzasen: que 
vistiesen como los Calzados : que cantasen por punto , con 
otras cosas a l tenor de este can to , s e g ú n escribe Mar ía de 
San Josef en el l i b r o de sus Recreaciones. En los decretos 
de l Cap í tu lo no suena este c a n t a r , n i lo que la Santa es­
cr ibe a q u í ; pero tampoco l a c á r c e l ó r e c l u s i ó n , que se le 
i n t i m ó en Sevilla , se hal la en ellos , aunque es c ier to se 
d e t e r m i n ó en aquel C a p í t u l o . 

19. En una r e l a c i ó n nuevamente descubierta confirma 
la Santa e l á n i m o del Cap í tu lo , y su ejecutor el padre Tos­
tado , por estas pa labras : Pensando sobre el querer deshacer 
este monasterio de Descalzas, si era el intento i r poco á poco 
a c a b á n d o l a s todas, e n t e n d í : Eso pretenden, mas no lo v e r á n , 
sino muy a l contrario. Con que a c e r t ó la Santa con la verdad , 
as í en su rece lo , como e n esta r e l a c i ó n . 

20. Es m u y digno de no ta r lo mucho que debe la r e fo r ­
mada familia al padre G r a d a n ; pues al fin de este n ú m e r o 
asegura su M a d r e , que solo por sustentarnos ha admitido 
siempre la visita con harta afl icción suya. Estas palabras 
manifiestan con c la r idad el g ran d e s e n g a ñ o del padre Gra­
d a n , y no menos la deuda e terna de la Reforma á este V. 
Padre , quien solo por sustentarnos se expuso á tanto t r a ­
bajo y af l icción. 

2! . En el n ú m e r o octavo nos da una excelente doctr ina , 
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m u y conforme á la c a r i d a d , e n s e ñ a n d o á cu idar de la f a ­
ma del p r ó j i m o en no descubr i r sus defectos, s i n o á qu ien 
los pueda y deba remediar . Pues dice m u y b i e n , que asis­
tía al padre Gracian otro reparo justo , para no entregar 
al Nuncio los papeles de su c o m i s i ó n , que e r an no descu­
b r i r las faltas que resul taban en sus v is i tas ; y menos a l ­
gunas que se le comunicaban en secreto. 

22. Habiendo m u e r t o , siendo P r o v i n c i a l , el padre f ray 
Juan de San A n g e l o , se a p a r e c i ó á su se ­
cre ta r io , para encargarle quemase sus j . fo. a f é ^"V,3' 
papeles, en que estaban las advertencias 
que los religiosos hablan hecho en las visitas. Tanto es t i ­
ma Dios nuestra f ama , y el secreto de las faltas , que e n ­
v ió á esta a lma desde la otra v ida para que no se supiesen 
las advertencias: adv i r l i endo á los superiores y visitadores 
el sumo sigilo de sus visitas. 

23. En el n ú m e r o nono y ú l t i m o certifica ser toda ver ­
dad la que lleva referida. Bien la podemos dar c r é d i t o con 
toda la fe humana : se la puede creer s in el menor reparo. 
Porque mujer de mas verdad , ingenuidad y legalidad solo 
contemplamos á la soberana Madre de 
Dios. Pues s e g ú n asegura e l I lustr is irao YePes' 3 c- ',9-
Yepes, sospechar de la Santa que trocaba la verdad en 
sus escritos , no seria menos e r ro r , que el p resumir lo de 
u n á n g e l de l c ie lo . 

24. ¿ M a s q u é r a z ó n le moverla á tomar con ta l e m p e ñ o 
la defensa de Grac ian , y su religioso proceder? Otras ve­
ces ca lumn ia ron á este V. Padre , y no la vemos tomar con 
t a l denuedo su defensa ; antes quer iendo é l hacer cierta 
i n f o r m a c i ó n , v ind icando su h o n o r , le e s c r i b i ó se r ie ra de 
lo que d e c í a n . Pero a q u í ella misma t o m ó la p luma para 
fo rmar esta a p o l o g í a , que veneramos por las b ien actuadas 
que se h a l l a r á n en su l í n e a . 

28. P r u d e n t i s í m a m e n t e o b r ó esta sabia V i r g e n , porque 
no era menos que u n breve , sonando a p o s t ó l i c o , en que 
t ra taban á Gracian por sedicioso, rebelde y malhechor . 

I . 10 
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Constaba en ins t rumentos t an legales su i n f a m i a , y no le 
sufr ió su amor ma te rna l n o salir á la defensa de su i n o ­
cencia. ¿ Q u é sabemos si l e tenia sigilado para que en ade­
lante fuese venerado en los altares? Luego obra con p r u ­
dencia del cielo en v ind ica r le de los ep í t e to s infames con 
que el b reve maculaba su decoro. 

26. Las leyes c ivi les formadas de los emperadores V a ­
ler iano y Galieno daban á la madre au tor idad de juez para 
sentenciar l i t igios d o m é s t i c o s entre los hijos. Si va l i e r an 
estas leyes para la dec i s i ón de estos asuntos, que entre los 
hijos se l i t i gaban , quedaba Gracian por sentencia de su 
Madre absuelto á culpa y pena. 

27. Para total j u s t i f i cac ión de su sentencia d ice : Que 
ninguna cosa ha hecho, sino con parecer de buenos letrados: 
porque aunque lo es, j a m á s se sigue por el suyo. Es lo mas que 
se pudiera a l a r g a r á favor de su recto y religioso proceder. 
El g r a n padre san Bernardo se c o m p l a c í a de tres cosas al 
m o r i r ; y la pr imera e r a . que mas c r e y ó a l ageno d í c t á m e n , 
que al propio. A la verdad se puede acomodar al V . Gra­
d a n el d í s t icon de san Bernardo , contenido en estos ver­
sos. 

Nullum turbavi , discordes paciflcavi. 
Lcesus gubstiuui, neo mihi complacui. 

28. A l fin de su r e l a c i ó n toca l a Santa u n punto de he­
cho y de derecho , d ic iendo: Esto de no mostrar los poderes 
dice, es cosa nueva en E s p a ñ a que siempre los muestran los 
nuncios. Es punto de hecho; porque s e g ú n Bobadilla , así 
lo hacen en Francia , en el condado de Flandes y E s p a ñ a . 
Es t a m b i é n de derecho, porque así lo t iene ordenado el 
derecho c a n ó n i c o en varios c a p í t u l o s , par t icu la rmente 
Bonifacio VIH i n Clement. Injunctce. § Sane de Elect. ínter 
com. Por lo cual dice b ien el l icenciado Pareja , hablando 
con la debida r eve renc ia , que en pedir estas letras ó pa ­
tentes á los s e ñ o r e s nunc ios , obedecen los reyes ca tó l i cos 
al papa, que se lo manda lo hagan en la d ichaGlement ina . 



TERESA DE JESUS. 171 
¡ V á l g a m e Dios , hasta donde nos lleva ia p luma s ingular 
de santa Teresa! 

C A R T A X X I . 

AI mismo padre fray Gerónimo G r a d a n de la Madro de Dios. 
Décimacuarta. 

JESUS. 

i . La gracia de l Esp í r i t u Santo sea con V . P. m i Padre. 
A no haber ven ido por a q u í V. P. hub ie ra merecido poco 
en estos trabajos , porque era casi n i n g u n a la pena ; mas 
d e s p u é s l a p a g u é por j u n t o . Yo le digo que fue tanta m i 
t e rnu ra de ver á V. P., que todo ayer m i é r c o l e s estuve 
del c o r a z ó n , que no me podia v a l e r de verle tan penado, 
y con tanta r a z ó n : por ha l l a r en todo pel igro , y andar co ­
mo malhechor á sombra de tejados : mas l a confianza del 
buen suceso no se me p ierde u n punto. El caso es, mi Pa­
d r e , que ha buscado el S e ñ o r buen t é r m i n o , para que yo 
padezca en que re r que se den los golpes donde me duela 
mas que á m í . 

2. Hoy v í s p e r a de nuestra S e ñ o r a me e n v i ó e l buen Ro­
que e l traslado de la p r o v i s i ó n , que nos hemos consolado 
m u c h o : porque ya que e l Rey lo toma de tal m a n e r a , l i ­
bre e s t a r á V. P. de pe l igro , que es lo que á todas nos ha 
a tormentado, que para todo lo d e m á s veo buen á n i m o en 
estas hermanas. Poco ha quer ido el S e ñ o r que me du re la 
pena , y v ino b i en i r V. P. a l t iempo que ha i d o , y por el 
Escunal . 

3. Con este mensajero , que es Ped ro , me d i r á lo que 
M t á p a s ó y pasa en todo: y mande avisar á Y a l l a d o l i d , 
que e s t á n a l l á con pena ; y v ino el mensajero, porque han 
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sabido lo que pasa de l padre fray Juan de J e s ú s . Y á v u e l ­
tas no se o lv ide , si se puede hacer algo de fray Juan de la 
Cruz , y de avisarme si es b ien que enviemos a l N u n c i o : 
porque parezca alguna obediencia en los Descalzos, ya 
que le hemos obedecido. T a m b i é n se t r a t a r á a c á en esto 
lo que mejor pareciere , y eso ha remos , si V. P. no es tu­
v i e r e a h í : que para la jus t i c ia nuestra , d e s p u é s de haber 
obedecido , no debe de hacer a l caso. Hoy he tenido c a r ­
tas de Val ladol id y Medina , y no les han notificado nada. 
Deben baber sabido lo que pasa: que no creo fueran pere ­
zosos estos mis hermanos. 

4. Mi Padre, un poco de cuidado me da que esta p r o v i ­
s ión y b a r a b ú n d a no suena n i n g ú n visi tador , sino m i pa ­
dre Gracian : que no q u e r r í a de Roma viniese algo c o n ­
t ra é l . Y asi me parece que V. P. se acuerde de la luz que 
vio Pablo : que parece se c o n f i r m ó con la de Angela . Y 
a p á r t e s e V. P. lo que pudiere de este fuego, como no eno­
j e al Rey , por mas que le diga el padre Mar iano : porque 
su conciencia de V. P. no es para andar en estas cosas de 
con t ra r io parecer : pues aun de lo que no hay que temer 
anda atormentado , como lo ha andado estos dias , y á t o ­
do e l mundo le pareciera b ien : a l l á se avengan en sus 
contiendas , de que e s t é todo m u y firme y seguro: har to 
h a r á en ponerse al pel igro sin andar en e s c r ú p u l o s . Yo le 
digo cier to que la mayor pena que he tenido en estas b a ­
r a b ú n d a s , es tener a c á , n o s é d ó n d e , met ido miedo de 
que no se ha de quedar sin esta visi ta . Cuando e l S e ñ o r lo 
quisiere , él le g u a r d a r á , como lo ha hecho hasta a q u í , 
mas yo n o e s t a r é sin tormento . 

5. Para esto que he dicho de apar tarse , es menester la 
cordura de V. P. para que no parezca m i e d o , sino de 
ofender á Dios: pues ello es a n s í . Y si V . P. hablare al N u n ­
c io , j u s t i f i qúese en este caso, si le quisiere o i r , d á n d o l e á 
entender , que g u s t a r á s iempre de su obediencia : mas que 
por saber que e l Tostado habia de atajar u n pr inc ip io co ­
mo este , y que se puede i n f o r m a r como va , y cosas de 
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esta suerte. Y V . P. trate de la p rov inc ia , por todas las 
vias que pudiere , y con las condiciones que qu i s ie ren : 
porque e n esto e s t á todo ; y aun de la Reforma. Y esto se 
habia de t ra tar con e l Rey y presidente, Arzobispo, y todos, 
y darles á entender los e s c á n d a l o s y l a gue r ra que h a y , 
por no estar hecho : en especial con estos de Castilla : co ­
mo no hay para ellos visi tador n i jus t ic ia , hacen cuanto 
qu ie ren . V. P. lo s a b r á mejor dec i r : que harto boba soy 
de ponerlo a q u í , sino que con otros cuidados q u i z á se le 
o l v i d a r á . No sé si s e r á Pedro el que l leve esta , que no 
ha l la m u í a ; al menos s e r á mensajero cier to . De todo me 
avise por car idad , aunque tenga poco lugar , y de como 
es tá el padre Mariano. 

6. Estas hermanas se le encomiendan m u c h o . Si las v i e ­
ra encarecer su pena , gustara de el lo , y todo por m i Pa ­
dre . De las de Veas y Carayaca me pesa (que las h ic imos 
mensajero ) que e s t a r á n afl igidas, y no s a b r á n tan presto 
mas: aunque las cartas iban con hartas esperanzas, sino 
era en el trabajo de V. P. porque le encomendasen mas á 
Dios. Si hub ie ra por a l lá con qu ien avisar las , d íga lo á R o ­
que por car idad. Aquí e n v i ó cumpl imien to para m i l reales 
sobre cincuenta ducados , que e n v i é e l d í a pasado. Harto 
me pesa , si se ha de quedar V. P. por a l l á con esta calor . 
M i r e si seria b ien venirse á Mancera , y e s t a r í a m o s mas 
cerca. A v í s e m e , que se ha hecho de los presos de Pastra-
na. ¡O si tornase á res taurar e l to rmento de la vista 
de este dia con otra! Dios lo haga : y á m í merced de 
ver le de m a n e r a , que no ande yo con 
tantos miedos. A m e n . Es v í s p e r a de n ú e s - , * Alude aijque 
, c, - j A . r. j - tuvo en Sevilla a-
t r a S e ñ o r a de Agosto. En fin , en sus d í a s ño de 75 , cuando 
v ienen los trabajos (*) y los descansos v|prd|eiaÓVisita 
como cosa propia. — Indigna s ú b d i t a y de Gracian , y lo 
hija de V . P. - Teresa de Jesús. la dij0 el Se-

10, 
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I . Esta carta e s c r i b i ó la Santa ha r to a t r ibulada en A v i ­

l a á 14 de agosto del ano 78. En el n ú m e r o p r i m e r o dec la ­
r a que e l padre Gracian estuvo á consolarla , y á conso­
larse con su a í l i g i d a p l a d r e , en A v i l a , lunes ó martes de 
aquel la semana : por lo que dice del m i é r c o l e s que c a y ó 
á 13 de aque l mes. A 9 del mismo l e h a b i a escrito la Car­
ta X i X , lo que muestra la apresuracion, como que giraba 
Gracian de una parte á otra , y la priesa con que le esc r i ­
b í a l a Santa : siguiendo con los vuelos de su p l u m a , lo que 
n o p o d í a con la agi l idad de su persona : porque los nego­
cios de aquella penosa e s t a c i ó n pedian esa y mayor ce le ­
r i d a d . 

1 Ya es sabido como p a d e c í a la Santa recios dolores y 
accidentes de c o r a z ó n ; pero la t e rnura que la c a u s ó e l v e r 
á Gracian andar á sombra de tejado como m a l h e c h o r , 
a u m e n t ó no poco su ma l . E x p l í c a l o con viveza en dec i r : 
Que ha buscado el S e ñ o r buen medio pa ra que mas padezca , 
dando los golpes donde le duela mas. Es decir : que mas la 
d o l í a n los golpes que daban en el padre Grac ian , que si 
cayeran en su misma persona. 

3 A q u í resuelve aquella t ie rna c u e s t i ó n , ó amorosa 
con t i enda , que m o v i ó en la X X V I I I de l tomo 2 n ú m e r o 4 , 
donde p e d í a á este V. P. la declarase , cua l es mas p e n o ­
so : ¿ padecer uno en sí mesmo, ó ver padecer á qu i en 
ama ? En sus notas se r e s o l v i ó esta discreta duda , confor ­
m e a q u í escribe la Santa. 

4. En e l n ú m e r o segundo se consuela con la p r o v i s i ó n 
r e a l , que queda mencionada en la pasada r que siendo á 

favor del padre Gracian , de su a u t o r í -
cafr H^n. 3L 4' 0,3(1 1 c o m i s i ó n , e l prudente Rey a u x i l i a ­

ba con ella la j u r i s d i c c i ó n e c l e s i á s t i c a , se­
g ú n l a mente de l Papa. Son los emperadores , los r eyes , y 
d e m á s p r í n c i p e s ca tó l i cos , defensores y protectores de la 

Iglesia y de la Silla Apos tó l ica , como los 
a Gon^1 r J „ r 9 o e n - proclama e l santo Concilio de Trento-

Por lo cual toda p r o v i s i ó n rea l , despacha-
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da para mejor hacer c u m p l i r la mente y vo lun t ad de l 
pont í f ice romano , merece l a justa v e n e r a c i ó n de u n c a ­
tól ico subsidio á favor de la potestad suprema de la I g l e ­
sia. 

5. En e l n ú m e r o tercero nombra tres sujetos á cua l me­
j o r . E l p r imero e l mensajero Pedro , que tuvo la d icha de 
en t ra r por cr iado de la Santa en Toledo , 

y d e s p u é s de ser su h i jo ; h a b i é n d o l e p r o - s ^ t t 0 1 * de la 
fetizado la Santa que seria r e l ig ioso , y lo 
fue t a l , con nombre de h e r m a n o Pedro de Ghr i s to , que v i ­
niendo á la ta rde de 71 a ñ o s á la v i ñ a de la R e l i g i ó n , m e ­
r e c i ó el denario de aquellos pr imeros obre ros , por medio 
de una muer te feliz , á los 89 de su edad. 

6. Hizo muchos viajes con la Santa , y en u n o , que con 
l icencia de mozo de camino di jo cierta 
c h a n z a , le c o r r i g i ó con estas suaves y 20HcapTO38.'5"llb* 
pro fé t i c a s palabras : iVo diga eso Pedro, 
que ha de ser religioso. No tenia por entonces e l buen Pe­
dro tales pensamientos ; pero cuando vió como Dios lo 
dispuso, v e n e r ó el va t i c in io , 

7. En otra o c a s i ó n e n v i á n d o l e l a Santa m u y de priesa 
con una c a r t a , él no se habla desayunado; pero viendo á 
su ama tan presurosa, no se a t r e v i ó á hab la r palabra . Ya 
que se iba le l l a m ó , y dijo con mucha gracia : Aguarde 
Pedro, que pr imero se ha de comer unos huevos, que yo he 
hecho por m i mano. T rá jo los la Santa, y c o m i ó Pedro con 
ta l gusto , que no s int ió e l camino . A buen seguro, que no 
les faltó sal á huevos hechos por t a l m a n o , y servidos con 
ta l s a z ó n . 

8. El segundo que nombra , fue fray Juan de J e s ú s Ro­
c a , que habiendo ido á M a d r i d sobre ciertos encuentros , 
que tenia con el vicar io de Val ladol id , en ó r d e n á la F u n ­
d a c i ó n , tuvo en la Corte otro peor encuentro ; pues p r e ­
s e n t á n d o s e ante el Nuncio , el recibo fue envia r lo preso a l 
G á r m e n . Lo cua l sabido por las religiosas de Val lado l id , es-
c r i b i r i a n á l a Santa , amargo m a r , donde ent raban todos 
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los rios de penas de su familia , la que tenian de aquella 
p r i s i ó n . 

9. E l tercero fue N . P. S. Juan de la Cruz, que ignoran­
do su pa radero , l a tenia en con t inuo sobresalto, y dice : 
si en o rden á su l iber tad se puede hacer algo. Pero deje á 
fray Juan de la C r u z , que de ese e s t á cuidando otra m e ­
j o r Madre. Y si es mejor , sin duda s e r á la Madre de Dios. 
Así fue : porque la soberana Reina de l cielo lo s a c ó de su 
c á r c e l a l dia s iguiente , que fue e l de su gloriosa A s u n c i ó n , 
d á n d o l e y e n s e ñ á n d o l e con amor ma te rna l e l modo y m e ­
dio de su l ibe r t ad . 

10. Luego i n s i n ú a á Gracian^ que s e r á bien enviar a l ­
g ú n recado a l N u n c i o , ya que le han obedecido. Gomo 
quien d i c e : Sepa e l nunc io , que nos t iene no solo s ú b d i -
tos, sino atentos. V iva cerciorado , que no solo le presta­
mos rendida obediencia , sino filial , y afectuosa a t e n c i ó n . 
No juzgue le t r ibutarnos obediencia violenta y m a t e r i a l , 
sino que se la profesamos de v o l u n t a d y c o r a z ó n . Con todo 
el s u y o , con ser grande , lo d i r i a la Santa , como lo repite 
a l n ú m e r o qu in to aunque otro a t r i bu i r l a estas voces á solo 
e l vocabular io de una po l í t i ca u r b a n i d a d . 

H . E l n ú m e r o cuar to t iene mucho que notar , y así se­
r á menester , que nos aguante la paciencia del b e n é v o l o 
lector. Dice lo p r imero la Santa , que e s t á con cuidado , 
porque en la p r o v i s i ó n r ea l solo se menciona el padre 
Gracian , y no otros visitadores apos tó l i cos . Andaban e n ­
tonces varios de otras sagradas ó r d e n e s , como eran fray 
Diego Buenaven tu r a , que no la tuvo en su v i s ta , Me t i e ­
ses , Bezerra , con otros comisionados para las reformas, 
que se deseaban. Teme pues la Santa , si sonando solo 
Grac ian en la rea l p r o v i s i ó n , se e x a s p e r a r í a mas Roma , 
bastante acedada ya con la Descalcez. ¡Pe ro q u é haremos 
s i esta era contra qu i en asestaba pr inc ipa lmente el i n f i e r ­
no sus t i r o s , y por eso necesitaba para su defensa brazo 
t a n soberano! 

12. Lo segundo le acuerda dos presagios, ó tristes a n u n -
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ciosde los t rabajos, que estaba padeciendo. Uno represen­
tado á Paulo , que lo era e l mismo G rac ian , en el oficio 
y en la t r i b u l a c i ó n . Otro á A n g e l a , que era la Santa , 
guiando su pueblo por medio de la mar , hasta i n t r o d u c i r l o 
en la t ie r ra firme del p r im i t i vo Carmelo . 

13. Mar ía de SanJosef en el l i b ro de sus Recreaciones 
escribe: que cuatro a ñ o s antes de los trabajos de la R e ­
forma habia visto u n papel de mano de la Santa , en que 
decia á E l í s e o : Habia visto un g r a n mar de persecuciones , 
donde as í como los Egipcios, viniendo persiguiendo á los h i ­
jos de I s r a é l , se habian ahogado en el ma r , y los del pueblo 
de Dios pasaron en salvo , asi pasarla el ejército de l a Virgen 
l ibre. 

\ i . Si no fue esta la n o t i c i a , que menciona a q u í la San­
ta , por lo menos puede servir de con f i rmar l a . P u d i é n d o ­
se a ñ a d i r , como a l lá se u n i e r o n , para pasar el pueblo , 
Moisés y A a r ó n , s imbolizando ambos brazos ec l e s i á s t i co , 
y secular : a s í los u n i ó Dios a c á , para sacar á salvo su p e r ­
seguida Descalcez. 

15. El presagio, ó luz de Pablo s u c e d i ó e n Toledo, c u a n ­
do estaba Gracian e l a ñ o de 77 para r e t i r a r , y l l eva r á l a 
Santa á A v i l a . Pues estando él con su m 

XT „ . . t • •, Tom.2l.Cart. 29. 

companero N . P. fray Antonio con ese d e ­
signio en el hospital del cardenal Tavera , rezando c o m ­
pletas , se les puso en una ventana baja que tenia el apo ­
sento , u n espectro , ó fantasma l leno de colas ó gar ras en 
figura de pulpo. Amedrentados los dos se fueron á la S a n ­
ta , que animosa mas que m u j e r , e c h ó á gracia ver e l v a ­
l o r de los dos capitanes de su e s c u a d r ó n conver t ido en c o ­
b a r d í a . 

16. A la verdad aquellas garras d a r í a n á en tende r l a s 
que q u e r í a echar e l enemigo c o m ú n cont ra estos a d a l i ­
des de la Reforma. Otro funesto anuncio 
escribe la Historia general de estos g r a n - j ^ * - * 1 1 » - 4- c a P ' 
des trabajos ; porque á grandes i n f o r t u ­
nios siempre precedieron vat ic in ios lastimosos. 

http://Tom.2l.Cart
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\ 1 . R e c u é r d a l o s la Santa á Gracian , para que se exima 

de su c o m i s i ó n ; pero no lo pudo lograr el buen padre, que 
lo deseaba mas que la Santa. Porque aquel S e ñ o r , que 
quiso l ab ra r á madre é hi jo preciosa co rona , lo dispuso 
por medio de la visi ta. Pues tenga paciencia la Santa , que 
el R e y , I l o r m a n e t o , Cova r rub ia s , Quiroga , Pazos, Padi­
lla con algunos de sus h i jos , como Mar iano con otros , i n -
sislian en l a c o n t i n u a c i ó n de la c o m i s i ó n a p o s t ó l i c a : que 
sin duda aunque gravosa servia de m u r o para contener 
á los con t r a r i o s , y de escudo para amparar á los propios. 

18. E n fin l a misma Santa e s c r i b í a en la pasada a l 
n ú m e r o quin to decia e l presidente : Que era voluntad de 
Dios y del Rey su con t inuac ión . La de Dios se la m a n i f e s t ó 
su Majestad en Sevi l la el dia de la P r e s e n t a c i ó n , como 
luego veremos. La del Rey estaba patente en tantos r e c u r ­
sos , y consultas , que hizo á Roma , y á las mejores u n i ­
versidades de E s p a ñ a . Con que consuele la Santa con d e ­
c i r á G r a c i a n : Cuando el Señor lo quisiere, él lo g u a r d a r á , 
como ha hecho hasta aqui. 

19. E n el n ú m e r o qu in to previene su mas que humana 
prudencia que e l p rocura r eximirse de la visi ta , no sea de 
modo que se enoje el R e y , n i mostrando c o b a r d í a , sino 
que la t iene solo para o f e n d e r á Dios, que es la m a y o r for­
taleza y v a l e n t í a . E l ser cobarde , ó t í m i d o en cosa que se 
roce con ofensa de Dios , es e l mayor v a l o r ; como e l h a ­
cer del val iente en la f r acc ión de sus preceptos, es suma 
flaqueza. 

20. Av í sa l e lo que ha de exponer y decir a l Nuncio en 
t é r m i n o s de religiosa u r b a n i d a d , y que solicite la separa­
c ión , a ñ a d i e n d o : Que l a Reforma es tá en eso : Esto es , la 
de los padres Observantes. Lo c u a l , aunque parezca pa ­
rado ja , es una verdad notor ia : porque c ier tamente des­
p u é s de la s e p a r a c i ó n h a n aumentado aquellos venerables 
Padres los esplendores de su Orden con e m u l a c i ó n e j e m ­
p l a r , disparando rayos el fuego de E l i a s : que si a lguna 
vez se j u z g ó ocu l to , s iempre arde en e l c o r a z ó n de la M a -
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d r e , y a r d e r á hasta el fin del m u n d o , como la re ina del 
cielo p r o m e t i ó á su hi jo san Pedro T o m á s . 

21 . Pero lo mejor e s t á , en que d e s p u é s de dar les avisos 
t an discretos, y prevenciones tan cuerdas , le d i ce : V. P . 
lo s a b r á mejor dec i r , que harto boba soy en ponerlo a q u í . 
¿ Q u é se d i r á á esta p r o p o s i c i ó n ? Hablando con v é n i a so­
lo decimos , que la Santa se tome el cuidado de buscar 
q u i e n se la crea , que ha r to bobo seria qu ien la c reyera . 

221. En el n ú m e r o sexto para consolar algo a l padre 
Gracian , le pondera la pena de sus hijas : que en e l t i e rno 
amor que le tenian las t e n d r í a penadas , y ellas s a b r í a n 
sent i r bien su n a t u r a l c o m p a s i ó n . No hay duda que una 
pena se mi t iga con otra y la c o m p a s i ó n de 
los amigos , á no ser molestos consolado- toh 2- I)-

0 ' . T . , . . , . Thom. 1.2, quaest. 
res como los de Job, templa el dolor , como 38. art. 4. in cor. 
e n s e ñ a e l Ange l de las escuelas. 

23. Pasa luego á dar cumpl imien to á d ine ros , que s in 
ellos nadie vale . Q u é j a s e de la ausencia de Grac ian . D e ­
s é a l e , y c o n v í d a l e para mas cerca : y p í d e l e , la avise de 
los presos de Pastrana. Serian algunos que el Nuncio hizo 
poner en r e c l u s i ó n en aquella revuel ta , que fue fuerte ; 
pero no tenemos mas not ic ia ; si b ien en aquellos p r i m e ­
ros tiempos p o d í a n haber servido mucho estas cartas á l a 
his tor ia . 

24. Mencionando otros sucesos, acaba con la f echado 
la v í s p e r a de nuestra S e ñ o r a diciendo : E n fin en su dia 
vienen los trabajos y los descansos como en cosa propia. Sen­
tencia , que de buena gana nos d e t e n d r í a m o s á comentar , 
si lo pe rmi t i e ran las notas. 

25. E n decir que en su dia v ienen los trabajos , y los 
descansos, alude á los que p a d e c i ó en Se­
v i l l a a ñ o de 76 , dia de la P r e s e n t a c i ó n de NotSé. 
la Emperat r iz de los Angeles , originados 
de haber in t imado Grac ian el breve de su comis ión : p o r ­
que estando ese dia la Santa m u y atr ibulada , pidiendo a l 
S e ñ o r el r e m e d i o , la d i j o : / O mujer de poca fe ! sosiégate , 
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que muy bien se va haciendo. Con que trabajos , y sosiego 
tuvo aquel dia : que desde entonces propuso celebrar con 
fiesta p a r t i c u l a r en sus conventos de monjas por esta gran 
merced. 

C A R T A X I I . 

Al mismo padre fray Gerónimo Gracian de la Madre de Dios. 
Décimaquinta. 

JESUS. 

1. Sea con V. P. e l Esp í r i tu Santo , m i Padre. Gomo le 
veo quitado de esas b a r a b ú n d a s , b á s e m e quitado la pena 
de l o d e m á s , venga lo que v in i e r e . Harto grande me la ba 
dado las nuevas que me escriben de nuestro padre Gene­
r a l . T e r n í s i m a estoy ; y el p r imer dia l l o r a r que l l o r a r á s , 
s in poder bacer ot ra cosa, y con gran pena de los trabajos 
que le bemos dado , que cier to no los m e r e c í a ; y si b u -
b i é r a m o s ido á é l , estuviera todo l lano . Dios perdone á 
q u i e n siempre lo ba estorbado, que con V. P. yo me a v i ­
n i e ra , aunque en esto poco rae ba c r e í d o . El S e ñ o r lo 
t r a i r á t o d o á b i e n ; mas siento lo que d igo , y lo que V. P. 
ha padecido: que cierto son tragos de la muer te lo que 
me e s c r i b i ó en la carta p r i m e r a , que dos be recibido des­
p u é s que h a b l ó al N u n c i o . 

2. Sepa m i Padre , que yo me estaba deshaciendo , p o r ­
que no daba luego aquellos papeles, sino que debe ser 
aconsejado de q u i e n le duele poco lo que V . P. padece. 
H u é l g o m e , que q u e d a r á b ien exper imentado , para l levar 
los negocios por el camino q u e h a n de i r , y no agua a r r iba , 
como yo s iempre decia : y á la verdad ba habido cosas por 
donde lo i m p e d í a n todo : y así no hay que t ra tar de esto , 
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porque ordena Dios cosas para que padezcan sus^siervos. 

3 Ya quisiera escr ibir mas la rgo , y h a n de l l evar esta 
noche las car tas , y casi lo es y a , que lo he sido con e l 
obispo (*) de Osma, para que trate con e l 
Presidente, y con e l padre Mariano lo que le ja^zf01180 Ve" 
e s c r i b í , dije enviase á V . P. A h o r a he esta­
do con m i hermano(*), y se le encomienda mucho . Todos es-
la mos a c á en queno v a y a n frailes á R o m a , 
en especial,si es muer to nuestro padreGe- renzode Cepeda.' 
n e r a l , por estas causas; l a una , porque no 
se hace cosa secreta; y antes que salgan de por a c á , q u i z á 
los c o g e r á n los f ra i les , y es ponerles á m o r i r , y que se 
p ierdan losVecaudos y d ine ros , y porque no e s t á n tan ex­
perimentados en los negocios de Roma : y porque cuando 
l leguen a l lá , s i falta nuestro padre Genera l , los han de co­
ger como á fug i t ivos , que e n fin andan por las calles , y 
quedan sin remedio , como di jo a l padre Mar iano . Cuando 
acá con todo e l favor no pudimos remediar á fray Juan {*), 
¿ q u é s e r á a l l á ? A iodos les parece a c á 
m a l env ia r frailes , en especial á m i h e r - ¿ Q ^ Q ^ 8 , J U A N 
mano , que es tá m u y lastimado de como 
los t ra tan . Acá dicen vaya qu i en solicite e l negoc io : en 
especial á m i h e r m a n o , que sabe de ellos, le parece que 
importa m u c h o , y que vaya encaminado todo á la perso­
na que á V m d . e s c r i b í . E l doctor Rueda e s t á tan confiado 
d e l , que le parece no hay necesidad n inguna . 

4. Mí re lo V . P. mucho todo. Y si le parece á V . P. y al 
padre M a r i a n o , e n v í e n u n mensajero á Almodovar , que 
no concierten la ida de los f ra i les , y con brevedad me e n ­
v í e recaudo. E l que ha de i r de a q u í , har to bueno es , solo 
el ser mas costa; mas como ahora se provea , d e s p u é s c a ­
da convento lo ha de dar. De esa herencia de A lca l á p o ­
d r í a n prestar , y d e s p u é s d á r s e l o : que para de pres to , 
cierto yo no h a l l o por a c á como. Así lo escribo a l padre 
M a r i a n o , como V . P. v e r á . 

5. E s t é m e b u e n o m í Padre , que todo lo h a r á Dios b i en 
I . 41 
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P l e g u é á é l , que nos conformemos a lguna vez , y no se 
haga ahora otra cosa , por donde nos m a r t i r i c e n los f r a i ­
les. 

E n otro ejemplar prosigue : 

Que es cosa t e r r ib le , como anda ahora t odo , y el demo­
nio ayudando á estos. Yo le d i g o , que hizo buen hecho pa­
ra s i , cuando nos q u i t ó á e l A n g e l m a y o r , por el pausado 
que ahora e s t á . Yo no sé como fue este desatino : y c reo , 
que si estuviera por a c á Ardap i l l a en estas cosas, se hub ie ­
r a n hecho mayores . Ya v e o , m i Padre , cuan m á r t i r ha 
sido V . P. s e g ú n andaban en cont rar io parecer ; que si le 
dejaran , b i en se ve le guiaba Dios. Todas estas hijas se le 
encomiendan mucho . Contenta estoy de que ha dicho no 
hab len á nadie . Vamonos despacio, y h á g a s e esto de R o ­
ma , que el t iempo al lana las cosas, y a l l á se avengan, c o ­
mo Y. P. d i c e : solo quisiera estar cerca , donde nos v i é r a ­
mos á m e n u d o , y se consolara mucho m i a l m a : no lo m e ­
rezco , sino c ruz y mas c ruz . Como e s t é V. P. s in el la , 
venga norabuena. 

6. Razonable estoy, aunque esta m i cabeza se e s t á har­
to r u i n . E s t é Dios con Y. P. s iempre. No se canse de escr i ­
b i r mucho por car idad. Har to me he holgado no hagan 
p r o v i n c i a l , que s e g ú n lo que Y . P. dice, es m u y acer tado: 
aunque como me di jo f ray An ton io , que s ó p e n a de pecar, 
no podia hacer otra cosa, n o le cont radi je . P e n s é , que 
quedaba hecho todo a c á ; mas si h a n de i r á Roma por la 
c o n f i r m a c i ó n , t a m b i é n i r á n por la p rov inc ia . De todos e n ­
v í e n recaudos de lo que se ha de hacer , si h a n de i r por 
aqui . Son h o y quince de octubre . — Y o de Y . P. s ú b d i t a y 
h i j a . — Teresa de Je sús . 

NOTAS. 

1 . Esta car ta e s c r i b i ó la Santa en A v i l a e l a ñ o de 78 á 15 
de octubre , dia destinado del S e ñ o r para celebrar sus glo-
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riosos t r iunfos. A estos se llega por el camino rea l de la 
Cruz : que a u n por eso acaso dice e n esta, que no merece 
sino cruz y mas c ruz : a ñ a d i e n d o con heroico va lor : ven ­
ga norabuena. M u y en hora buena fue la cruz á santa T e ­
resa ; porque t r iun fando gloriosamente con la C r u z , es 
ce lebrada , ac l amada , y coronada con i n m o r t a l l aure l 
en este dia en que tanto la d e s e ó . 

2. En e l n ú m e r o p r i m e r o supone al padre Gracian l i b r e 
ya de su c o m i s i ó n . Cargas son , y cargas m u y pesadas las 
p re l ac ia s : y e l que no las m i r a á esta l u z , crea que no 
ha rayado por su r eg ión e l hor izonte de la verdad. Tan en­
tero se m o s t r ó el s e ñ o r Sega en no que re r absolver á Gra­
c ian de la censura fu lminada (si va l i a ) para la entrega de 
las comisiones, que e l prudente Rey , por c u y a orden las 
recataba , hubo de ceder. E n t r e g ó l a s Grac ian , y m a n d ó l e 
el Nuncio i r preso á Pastrana, quedando su l lus t r i s ima por 
prelado de la Reforma. 

3. Debe esta por este mot ivo , y otros beneficios posterio­
res , pa r t i cu la r memor ia , v e n e r a c i ó n y g ra t i t ud . En los l i ­
bros del convento de Pastrana , donde se no tan las p rofe ­
siones de aquel t iempo , se dice : Tenia el provincialato por 
sede vacante e l s e ñ o r Nuncio : y por su c o m i s i ó n dio una 
patente de pr iora en Segovia fray Juan de l a Magdalena , 
p rov inc i a l de Castilla. 

4. Da , pues , la Santa al padre Gracian e l p a r a b i é n de 
ver le exonerado de tan pesada c o m i s i ó n . A u n q u e no fue­
ra de ta l madre a d m i t i r í a el buen padre e l p l á c e m e con 
tanto gusto, cuanto habia sido el deseo de su e x e n c i ó n . 
Agravios hay , que se hablan de r ec ib i r con p l á c e m e , como 
algunos beneficios con p é s a m e : porque hay agravios que 
son beneficios; como beneficios, que en l a real idad son 
agravios. A la verdad este que p a r e c í a ag rav io , fue u n 
g r a n d í s i m o beneficio. 

5. Luego endecha la Santa las noticias de la muer te del 
V. General , que debieron de haber llegado no del todo se­
guras , pero como las malas noticias por lo r egu la r salen 
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c ie r tas , sa l ió t a m b i é n esta , pues m u r i ó aquel gran siervo 
de Dios fray Juan Bautista R ú b e o , d i g n í s i m o general de la 
O r d e n , s e g ú n unos á 4 , y s e g ú n otros á 5 de setiembre de 
este a ñ o de 78. 

6. Lloró la Santa la muer te de tan amado padre con tan 
copiosas l á g r i m a s , como destiladas de l t i e rno amor que le 
profesaba. No hizo menos David con S a ú l , y J o n a t á s , cuan­
do compuso el cantar para las v í r g e n e s de Israel . Verdad 
es, que no c o n c u r r i a n a q u í las mismas c i rcuns tanc ias , 
sino en todo m u y dis t in tas . 

7. Deb ió le la Santa el p r inc ip io de su Reforma : d e b i ó la 
mandase que fundara tantos conventos como tenia cabe­
llos ; d e b i ó l e u n t ie rno amor cuando estuvo en A v i l a . ¿ Q u é 
habia de hace r , sino l l o r a r su falta , l i q u i d á n d o s e por los 
ojos su agradecido c o r a z ó n ? 

8. Las frases con que expl ica su pena, son las mas t i e r ­
nas , y expresivas , que podía descubr i r la r e t ó r i c a mas va­
liente en cua lqu ie r id ioma. Y no es fácil diga n i n g ú n e x ­
t ran je ro mas , que dice e l castellano de la Santa. En fin 
j u n t a l á g r i m a s son letras , y le t ras formadas con l á g r i m a s , 
que son la mas elocuente r e t ó r i c a para la e x p r e s i ó n de una 
pena. 

9. A ñ a d e : S i h u b i é r a m o s ido á é l , estuviera todo l lano. 
No admite duda : pues en unos papeles, que en aquel t i em­
po se presentaron en los t r i buna l e s , se ha l l an estas pa la ­
bras : E l general que les dió la l icencia, les escribió diversas 
veces, que se diesen priesa d fundar , porque en teniendo c i n ­
co casas, los d iv id i r í a en provincias. 

10. D e s a z o n ó l e d e s p u é s la autor idad de visi tador en u n 
descalzo; y mas los informes siniestros, que impres iona­
r o n contra él en su p i í s imo á n i m o . Muchas cartas le esc r i ­
bió la Santa , hermosa A b i g a í l ; pero no bastaron para t em­
p la r del todo su enojo. F a l t ó l e e l v e r alguno de sus Des­
calzos , que no gozó esa d icha : que á haber visto alguno 
de sus nuevos h i j o s , sin duda se hubie ra vuel to su enoja 
en amor. 
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1 i . Uno de los grandes deseos de la Santa , como lo r e ­

pite en var ias car tas , fue acud i r á él con s u m i s i ó n filial; 
pero no lo pudo conseguir , porque nunca se pudo compo­
n e r , para que sea esta grande obra toda de Dios; que o r ­
dena los negocios de modo que padezcan mas sus siervos. 

12. En el n ú m e r o segundo lo dice c laro sobre la res is­
t e n c i a , bien i n v o l u n t a r i a , de l padre Grac ian en la e n t r e ­
ga de sus comisiones. As i dispone e l S e ñ o r se l ab ren unas 
piedras con otras , como u n diamante con otro . 

13. En el n ú m e r o tercero disuade la ida de los agentes 
a Roma , por la s e p a r a c i ó n de provincias . Muchas veces 
habia persuadido esta impor tan te d i l i genc ia , y la hemos 
oido sen t i r , no haber la practicado en v ida del venerable 
G e n e r a l , y aun instar sobre ello en la carta X I , n ú m e r o 
ocho y nueve . Ahora mudadas las c i rcuns tancias , m u d ó 
t a m b i é n de parecer la Santa. Prueba e l suyo con razones 
g r a v í s i m a s , doctos d i c t á m e n e s , y tristes experiencias. P o ­
ne por ejemplar á san Juan de la C r u z , que fue el nuevo 
Joannes i n vincul is . A muchos pod í a c i t a r ; pero aquel n o m ­
bra , como al mas va l ien te a l f é r e z de la bandera de la c ruz . 

U . Pod ía alegar las prisiones de N . P. f r ay An ton io e l 
a ñ o antes en To ledo : tres que i n t en t a ron con e l P. Roca en 
Salamanca, A v i l a , y Y a l l a d o l í d . F ray Alonso de l a Madre 
de Dios , autor t an di l igente como v e r í d i c o , escribe que en 
estas revueltas p rend ie ron en Sevil la á f ray Gregorio N a -
cianzeno , p r io r de los Remedios. E n otras partes al p r io r 
de la P e ñ u e l a , con su c o m p a ñ e r o f ray Juan de santa E u ­
femia , y á f ray Gabr ie l de l a A s u n c i ó n . 

15. Otros, con quien se i n t e n t ó lo mismo , se escaparon : 
y caminando una noche tristes y cansados por un monte , 
s e n t á n d o s e á tomar al iento en una espesura , sobrevino 
una m ú s i c a de l c i e l o , que los r e c r e ó , y d ió esperanzas de 
la futura serenidad. Así alentaba el c íe lo á 3 ^ a ^ ^ 
los hijos de E l i a s , para que subiesen á la 
cumbre del m o n t e , como á su g ran Padre en los desiertos 
de B e r s a b é . 
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\ 6. En e l n ú m e r o cuar to prosiguiendo el asunto , le e n ­

carga mande avisar á Aimodovar , para que n o e n v i e n fra i ­
les á R o m a . No d e b i ó de l legar el propio á t i empo , pues 
enviaron desde aquel C a p í t u l o á f ray Pedro de los A n g e -

^es con u n c o m p a ñ e r o . No consiguieron el 
1. Mcicíiab. 5.621. , , . 

in tento , sino m u y con t ra r io a l p r imero : 
porque iVon erat ex i l l i s c i r i s , per quos salus facta est i n I s ­
rael . 

-17. Viendo d e s p u é s la Santa en nuevas turbulencias á su 
reforma , p id ió al padre Roca tomase á su cargo la empre­
sa; pero disfrazado de seglar, para obvia r los embarazos , 
que a q u í propone , y evi tar las pr i s iones , que t eme : c u i ­

dando , como d i ce : iVo mar t i r izasen á sus 
D. August. ser. . ., ' , , , 

60. ad F r a t r e s i n frailes. No solo e l que der rama su sangre 
Fremo. es u j ^ ^ p j la tnbien lo es , decia á sus b e r -
manos san A g u s t í n , e l que por Cristo padece p e r s e c u c i ó n • 
Nonputemus, t an tum i n efusione sanguinis esse m a r t i r i u m . 

18. E n e l n ú m e r o qu in to habla de a l g ú n descuido, en 
que se i n c u r r i ó por entonces , por n imio ze lo , que la San­
ta l l a m a desatino. En grandes desatinos suele i n c u r r i r el 
ze lo , si no lo templa la p ruden te m o d e r a c i ó n . 

i 9. A ñ a d e la Santa , que si A r d a p í l l a , ó Padilla hubiera 
estado por a l l á , se hub ie ran hecho mayores . Era Padilla 
m u y zeloso : y mucho zelo es como el fuego demasiado , 
que abrasa con su n i mi o a r d o r , cuando suavemente deb ía 
calentar . Siente la Santa sucediese aquel l a n c e , muer to el 
s e ñ o r Coba r ruv i a s , A n g e l mayor , que lo fue de la Refor­
ma , por lo mucho que la p a t r o c i n ó : n i lo fue menos de 
E s p a ñ a por su gobierno s ingular . 

20. Por el pausado, d i c e , hablando de su succesor don 
Maur ic io Pazos. N ó t a l e de pausado , como á Padil la de fo ­
goso. Porque si el mucho fuego q u e m a , la mucha frialdad 
t a m b i é n h ie la . Tanto qu i t a la v ida la falta de agua , como 
la soga: y lo mismo sucede con los d e m á s elementos, y 
humores , de que se compone el h o m b r e , que si e s t á n en 
acorde p r o p o r c i ó n le conservan; pero si salen de su a r m o ­
nía y c o m p á s na tu r a l , le ma tan . 
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21. Luego declara su deseo de tener cerca para su c o n ­

suelo al padre G r a d a n . No lo espere por ahora , que le 
resta c u m p l i r su pen i t enc ia , y r e c l u s i ó n en Pastrana y 
A l c a l á . Har to se lo temia l a Santa : y asi dice , que n o lo 
merece , sino cruz y mas c ruz , que abraza con gusto , 
porque no la padezca su h i jo . 

22. Eso era que re r la c ruz para s i , y e l descanso para 
sus hijos : deseando, si pudiera , p a d e c é r s e l a los trabajos, 
y repar t i r con sus hi jos los premios. Primorosa copia de l 
d i v i n o o r i g i n a l , que di jo al en t ra r en la batal la de su Pa­
sión , que si le buscaban á é l , dejasen l ibres á sus d i s c í ­
pulos. Solo quiso abrazar l a c ruz ; pero j u n t ó á sus d i s c í ­
pulos en las glorias de l a r e s u r r e c c i ó n . 

23. E n el n ú m e r o sexto hab l a de aquel desgraciado Ca­
p i t u l o , que fue e l segundo de Alraodovar . J u n t ó l o á nueve 
de este mes y a ñ o N . P. F r . A n t o n i o , como d i f in idor p r i ­
mero , con parecer de abogados, que para todo lo dan a l ­
gunos. Y s e g ú n i n s i n ú a a q u í la San ta , se lo pusieron en 
conciencia . Abogados y m é d i c o s , que se meten hasta e l 
sagrado de l a conciencia , r egu la rmen te son del incuentes . 
Guando dan su d i c t á m e n con tanta a s e v e r a c i ó n , de p lano 
l a y e r r a n . Así fue a q u í , que su y e r r o no a d m i t i ó escusa 
para e l s e ñ o r Sega. R e p r o b ó , y d i s u a d i ó t a m b i é n la Santa 
en otras cartas esta j u n t a , n i e n esta l a aprueba. 

M . Dice que se ha holgado no hiciesen p rov inc ia l . Contra 
su sent i r se hizo la e l e c c i ó n en N . P. Fr . A n t o n i o . Cuando 
lo dijo e s t a r í a confiada de que h a b í a ido Roca á estorbarlo : 
fue , h a b l ó , y r a z o n ó como docto y eficaz : e s fo rzó su d i c ­
t á m e n con e l de Doria , que era de l mismo que la Santa ; 
pero nada b a s t ó para de r r iba r el de los buenos abogados, 
que lo d e f e n d í a n m u y en conciencia. Lo que s a c ó Roca en 
pago de sus buenos consejos fue , que lo dejaron preso por 
u n mes. 

25. ¡O gran D i o s , c u á l andaba la Descalcez! ¡ C u á l es­
t a r í a su afligida Madre! Pues no bastando para sus hijos 
inocentes las c á r c e l e s de l n u n c i o , y las prisiones de los 
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Calzados, a ñ a d í a n reclusiones d o m é s t i c a s los mismos her­
manos. Esto solo podia p roven i r de lo que dice la Santa : 
que ordenaba Dios las cosas de mane ra , que padezcan sus 
siervos. V e r d a d , que cada dia , prueba y califica la expe­
r iencia . 

26. A l f i n d i c e - que si han de i r á Roma por la confirma­
ción. No se ha de entender en su d i c t á m e n por la de pro­
v inc i a l , pues estaba persuadida á que no lo h a r í a n , sino 
por las d e m á s determinaciones de la j u n t a . Una de ellas 
fue , pedir , y firmar todos los congregados la s e p a r a c i ó n . 
Si n o h u b i e r a n pasado de a q u í , hub ie ra dado aquel con­
greso sazonado f r u t o , que no de jó de tener a l g u n o , como 
en otra carta se v e r á . El que tuvo en E s p a ñ a fue m u y 
amargo : porque oyendo e l Nuncio palabra de C a p í t u l o y 

e l e c c i ó n , se i r r i tó t an to , que p e r d i ó los estribos de su g r a ­
vedad, y fue t a l su i n d i g n a c i ó n , que á unos e c h ó presos, 
d e s t e r r ó á o t ros , e s c o m u l g ó á todos, s u j e t á n d o l o s en parte 
á los Calzados, aunque reservando en s í la autor idad de 
p rov inc ia l sobre ellos. 

27. De antecedentes tan terr ibles sal ieron consecuen­
cias tan lamentables en toda la fami l ia Descalza, que si 
p a d e c í a n los h i jos , penaban no menos , y l lo raban m a s í a s 
bijas. L a Santa, que era e l mar donde paraban todos los 
raudales de penas , se h a l l ó tan afligida u n d i a , que en t o ­
do é l las l á g r i m a s fueron su pan. 

28. Por la noche la h ic i e ron bajar á desayunarse á refec­
to r io , y estando en su asiento, vió la V . San B a r t o l o m é , que 
nuestro S e ñ o r l legando á la servi l le ta t o m ó el pan en sus 
divinas manos , lo p a r t i ó , y poniendo u n bocado en lo bo­
ca á la Santa , l a dijo con suma d i g n a c i ó n , Come hija , que 
¡/a veo, que pasas mucho : toma á n i m o , que no puede ser me­
nos. ¿ Q u é diremos a q u í , sino adora r , v e n e r a r , a l aba r , 
y glorificar los altos ju ic ios de Dios , que así aflige á los su­
yos , para consolar así á sus afligidos? 
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C A R T A X X I I I . 

Al mismo padre fray Gerónimo Gracian de la Madre de Dios. 
Décimasexta. 

JESUS. 

h . La gracia de l E s p í r i t u Santo sea con V. P. m i Padre. 
Yo l l e g u é a q u í á Yal ladol id cuatro d í a s h á , y buena , g l o ­
r i a á Dios , y s in n i n g ú n cansancio, porque el t iempo hizo 
m u y fresco. Es cosa que m e espanta lo que estas monjas 
se h a n holgado conmigo , y estos s e ñ o r e s , y o no sé por q u é . 
Todas se encomiendan en las oraciones de V. P . , y l a 
p r i o r a de a q u í dice no l e escribe : porque como tiene tanto 
pico , no puede hablar con mudos. A la m i M a r í a de san 
Josef he hal lado m u y buena y contenta , y á todas con 
e l la . Holgado me he de v e r l a , y de ver cuan b ien van estas 
casas, y consideraba la pobreza con que se comenza ron . 
Sea e l S e ñ o r alabado por siempre. 

%. Ahora ha tomado a q u í el h á b i t o una de buena par te , 
y talentos. Casi vale veinte m i l ducados lo que t i ene ; mas 
pensamos d e j a r á p o c o á la casa , para lo que pudie ra hacer 
porque e s t á m u y asida á hermanas que t iene. Con todo se~ 
r á razonable , y con lo que la p r i o r a tiene allegado , les 
f a l t a r á poco para tener bastante r e n t a , pues qu ie ren todos 
l a tenga. 

3. Cuanto á i r Pablo á Roma es u n d ispara te , que no hay 
que hablar de e l l o , n i para que nos pasar por pensamien­
to . Mas miedo tengo yo de que si es p r o v i n c i a l , h a b r á de 
i r por fuerza al C a p í t u l o g e n e r a l , que en esto de l consejo 
queda ese Padre t a n reso lu to , sin decir á q u é , n i c ó m o : 
n o hay que t r a t a r , sino alabar a l S e ñ o r , que ha guiado los 
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negocios de suer te , que no sea ruenester. No nos faltaba 
ahora otro trabajo para remedio de los pasados: n i aun en 
el pensamiento q u e r r í a lo tuviese un momento V . P. 

í . E l padre Nicolao estuvo conmigo en A v i l a tres ó cua­
tro dias. Heme consolado mucho de que t iene ya V. P. a l ­
guna persona con qu ien pueda t ra ta r cosas de la Orden , y 
le pueda a y u d a r , que á m i m e satisfaga: que ha sido m u ­
cha la pena que me daba ver le t an solo en esta O r d e n , de 
esto. Cierto me ha parecido cuerdo y de buen consejo, y 
siervo de Dios , aunque no tiene aquel la gracia , y apac i -
b l imien to tan g r a n d e , como le dio Dios á Pablo , que á 
pocos da j u n t o t an to ; mas cierto es hombre de substancia 
y m u y h u m i l d e y peni ten te , y puesto en la verdad , y que 
sabe ganar las voluntades : y c o n o c e r á m u y bien lo que 
vale Pablo, y e s t á m u y determinado de seguirle en t o d o , 
que me hadado g ran con ten to : por que para muchas c o ­
sas ( s i Pablo se aviene b i en con é l , como creo lo h a r á , 
aunque no sea sino por darme á m i contento) s e r á de g r a n 
provecho estar entrambos siempre de u n v o t o , y para raí 
g r a n d í s i m o a l iv io . Porque cada vez que pienso lo que V. P. 
ha pasado en sufr i r á los que le hab lan de a y u d a r , le t en -
g o e n parte por uno de los grandes que ha tenido. Así m i 
padre , que V. P. no se e x t r a ñ e con é l ; que ó yo estoy m u y 
e n g a ñ a d a , ó ha de ser de g ran provecho para muchas 
cosas. De hartas hablamos y trazamos. P l e g u é al S e ñ o r 
venga y a t i empo , para que se puedan poner en e j e c u c i ó n , , 

*EraelP Gracian Y 86 P0"83 mUy 60 Ó r d e n eSte ganad0 de 
la V i r g e n , que tanto le cuesta á Pablo (*). 

S. De que V. P. tenga salud alabo á nuestro S e ñ o r . Por 
candad le pido me haga esta m e r c e d , de que e s t é lo m e ­
nos que pudiere en A l c a l á , mientras hace este ca lor . Yo 
no s é lo que e s t a r é a q u í , porque estoy con cuidado de lo 
de Salamanca, aunque para m i contento me ha l lo b ien (si 
con verdad puedo d e c i r , que tengo descontento en alguna 
par te ) que creo que p r o c u r a r é todo lo que pudiere , no 
estar a q u í mas de este mes , porque no haya a l g ú n des-
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m a n de sal ir qu ien compre la casa que nos dan en Sala­
manca , que es extremada , aunque ca r a : mas Dios lo ha 
de proveer. 

6. Nunca he quer ido dar parte á V . P . de cuan s in poderse 
sufr i r es la hija del l icenciado Godoy (*) 
que es tá en Alva , por no le dar pena. Yo , * E r a un atoga-
? , , , r do de Valladohd. 
he hecho cuanto he p o d i d o , porque se 
pruebe de todas maneras , y de n inguna se puede sufr i r 
que como falta e l en t end imien to , no se llega á r a z ó n , y 
debe estar d e s c o n t e n t í s i m a , porque da grandes gr i tos . D i ­
ce es ma l de c o r a z ó n ; yo no lo creo. Habia escrito á l a 
P r i o r a , me escribiese a lguna cosa de las muchas que m e 
dice de ella , para que la mostrase al L icenc iado , y e sc r i ­
b i ó m e esa: y hame parecido d e s p u é s , que es mejor , que 
no la v e a , sino que por j u n t o ent ienda , que no es para 
a c á . Harta pena me da , por ser tanto lo que le debemos ; 
mas en n inguna parte se p o d r á sufr i r . Ahora i r é por a l l í , 
y lo e n t e n d e r é todo ; mas creo s e r á de poco provecho ; 
porque con las cosas que me h a n escr i to , m u y de q u i e n 
no t iene r a z ó n , que con su padre como l e t eme, debe de 
ser donde me jo r e s t a r á . A u n no le he v i s t o . D í c e m e e n u n a 
ca r ta , que me e s c r i b i ó á A v i l a , que se e s t é a l l í hasta que 
le busque otro r emed io : a s í se h a r á . Siempre t e m í e l t o ­
mar la , por lo mucho que habia de sentir e l ve r l a i r . Ya se 
ha hecho lo que se ha podido: p l e g u é á Dios é l lo ent ienda 
a s í . 

7. A l P. Fr . B a r t o l o m é (*) muchas encomiendas. Harto 
me h o l g u é con su carta : que no se canse 
de hacerme esa ca r idad , porque yo lo es- de*jeSrufartolomé 
toy ahora de escr ibir de tanta s e ñ o r a c o ­
mo viene a c á , que no lo hago. A y e r e s t u - MendozaAIVar0de 
ve con la condesa de Osorno. E l Obispo de 
Palencia (*) e s t á a q u í : d é b e l e V. P. m u - * N. P . F r . Elias 

u * J A i n n de San Martin, 
c h o , y todos. A l P. Rector [*) rae enco­
miendo. A V. P. guarde e l S e ñ o r con la san t idad , que y o 
le suplico le conserve. Hoy siete de j u l i o . De V. P. ve rda­
dera hi ja —- Teresa de Jesús . 



C A R T A S D E L A S A N T A M A D R E 

NOTAS. 

1 . Gracias á Dios que sa l ió santa Teresa de su p r o l o n ­
gada r e c l u s i ó n . Dos a ñ o s , como otro san Pablo en Roma , 
estuvo presa santa Teresa. Sal ió de all í para gloria de 
Dios , y consuelo de su f ami l i a , y l legando al parecer el 
dia 3 de j u l i o de 79 á^Va l l ado I id . e s c r i b i ó á 7 esta carta. 

2. Con el la podemos decir lo que san G e r ó n i m o á F a -
biola : De m a r i , i d est, amari tudine venimus i n E l i m . De 
las amarguras del ma r venimos á E l i n , e s t a c i ó n apacible , 
adornada de fuentes y palmas. En las cartas pasadas h e ­
mos navegado e l m a r de las contradicciones , t r i b u l a c i o ­
nes y l á g r i m a s ; en la presente r a z ó n es respiremos en las 
fuentes apacibles de l a doctr ina de la Santa y adornada de 
palmas merecidas por sus gloriosas victorias,. 

3. En el n ú m e r o p r i m e r o escribe e l g ran contento y re­
gocijo con que la rec ib ieron en Yal ladol id sus h i j a s , y 
otras personas devotas. E l padre maestro fray Ange l de 
Salazar , luego que fue nombrado v ica r io general de la 
Descalcez, e s c r i b i ó á l a Santa con mucha a t e n c i ó n y h u ­
m a n i d a d , mostrando deseaba complacer la en cuanto gus­
tase y s in pedir lo l a Santa , dice la venerable S. Ba r to lo ­
m é , la envió á mandar , que saliese á v is i ta r sus casas, y 
consolar á sus hi jas, que lo habian bien menester. Este m a n ­
dato pa terna l refiere l a Santa con mucho donai re en la 
car ta L X X V I I de l tomo 2 , donde escribe á sus h i j a s , n o la 
mor t i f iquen con ruidoso r ec ib imien to , h u y e n d o su h u m i l ­
dad de todo aplauso. 

4. ¿ P e r o q u é habian de hacer las de Yal ladol id , sino 
r e c i b i r l a con c a r i ñ o s a d e m o s t r a c i ó n de su m a y o r placer? 

, , Cuando otro Ange l s acó á Pedro de la c á r -
Act. 12. 12. i i, j - i i ! • • 

c e l , l legando a la casa de una su h i ja 
esp i r i tua l l lamada M a r í a , lo mismo fue l l amar y conocerle 
Rhode e n l a voz , que sin acertar n i adver t i r á a b r i r ía 
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puer t a , l l e n ó de voces y j ú b i l o s la casa. D e c í a n l a si esta­
ba loca , porque no acababan de creer tan to b ien ; ella se 
d e f e n d í a con la verdad , d ic iendo con m u c b o j u i c i o , y mas 
regoci jo , que no. Entre tanto e l buen Pedro perseveraba 
l lamando : en fin , sa l ieron á a b r i r l e y r ec ib i r l e con tanta 
algazara , que hubo de m a n d a r Pedro que cal lasen, para 
contarles su penosa p r i s i ó n y a l eg re l i b e r t a d . 

5. Luego no se espante santa Teresa de la a l e g r í a y j ú ­
bi los de sus hi jas al ve r la l i b r e , y victor iosa en su casa. 
Bien se detuviera a q u í l a p l u m a r e c r e á n d o s e en tan jus to 
regocijo y alegre r ec ib imien to ; pero pasa adelante coropel i-
da de las notas : pues si h u b o a l l á Pedro que m a n d ó cal lar , 
no fal tan aun otros Pedros, que m a n d a n a b r e v i a r . 

6. Dice la Santa que no sabe porque se le hacen estas 
demostraciones de su solemne r ec ib imien to . Vaya que no lo 
deja de saber: n i los d e m á s que sabemos m e n o s , i g n o ­
ramos la causa de tan jus to regoc i jo , y alegre r e c i b i ­
m i e n t o . 

7. Pasa luego á decir á G r a c i a n , que la p r i o r a , que era 
su sobrina M a r í a Baut is ta , no l e escr ibe: d á n d o l e para su 
o m i s i ó n en una dos razones sazonadas con mucha sal. Por-
que como tiene tanto p ico , d i c e , no puede hablar con mudos. 
Bella frase para expl icar la peni tencia , que dio e l Nunc io 
á Grac ian , p r i v á n d o l e de voz, y acaso t a m b i é n de escr ibir . 
Pues aunque en una m i n u t a , donde pone las penitencias 
que le d i e ron , no escribe esta , la pudo i n c l u i r en a q u e ­
llas palabras : O i r á s cosas semejantes. 

8. Cuando , y porque l e v a n t ó el Nunc io esta peni tencia , 
se dice en las notas á l a car ta X X X I I I de l tumo 2. ¿ P e r o 
q u é d í r é m o s al oír á la Santa , que notaba e l mucho pico 
de su sobrina? D í r é m o s que es digno de no ta r e l c a r i ñ o , 
con que hablaba de su sob r ina , y no menos la i n g e n u i ­
dad con que e s c r i b í a , sin derogar á la sant idad con que 
obraba. 

9. I l u é l g a s e de haber hal lado buena y contenta á M a r í a 
ele san Josef, h e r m a n a de Grac i an , y de ver cuan b ien 
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van sus casas. Con los trabajos que pasaron, no podían 
i r m a l ; con las prosperidades se podía temer no fuese bien. 
Consideraba l a pobreza con que se comenzaron. Todos la 
debemos considerar. Miremos la pobreza , con que co ­
m e n z ó la Iglesia en el establo de B e l é n , y e l p r inc ip io 
que tuvo en aquel desnudo por ta l . Atendamos á la que 
p ro fesó su Fundador , que n i tuvo casa en que v i v i r , n i 
cama en que m o r i r , sino fue el madero de la Cruz. 

lO. Cuando Felipe I I e m p e z ó e l magnifibo templo del 
Escor ia l , n i donde sentarse t e n i a ; sino una banqueta r ú s ­
t i ca , que con tres palos que la s e r v í a n de pies, f o r m ó la 
naturaleza en u n t ronco. Entrando una o c a s i ó n á orar en 
su estrecha c a p i l l a , se hubo de sentar e l h u m i l d í s i m o m o ­
narca en la par te d e l tosco b a n q u i l l o , que sobraba á u n 
labrador , que ya estaba sentado; hombreando por esta 
vez el labrador con e l r e y , hasta que le h i c i e ron s e ñ a s se 
apartase , los que a c o m p a ñ a b a n á su Majestad. 

-11. El p r i m e r retablo de aquella octava marav i l l a del 
mundo fue u n crucif i jo pintado en la pa red , que d ibu jó 
un m o n j e , s i r v i é n d o l e de p ince l u n c a r b ó n . Pues si con 
esta pobreza se c o m e n z ó el Esco r i a l , no es mucho fuese 
g r a n d í s i m a la que dió p r inc ip io á Tina peni tente Descalcez. 

\ t . En e l n ú m e r o segundo h a b l a d o una n o v i c i a , que 
menciona en la carta c i t ada , á quien pa-

y 7g)m- 2. Carta77. rece ja traja p ¡ o s para reme(ji0 ^ ia po ­
breza , que queda ins inuada. Si perseve­

r ó , fue la he rmana Isabel del Sacramento , que profesó á 
% de j u n i o del a ñ o siguiente de 80 , pues todas las d e m á s , 
que constan de sus l i b r o s , son ó m u y posteriores ó an te ­
riores. 

13. Dice que t e n d r í a la novicia veinte m i l ducados; pe­
ro que v a l d r í a poco a l conven to , porque estaba m u y asida 
á sus hermanas . Estas la p a g a r í a n b i e n , a s i é n d o s e m u y 
b ien á su d inero . Harto bobas son las religiosas m u y pe­
gadas á sus deudos, que v iven mas desasidos de las par ien-
í a s religiosas. Estas p o d í a n aprender d e s e n g a ñ o de aque-
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l í o s , que en esta materia son grandes maestros. 

14. En la muer te de las rel igiosas, en especial si son 
calzadas, conservan una gran c o n f o r m i d a d , por lo que 
se deja en tender ; cuando apenas h a b r á re l igiosa, que no 
derrame muchas l á g r i m a s por l a muer te de u n deudo se­
glar . Tan bellacas pueden ser estas l á g r i m a s , como aque­
l la serena r e s i g n a c i ó n ; pero en fin muest ran estar pega­
das á qu i en e s t á tan desasido. 

18. Otro d e s e n g a ñ o podemos sacar de las palabras de la 
Santa : porque si esa novic ia se entregara a l m u n d o , t o ­
mando otro estado, se l l evar ia los 20 m i l ducados consigo, 
sin que los deudos tuviesen que dec i r , n i a l g ú n otro que 
censurar: Solo porque se entregue á Dios, h a b r í a que notar , 
decir y censurar , si no dejase á sus hermanas el d i n e r o ; 
porque solo lo que se da á Dios , parece a l m u n d o m a l 
empleado. Cada d ia se ven consumirse caudales cuantiosos 
sin reparo en las funciones de l mundo , solo lo que se e n ­
trega á Dios ha de i r con mucha cuenta y r a z ó n . No se 
puede a t r i b u i r esta enorme diferencia , sino á la fal ta de 
fe y o l v i d o de su fin. 

16. Si los deudos es tuvieran en necesidad , pedia la ca ­
r idad atender á su socorro , n i se habla en estos t é r m i n o s ; 
aunque es b i en v ivan intel igenciados que aun en tales 
t é r m i n o s seria ca r idad , no j u s t i c i a , el socorro de los h e r ­
manos. La poca fe y d e v o c i ó n se deja ver , cuando no la 
necesidad, sino la codicia , ajusta la cuenta de l dote á las 
novicias. 

17. En fin dice la Santa , que con lo que t ra jere la n o ­
vicia , y lo que t iene allegado la pr iora , f a l t a r á poco para 
tener bastante renta : pues todos quieren la tenga. Q u e r í a n ­
la su fundadora d o ñ a M a r í a de Mendoza , don A l v a r o , su 
hermano , y acaso t a m b i é n el padre G r a c i a n , fundados 
e n e l segundo o r á c u l o de Cr i s to , qu ien la d ió á en tender , 
fuesen con r en ta las casas que fundase en lugares peque­
ñ o s , y si la necesidad fuese i g u a l , en los grandes, como 
a q u í en Y a l l a d o l i d , lo mismo se d e b í a entender. 
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18. Infiera el p ruden te , cuanto mejor se hub ie ra e m ­
pleado parte del dinero de aquella novicia en poner renta 
á las esposas del Rey e t e rno , que acaso en galas , vanida­
des y pasatiempos del mundo ? Estos se p a s a r á n con sus 
d u e ñ o s ; pero la renta permanec ie ra , r ind iendo su p r o ­
ducto temporal y e t e rno : que estos son los pr incipales r é ­
ditos de toda obra pia , fundada a l cul to y servicio de 
Dios. Dígalo sin salir de Yal lado l id , n i de aquel convento 
e j e m p l a r , cuanto le r e d i t ú a a l buen don Bernard ino de 
Mendoza el capi ta l de la casa, que á honra de la soberana 
V i r g e n e n t r e g ó á santa Teresa, 

19. En el n ú m e r o tercero disuade la ida á Roma de l pa­
dre Gracian , que alguno queria , y p e r s u a d í a sin dar par­
t i c u l a r r a z ó n . Con que la Santa jus tamente lo desvanece, 
diciendo , que n i por el pensamiento se le pase. No quer ia 
tan lejos al padre Gracian , que le tenia t ierno amor . 

20. El n ú m e r o cuarto es u n p a n e g í r i c o de nuestro g ran 
padre fray N i c o l á s , d igno objeto de tales elogios. Las p ren ­
das que a l a b a , las calidades que escr ibe, las alabanzas 
que dice en p l u m a de una santa Teresa, son eternos aplau­
sos de aquel v a r ó n . 

21. Nuestro padre f ray Alonso de J e s ú s M a r í a , hombre 
en todo g r a n d e , solia dec i r : « P a d r e s , todos somos n i ñ o s , 
comparados con nuestro padre fray N i c o l á s . » Estas y otras 
expresiones, con que lo elogiaban aquellos p r i m i t i v o s , 
t a m b i é n son n i ñ a s , comparadas con las alabanzas, que le 
da su madre santa Teresa, 

22. Todas las e s c r i b í a á Gracian á fin de concordar 
aquellas dos grandes cabezas. En la carta 

„ Garti1 W,: 2; X X V I I vue lve á solicitar el que a n d u v í e -
y en la 43. de el . , M 
l o m . %. sen un idas : porque se p r o m e t í a con r a z ó n 

esta sabia v i r g e n la c o m ú n u t i l idad de su 
D e s c a í c é z , en la conformidad y u n i ó n de aquel N é s t o r y 
Ulises. 

23. As i m i padre , l e d i c e , que V. P . no se e x t r a ñ e con é t , 
que é yo estoy muy e n g a ñ a d a , ó ha de ser de gran provecho 
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para muchas cosas. No estaba la Santa m u y e n g a ñ a d a , sino 
m u y i lustrada de p r u d e n c i a mas que n a t u r a l , como e l 
efecto lo m o s t r ó . 

24. De hartas cosas hablamos y trazamos. Gran consuelo 
fuera tener estas t razas , que ser ian modelos del c i e l o , ó 
ideas de p e r f e c c i ó n . Gran d icha haber asistido á p l á t i c a s 
tan fel ices, que todas , como la Santa d i c e , fueron en o r ­
den a l gobierno de la Re l ig ión . L a C r ó n i c a de la Orden l i b . 
4. cap. 29. n . 7. copiando estas c l á u s u l a s , escribe t ra tamos: 
mas uno y otro v e r b o co inc iden en el mismo significado. 

25. ¿ Q u i é n duda que esta conferencia , y otra que se 
di jo en las notas á la X L I I del t o m . 2, se t razaron las l e ­
yes , que se h i c i e r o n en A l c a l á , y las que se abrazaron en 
la Orden , cuando la provinc ia se e r i g i ó en c o n g r e g a c i ó n : 
l a sque o rdena ron con voto decisivo el definitorio genera l , 
y la que d e s p u é s el a ñ o de 90 se hizo y a d m i t i ó con ap lau­
so c o m ú n , de seguir la doc t r ina del a n g é l i c o Doctor? 

26. En fin , aquel la arqui tec ta celestial d ió á Doria la t r a ­
za d é l o fo rmal d é l a Re l ig ión , que e j e c u t ó p u n t u a l , como 
lo deseaba, y se p r o m e t í a l a Santa. P l e g u é á Dios} dice , 
venga tiempo p a r a que se puedan poner en ejecución, y se pon­
ga en ó rdenes t e ganado de la Virgen. Note e l discreto el e p í ­
teto glorioso que da á su R e l i g i ó n : como el que no p o d í a 
expl icar con palabras mas claras e l asunto de su p l á t i c a . 

27. Era , pues , acerca del gobierno de la Orden , que t r a ­
z ó santa Teresa , para que ejecutase el g ran P Fr . N ico l á s 
siendo mero e jecu tor , aunque fiel, de la idea y traza que 
le e n s e ñ ó , y e n c a r g ó su madre : d i c i é n d o l e t a l vez lo que 
Dios á M o i s é s : Inspice, et fac secundum „ , .„ In 

, j ^ - r . • ^ x . . Exod. 25. 40. 
exemplar, quod Ubi m montemonstratum est. 
M i r a que has de ordenar las leyes , s e g ú n e l e jemplar , que 
te muestro en este Monte d e l C á r m e n . 

28. Pod r í a se l l a m a r e l g ran Doria el S o l ó n , y a u n e l C o ­
lon de las leyes , que establecen con voto decisivo el d i f i -
n i l o r í o de la O r d e n : porque no sin gran trabajo lo p l a n t i ­
ficó , siendo él mismo comprehendido e l p r i m e r o ; no que-
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r iendo fuesen sus l eyes , como las que motejaba el l i lósolo 
Anacarses , d ic iendo, que e ran semejantes á las telas de las 
a r a ñ a s , que prenden á las moscas; pero no á l a s aves m a ­
yores que las a t r o p e l l a n : pues las suyas el p r i m e r o á quien 
ligan y obligan con la debida v e n e r a c i ó n , es a l genera l de 
la Orden . 

29. Si no fue el Colon de leyes tan graves , fue como ot ro 
L i c u r g o , legislador d é l o s Lacedemonios, que consultando 
sus leyes con e l o r á c u l o , le r e s p o n d i ó por la s á b i a Pyth ia : 
por lo cual las l l a m ó o r á c u l o s . O fue rea l idad de lo que fin­
gió numa Pompi l io , que para dar leyes , á los Romanos , se 
gloriaba de haberlas conferenciado con la diosa Egeria. P u ­
do en fin jactarse mejor que P i t á g o r a s , de que todos sus 
dogmas y sanciones habia recibido de l cielo por medio de 
una águ i l a d o m é s t i c a , que se las habia dictado. Hasta e l 
perverso Mahoma tiene e n g a ñ a d o s á sus secuaces, b laso­
nando haber recibido sus leyes de l a r c á n g e l san Gabr i e l . 

30. Todo lo cua l no se tenga por d icho sin p r o p ó s i t o : 
pues se nota á fin de declarar la jus ta v e n e r a c i ó n que se 
merecen unas leyes: quecomo o r á c u l o s b a j ó d e l c i e l o a q u e -
lla s a b í a V i r g e n y á n g e l , ó a r c á n g e l , mas que m u j e r , á g u i ­
la generosa, que bebiendo los puros rayos al mas d iv ino 
Sol , los c o m u n i c ó al g ran P. F r . N ico lá s para b ien de su 
Orden. 

3 1 . E n e l n ú m e r o qu in to trata de su ida á Salamanca, á 
donde la enviaba e l padre Salazar, para consolar y nego­
ciar casa á sus h i j as , á pe t i c ión de don Luis Manr ique , y 
acaso á ruegos secretos de la Pr iora , como se di jo en la c i ­
tada carta L X X V I I , y la siguiente d e l t o m . 2. 

32. En e l n ú m e r o sexto habla de una donosa novic ia sin 
v o c a c i ó n , que admi t i e ron no á gusto de la Santa. Como 
estaba descontenta, daba gritos, y tan grandes como su des­
contento. A ñ a d e la Santa con gracia: Dicees m a l decoraron 
yo no lo creo. Los d e m á s tampoco lo c reemos , sino que esos 
son unos s í n t o m a s tan i r r egu la res , que sin d i l ac ión r e q u i e ­
ren tomar los aires del campo. No admi ten otra medic ina , 
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n i qu i e ren otro remedio. E l ú n i c o seria , que ellas dec la ra ­
sen la verdad como debieran , y h a r í a n g ran favor á sí m i s ­
mas , y á la Re l ig ión . 

G A R T 4 X X I V . 

Al mismo padre fray Gerónimo Gracian , de la Madre de Dios. 
Décimaséptima. 

JESUS. 

1. La gracia del Esp í r i t u Santo sea con V. P. Ha sido t a n ­
ta la o c u p a c i ó n que he tenido d e s p u é s que v i n o e l que l l e ­
va esta, que aun no p e n s é poder escr ibi r estos reng lones , 
por no dejar l o forzoso. D í c e m e l a s e ñ o r a d o ñ a Juana , que 
anda V. P. malo y sa lpu l l ido , y q u e l e q u e r r í a n sangrar . Es­
te hermano me dice , que e s t á m u y bueno y g o r d o , que 
me ha qui tado la pena : debe ser eso de la ca lor . Yo le he 
habido miedo. Por caridad procure V . P. es tar lo menos que 
pudiere en Alca l á . Yo estoy razonable . E l Jueves que viene 
me parto de a q u í para Salamanca. Estoy m u y contenta de 
ver como guia nuestro S e ñ o r los negocios: sea por siempre 
a labado, y s í r v a s e ya de que pueda V. P. h a b l a r , s iquiera 
porque haya a l g ú n a l i v i o en tantos trabajos. 

2. Dos veces he escrito á V. P. desde a q u í . Buena e s t á 
nuest ra h e r m a n a María de san Josef y u n á n g e l . Har to 
b ien les va a q u í ; y con esta que ha en t rado , á usadas que 
no les falte r en ta . Es u n á n g e l t a m b i é n , y e s t á m u y c o n ­
tenta . Es t é nuestro S e ñ o r con V . P. que la cabeza e s t á h a r ­
to cansada. Yo le d i g o , que me r io cuando veo que le d i e ­
ron peni tencia para que descansase, y nos de jó a c á con e l 
f in de la batal la . P l e g u é á Dios veamos ya l a v i c t o r i a , y d é 
á V. P salud , que es lo que hace al caso. La madre Priora 
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se le encomienda mucho . D ice , que hasta que Y . P. le res­
ponda , no quiere escr ibi r le . Mas seso t iene que yo . Es hoy 
d i a d e Santiago. — D e V . P . sierva y verdadera h i j a , — Te­
resa de Jesús . 

NOTAS. 

1. Esta carta se e s c r i b i ó como la pasada , en Val ladol id á 
2o de j u l i o de 79 , en s á b a d o , en que c a y ó Santiago , se­
g ú n la letra d o m i n i c a l D . que regia aquel a ñ o . Su o r ig ina l 
conservan con filial v e n e r a c i ó n nuestras religiosas de Se­
v i l l a . 

2. En e l n ú m e r o p r imero muestra la Santa las muchas 
ocupaciones con que se ha l l aba , y no menos el cuidado 
c a r i ñ o s o de la salud de l P. Grac ian . El he rmano Descalzo, 
que venia de A l c a l á , la s a c ó de la pena en que la puso la 
s e ñ o r a d o ñ a Juana su madre de Grac ian , e s c r i b i é n d o l a an­
daba n o bueno. L a Santa lo a t r ibuye al temperamento c á ­
l ido de la t i e r ra . 

3. Por caridad procure V. P . , le d i c e , estar lo menos que 
'pudiera en a l c a l á : Lo mismo le e sc r ib í a en la^pasada. Yaba 

dado la Santa , que no ha de estar a l l í ; pero c o m p ó n g a l o 
con el N u n c i o , que no cons i s t í a en el buen Grac ian . Sen­
t e n c i á r o n l e , dice é l m i s m o , en que estuviese en el colegio de 
Alca lá privado de voz y l uga r , por el tiempo que a l Nuncio le 
pareciese. T a m b i é n le a s i g n ó á Pastrana por destino de su 
r e c l u s i ó n , como notamos en varias partes de esta obra. 

í . P e r m a n e c i ó , pues, en Alca lá arreglado á la senten­
c ia ; pero no ocioso, sino leyendo en su Colegio Escr i tura , 
y declarando e l l i b r o de mí s t i c a teo logía de san Dionis io : 
predicando en varias iglesias, y gobernando á tiempos el 
Colegio. 

5. Yerdades , que no d e b í a ser rigurosa r e c l u s i ó n , ó que 
los grandes á qu ien todo es fác i l , le sacaron a l g ú n i n d u l ­
to de l iber tad ; pues en este t i empo , refiere él m i s m o , que 
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p a s ó l lamado de los duques de A l v a á Uzeda , donde estaba 
el Duque en p r i s i ó n por el casamiento del h i j o , y la duque­
sa h a c i é n d o l e C o m p a ñ í a , y quis ie ron consolarse , y c o n ­
fesarse con él . Con que la Santa que esto sabia , q u e r r í a 
t a m b i é n su consuelo y c o n f e s i ó n . 

6. E l jueves que viene , d ice , me par to de aqu ipa ra Sala­
manca. Era aquel jueves á 30 de j u l i o : con que c u m p l i ó 
pun tua lmen te lo que dijo en la pasada y o t ras , que esta-
r ia u n mes en Val lado l id . 

7. Estoy muy contenta de ver como guia nuestro Señor los 
negocios: Sea por siempre alabado. Séa lo por cier to , y a l a ­
b é m o s l e todos , que pasado el i n v i e r n o de tanto p e n a r , 
trajo la p r imavera del placer . Con las palabras graves y 
severas, que dijo el r e y al Nunc io á favor de la v i r t u d , 
hablando su t e s ó n . Con los asistentes , que p i d i ó , y le s e ñ a ­
l a ron , m o d e r ó su enojo. 

8. Hic ie ron vicar io genera l á F r . A n g e l , d á n d o l e una ins ­
t r u c c i ó n en orden á su f acu l t ad , m u y favorable a l p r o ­
greso de la D e s c a l c é z . Fo rmaron aquel excelente parecer 
ó consulta para Roma , in fo rmando la conveniencia y n e ­
cesidad de la e r e c c i ó n de p rov inc ia separada. Todo en fin 
iba viento en popa : con que e s t á b a l a Santa m u y contenta 
como q u i e n d e s p u é s de una peligrosa to rmenta se ve en 
la deseada serenidad. La prudencia del p ío M o n a r c a , la 
paciencia de l a Santa , y las l á g r i m a s de sus hijas a l c a n ­
zaron sin duda de l cielo esta apacible bonanza. 

9. Solo faltaba e l que pudiese h a b l a r , ó escr ibir el padre 
G r a c i a n : pues de esta carta , y otras de aquel t i e m p o , se 
colige no escribia. A lo cual a l u d e , e l decir le a q u í : S í r v a ­
se ya el Señor pueda V. P. hablar s iquiera , porque haya a l ­
g ú n al ivio en tantos trabajos. Como lo que dec í a en l a pasa­
da la discreta P r i o r a , h i ja de madre que no le e s c r i b í a , 
porque no q u e r í a hablar con mudos. De una carta del P. 
Grac ian consta , que por dic iembre de este a ñ o aun no le 
h a b í a n levantado la peni tencia . 

10. En el n ú m e r o segundo dice la Sania con gracia á 
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cerca de esta penitencia .* yo me r io cuando veo que ledieron 
penitencia, para que descansase. A la verdad es descanso no 
e sc r ib i r , en par t icu la r algunas cartas ; con que se re i r i a 
la buena S e ñ o r a con su santa paz , de ve r á Gracian des­
cansando con su peni tencia de no escr ibi r . 

•11. Prosigue: Y nos dejó a c á con el fin de la batalla : Ple­
g u é á Dios veamos la v ic to r ia . Segura e s t á , que en buena 
mano q u e d ó e l b a s t ó n . N i la famosa Jud i t , n i la hermosa 
H é s t e r , n i la va l iente D é b o r a consiguieron j a m á s victorias 
mas gloriosas, que esta valerosa V i r g e n . 

i 1 Concluye su carta d i c i endo : L a madre Pr io ra [ M a r í a 
Bautista) se le encomienda mucho • Dice que hasta que V. P. 
le responda, no quiere escribirle. Confirma lo que queda 
dicho de la peni tencia de Gracian . Ahora falta el mejor 
d i a n a n t e de esta preciosa j oya , pues dice : Mas seso tiene 
que yo. Santa gloriosa , h á g a n o s mas favor que somos hijos 
de la fundadora la madre Teresa , y no de la p r io ra la m a ­
dre Mar ía Bautista. 

13. Bueno es tener hermanas de mucho seso; pero sin 
qui ta r á la madre el s ingular y admirab le con que la do tó 
el c ie lo . ¿ Q u é se d i r á de los hi jos ? ¿ D ó n d e e s t á su decoro 
su r é g i m e n y gobierno ? Que se sujeten á una m u j e r , es tá 
m u y bien , porque lo merece por ser una mu je r ,mas 
que mujer v a r ó n l leno de Dios , adornado de prudencia 
celest ial ; pero que se sujeten á una muje r de menos seso, 
eso menos. Vaya que nadie la c r e e r á , aunque perdone su 
h u m i l d a d . 

1 L Verdad es, que e l seso y capacidad de Mar ía Bautista 
era t a l , que escribe de el la e l padre Gracian le causaba 
a d m i r a c i ó n ve r por una parte la inocencia de paloma en 
su a l m a , y por otra tanta d i s c r e c i ó n y prudencia para las 
cosas de D i o s . y as í a c a e c í a , dice estando ella dándonos m u ­
chos avisos, asi para los negocios de l a Orden , como para las 
fundaciones y otros puntos de o r a c i ó n , volverse la madre Te­
resa á m i son r i éndose , y decirme muy espantada : j J e sús lo 
que sabe esta! Me estoy hecha una boba delante de ella , con-
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fundida de cuan ignorante é inháb i l soy para cosa buena. 
i 5. A ñ a d e Gracian , si se puede a ñ a d i r á t a l d i s c r e c i ó n : 

que eu una o c a s i ó n en las revuel tas que p a d e c i ó la Orden 
n o t i f i c á n d o l a c ie r to despacho , hizo escr ibir sobre la m a r ­
cha al notar io ta l respuesta, que p a s m ó á todos los aboga­
dos de Va l l ado l id . No hay que dudar de la verdad de l p a ­
dre G r a c i a n , n i tampoco que hay mujeres de tal capacidad 
y ta len to , que exceden á muchos hombres : son pocas, pero 
de estas pocas fue una esta g ran h i ja de santa Teresa. 

4 6. Todo e s t á m u y b ien , y todo se cree; menos e l tener 
mas seso que su Madre. Se vuelve á r e p e t i r , ya po rque 
quodpulchrum est, bis , aut ter : ya para dar le el sentido n a ­
tu ra l . Dec ía lo , pues, porque la Santa no dejaba de e sc r i ­
b i r á Gracian , aunque no la r e s p o n d í a : la p r i o r a no gus ­
taba , n i q u e r í a gastar papel en escr ib i r á qu i en sabia no 
podía responder. De que infiere su graciosa lógica : Man 
seso tiene que yo. Ya se sabe, que es consecuencia j o v i a l y 
c a r i ñ o s a : y e n h i l a r estas consecuencias , pod í a e n s e ñ a r 
si logíst ica al mismo A r i s t ó t e l e s santa Teresa. 

C A R T A X X V . 

Al mismo padre fray Gerónimo Gracian de la Madre de Dios. 
Décimaoctava. 

JESUS. 

i . La gracia de l Esp í r i t u Santo sea con m i padre. A m e n . 
Hoy d í a de san Francisco he recibido dos Cartas de V. P. 
con las cuales rae he holgado mucho de saber vaya ade ­
lante la sa lud . P l e g u é á Dios siempre sea a s í , como yo le 
suplico. Del concier to me he holgado m u c h o , porque es 
bueno ; y aunque no fuera tanto, para nosotras no son p l e i ­
tos. 
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2. Yo estoy y a , podemos dec i r , buena , y como mejor , 
y de la flaqueza t a m b i é n lo estoy , que voy tomando a lgu ­
na fuerza ; aunque no oso escr ib i r de m i mano . Poco á po­
co e s t a r é buena , no tenga ya V. P. pena de m i m a l : basta 
la que h a tenido, i O , como me la ha dado que no dijese 
la madre p r io ra en la carta que e s c r i b i ó l a s nuevas de don 
Luis , como estaba ya buena la s e ñ o r a d o ñ a Juana. Nues ­
t r a M a r í a de san Josef se levanta ya , y le falta la c a l e n ­
tu ra , con u n regoci jo , que parece no ha pasado nada, 

3. En lo que toca á l a car ta de Pedro Ahumada , no hay 
que hacer caso : aunque peor p e n s é que fuera. Harto m a l 
fue no e n v i a r lo que le pedian. No se d e f e n d e r á d é l don 
Francisco, si no remite á m í sus negocios: porque es á qu i en 
t iene a l g ú n respeto. Harto se debe perder de aquel la h a ­
cienda , mas como se gane en lo p r i n c i p a l , poco va en ello. 
Ya que estoy m e j o r , no me d a r á n tanta pena las cosas: que 
la enfermedad mucho debe enflaquecer el c o r a z ó n , en es­
pecial á quien le t iene como yo . No piense que me ahoga 
todo. 

4. La carta de Teresica me ha c a í d o m u y en g rac ia , y el 
con t en to , y salud de don Francisco. Dios los tenga de su 
mano. Si Pedro de Ahumada fuere en el cua r t ago , q u é d e ­
se con é l don Francisco , y e n v í e l e en una m u í a de a l q u i ­
l e r : mas es t a n s o t í l , que creo no lo l l e v a r á de a lqui le r . 
E l no le ha menes te r , sino para hacer costa: y a n s í 
se l o diga don Francisco que no ha de tener casa en 
l a Serna , y que a n s í no t iene adonde i r y v e n i r : y 
l l éve l e como mejor p u d i e r e , s in dar le n a d a , n i h a ­
cer le n inguna firma. Díga le , que siempre se le d a r á 
lo que m i hermano le m a n d ó , que eso b i en p r o v e ­
ído queda , y que ahora le d ie ron los de la Serna cien rea­
les por i n t e r c e s i ó n de la p r io ra . No sé como dice no le h a n 
dado nada. Trabajo es este su h u m o r , y esta m i cabeza , 
que aun con no escribir de m i m a n o , no puedo escr ibir á 
Y . P . tan largo como quisiera. Dios leguarde y haga tan San­
t o , como yo le suplico. A esos S e ñ o r e s d é mis encomiendas, 
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y á l a madre pr iora I n é s de J e s ú s . S. Bar­
t o l o m é ( * ) se encomienda e n las oracio-* do s tnBar tolomé. 
n e s d e V . P. y se consuela mucho tenga 
V . P . sa lud . 

5. Mucho q u e r r í a , que se mostrase á s p e r o don Francisco 
con Pedro de Ahumada en dec i r , ¿ q u é por que no se ha 
él conformar con P e r á l v a r e z , para lo que toca al gobierno 
de la hacienda? Y el uno por el otro no hacen nada: porque 
aunque dice Pedro de Ahumada hace a lgo , no hace cosa. 
El lo es menester tomar u n mayordomo , para lo que m a n ­
dó Francisco de Salcedo á las monjas , y para es to: y a n s í 
se p o d r á descuidar algo. 

6. E n n i n g u n a manera muestre tibieza don Francisco á 
Pedro de A h u m a d a , sino toda la gana que t iene (y mas , si 
mas pudiere] de mudar estado: porque no e s t á n ya Jas co­
sas para d i s i m u l a r , como V. P. me d i ce , porque aquel pa­
j ec i l l o lo iba dic iendo , mejor lo d i r á a l l á , y lo sabe b i en 
encarecer. Y a c á me dijo el s e ñ o r l icenciado G o d o y , se lo 
h a b í a dicho e l cor reg idor que habia sido de Avi la , y a q u í 
lo h a n dicho otras personas , y a n s í es ya p ú b l i c o . Lo que 
ha de ser no hay ya para que estar secreto: y como sepan 
que es cierto c a l l a r á n todos. No me parece á mí que e s t á él 
de a r t e , que le h a r á nada al caso. A m í me escribe una c a r ­
ta , que me ha hecho alabar á Dios : el sea con V . P. 

7. Traigo t e m o r , que ese machuelo no ha de ser bueno 
para V . P . , y creo s e r á b i en que se compre uno bueno. Si 
esto es, no f a l t a r á quien le preste d ine ros , y en cobrando 
a c á los e n v i a r é : y vender el cuartago, si esotro lo dejare. 
Solo temo no compre algo que derrueque á m i padre , 
que con ese ( como es c h i q u i l l o ) no se rae da tanto caiga. 
Y tampoco me parece bien que vaya en best ia , que no d e ­
j e a l convento al tomar e l h á b i t o . Vea V . P. en todo lo que 
fuere mejor y deje de ser encogido, que me mata con el lo . 
—Indigna h i ja de V. P. — Teresa de Je sús . 

Lea V. P. á don Francisco esto de Pedro de Ahumada . 
1. Ü 
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M i r e que no conviene sino r e m i t i r l e á m í , que a c á nos 
a v e n d r é m o s . 

NOTAS. 

1. Esta carta e s c r i b i ó la Santa el a ñ o de 80 en Val lado l id 
á donde v o l v i ó , habiendo girado corno b r i l l an te s o l , h a c i e n ­
do á todos bien , é i lus t rando sus conventos de Salamanca, 
M e d i n a , Segovia , y Malagon : que estos á lo menos v i s i t ó , 
desde que e s c r i b i ó la pasada t a m b i é n en Va l l ado l id . 

I . En e l n ú m e r o p r i m e r o dice al padreGrac ian que aquel 
dia 4 de octubre babia recibido dos cartas suyas, con las 
que se h o l g ó m u c h o , por saber de su salud. E n la antece­
dente vimos al V . P. sin poder responder á una , y en esta 
las franquea á pares. R a z ó n era se compensase de l si lencio 
pasado, p a g a n d o á s u buena Madre tantas como le debia. 

3. Luego le alaba por bueno e l concier to de a l g ú n l i t ig io ; 
y aunque no fuese tan bueno , pa ra nosotras, dice , no son 
pleitos A la verdad para nadie son buenos. C i c e r ó n en una 
de sus cartas que e s c r i b i ó á su amigo A t i c o , le persuade se 
aparte de plei tos: porque no hay cosa , le d i ce , mas c o n ­
ven ien te al sosiego y qu ie tud del buen v a r ó n , que v i v i r 
lejos de controversias y pleitos. Son los pleitos di jo u n o , 
a lmuada del diablo : Pulv inar Diavol i . 

í . El empleo pecul ia r de las Carmel i tas , s e g ú n su Regla, 
es velar en con t inua o r a c i ó n , meditando en la l ey del Se ­
ñ o r ; no en las de Jus t in iano: á las que san Bernardo esc r i ­
biendo a l papa Eugenio I I I . l lama cavilaciones y l i t ig ios . 
Di r í a lo e l santo Doctor por su m u l t i t u d : pues con la v a r i e ­
dad de glosas y comentarios son o c a s i ó n de hacer i n t e r m i ­
nables los pleitos. 

5. O b s e r v ó u n curioso que en solas las Pandectas se n u ­
m e r a n nueve m i l c iento y noventa y ocho leyes : en e l Có­
digo cuatro m i l quin ientas y c incuenta y cuat ro : y e n las 
Novelas ciento y sesenta y ocho , que con sus glosas, i n t e r ­
pretaciones, cos tumbres , estatutos y decretos forman u n 
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guar i smo, que apenas hay memor ia n i v ida para decorar ­
lo. 

6. Si á este c ú m u l o se a ñ a d e n las leyes de cada r e i n o , 
como son en E s p a ñ a las que l l a m a n de las siete Partidas , 
d e l Fuero , de T o r o , con sus nuevas recopilaciones y p r a g ­
m á t i c a s , t ienen los abogados dilatado campo para d i v e r t i r 
á los l i t igantes , h a c i é n d o l e s pagar b ien su d i v e r s i ó n , hast­
ia que cansados, y apurados de paciencia y d inero v ienen á 
caer en la cuenta de lo que i n s i n ú a la Santa : que mejor es 
mala c o m p o s i c i ó n , que buena sentencia. 

7. Para obvia r tantas molestias y gastos, decia P l a t ó n 
fuesen las leyes pocasy b r e v í s i m a s . A l mismo in tento per­
s u a d í a S ó c r a t e s a l r e y C i p r o , que estableciera tales leyes, 
que luego cortasen las controversias. El emperador D o m i -
ciano , con ser t an c r u e l , p r o m u l g ó un ed ic to , en que des­
terraba de Roma al que en espacio de u n a ñ o no c o n c l u ­
yese el plei to . El invic to Cár los V . m a n i f e s t ó que nada d e ­
seaba mas , n i seria de su mayor agrado , que h a l l a r u n 
m é t o d o de finalizar luego los plei tos , e n c a r g á n d o l o mucho 
á su h i jo Felipe 11. 

8. Pero á pesar de l g ran C é s a r y sus s e r e n í s i m o s suceso­
res , se ven d u r a r l o s pleitos, no ya ve in te a ñ o s , como c a n ­
tó Mar i a l á G a r g i l i a n o , sino cuarenta,, sesenta , y mas. Re -
sul tando de tan largas d i l a to r i a s , á mas de inumerab les 
perjuicios y gastos, perpetuas discordias, altercaciones , 
odios , inqu ie tudes , r i ñ a s , enemistades, cu idados , fatigas, 
desvelos, m u r m u r a c i o n e s , detracciones: y en suma u n t o -
t a l dispendio de hac i enda , cuerpo y a lma. Pues b i e n , y mas 
que b ien , dice santa Teresa que n o son pleitos para sus 
hijas. 

9. En e l n ú m e r o segundo d i c e : que y a va tomando a lgu ­
na fuerza; aunque no osa escr ibir de su mano. A q u í v e ­
mos otro juego de Dios, para adorar sus altos ju ic ios . Guan­
do la Santa podia e s c r i b i r , no podia responder Gracian. ; 
ahora que la escribe Grac i an , la Santa se hal la impedida 
para responder. 
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10. P r o c e d í a este penoso impedimento de una grave 

enfermedad ,qLie p a d e c i ó la Santa aquel a ñ o que l l amaron 
del catarro u n i v e r s a l , que fatigó estos r e i n o s : y n o t ó el 
padre Gracian , que desde esta enfe rmedad , q u e d ó tan 
mudada y flaca , que p a r e c í a ya de edad ; porque antes , 
aunque sus enfermedades e ran cont inuas tenia tan buen 
sujeto y semblante , que p a r e c í a m u y mas moza. 

i 1 . Don L u í s , que menciona era sin duda don Luis 
Gracian , que m u r i ó de pocos a ñ o s : b i en que consumado 
en breve , l l e n ó muchos t i empos , prevenido del S e ñ o r p a ­
ra su ú l t i m o acierto. Con las nuevas de este cabal lero q u e ­
r í a saber l a Santa la m e j o r í a de su madre d o ñ a Juana á 
qu i en t a m b i é n c o g e r í a el r amo molesto del con tag io , como 
á s u hija Mar ía de san Josef, de q u i e n d i ce : estaba a l i v i a ­

da , y t an alegre como si nada hub ie r a pasado. 

12. E n e l n ú m e r o tercero hab la la Santa de su he rmano 
Pedro de Ahumada , valeroso soldado en la conquista de l 
P e r ú , que vo lv iendo á E s p a ñ a á solici tar premio de sus ser­
v ic ios , m u r i ó e n Av i l a , para i r á r ec ib i r lo a l c í e lo . A b u n ­
daba , como parece de esta y otras car tas , de h u m o r m e -

l a n c ó l i c o , que le s i rv ió de har to ejercicio 
para si y para sus hermanos, ü p p r o b n u m 

Medicorum, et flagelhm in f i rmorum l l a m a n con r a z ó n á es­
te v i l h u m o r , porque á la v e r d a d , con su must ia t e r q u e ­
dad azota á los enfermos, y se b u r l a de la d i f icul tad de los 
m é d i c o s . 

13. Manifiesta la Santa e n este n ú m e r o la diferencia de 
v a l o r , que se t iene en salud , y e n la en fe rmedad , dec la­
r ando lo que esta acobarda el c o r a z ó n ; dando á entender 
no l o tenia p e q u e ñ o . Hoy se confirma patente esta verdad : 
pues los que hemos tenido la d icha de venerar su seráf ico 
c o r a z ó n , hemos visto y admirado su preciosa magn i tud . 
Sin duda se verifica en esta prodigiosa V i rgen lo que dice 
de S a l o m ó n el l i b r o tercero de los Reyes. Dióle el S e ñ o r 

mucha s a b i d u r í a y g ran prudencia , y una 
6. Reg. 4. 29. l a t i t u d de c o r a z ó n como la anchura de la 
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M a r : E t l aMudinem c o r á i s , quasi arenam, quoe est i n l i t tore 
mar i s . 

H . Bien se deja i n f e r i r la grandeza d e l c o r a z ó n de l a 
Santa de lo que en él registra la vista : v iendo en él con 
p r iv i l eg io s i n g u l a r var ias I m á g e n e s de Cristo S e ñ o r nues ­
t ro , de su S a n t í s i m a m a d r e , y de la misma Santa , que se 
deja ver á sus devotos en su nii&mo c o r a z ó n como en espejo 
celestial , 

15. No menos se colige la grandeza admirab le de su c o ­
r a z ó n , de sus nobles y grandiosos peusa- ^ ^ 
mientes . Salen los pensamientos de fuen­
te del c o r a z ó n , como dijo su Majestad: pues mida el que 
pudiere l a grandeza de los nobil isimos pensamientos de 
santa Teresa , y v e r á si t uvo grande c o r a z ó n . 

16. La v e n e r a b l e , y sencil la h e r m a n a E s t e f a n í a de los» 
A p ó s t o l e s , deponiendo e n la I n f o r m a c i ó n de esta casa de 
Val ladol id , d i j o : Que echó de ver en la Santa un valorado, 
que en cuerpo y alma se manifestaba, con que e m p r e n d í a todo 
cuanto leparecia conveniente para el servicio de Dios , por d i ­
ficultoso que fuese. Lo cierto es , que mejor se puede decir 
de santa Teresa l o que los otros embajadores d i je ron de 
Ale jandro Magno , al ver su v a l o r : Que á tener el cuerpo á 
medida de su á n i m o y c o r a z ó n , no. cupiera e n l o d o e l m u n i ­
do. 

17. Infante t ierno era todo el va lo r de A l e j a n d r o , c o m ­
parado con el que respiraba el c o r a z ó n de santa Teresa , , 
como lo pub l i can sus animosas h a z a ñ a s y 
gloriosas v i c to r i a s . El padre R a n z ó n , i lus - g - f f "2 ' Serm" 8' 
t re J e s u í t a , ponderando la grandeza de 
este a d m i r a b l e - c o r a z ó n de su aficionada santa T é r e s a , d i ­
ce que no cabria donde c a b í a n todoslo&corazones del m u n - -
do , a l ver que aun d i fun to rompe los cristales su a l iento . 

18. En e l n ú m e r o cuatro habla de l viaje que in tentaba 
su sobrino don Francisco á tomar el santo h á b i t o . Qu ie re 
generosa l l eve caballo para que quede en el c o n v e n t o ; 
aunque teme prudente se la juegue Pedro de A h u m a d a t 
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para valerse de él en la a d m i n i s t r a c i ó n de la hacienda que 
dejaba don Franc isco : ¡ graciosa contienda de hermanos ! 

19. Ya se la podia jugar á la Santa e l buen Pedro ; pero 
á no ganarla por la m a n o , le tenia b ien entendido el juego. 
Lo peor es, que ambos l l eva ron c o d i l l o ; porque don F r a n ­
cisco sa l ió coa e l caba l lo , v o l v i é n d o s e antes de tomar el 
h á b i t o , como en la carta siguiente escribe la Santa con sen­
t imien to . 

20. E n el n ú m e r o qu in to es de no ta r , que el S e ñ o r L o ­
renzo de Cepeda habla nombrado en su testamento por t u ­
tor y curador de sus hijos , antes de haberle conoc ido , á 
P e r á l v a r e z C i m b r ó n . Era este cabal lero su p r i m o h e r m a n o , 
h i jo del s e ñ o r Francisco A l varez de Cepeda su t io , y de d o ­
ñ a M a r í a Aumada. Fue soldado , y se h a l l ó en las guerras 
de A l e m a n i a con e l Lantgrave . 

2 1 . C o n o c i é n d o l e el testador d e s p u é s d e f í r m a d o su tes­
tamento : y en é l u n genio mas inc l inado á las a r m a s , que 
al cuidado de la hacienda , dice con mucha c o r t e s í a en c o -
d ic i lo p a r t i c u l a r : Qwe/)or conocer las muchas ocupaciones 
del señor P e r á l v a r e z Cimbrón su p r i m o , le escusa de lo que 
por su testamento lo hab í a suplicado. 

%%. Con este mot ivo d e b i ó en t r a r Pedro de Ahumada en 
e l cuidado de los h u é r f a n o s y hacienda. De cuyo gobierno 
no se muestra m u y satisfecha la Santa , que como albacea 
debia c u i d a r ; y desea se conformen ambos p r imos , porque 
no descuiden el uno por e l o t r o , n i p a d é z c a n l o s bienes el 
dispendio que acarrea la opos ic ión de genios y pareceres. 

23. En el n ú m e r o sexto insiste en que diga ya su sobrino 
abier tamente su r e s o l u c i ó n de ser religioso , pues era ya 
p ú b l i c o , por los muchos que lo d e c í a n , siendo uno de ellos 
u n pa j ec i l l o : que estos io que oyen en casa presto lo p a r ­
l a n fue ra . 

24. E n el n ú m e r o s é p t i m o , quiere la Sania que e l padre 
ü r a c i a n compre c a b a l l e r í a de aguante , saliendo á pagar la , 
aunque no tuviese u n m a r a v e d í . San Anton io de Padua s i n ­
d icó con igua l zelo que r a z ó n a l segundo genera l de su 
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Rel ig ión ; usaba de cabal lo, propio decapi tan genera l . Era ­
lo Fr . Elias , pero de la I n f a n t e r í a de Cr i s to , no de la m i l i ­
cia del m u n d o ; por lo con t ra r io santa Teresa persuade á 
este V. P. que use de c a b a l l e r í a mejor , porque tenia m u ­
cho que andar con las comisiones, que le delegaba e l p a ­
dre v icar io f ray Angel . 

25. D e s p u é s se le ofrecieron tan largos v ia jes , cuando 
v ino el b reve de la s e p a r a c i ó n , que apenas se puede creer , 
como en tan corto t iempo los pudo andar . Acaso con luz 
superior p r e v e n í a estas ocasiones la Santa : pues no nos p e r ­
suadimos la pareciese m a l la bestia por h u m i l d e ó peque­
ñ a . 

26. A lo menos se consuela con que no l a d a r á tanto c u i ­
dado caiga del machue lo , porque seria menor e l golpe. 
Es mucha ve rdad ; que siempre lo da m a y o r e l que cae de 
mas al to. Esta conveniencia , en t re otras de R e l i g i ó n , t i e ­
nen las c a b a l l e r í a s humi ldes . A lo que a l u d í a u n filósofo ea 
decir á otro , amigo de andar á caballo : que é l mas q u e r í a 
andar con lodo en los pies , que con las 

manos en la cabeza. En otra carta r e p a r ó n^n4:2"Carta46' 
la Santa e l uso de m u í a s en susDescalzos: 
pero all í las r e p r o b ó con aparejos curiosos á los mocitos : 
que si pueden , deben andar á p i ó , y si no en c a b a l l e r í a s y 
aparejos h u m i l d e s , como lo tiene ya establecido para todos 
por l e y la Re l ig ión . 

27. A l fin echa la Santa una preciosa clave á su c a r t a : 
pues d ic iendo al padre Gracian haga lo que mejor le p a ­
rezca , en todo cuan to le ha escrito , conc luye : Y déjese 
de ser encogido , que me mata con ello. Presto comenzaron 
los Carmelitas á ser encogidos; pero su Madre los quiso d i ­
la tar con aquella gal larda santidad , que la dió el cielo. A 
este in tento escribiendo a l g r a n padre f r ay N i c o l á s la car­
ta X V I I I . del t o m . 2. en el n ú m e r o 2. le dice : iVo se haga 
mogigato. 

28. A lgún fundamento t ienen en estas palabras los que 
á sus Desca lzoá mas agradables ó convenibles , l l aman b i -



2 \ t CARTAS DE LA SANTA MADRE 
jos de san ta Teresa: pues dice á Grac i an , que su encogimien­
to la mata. Tiene gran for tuna de estarse a l l á en la g lor ia , 
q u e á estar por a c á , otros la m a t a r í a n mas que Gracian. 
Pues como se ha acabado de d e c i r , aun muer to ó difunto 
su g ran c o r a z ó n no admite apreturas n i encogimientos. 

29. Si se ha de decir la v e r d a d , no todo encogimiento es 
v i r t u d , n i toda sol tura es v ic io . Mucho pende de l n a t u r a l , 
y no se ha de canonizar el h u m o r , sino la santidad. T a m ­
b i é n hay sus H e r á c l i t o s , y D e m ó c r i t o s en e l c a t á l o g o de 
los Santos. 

30. Santa Teresa, y san Juan de la Cruz iban a l cielo por 
e l camino de san Vicente F e r r e r , y san Luis Bel t ran . Por­
que quiere Dios ponernos diferentes ejemplares en el cami ­
n o de la v i r t u d . Aque l s e r á mas Santo que tuv ie re mas h u ­
m i l d a d y ca r idad ; pero con todo , no se puede negar , que 
luce mas la gracia en á n i m o s generosos y corazones d i l a t a ­
dos, que en los encogidos. 

3 1 . E l ias , y E l í s eo o b r a r o n dos prodigios m u y semejan­
tes, en resuci tar cada uno á su di funto . El prodigio de Elias 
aplaude mucho el E s p í r i t u Santo , e l de El íseo no tanto. M u -

~. . chas razones pudo haber de diferencia; 
3. Reg.17.21.4- . S m- i u 

Reg. 4. 34, pero loquesabemos es, que Elias al obrar 
el mi lagro se d i l a tó : Expand i t se. E l í s eo p o r 

l o c o n t r a r í o se e n c o g i ó : I n c u r v a v ü se. 
32. E n cuya misteriosa diferencia vemos que hasta el 

mismo Dios celebra con grandes elogios a l que se d i l a tó ge­
neroso por e l b ien y consuelo del p r ó j i m o , s in que se l l e ­
ve esos aplausos el encogido: Sic amplificatus est El ias i n 
mirabi l ibus suis. En fin, t ienen l o s C a r m e l í t a s p o r ejemplares 
d o m é s t i c o s á El ias , y E l í s e o , y toman unos á Elias por mo-

E ,ii 4 /. ^e^0' como 0*ros ^ El í seo . Ambos fueron 
<C1' • , ' s a n t í s i m o s , y á c u a l q u i e r a que tomen por 

e j empla r , h a r á n unos Carmeli tas de p r imor . 
33. Pero es de oro a l in ten to la doct r ina q u e d a la San­

ta a l c a p í t u l o 41 de su Camino de pe r f ecc ión , que esc r ib ió 
como diez y ocho a ñ o s antes que e s t a c a r í a . Allí dice á sus 
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hijas ( entonces no tenia hijos ) que teniendo recta i n t e n ­
c i ó n , y sana voluntad sean agradables , y conversables con 
las gentes , para hacer apacible y no desabrida la v i r t u d . 
Que si dan en apretura y encogimiento s e r á n buenas para 
s í ; pero no l l e v a r á n muchas almas á D i o s . E n f in , que sean 
t a l e s , que cuantos las t ra ten amen su c o n v e r s a c i ó n , y 
manera de v i v i r . Doctr ina propia de una santa Teresa, que 
d e s p u é s r e p i t i ó , casi con las mismas palabras , para u t i l i ­
dad c o m ú n l a du l zu ra de san Francisco de Sales. 

C A R T A X X V I . 

.VI mismo padre fray Gerónimo G r a d a n de la Madre de Dios. 
Décimanona. 

JESUS. 

1. La gracia de l Esp í r i tu Santo sea con V . P. No va esta 
de m i l e t r a , porque be escrito hoy á Avi la m u c h o , y t e n ­
go cansada la cabeza : y aye r á V . P. por la v ía de l a s e ñ o ­
ra d o ñ a Juana de An t i sco , y antes h a b í a escrito otra por 
esta v í a bien larga. P l e g u é á Dios haya llegado mejor a l l á , 
que a c á las de V. P. ( si las ha escrito que estoy con har to 
cuidado hasta saber si l l egó bueno. Esta escribo ahora , para 
que se sepa , que hay correo para este l u g a r desde ese, y 
no me deje de escr ibir con é l . Estoy buena g lor iá á D i o s : 
y á la hermana M a r í a de san Josef t a m b i é n le h a n faltado 
las calenturas . 

2. L o que decia en la de ayer es la historia de don F r a n ­
cisco, que nos tiene espantadas á todas. No parece , sino 
que le han deshecho , y tornado á hacer . Gomo anda con 
sus par ientes , no me espanto: mas e s p á n t a m e , c ó m o de­
ja Dios a n s í una c r i a tu ra que le deseaba se rv i r . Grandes 
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son sus juic ios . Harta l á s t i m a me ha hecho ver le . Es tá gran 
negociador de su hacienda , y amigo de ella , con tanto 
miedo de t r a t a r Descalzos, n i Descalzas, que no creo nos 
q u e r r í a v e r , y á m í la p r imera . Dicen que d i c e , que h á 
miedo , que le ha de to rnar el deseo que tenia . En esto se 
ve l a gran t e n t a c i ó n , 

3. Suplico á V . P. le encomiende á Dios, y le haga l á s ­
t ima . Trata de casarse : mas no fuera de A v i l a . E l lo s e r á 
harto pobre , porque no le falten duelos. Harta o c a s i ó n de­
bía ser dejarle solo tan presto V. P. y el padre Nico lao : y 
aquella casa de Pastrana no debe estar codiciosa. A mi 
parecer se me ha qui tado una gran carga. 

4. Lo de la capil la torna ahora á a n d a r , que a y e r m e 
esc r ib ió el padre fray A n g e l sobre el lo. Todo me tiene ha r ­
to cansada. El nunca ha ido á Madr id , que viene ahora á San 
Pablo d é l a Moraleja. D i c e , que le ha enviado e l genera l 
las actas de l C a p í t u l o . El padre fray Pedro Fernandez no 
es m u e r t o ; e s t á m u y malo. Acá e s t á n las mas buenas 
y con deseo de saber de V. P. y la secretaria le besa las m a ­
nos , y la madre I n é s de J e s ú s . 

5. Porque pienso que le d a r á a l g ú n cuidado lo quese pa­
gó a l l icenciado G o d o y , sepa, que d i orden para que pa­
reciese habia sido pres tado; y a n s í se d e s c o n t ó en lo 
que él me d e b í a , que era mas que esto. Porque es d e s p u é s 
de mai t ines , y v í s p e r a de nuestra S e ñ o r a de la Presenta­
c ión ( diasque no se me o l v i d a r á ; porque fue en este el 
rebate de cuando V . P. p r e s e n t ó e l breve en e l C á r m e n de 
a h í ). Dios le g u a r d e , y le haga tan santo como yo le su ­
plico. A m e n . — Indigna sierva y hi ja de V . P. — Teresa de 
Jesús . 

6. Quiera Dios vaya ya esta le tra para leerse, s e g ú n con 
la priesa que se ha escrito. Har to desasosegado e s t á este 
Francisco, y he sabido tiene mucho m a l de e s t ó m a g o y ca­
beza, y flaqueza e n el c o r a z ó n . Harta merced me hizo Dios 
de que no tomase el h á b i t o . Blucho ha dicho en A v i l a de 



TERESA DE JESUS. 315 
que nadie le hacia fuerza. Yo le digo , m i Padre , que siem­
pre t emí lo que ahora veo. No sé que me t ra ia , que he des­
cansado de no tener cuenta con é l : aunque en e l casamien­
to d ice , no s a l d r á de lo que yo quisiere. Mas he miedo 
t e n d r á poco con ten to ; y a n s í , s i no fuera porque no pa­
reciera enojo de lo hecho , lo dejara del todo. Si v ie ra V. P. 
las car tas , que desde Alca lá y Pastrana me e s c r i b i ó , se 
espantara con el contento y priesa que me dec ia , p r o c u ­
rase le diesen el h á b i t o . Brava t e n t a c i ó n le d e b i ó d a r : a u n ­
que en cosas de esas no le h a b l é , que é l s e n t í a m u c h o , y 
estaba su pariente presente. Debe estar t a m b i é n cor r ido . 
Dios le remedie , y á Y. P. guarde. A m i parecer , con los 
santos fuera santo. Espero en Dios se ha de sa lvar , que 
temor tiene de ofenderle . 

7. La c o m p a ñ e r a de V. P. San B a r t o l o m é se le e n c o m i e n ­
da m u c h o ; y t iene ha r to cuidado y deseo de saber como 
le ha ido á V. P. po r esos caminos , y sin nosotras : que a c á 
nos va tan ma l sin V. P. que parece hemos quedado en de­
sierto. La he rmana Casilda de la C o n c e p c i ó n se encomien­
da á V . P. Nuestro S e ñ o r nos guarde á V . P. y nos le deje 
ver presto , Padre m í o , porque no se canse, no le digo 
mas. — Ind igna subdita de V . P. — Ana de San B a r t o l o m é . 

En sabiendo V P, algo de l b u e n fray B a r t o l o m é de J e s ú s , 
me lo haga saber, que me d a r á mucho consuelo. 

NOTAS. 

1. Esc r ib ió la Santa esta carta como las dos anteceden­
tes , en Val ladol id e l a ñ o de 80 , á 20 de nov iembre . Estaba 
el padre G r a d a n en S e v i l l a , á donde l l egó pocos d í a s antes 
á cu idar de su casa de los Remedios, que le eligió por su 
prelado á 19 de febrero : y c o n f i r m ó su e l e c c i ó n en Sala­
manca el padre Vicar io general nuestro padre fray Angel 
á 10 de marzo. No pudo l legar hasta d icho t i e m p o , d e t e n i -
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do de mayores urgencias de la familia ; por cuyo bien a n ­
daba a c o m p a ñ a n d o al Vicar io g e n e r a l , y entendiendo en 
va r i a s comisiones, que le delego para los mas de los c o n ­
ventos . 

2. Poco antes que llegase á Sevi l la , se habla esparcido 
e n aquel la Babi lonia a n d a l u z , que le habla hecho quemar 
e l Nunc io e n M a d r i d . C r e y é r o n l o algunas personas ( n o tal 
vez por inocentes) con ta l segur idad, que ocho dias antes 
unas s e ñ o r a s a f i rmaban á otras sus amigas que le de fen ­
d í a n , que m o s t r a r í a n u n papel de sus cenizas. Se podia 
p r e g u n t a r : 6si los que env ia ron de Madr id á Sevilla aque­
llas cenizas , y las s e ñ o r a s que las g u a r d a b a n , las t e n í a n 
por re l iqu ias? 

3. El lo es , que a s í vue lan en papel las f á b u l a s , a s í es­
parce e l aire de la p a s i ó n semejantes cenizas. P r e d i c ó á 
otro día de su llegada Grac ian en la parroquia donde p a s ó 
la con t i enda , ensuciando esta el Templo de Dios con las 
cenizas fabulosas; y cuando lo supieron sus apasionadas, 
e n v i a r o n á convidar á las o t r a s , que viniesen á ver u n 
g r a n m i l a g r o , que era o í r predicar a l que h a b í a quemado 
el Nunc io . 

4. En el n ú m e r o p r i m e r o consta , que por estar fatigada 
la Santa e sc r ib ió la carta su secretaria por mi lagro , la v e ­
nerable Ana de san B a r t o l o m é , que en el n ú m . 3. e n v í a 
atentas memorias a l Padre Grac ian ,como en el 7. u n c a r i ­
ñ o s o recado de su religiosa g ra t i t ud . 

5. En el segundo. L a historia de don Francisco era , h a ­
ber ido á tomar nuestro santo h á b i t o su sobrino á Pastra-
na , s e g ú n parece del n ú m . 3. en c o m p a ñ í a del padre G r a ­
cian ; pero este , l lamado de otros cuidados, d e b i ó de par ­
t i r luego con el padre Dor ia , que era p r io r de aquel la casa, 
dejando al pre tendiente en v í s p e r a s de tomar e l h á b i t o , 
ó p r o b á n d o s e algunos d í a s en la vida que h a b í a de abra­
zar. En fin . se resf r ió en la v o c a c i ó n f a l t á n d o l e los conse­
jeros ; aunque lo que mas falta le hizo fue el p r imer fervor. 

6. Pudo t a m b i é n la casa pobre de Pastrana , cuya v ¡ -
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vienda era en aquellos p r inc ip ios cuevas ó s u b t e r r á n e o s , 
hacer temer á la c a r n e , aunque t e n í a - g ^ 
sangre de santa Teresa. El ot ro mancebo 
de l Evangel io que r e s o l v i ó seguir á Christo , luego que o y ó 
no tenia su Majestad donde r e c l i n a r l a cabeza, se vo lv ió 
t r i s te : porque no todos consiguen la eficaz v o c a c i ó n de se­
gu i r l e t an pobre . 

7. Dejada , pues, aquel la g r a n pobreza , se d ió don F ran ­
cisco con d e m a s í a a l m u n d o : y á eso ayudaban los p a r i e n ­
tes. No era con c l a r o pecado ; pero si con c lara impe r f ec ­
c i ó n , Temia t ra tar á los Descalzos, y mas á su santa Tia , 
porque no le vo lv i e ran la v o c a c i ó n . 

8. Temia e l í l aco caba l le ro , como soldado cobarde, que 
h u y ó al ver las t r incheras ó aparatos de la guer ra , y teme 
lo vue lvan a l s i t io , ó c a m p a ñ a . Pero a s í f u e , es y s e r á e l 
m u n d o , que tiene por e n g a ñ o la luz del c ie lo , haciendo 
á sus seguidores temer lo que d e b í a n so l i c i t a r , h u i r l o que 
d e b í a n buscar , buscando, y sol ici tando lo que d e b í a n 
h u i r , y temer . Bien dice l a Santa: i f o esío se v e l a g ran 
t en tac ión . 

9. En e l n ú m e r o tercero dice , que t ra taba de casarse , 
a ñ a d i e n d o : E l lo s e r á harto pobre. Parece anunc io p r o f é t i -
c o : pues como queda dicho en otras car tas , c a s ó con una 
s e ñ o r a no t an r ica como noble : de modo , que para su r e ­
medio hubo de v o l v e r á las Indias solo, y m u r i ó s in suce­
s ión en l a c iudad de Q u i t o , con que v iv ió y m u r i ó har to 
pobre . 

10. Quien h u y e de l a pobreza v o l u n t a r i a , viene á dar 
por lo regu la r e n la pobreza necesaria Gomo e l que h u y e 
de una c r u z , v iene á dar en otra mayor . A buen seguro, 
que sí este cabal lero hub ie ra perserverado en su v o c a c i ó n , 
hub i e r a conseguido el cielo con menos t r aba jo , y mas 
quie tud . Diga el mundo lo que qu i s i e r e , la verdad es, que 

• con menos trabajos van a l ; c í e lo los religiosos que los se­
glares. Estos h u y e n la v ida religiosa por á s p e r a , y la pa ­
san en e l siglo mas trabajosa. 

í. 13 
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U . ¿ P e r o q u é d i r é m o s de la m u e r t e ? En la mner te q u i ­

sieran haber sido religiosos los que en la v ida h u y e r o n de 
los religiosos. P iden u n h á b i t o a l m o r i r , los que h u y e r o n 
del h á b i t o a l v i v i r : semejantes á aquel F i l ó s o f o , que p r e ­
guntado : ¿ c u á l q u e r í a ser , C r e s o , ó S ó c r a t e s ? R e s p o n d i ó , 
que en la v ida Creso, en la muer te S ó c r a t e s . O como el 
otro P r í n c i p e hereje que d e c í a : q u e r í a v i v i r con los C a l v i ­
nistas; p é r o m o r i r con los Ca tó l i cos . Todos los que h a n s í -
do en la vida N e r ó n , qu i s i e ran en la muer te haber sido un 
C a t ó n . 

12. Es cierto que muchos seglares , hasta reyes y p r í n ­
cipes h a n muer to , d i c i e n d o : O q u i é n h u b i e r a sido u n p o ­
bre religioso , ó u n por te ro de u n convento . Pero n i n g ú n 
religioso ha acabado , d i c i e n d o : O q u i é n h u b i e r a sido r e y , 
p r í n c i p e , n i seglar, 

43. E n e l n ú m e r o c u a r t o , d e s p u é s de hab la r de la c a ­
p i l l a , que m a n d ó hace r su h e r m a n o el s e ñ o r Lorenzo de 
Cepeda para su en t ie r ro en la Iglesia de san Josef de 

A v i l a , de l padre v ica r io g e n e r a l , y de las 
Hist. Ub. 5. cap. Actas que e n v i a b a n , dice : E l padre fray 

Pedro Fernandez no es muerto. Si no h a b í a 
muer to cuando lo e s c r i b í a la Santa, m u r i ó presto i pues á 
26 de nov iembre ( en e l mi smo d í a en que p a s ó á mejor 
v ida d o ñ a Margar i t a de A u s t r i a , r e ina de E s p a ñ a , r e c i b i ó 
el Rey l a sensible not ic ia de l a m u e r t e de aquel Domin ico 
ins igne. 

14. Estaba s e ñ a l a d o para pres id i r e l C a p í t u l o de separa­
c i ó n : por cuya causa v ino d é Sevil la Grac ian con celeri--
dad á Salamanca e n su busca , pero h a l l á n d o l e en los ú l ­
t imos a l ientos , solo s i rv ió su acelerada venida para n o t i ­
c ia r le e l b u e n estado de la r e f o r m a , y agradecerle los 
muchos favores , que le m e r e c i ó á su a p o s t ó l i c o zelo. 

15. E n e l n ú m e r o q u i n t o t r a t a de l conc ie r to , ó buena 
c o m p o s i c i ó n , que hizo con el l icenciado Godoy sobre a l g u ­
na r e l iqu ia de l m o n j í o de su hi ja , de qu ien h a b l ó en la 
car ta XX11I. n . 6. 
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Í 6 . Dice en su fecha mis ter iosa , que no se o l v i d a r á del 
dia de la P r e s e n t a c i ó n de nuestra S e ñ o r a : porque fue en 
este e l rebate de cuando el padreGrac ian p r e s e n t ó el b re ­
ve de su visita en el Carmen de Sevil la . Conf i rman estas 
c l á u s u l a s lo que queda notado en la car ta X X I . n ú m e ­
ro 25. 

17. Es así que el padre Gracian por d e v o c i ó n especial , 
que tenia á esta t ie rna fiesta, quiso en su dia i n t i m a r su 
c o m i s i ó n , para dar feliz pr inc ip io á su empleo , bajo el a m ­
paro de l a soberana Madre de Dios. R e ­
su l tó de la novedad e l rebate que i n s i n ú a 43H¿sVÍb'3' CaP' 
la Santa: del rebate su p e n a , que t e m p l ó 
su fiel Esposo con dulce y amorosa r e p r e h e n s i ó n , como se 
dijo en las notas á la carta ci tada. 

18. En el n ú m e r o sexto que es posdata , vue lve á t ra ta r 
de su sobrino don Francisco , que dice p a d e c í a m a l de es­
t ó m a g o y cabeza , con flaqueza de c o r a z ó n . Pueden se rv i r 
de disculpas á su inconstancia en la v o c a c i ó n : aunque esta 
siempre se o r ig ina de flaquera de c o r a z ó n . En fin, basta 
que las note su santa T í a , para que se tenga su r e v e r s i ó n 
por una re t i rada honrada . 

16. Tenia de bueno e l decir l a verdad , de que no le h i ­
c ie ron v io lencia para t omar el h á b i t o . El j u z g a r y pub l i ca r 
lo cont rar io , es una de las comunes ca lumnias con que 
baldona la i n c o n s i d e r a c i ó n de algunos á l a s re l igiones sa­
gradas. 

20. Estas á nadie necesitan en p a r t i c u l a r : porque la 
Providencia de Dios cuida de sur t i r las de sugetos c o n v e ­
nientes en sus t iempos oportunos. A nadie v io len tan para 
que en t r en , n i entrados para que dejen de salir ; antes 
siempre que quisieren les a b r i r á n las puertas para que 
usen de su l i b r e y espontanea v o l u n t a d , durante e l a ñ o de 
a p r o b a c i ó n . 

2 1 . A m i parecer , d ice , con lossanctos fuera santo. E l real 
profeta Dav id era de l mismo parecer, CMW PGAL ^ 
santo sanctns eris. Por lo general tales 
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somos, cuales son las escuelas que cursamos. No h a y me­
dio mas eficaz para aficionarse á l a v i r t u d , que conversar 

con los virtuosos. No aprovecha tanto para 
cap".1?. 5' deIra ' la salud c o r p o r a l , decia S é n e c a , la t e m ­

plada R e l i g i ó n , n i el cielo sa ludab le , co ­
mo para fortalecer e l á n i m o flaco la c o n v e r s a c i ó n de los 
mejores . 

22. San Gregor io sobre aquellas palabras de E z e q u i e l : 
Aspectus eorum quasi carbonum ignis a r -

Ezlch '̂ '111 C 1 dentium, dice , que los santos son ascuas 
de fuego encend ido : porque acaloran , y 

encienden en e l amor de la pa t r i a celestial á los que t r a ­
tan , 

23. San G e r ó n i m o decia á N e p o c i a n o : ¿ quieres saber 
c u á l es e l h o m b r e ? Pues repara con q u i é n e s t ra ta f a m i ­
l i a r m e n t e : porque ta l es cada u n o , cua l fuere aque l con 
q u i e n conversa de con t inuo : ¿ Vis nosce hominem ? Atiende 
quorum fami l i a r i t a t e assuescat: tal is quisque censetur , qua-
lis quocum versatur. 

24. E n fin , c o n f i r m ó este su acertado parecer la s e r á ­
fica Doctora , cuando en el l i b r o de su Yida , como u n D a ­
v i d , Gregor io y G e r ó n i m o , di jo : Una c o m p a ñ í a santa s e r á 
poderosa pa ra hacernos santos, s i estamos con ellos muchos 
dias. 

25. Concluye el asunto de su sobrino d ic iendo : Espero 
en Dios se ha de sa lvar , que temor tiene de ofenderle. Este 
santo temor es e l mejor presagio de la s a l v a c i ó n . ¿ Desea 
a lguno tene r el feliz anuncio de su s a l v a c i ó n ? Pues vea si 
v ive con e l santo temor de Dios^porque esees el presagio mas 
seguro, y e lque se puede y debe p rocura r s in pel igro. T a m ­
bién pudolaSanta anunc i a r la s a l v a c i ó n de su sobrino con 
l u z p r o f é t i c a , pues l a tuvo m u y especial, como l e g í t i m a he­
redera de l e s p í r i t u de Elias. 

26. En sus informaciones depone d o ñ a Orofrisa , con 
q u i e n c a s ó don Franc i sco , haber o ído á este , que á su p a ­
dre y á él dijo la Santa, que d e s e á n d o l o s ver cuando esta-
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ban en Indias , l a l l evó Dios en e s p í r i t u á la ciudad de Q u i ­
to , y los vio sentados al fuego, y al mismo don Francisco e n 
los brazos de la a m a , y á o t ro b e r m a n o suyo allí j u n t o , y 
que o y ó palabras s e ñ a l a d a s , que ent re mar ido y m u j e r 
pasaron: y e c h á n d o l e s la b e n d i c i ó n , se d e s p i d i ó de ellos. 

27. Es mucho de adorar l a suma d i g n a c i ó n del S e ñ o r 
que la hizo t a l favor , por n o p r i v a r l a de aque l gusto. Pero 
no es mucho de e x t r a ñ a r , que qu i en fue á Quito á echarle 
la b e n d i c i ó n cuando n i ñ o , volviese a l l á á asistirle en su 
m u e r t e , para que se lograse su esperanza , y se c u m p l i e ­
se su p r o f e c í a . 

28. El n ú m e r o s é p t i m o es otra posdata de par te de l a 
secretaria la V. A n a : p luma lamas parecida á la de la San ­
ta entre todas sus hi jas. Tes tando aprobadas sus v i r tudes 
en grado h e r ó i c o , b ien puede estar j u n t o á su Madre es­
cr i ta y en persona ; b ien que l a contemplamos en el cielo 
c o m p a ñ e r a de su gloria , como lo fue de sus penas en la 
t i e r r a . 

C A R T A X X V I L 

Al mismo padre fray Gerónimo G r a d a n de la Madre de Dios. 
Vigésima. 

JESUS. 

1. La gracia de l E s p í r i t u Santo sea con V . P. En quedar 
f ray Gabr ie l en l a Roda, ya l o he escrito á V . R. Creo i m p o r ­
ta mucho á aquel la casa de las monjas. Hales comprado 
o t r a , d icen que m u y b u e n a , en medio del pueblo. Estoy 
con cuidado , que creo n i t i e n e vis tas , n i campo. I n f ó r m e s e 
V . R. d e l , como de suyo , y m u é s t r e l e gracia que es b u e n 
h o m b r e , y t iene buenas cosas; y si a lguna desgracia t i ene 
con V . R. creo son zelos de que quiere á otros mas. 
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2. T a m b i é n se me ha ofrecido, que si V . R. quedare por 

p r o v i n c i a l , p rocure sea su c o m p a ñ e r o el padre N ico l ao , que 
i m p o r t a r á mucho para estos pr inc ip ios andar j un tos ; a u n ­
que esto no lo digo á el comisario. Porque como es tan e n ­
fermo e l P. fray B a r t o l o m é , no puede dejar de comer carne 
y t i é n e n l e y a sobre ojos algunos. A l menos para estos 
pr inc ip ios y o le digo , que ba r i a mucho a l caso, y tiene 
b u e n consejo para todo: y qu i en ha sufrido o t ros , como 
V . R. b i en se h o l g a r á con q u i e n no t e r n á que sufr i r , 

3. E n c o m i é n d e m e m u c h o á el P. fray B a r t o l o m é , que yo 
creo debe andar b ien cansado por su c o n d i c i ó n de V.R. en 
nunca descansar : es para matarse á s í , y qu ien anda con 
é l . Mucho me he acordado, que de mala color estaba aho­
r a u n a ñ o por l a semana Santa. Por amor de Dios , que no 
se d é tanta priesa á sermones esta cuaresma , n i coma pes­
cados m u y d a ñ o s o s : porque aunque no lo echa de v e r , 
luego le hace m a l , y v i enen las tentaciones. 

4. Sepa, que t o d a v í a anda lo de la capi l la de Sancho de 
A v i l a , y hay pareceres de le t rados , que aunque la den , 
n o p ie rden l a herencia ; b i en creo h a b r á plei to. Yo he 
d i c h o , que hasta tener p r o v i n c i a l , no h a y que t ra ta r de 
e l lo . Digo esto a q u í , aunque parece fuera de p r o p ó s i t o , 
porque s e r á menester a l que lo fuere V . R. le advier ta , que 
n o haga nada s in que v a y a a l l á , y se m i r e m u c h o , que 
es cosa impor t an te para aquel la casa : porque ya da mas 
Sancho de A v i l a , y ellas t i enen tanta necesidad , que creo 
se habia de hace r : mas i m p o r t a n las condiciones , y otras 
muchas cosas, que es menester t r a t a r lo conmigo , v v e r ­
l o . 

5. A q u í nos va cada d ía me jo r , glor ia á Dios. Traemos 
en habla una casa m u y b u e n a , que la 

^ Tom.2.carta39. qUe e s t á cabe nuestra S e ñ o r a no lo e r a , 

y m u y cara : a n s í no la tomamos. Esto­
tra es m u y b u e n puesto. Yo lo estoy mejor que suelo , y 
todas. San B a r t o l o m é , y I n é s de J e s ú s le e n v í a n grandes 
recaudos. D i c e , que aunque mas h u y a V. R. del t r a -
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ba jo , que cree que las oraciones de ta Descalzas han de 
aprovechar para poner le en é l . El S e ñ o r lo encamine , co­
mo V . R. mas le s irva ; y e n lo d e m á s va poco, aunque 
duela mucho. 

6. Para quere r ser corta , m i r e que vida , que no se ha­
ble poco con V. R. H a b l é mucho con Mar iano sobre la t e n ­
t a c i ó n que t iene de e legir á M a c a n o , que rae lo ha escrito. 
Yo no entiendo este h o m b r e , n i me qu ie ro entender con 
nadie en este caso, sino con V. R. Por eso sea para sí solo 
l o q u e en esto he escr i to , que impor ta m u c h o : y V. R. no 
deje de a c u d i r á Nicolao , y que ent iendan no le quiere pa­
r a sí : y á la verdad no sé con q u é conciencia se puede 
dar voto de los que a h í e s t á n , sino á entrambos á dos. 

7. Ya e n v i é su carta á los monasterios. Todas e s t á n m u y 
alegres , y y o mas. A V. R. e n v i a r é l o que env ia ren : si 
fuere de otros cabos por a l l á , haga lo que l e pareciese, y lo 
que n o , no. Dios le guarde , y haga tan santo , como yo le 
supl ico. A m e n . Son hoy diez y siete de febrero. Si mas 
se nos acordare para estas casas , a v i s a r é á V. R. que 
de r a z ó n no se c o n c l u i r á n t a n presto las cosas de Ca­
p í t u l o , que no haya t iempo. — I n d i g n a s ierva , y h i j a de 
V . P. — Teresa de Jesús . 

NOTAS. 

1. En esta carta , que se e s c r i b i ó en Palencia á 17 de l e ­
b re ro de 81 comienza la Santa e l capi tulo mas c é l e b r e ,que 
ha tenido su famil ia . En la s iguiente trata de las leyes , co­
mo lo hizo e n la X X V I . del tomo i en la X X X I X y X L V . 
del 2 . En esta se emplea su p luma e n l a d i spos i c ión de las 
elecciones. Mas larga era : pero l a d e v o c i ó n , ó e l t iempo 
nos ha pr ivado de b i en impor tan te doc t r i na . 

2. En el n ú m e r o p r i m e r o propone para p r i o r de la Roda 
a l V. P. fray Gabr ie l de la A s u n c i ó n , l i b rando en esta e lec­
c i ó n el a l i v i o , y mas el provecho de las monjas de V i l l a n u e -
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va de ia Jara, d i g n í s i m a s de esa a t e n c i ó n por su observan­
cia y r e l i g i ó n , como por tener a l l á aquel la se rá f i ca alma 
la venerable Ana de San A g u s t í n . Concur r iendo c i rcuns tan­
cias tan re levantes , ya sabe la Rel ig ión condescender en 
sus elecciones con e l provecho mas que con e l gusto de las 
monjas. 

3. En efecto e l a ñ o de 81 hal lamos a l P. f ray Gabr ie l pr ior 
de l a Roda, como se n o t ó e n la carta X L V . del tom. 2. n ú m . 
4. D e s p u é s le muda ron á A l m o d o v a r , que no todo podia 
componer e l padre G r a c i a n , aunque deseaba mucho c o m ­
placer á las monjas : por ser entonces p r iva t iva de los c o n ­
ventos la e l e c c i ó n , y todos q u e r í a n la v i r t u d de este Y . 
padre. 

4. Encarga la Santa á Grac ian le muestre gracia , pues 
tiene buenas cosas: y si alguna desgracia tiene V. fí. creo so11 
zelos de que quiere á otros mas. Si tiene alguna desgracia fray 
Gabr ie l con G r a c i a n , se puede temer fuese ze lo , mas que 
zelos: zelo de la Orden , mas que zelos de su a m o r : b ien 
que lo d is imula la p r u d e n t í s i m a Madre . 

5. Era el P. f ray Gabr i e l m u y dado á la peni tencia , aT r e ­
t i ro , á l a mor t i f i cac ión y r i g o r : el padre Gracian era m u y 
inc l inado á la suav idad , b l andu ra y car idad ; y v iendo la 
Santa que todos anhelaban , aunque por diferentes c a m i ­
n o s , á l a v i r t u d , p rocuraba a tempera r los , y sazonarlos 
con la sal de su mate rna l d i s c r e c i ó n . 

6. E n s e ñ a de paso á Grac ian , que cuando el s ú b d i t o es 
a justado, y no confronta con e l supe r io r , no luego se le 
ha de e x t r a ñ a r y censurar ; m u é s t r e l e el prelado g r a c i a , 
dice la Santa ; pues aunque tenga alguna desgracia , t iene 
otras prendas, por las que merece gracia y a t e n c i ó n . 

7. T a m b i é n puede ser la causa de la desgracia lo que 
escribe l a Santa , que es querer mas á o t r o s ; y esta es p r o ­
piamente desgracia. Si fueren mas ajustados , ó b e n e m é ­
r i t o s , es de a labar ; si nace de otros pr incipios la mayor 
v o l u n t a d , peligra la jus t ic ia y la r a z ó n . El lo es , que i g n o ­
r á n d o s e la causa, unos caen en gracia y otros en desgra-
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cia. Pero s i rva de e jemplar el b u e n Jacob, que q u e r i e n ­
do mas que á los otros hi jos á Josef, por su m a y o r v i r t u d , 
le d ie ron mucho que l lo ra r . ¿ Q u é fuera á no ser t an noble 
e l mo t ivo de su mayor c a r i ñ o ? 

8. En el n ú m e r o segundo quiere con igua l d i s c r e c i ó n 
u n i r al padre Gracian con e l P. f ray Nicolás , deseando que 
nunca ande Gracian sin D o r i a , n i sus d i c t á m e n e s . ¡ O si se 
hubiera logrado ! \ Q u é uti l idades no hubie ra producido ! 
¡ Y q u é sent imientos no se h u b i e r a n ahor rado! 

9 En las cartas X L I I I . de l tomo 20 , y X X I I I . de 
este m o s t r ó el mismo anhelo de concordar estas dos 
grandes cabezas de su fami l i a . En esta r e p í t e l a can­
c ión m u y dulce para la reforma , á haber tenido el efec­
to deseado e n el padre G r a c i a n : pero no lo pudo conse­
g u i r por a l tosjuicios de Dios. 

10. A l mismo t iempo procura con m a ñ a apar tar le de l l a ­
do á fray B a r t o l o m é de J e s ú s , su ant iguo confidente secreta­
r i o , y patrocinador de sus m á x i m a s . Propone en este n ú ­
mero una r a z ó n m u y religiosa , y en e l siguiente otra p o ­
lí t ica , con que se suelen despedir los sujetos grandes con 
honor . 

M . La r a z ó n m u y religiosa para despedir á fray B a r t o ­
l o m é , era porque c o m í a carne obligado de l a necesidad : 
Y aun con esta censuraban los zelosos la comiese, a n d a n ­
do c o m p a ñ e r o de l superior : porque q u e r í a n lo tuviese mas 
sano. Bien que no estaba la nota tanto en que comiese car­
ne con necesidad, como en que no h a b í a necesidad , de 
que el padre Gracian trajese á su lado esa necesidad. 

1 2 . En el n ú m e r o te rcero propone la r a z ó n po l í t i ca de 
su decorosa despedida, d í c i é n d o l e , que le dejase descan­
sar de tanta fatiga como le causaba con su infatigable con­
d i c i ó n . Como sí di jera a l padre G r a c i a n : Es V . R. incansa­
ble en e l trabajo : pues deje descansar á su c o m p a ñ e r o a l 
modo que E l ias , para sub i r la aspereza de l des ier to , d e ­
j ó abajo á su d i sc ípu lo . 

13, E l P. fray B a r t o l o m é era sin duda sujeto de talento y 
13. 
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r e l i g i ó n , que por t a l lo califica la Santa en varias cartas , 
cu idando mucho de su s a l u d , como se ve en la posdata de 
l a antecedente; pero debia de ser m u y d ó c i l , ó del genio 
suave de Gracian . Los que t repaban e l monte por sendas 
mas derechas y seguras, levantaban en alto á la Santa con 
avisos , para que guiase al caudi l lo , y lo encaminase con 
rec t i tud á su cumbre . A este deseado f in q u e r í a n los hijos 
zelosos se a c o m p a ñ a s e Gracian con e l g ran P. f ray Nico lás , 
y la buena Madre se lo avisa con prudente d is imulo , y 
amorosa r e p e t i c i ó n . 

14. L o mismo pract ica su d i s c r e c i ó n , v o l v i é n d o l e á t i r a r 
las r iendas en e l predicar , d ic iendole : que con tanto t r a ­
bajo de sermones debilita la sa lud , y luego vienen las tenta­
ciones : esto es , los alivios precisos, que ocasionaban t e n ­
taciones en otros. No podia de l cortesano mas pol í t i co usar 
de t é r m i n o s mas atentos que esta sabia V i r g e n , para las 
p revenc iones , que h a c e á su amado Gracian . 

15. E n e l n ú m e r o cuar to t rata de una c a p i l l a , que no se 
h a l l a not ic ia de haberse er igido en San Josef de A v i l a , n i 
en las que d e s p u é s se h i c i e r o n q u e d ó memor ia de la perso­
na que nombra . Acaso no t uvo efecto la p r e t e n s i ó n , á lo 
menos no se descubre documento que nos i n s t ruya de tal 
sugeto, capi l la , n i de q u i é n era l a herencia . Así sepulta 
e l t iempo no solo las personas , sí t a m b i é n su memor ia . No 
obstante las precauciones de l a Santa son a c e r t a d í s i m a s : 
m o s t r á n d o l o que se deben m i r a r tales concier tos , y que el, 
mejor i n fo rme es el de los ojos. 

16. E n e l n ú m e r o q u i n t o habla de la f u n d a c i ó n y casa 
de Falencia , de que t r a t ó en l a carta X X X I X . de l t om, 1. 
aun no habia tenido el aviso de l cielo de que fundase en 
nuestra S e ñ o r a de la Calle , como se dijo en las notas á la 
I V . del t o m . 2. quer iendo e l mismo S e ñ o r s e ñ a l a r e l sitio 
de aquel la f u n d a c i ó n , para que donde era t an ofendido de 
los h o m b r e s , fuese adorado de sus esposas pe rpe tuamen­
te. 

17. Luego aplica á Gracian u n suave le j i i t ivo para t e m -
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p ia r el corrosivo pasado, d á n d o l e memorias car iñosa»" de 
las dos religiosas que n o m b r a : con amorosos consejos de 
que se sujete á tomar l a Cruz de l p rov inc ia la to que le que­
r í a n cargar sus hijas. Juzgar ian las inocentes que era carga 
de a z ú c a r l a que á la ve rdad es de coloquint idas ó h i é l , c o ­
mo lo l ú e para Grac ian mientras l a l l e v ó , y mas d e s p u é s . 

18. Cargas h a y que solo pesan cuando se l l evan : pero 
las prelacias son unas cargas , que aun d e s p u é s pesan tanto 
que a f l igen , mor t i f ican , y a u n sofocan. Porque son las 
prelacias mientras d u r a n cargas , que al ñ n se vue lven 
cargos: y t a l vez pesan mas los cargos que las mismas ca r ­
gas. 

19. E n el n ú m e r o sexto vue lve á la e l e c c i ó n de p r o v i n c i a l , 
que m i l negocios menejaba á u n t iempo su p l u m a , su p r u ­
dencia y su g ran comprehens ion ) no se i n c l i n a á Macario, 
que e raN.P . F r . An ton io : pero ello es, que si se descuida l a 
Santa se la l l eva el b u e n viejo : por solo u n voto mas sa l ió 
l a e l e c c i ó n en el padre Grac ian . Si las monjas h u b i e r a n 
tenido voto en aquel V . Congreso , l e h u b i e r a n sobrado 
muchos , como se v e en la car ta siguiente n ú m . 7. pero los 
religiosos a t e n d í a n á otros fines m i r a n d o todos a l p r i n c i ­
pa l de l a m a y o r glor ia de Dios , y b ien de l a R e l i g i ó n . 

20. E l voto de la Santa t a m b i é n era p o r G r a c i a n , d e s p u é s 
por Dor ia , y sa l ió lograda su e l e c c i ó n : pues se eligió ahora 
Grac ian , y e n el siguiente cua t r i en io Doria, votando por este 
no solo en esta v i d a , sino t a m b i é n desde la g lo r í a . V e r - ' 
dad es,que e n l a carta X X X I I I del t om. %. se i n c l i n ó á N.P. 
Fr . A n t o n i o ; pero era en l a s u p o s i c i ó n de que su Gracia n 
quedase con la c o m i s i ó n de visi tador apos tó l i co . 

21 . E n e l n ú m e r o s é p t i m o le d ice , que remi t ió su carta á 
los conventos. Era c a r t a - ó r d e n para que todos los de monjas 
enviasen su parecer expuesto en m e m o r i a l , acerca de las 
Constituciones , que se h a b í a n de establecer en e l p r ó x i m o 
Capi tulo . 

22. A ñ a d e su g ran r e n d i m i e n t o , hab lando de todos : 
Haga lo que le pareciere, lo que no, no. Se debe creer , que n i 
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Gracian , n i el C a p í t u l o hizo sino lo mejor y lo mas confor­
me a l d ic tamen de la Santa. En las notas á la carta X X X I X . 
del tora. 2. escrita diez dias antes que esta , se h a b l ó de 
estos memor ia les , confesando que a lguno no iba m u y r a ­
zonable , á que la Santa a ñ a d i ó : que solo e l de Isabel de 
santo Domingo iba b ien , porque en todos los d e m á s h a l l ó 
que corregi r . 

23. A l fin dice la Santa, que si mas se acordaren , avisa­
r á n : pues de r a z ó n no tan presto se a c a b a r á n los negocios 
del C a p í t u l o . Despacio se ha de establecer loque mucho ha 
de d u r a r . 

24. Grandes prevenciones hizo Dios á su p u e b í o antes 
de i n t i m a r l e la l e y en aquel misterioso monte . Muchos a v i ­
sos d ió e l Redentor á sus fieles, antes de i n t i m a r l a en sus 
corazones, p u b l i c á n d o l a d e s p u é s e l d ía de P e n t e c o s t é s . 
Todos los sagrados concil ios se h a n celebrado con madura 
l en t i t ud , durando e l ú l t i m o g e n e r a l , que fue el de Tren to , 
mas de ve in te a ñ o s : por eso sin duda goza t a l firmeza y esta­
b i l idad , que las puertas de l Inf ie rno no p r e v a l e c e r á n con­
tra é l , n i h a r á n mel la en sus dogmas c a t ó l i c o s , por mas 
que lo in t en ten . 

25. E n fin santa Teresa , sabiendo que ta considerada 
l e n t i t u d es l a firmeza y madre fecunda de acertadas reso­
luc iones , quiere vayan despacio los c a p í t u l o s , que son unos 
concil ios par t icu lares : de cuyo acierto pende el b ien y a u ­
mento d é l a s religiones. 
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C A R T A XXVJ1I. 

Al mismo padre fray Gerónimo Gracian de la Madre de Dios. 
Vigésima prima. 

JESUS. 

1. Sea con V. P. el E s p í r i t u Santo , m i padre . La car ta 
que me e s c r i b i ó desde Alca l á he rec ib ido , y h o l g á d o m e 
ha r to de todo l o que me dice en ella , en especial , de que 
t iene salud. Sea Dios alabado , que harta miser icordia m e 
hace d e s p u é s de tantos caminos , y tantos trabajos. Yo es­
toy buena. He escrito á V. P. por dos par tes , y enviado 
mis m e m o r i a l e s , p o r parecer persona. H a b í a s e m e olvidado 
lo que ahora escribo e n esa carta a l padre Comisario. Y . P. 
la lea , que por no me cansar en t o rna r lo á dec i r a q u í , la 
e n v i ó abierta : y la selle con sello que parezca a l m i ó , y 
se l a d é , 

2. Yo q u e r r í a que si puede e l padre Comisario enmendar 
const i tuciones , y p e ñ e r e n las que se hiciesen unas b ien 
puestas, que quitasen , y pus iesen, lo que ahora pedimos 
y esto no lo h a r á n i n g u n o si V. P. y el P. Nicolao no lo toman 
m u y á pechos, y como Y. P. d i c e , y yo creo que se lo 
e s c r i b í á Y. P. en m i carta , en nuestras cosas no hay que 
dar parte á los f ra i les , n i nunca la d ió el P. Fr . Pedro Fe r ­
nandez. Ent re é l y mí p a s ó el concer ta r l as actas que puso, 
y n i n g u n a cosa hacia sin d e c í r m e l o : esto lo debo. 

3. Si se pud i e r en hacer de nuevo las Const i tuciones, ú 
qu i ta r , advier ta Y . P en l o de las calzas de estopa , ó sa­
y a l que no se s e ñ a l e , n i d igamas de que puedan t raer c a l ­
zas, que n o acabando t raer e s c r ú p u l o s . Y adonde dice 
tocas de sedeña , diga de lienzo : si le pareciere cosa de q u i -
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l a r l a acta de l P. Fr . Pedro Fernandez , adonde d i c e n , no 
coman huevos, n i hagan calacion con.pan: que nunca p u e ­
de acabar con é l , sino que las p t í s i e s e ; y e n esto basta que 
se c u m p l a con la o b l i g a c i ó n de la Igles ia , s in que se ponga 
otra enc ima , que andan con e s c r ú p u l o , y les hace da ­
ñ o , porque no creen t ienen necesidad algunas que la t ie­
n e n . 

4. Hannos d i c h o , que se h a n ordenado ahora en Cap i ­
tu lo general muchas cosas en e l rezado, y que t raen dos 
ferias cada semana. Si fuese cosa poner que no q u e d á s e ­
mos o b l i g a d a s á tantas mudanzas , sino á c o m o ahora reza­
mos. T a m b i é n se acuerde V . P. los muchos inconvenientes 
que hay adonde hay monasterios de la O r d e n , posar siem­
pre los Descalzos con e l l o s , si se pudiese, decir que cuan ­
do hubiesen parte adonde con toda edi f icac ión pudiese estar 
que no fuesen con ellos. 

5. En nuestras Constituciones d ice , sean de pobreza, y 
no puedan tener renta. Como ya veo que todas l l evan c a m i ­
n o de tener la , m i r e si s e r á b i en se qui te esto, y todo lo 
que hab la re en las Constituciones desto, porque á q u i e n 
las v ie re no parezca se h a n relajado tan presto: ú que d i ­
ga el padre Comisa r io , que pues el Concilio da l i c enc i a , la 
tengan. 

6. Yo q u e r r í a i m p r i m i é s e m o s estas Constituciones, p o r ­
que andan di ferentes , y h a y pr iora que sin pensar hace 
nada , qui ta y pone [cuando las escr iben) l o q u e le parece. 
Que pongan un g r a n precepto , que nad ie pueda q u i t a r , 
n i poner en ellas para que lo en t iendan. E n estas cosillas 
todas h a r á V . P. lo que le parec iere . Digo que trate l o q u p 
nos toca. T a m b i é n e l P. N ico lao , porque no parezca e s V , 
P. so lo , y aun e l P. Fr . Juan de J e s ú s creo m i r a r á lo que 
nos toca con amor . Yo me quisiera a largar mas ; s i r p que 
es casi de noche y h a n de l l evar las cartas , y escribo á los 
amigos. 

7. D e v o c i ó n me hizo lo que dice V . P. que s e r á de las 
Descalzas, á lo menos s e r á ve rdade ro , pad re , y cierto 
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que se lo debe b ien . Y á v i v i r V . P. para s i empre , y no 
t ra tar ellas con o t ros , b i en escusado era algunas cosas de 
l a sque pedimos: ¡ú que á n s i a s t ienen porque salga p r o ­
v i n c i a l ! Creo no les ha de conten tar otra cosa. Dios nos le 
guarde, todas se le encomiendan. Son hoy veinte y uno de 
febrero. — Yo de Y. P. verdadera hija , — Teresa de Jesús . 

8. Esos memoriales me han t r a i d o , en t rayendo los otros 
los e n v i a r é : no s é si van b i e n , que ha r to fue necesario de­
c i r Y . P. v in iesen á m i poder. Dios le guarde , solo el de su 
amiga Isabel de Santo Domingo ven ia b i e n , que es e l m e s -
mo que v a , 

9. Ponga V , P. lo del velo en todas par- Capítu]o9 de 0_ 
tes por c a r i d a d : diga que las mismas Des- tras cartas e s c r i -
calzas lo h a n ped ido , como es v e r d a d , por aeste1SUempo." 
aunque hay recogimiento . 

10. En que perpetuamente no sean vicar ios de las m o n ­
jas los confesores, pongo m u c h o : porque es cosa tan i m ­
por tante para estas casas y que con serlo tanto el confesar­
se con los f r a i l e s , como Y. P. d i c e , y yo v e o , antes pasa­
r l a porque se e s t é como se e s t á , y no lo puedan hacer, que 
porque cada confesor sea v ica r io . En esto hay tantos i n ­
convenientes como yo d i r é a Y , R. de que le vea en esto. 
Suplico fie de m í , porque cuando se hizo San Josef, se m i ­
r ó m u c h o , y fue una de las cosas, porque p a r e c í a á a l g u ­
nos y á m í que estaba b ien sujeta a l o rd ina r io , porque no 
viniese á esto. Hay grandes inconvenientes que he y o sa­
bido donde los t i enen , y para m í uno basta que tengo b ien 
visto : que si el v icar io se contenta de una , no puede l a 
pr iora qu i t a r que par le lo que quisiere con ella , porque es 
super io r ; y de a q u í v ienen m i l desventuras. 

1 1 . Por lo mismo es t a m b i é n necesario, y por otras ha r ­
tas cosas, que tampoco e s t é n sujetas á los priores. Acier ta 
uno á saber poco , y m a n d a r á cosas que las inquie te á t o ­
das, porque no obra n inguno como m i padre G r a d a n , y 
hemos de m i r a r los tiempos por v e n i r , pues ya h a y tanta 



232 C A R T A S C E L A S A N T A M A D U E 

exper iencia , y q u i t a r l a s ocasiones; porque el mayor bien 
que pueden hacer á estas monjas , es que no haya mas 
p l á t i c a con el confesor de oir sus pecados; que para mi ra r 
el r ecog imien to , basta ser confesores para dar aviso á los 
provinciales . Todo esto he dicho , por si alguno le parecie­
re otra cosa , ú al padre Comisario; lo que creo no h a r á , 
que en muchas partes confiesan las monjas, y no con v i ca ­
r ios en su Orden. Vanos todo nuestro ser en qu i ta r la oca­
s ión , para que no haya estos negros devotos destruidores 
de las esposas de Cr i s to , que es menester pensar siempre 
en lo peor que puede suceder, para qu i t a r esta o c a s i ó n , 
que se entra s in sent i r lo por a q u í el demonio : solo esto , y 
tomar mucho n ú m e r o de monjas , es el medio que siempre 
temo que nos han de d a ñ a r , y así suplico á V . P. ponga 
mucho en que queden estas dos cosas en las Const i tucio­
nes m u y firmes : esta merced me haga á m í . 

1 %. Diga V. P. a l P. F r . An ton io muchas encomiendas , 
que no era carta la que le e s c r i b í , para dejarme de res ­
ponder : que porque me parece es hab la r con mudo y sor­
do , no le qu ie ro escr ibir ; que bien contento envia al p a ­
dre Mariano de sus g r a n g e r í a s , que aprovechan de dar 
mas de comer á esos padres que suelen ; yo digo á V . P. 
que si no se pone remedio en esto en todas par tes , que 
v e r á n en l o que para , y no se h a b í a n de descuidar de 
mandar lo , que j a m á s d e j a r á Dios de dar lo necesario: si 
poco les dan , poco d a r á . 

i 3. Por amor de Dios p rocure V . P. haya l impieza en ca­
mas y p a ñ i z u e l o s de mesa, aunque mas se gaste , que es 
cosa t e r r i b l e no la h a b e r : en forma quisiera fuera por 
C o n s t i t u c i ó n ; y aun creo no b a s t a r á , s e g ú n son, 

14. ¡Oh , q u é pena me dan estos sobrescritos con r e v e ­
renda! porque q u e r r í a V. P, lo quitase á todos sus subditos, 
pues no es menester para saber á qu ien va l a carta. Es co­
sa s in p r o p ó s i t o entre nosotros , á m i parecer , h o n r a r n o s ; 
y palabras que se pueden escusar. 

15. A h o r a tratemos de lo que V . R. d ice , de que no le 
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el i jan , u conf i rmen : yo escribo at padre Comisario. Sepa, 
m i Padre, que cuanto a l deseo que yo he tenido de ver le 
l ibre , entiendo claro , que obra mas el mucho amor que le 
tengo en el S e ñ o r , que e l b ien de la Orden , y de este p ro ­
cede una flaqueza n a t u r a l de sent i r t an to , que no e n t i e n ­
d a n todos lo que deben á V . R. y lo que ha t raba jado , y 
por no o i r una pa labra cont ra é l , que no lo puedo l levar , 
mas venido á el efecto, t o d a v í a ha podido mas el b ien ge­
ne ra l . 

-16. Plega á D ios , mi Padre, que no les venga tanto 
m a l á estas Gasas , que se h a l l e n s in V . P. que mucho es 
menester m u y m e n u d o gobierno para e l l a s , y qu ien e n ­
t ienda lo uno y lo otro . Sus siervas son , su Majestad m i ­
r a r á por ellas. 

NOTAS 

1. Esta carta se e s c r i b i ó en Palencia el a ñ o de 8 1 , c u a n ­
do el padre Grac ian estaba disponiendo la c e l e b r a c i ó n de l 
c a p í t u l o de S e p a r a c i ó n , y como en él se h a b í a n de zanjar 
las leyes de la famil ia , da la Santa, me jo r que la f a b u l o ­
sa Ceres , soberanos avisos á este fin, así como en l a a n ­
tecedente los d ió para las elecciones. 

2. En el n ú m e r o p r imero alaba á Dios por la sa lud de Gra ­
d a n , después de tantos caminos. Ref ié re los el mismo Padre 
por menudo diciendo : que á los fines de e n e r o , v in i endo 
los despachos de Roma, le e n v i ó á l l amar de orden del Rey 
á Yelbes, ó Gelbes el secretario Zaias , estando S. R. en 
Sevil la. L l egó á Gelbes , r e c i b i ó los despachos, p a r t i ó á Ta-
l ave ra , donde estaba e l Comisario dominico fray Juan de 
las Cuevas , y e n t r ó en aquel la v i l l a v í s p e r a de la P u r i f i ­
c a c i ó n , estuvo en el la de rebozo en una posada disponien­
do vocatorias y d e m á s recados , que firmó el Comisar io , y 
e n v i á n d o l a s á los conven tos , se v ino el padre Gracian á 
Alca lá , y el Comisario á Madr id á dar parte a l Nunc io , de 
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quien hasta entonces se hab ian reservado. Mucha r a z ó n 
tuvo l a Santa en p reven i r l e al fin de la carta X X V c o m ­
prase buena c a b a l l e r í a . 

3. A ñ a d e su d i s c r e c i ó n , que había enviado sus memoria­
les. Eran t a m b i é n advertencias prudentes para e l mejor 
r é g i m e n de su fami l ia . Fuera g ran dicha gozarlas; pero no 
las merecemos, n i tampoco las cartas al padre Comisar io , 
donde sin duda estaba todo cuanto se i n n o v ó en las Cons t i ­
tuciones de las religiosas , y acaso otras muchas de que 
nuestros Padres se va l i e ron en otros c a p í t u l o s , en que las 
dieron la ú l t i m a p e r f e c c i ó n . 

4. Dice a l padre Grac ian que lea l a car ta que escribe a l 
padre Comisario , y la c ier re y selle con 

notas1- n'.3C.arta 31 sel10 (lue Parezca al suy0- Sellaba al p r i n ­
cipio la Santa con e l sello de la m u e r t e , 

como dice el venerable Palafox: hizo d e s p u é s otro sello 
con el n o m b r e de J e s ú s , que era el sello de su c o r a z ó n , y 
con este sellaba sus car tas , para que hasta por defuera 
leyese á J e s ú s qu ien leia sus cartas. E l Apóstol san Pab lo , 
vaso de e l e c c i ó n , para l levar á reyes, p r í n c i p e s , y gentes 
el d u l c í s i m o n o m b r e de J e s ú s , en sus catorce cartas le 
nombra doscientas y diez y nueve veces; y santa Teresa , 
como otro Pablo, con e l mismo s u a v í s i m o nombre empeza­
ba y sellaba sus car tas : b ien que siendo tantas , mas veces 
que el Após to l n o m b r ó á J e s ú s en las suyas. 

5. En el n ú m e r o 2. manifiesta la Santa con c l a r idad h a ­
ber conocido por exper iencia no eran bastantes para la 
posteridad las Constituciones p r i m e r a s , que fo rmó para 
A v i l a , como el que quiso se qui tasen y a ñ a d i e s e n varios 
pun tos , como se hizo por su consejo. Los que asidos á a l ­
g ú n d i c t á m e n pa r t i cu la r de la Santa , lo desean tan de 
bronce que lo qu ie ren in f l ex ib le , aprehendan a q u í de su do­
ci l idad, para arreglarse s e g ú n la var iedad de tiempos y l u ­

gares á lo que mas conviene. La doci l idad, 

a D .Th .2 .2 .q . 49. ^ Q U ^ p o r c i ó n ó parte de la p rudenc i a , co­

mo e n s e ñ a santo T o m á s , no pod ía fajtar á 

tan p r u d e n t í s i m a V i r g e n . 
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6. S e ñ a l a a q u í lejisladores , como t a m b i é n en el n ú m e ­

ro 6 , y los a d m i t i ó la Re l ig ión , dando el C a p í t u l o esta co­
mis ión al d i f i n i t o r i o , donde e n t r a r o n nuestros dos p r i m e ­
ros padres san Juan de l a Cruz y f ray An ton io de J e s ú s , 
que no los d e s e c h a r á la Santa. Las Actas que a q u í dice se 
conservan originales , y como pid ió en otra ca r t a se incor­
poraron á las Constituciones. 

7. E n e l n ú m e r o tercero muestra aquel g r a n caudal de 
su compre l i ens ion , mas que de m u j e r , en las prudentes 
prevenciones , hasta e n e l modo y t é r m i n o s con que se h a n 
de pub l i ca r las leyes , cuidando a l mismo paso evi tar es­
c r ú p u l o s e n sus hijas , en orden á los ayunos y c o l a c i ó n , 
lo que no le debimos los hi jos , seria porque no l a p a r e c e r í a 
necesario, ó por contemplarnos mas robustos. T a m b i é n se 
infiere de este n ú m e r o , que no en todo hizo lo que quiso 
con el Comisario d o m i n i c o . 

8. E n e l n ú m e r o c u a r t o prosigue con igua l p r u d e n c i a , 
avisando n o se carguen sus hi jas con el rezado de muchas 
ferias , de que t a m b i é n quedaron aliviadas. Luego pasa su 
advertencia á no obligar á sus hijos á posar en los c o n v e n ­
tos de los padres Calzados en los lugares donde no los h a y 
de Descalzos. Mi rando s in duda á no molestar tan to á los 
padres Observantes, y á excusar desabrimientos propios 
de aquel t i e m p o , de que no q u e d ó memor ia á pocos a ñ o s . 

9. En e l n ú m e r o qu in to conf i rma lo que notamos al se­
gundo , que es de sabios m u d a r de consejo , por lo cual la 
exper ienc ia , y el segundo o r á c u l o de Ghristo precisaron á 
la Santa á admi t i r renta para sus casas, m u d á n d o l a Cons­
t i t u c i ó n que la p r o h i b í a ; b ien que no h i c i e ron esta g r a n 
mudanza aquellos venerables Padres hasta el C a p í t u l o s i ­
guiente de A l m o d o v a r , que les obl igó l a necesidad á r e n ­
dirse a l d i c t á m e n de la Santa , dando esa inexcusable p e r ­
m i s i ó n . Santa Clara , á qu i en d e s e ó i m i t a r santa Teresa en 
la pobreza e v a n g é l i c a (pues se la e n c a r g ó desde e l c í e lo ) 
tuvo a l pr inc ip io el mi smo d i c t á m e n , y lo o b s e r v ó con h e ­
roico t e s ó n ; pues ya su seráf ica familia obligada de la n e -
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cesidad admite renta para las religiosas, como las Carme­
litas Descalzas. 

10. En el m i m e r o sexto encarga la firmeza en las Cons­
t i tuciones , para cuyo fin desea su i m p r e s i ó n , que se hizo 
aquel a ñ o , y que se ponga un g ran precepto para que n i n ­
guna prelada qui te , n i a ñ a d a de su contenido. En lo cual 
nos dec la ra , que cuando son necesarios, t a m b i é n quiere 
la Santa preceptos, n i los desaprueba en otras partes , s i ­
n o cuando la necesidad no los pidiere . Verdad es , que en 
pa r t i cu l a r para monjas es mas conveniente la ley penal 
que la preceptiva , por ev i ta r e s c r ú p u l o s de conciencia . 

H . En el n ú m e r o s é p t i m o muestra su amor al padre G r a -
c i a n , diciendo el de sus hijas con e l deseo de tenerle por 
p r o v i n c i a l , en cuyo caso, y en e l poderlo perpetuar , d ice , 
no serian necesarias muchas leyes. Tiene mucha r a z ó n , 
porque el amor de muchas leyes hace u n a : s e r á acaso 
porque es gusto obedecer al que manda con a m o r , ó p o r ­
que se obedece con gusto cuando sale del amor el mandato. 

E n fin, donde h a y amor no h a y t raba jo , 

85SinBcratnt Serm' como c''ce san Bernardo . No h a y mayor 
gusto que hacer la vo lun t ad de l amado. 

i % . En e l n ú m e r o octavo consta que fue rev i sorade los 
memor ia les de sus h i j a s , y solo h a l l ó ajustado el de la V. 
Isabel de santo Domingo. A esta g ran religiosa solia decir 
la Santa que la quer ia m u c h o , porque se la p a r e c í a m u ­
cho ; bien que para h u m i l l a r á la h i ja con la h u m i l d a d de 
la M a d r e , anadia que en lo malo . Cada uno ama su seme­
j a n t e , y que lo fuese esta insigne h i ja de su santa Madre 
lo confirma el memor ia l tan ajustado á su e s p í r i t u y dicta­
men. Todos los v ió y rev io la Santa , y pues los e n m e n d ó , 
ya los hizo suyos, con que cuanto se p r e s e n t ó en aquel 
Capitulo fue p e t i c i ó n de la Santa. 

iS. En e l n ú m e r o nono y siguiente se regis t ran nuevas 
luces en varios documentos , que podemos l l amar c a p í t u ­
los de buenas cos tumbres , mejor que á las leyes ó precep­
tos de Foc í l i de s . Hanse sacado de los cuadernos que refiere 
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en el a ñ o Teresiano su d i l i g e n t í s i m o autor al dia 9 de agos­
to, n ú m e r o 4 y 5 , a ñ a d i é n d o s e á favor de su c red ib i l idad , 
que en muchas cartas originales que han parecido de nue­
vo se h a l l a n varios de aquellos c a p í t u l o s , con la misma 
puntual idad que la Religiosa los cop ió , como son los n ú ­
meros 121 y muchos d e l 21 , 35 y otros , de donde se a r g u ­
ye merece igua l c r é d i t o e n cuanto á lo d e m á s . Por lo cua l 
d a r é m o s lugar á todos en estas cartas a l fin de uno de los 
tomos; pero estos se ponen a q u í por ser doctr inales de 
los propios asuntos de que habla en esta la Santa. 

14. Encarga , pues , en este n ú m e r o e l que se ponga por 
Cons t i t uc ión lo del velo que deseaban sus hijas con veras. 
No sabemos si habla de que se pusiese en el c o r o , confeso­
narios y locu to r io s , ó sobre co r r e r e l velo de que t ra ta en 
otras car tas , ó de la f u n c i ó n del dia en que se recibe e l 
velo; L o cierto es, que este dia l o recibe toda religiosa e n 
s e ñ a l de esposa de Cr i s to , q u i e n como decia san G e r ó ­
n imo , es t an zeloso que no gusta que sus esposas 
muestren á otros su ros t ro . Zelotypus 
est Jesús , non vu l t ab al is v ide r i faciem S. Hier. epist. 

' ' ad. Euhth. 
tuam. 

15. En e l n ú m e r o diez y once toca la Santa tres puntos 
g r a v í s i m o s , en todos l a ha servido pun tua lmen te l a R e l i ­
g i ó n . E l p r imero en que no haya vicarios de m o n j a s , en 
lo que pone e l m a y o r esfuerzo, de modo que siendo así 
que deseaba tanto confesores Descalzos para sus h i j a s , 
af i rma que antes p a s a r í a porque no los h u b i e r a , que el que 
fuesen vicarios , cuando lo uno se juzgase inseparable de 
lo otro. A ñ a d e , que porque no viniese á esto p e n s ó t a l 
vez que estaban b i en sujetas el o r d i n a r i o ; pero el S e ñ o r 
la co r r ig ió este pensamiento , mandando que las sujetase á 
la O r d e n , porque de otro modo se p e r d í a todo, y la R e l i ­
g i ó n la ha l ibrado de su g r a n t emor , p roh ib iendo los v i ­
carios. Bien que l a letra de l a Santa solo parece reprueba 
vicarios perpetuos ; pero los prelados de la Orden aun en 
los temporales la ha l iber tado de sus recelos. 
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16. E l motivo de tanto temor á los v i c a r i o s , y de haber 

dado al p r i nc ip io á sus monjas mas l i be r t ad en ó r d e n á 
confesores; d e c l a r ó la venerable madre Ana de San Barto-
me en u n manuscr i to suyo que guardan las religiosas de 
Salamanca, donde d i ce : (.(Ahora d i r é de una palabra que 
« cesen , en que dice la Santa que encarga , ó pide á los 
« prelados que den esta l iber tad á las monjas. No es cierto: 
« que piensan que no lo s é , yo se lo oí muchas veces. Lo 
« que la santa Madre quiere decir es , que cuando era 
« doncella estuvo en u n monaster io de Agust inas , donde 
« t en ian u n v icar io que él solo las confesaba , y no podian 
« hab la r con persona las monjas sin que él lo supiese, n i 
« en t r a r persona e n e l monasterio sin que estuviese á la 
« puerta hasta que saliese , n i confesar con persona a l g u -
« na sino con é l . . . . Este es e l pun to que dice nuestra Santa 
« á los prelados que no las ap r i e t en , que en lo d e m á s nos 
« dan mas l i be r t ad que la Santa q u e r í a . » Este es el mis te ­
rio del t emor de la Santa en ó r d e n á v i c a r i o s , y su mente 
l e g í t i m a en ó r d e n á confesores. 

17. E l segundo p u n t o que e n c a r g ó m u c h o la Santa fue 
que los priores , ó prelados inmediatos no tuviesen j u r i s ­
d i cc ión en las re l ig iosas , en que con igua l pun tua l idad la 
da gusto la Orden , quedando las dos cosas que deseaba 
con tantas veras m u y firmes por inv io lab le C o n s t i t u c i ó n . 

18. E l tercer p u n t o , que t a m b i é n p id ió la Santa con 
grande eficacia fue no tomar mucho n ú m e r o de monjas, 
en que tan to s iguió la Re l ig ión su acertado d i c t á m e n , que 
en par te lo e s t r e c h ó mas. Antes que hubiese Descalzos, en 
las escri turas que hizo la Santa a ñ o 68 para Malagon con 
d o ñ a Luisa de l a Cerda , que e s t á n originales en Toledo en 
e l oficio de Feliz Pare ja , puso una c l á u s u l a , que las mon­
jas sin las freilas ( a s í l lamaba á las legas) no h a b í a n de 
pasar de veinte en aquel convento que tenia renta. Años 
d e s p u é s en e l de 71 , en las Actas del comisario f ray Pedro 
Fernandez , p á r r a f o 7 , se dice en los que tuvieren renta 
no excedan de veinte fuera de las freilas. E n este Cap í -
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l u l o se d e t e r m i n ó que coristas y frailas no pasasen de las 
ve in te . 

19. Sixto V . á r e p r e s e n t a c i ó n de a lgunas , cuya bandera 
e n a r b o l ó A n a de J e s ú s , no con el luc imien to digno de su 
san t idad , r o m p i ó esa v a l l a , dejando l i be r t ad cuando c o n -
c ú r r i a n c i rcuns tancias relevantes en la pre tendienta . 
Pero Gregorio X I V la vo lv ió á c e r r a r , pe rmi t i endo solo 
una m a s , que es la ve in te una , que en r igor se debe l l a ­
mar la de l papa , ó l a pontificia ; pues n i es de la R e l i g i ó n , 
n i de la Santa: y nos persuadimos e s c r i b i r í a al C a p í t u l o 
entrasen las legas entre las v e i n t e , pues no h u b i e r a n m u ­
dado aquellos venerables padres su p r i m e r d ic tamen sin 
consul tar la . 

20. E l sumo cuidado con que la R e l i g i ó n observa el n ú ­
mero prefijo de sus monjas , se deja ve r en aquel i n v e n c i ­
b le t e s ó n con que e l g ran padre f ray Juan de la A n u n c i a ­
c ión res i s t ió c o r t é s a l N u n c i o , cuando quiso exceder por 
la s e ñ o r a C á r d e n a s e l n ú m e r o de ve in te y una . Pues por 
haber admit ido l a c o m u n i d a d de santa Teresa á d icha se­
ñ o r a , aunque t an ca l i f i cada , á complacencia del R e y , á 
e m p e ñ o s de la Corte , y protegida d e l Nunc io con bula es­
pec i a l , que d e c í a tener del Papa para su a d m i s i ó n , fue 
t a l la constancia religiosa d e l val iente Genera l , que con su 
d i f in i to r io hizo d e j a c i ó n de aquella comunidad en manos 
de l Papa y N u n c i o : para que lo gobernasen á su vo lun tad . 
Ejemplo heroico de regu la r observancia , esmaltado con 
t an s ingular d e s i n t e r é s ; pues se p r ivaban de una j o y a de 
tanta preciosidad , por no con t r aven i r al d i c t á m e n de la 
Santa, y á las Constituciones de la Orden. 

21. En el n ú m e r o doce muestra su generoso c o r a z ó n en 
preveni r se mande por l a l e y l a asistencia no escasa á los 
religiosos: de lo con t ra r io d i c e : v e r á n en lo que para . T e ­
m í a con san Bernardo que fal tando la abundancia faltase 
la observancia, ó que se le acabasen sus h i j o s , s e g ú n se 
t ra taban en aquellos p r inc ip io s , como l o escribe á M a r i a ­
no en la XLY1I del tomo 2 , donde d i c e : h a b í a avisado á 
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Gracian para que les diese muy bien de comer. Aque l super­
lativo muy bien, no s é como se en t i ende , aunque sabido es, 
que cuando se verifica es con m o d e r a c i ó n rel igiosa. 

22. A ñ a d e una m á x i m a d igna de su g ran c o r a z ó n , que 
puede di la tar a l mas estrecho. Que j a m á s de j a r á de dar 
Dios lo necesario ; si poco les d a n , poco d a r á . Estas notables 
palabrasson par to l eg í t imo de su masque na tu r a l prudencia, 
ó de su luz p ro fé t i ca . Gomo quiera que sean merecen que 
todos los superiores las tengan impresas m u y en su alma , 
y las escriban á l a cabeza de l l i b ro de sus cuentas. E n s e ñ a 
la experiencia de cada d í a que los prelados generosos de ­
j a n las casas b i en abastecidas, po rque Dios con e l l ibe ra l 
es m u y l i b e r a l . 

23. En el n ú m e r o trece encarga la l impieza en celdas y 
refectorios. Este encargo t a m b i é n debe de hab la r con so­
los los h i jos , pues en las hi jas no h a b í a que encargarlo 
por e l sumo aseo de sus celdas y refectorios. E l esmerarse 
e n la l impieza es sin duda prenda n a t u r a l de la m u j e r , sea 
por necesidad, ó por e l e c c i ó n . E l A u t o r de la naturaleza , 
que f o r m ó a l hombre de u n pedazo de ba r ro , edificó á la 
mu je r de u n hueso l imp io . El h o m b r e fue formado entre 
los terrones de u n campo ; pero la m u j e r se f o r m ó en los 
esmeros de u n P a r a í s o . E l lo es que excede la muje r al 
hombre e n e l esmero y aseo , y santa Teresa como mujer 
y como Santa , qu ie re á sus hijos l impios y aseados en sus 
celdas y refectorios. 

24. Cuantos e n t r a n en los nuestros no t an este cuidado, 
como p r iv i l eg io s ingular de los Carmeli tas Descalzos, y 
aunque se pueda a t r i b u i r á que nunca se m a n c h a n mucho, 
t a m b i é n puede consistir su l impieza s ingular en tener por 
Fundadora una m u j e r l i m p i a por naturaleza , y mucho mas 

. ,,. l i mp ia por la gracia . E n fin, o b e d é c e l a 
Const. l .p . c .15 . „ . , 

Rel ig ión p u n t u a l su jus to encargo , m a n ­
dando por ley pa r t i cu la r la l impieza y esmero de sus r e ­
fectorios. 

25. En el n ú m e r o catorce reforma el t rato que se deben 
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dar los religiosos, pa r t i cu l a rmen te en los sobrescritos. 
D i é r o n l a gusto en aque l Cap i tu lo : pues desde este t iempo 
hasta la Santa de jó en sus cartas los t é r m i n o s de R e v e r e n ­
d í s imos y Pa te rn idad ; y u s ó de los de V. R. como por l e y 
los usa l a O r d e n , excusando voces rumbosas , y usando de 
t é r m i n o s humi ldes y moderados, como mas propios de Des­
calzos. 

26. E n el n ú m e r o qu ince declara una bel la d i s t i n c i ó n 
para componer e l afecto pa r t i cu la r á ü r a c i a n con el ze lo , 
que muchas veces m o s t r ó por e l bien c o m ú n . Dij imos en 
otra parte que le amaba como Teresa , y le q u e r í a como 
fundadora. Confirma a q u í esta hermosa d i s t i n c i ó n , c o n ­
c luyendo : que siempre puede mas el bien general. Es a g r a ­
ciada filosofía, que e n s e ñ a que todas las cosas t ienen dos 
inc l inac iones , como en los br i l lan tes planetas n o t ó e l an­
gé l i co Doc to r , u n a como ind iv iduo p a r t i ­
c u l a r , y ot ra como parte del universo : 0 . Tb. ^ 2. q. a. 
aquella m i r a al propio pecu l ia r b ien ; p e - A ' ' m corp' 
r o esta a l b ien c o m ú n , á la que como mas noble y un ive r ­
sal cede, como es jus to , la propia par t icu lar . 

27. En el n ú m e r o diez y seis p ronunc ia una m u y n o t a ­
ble sentencia , y es , que para sus casas es necesario un go­
bierno muy menudo. Oigan estas palabras de santa Teresa 
los que persuaden á sus h i j a s , que pueden ser tan buenas 
como las pr imi t ivas de A v i l a , guardando lo substancial de 
la Regla , s in atender á mas , n i meterse en otras perfec­
ciones, que l l a m a n menudencias. La Santa publ ica es ne ­
cesario que e l gobierno de sus hi jas sea m u y menudo, con 
que quiere algo mas de lo substancial . En todas las sagra­
das re l ig iones , por mit igadas que e s t é n , se guarda la p ro ­
fes ión subs tancia l , se s i rve á Dios guardando su Regla ; 
pero como b ien decia la Santa, de guardar d guardar va 
mucho. 

28. E n fin no se puede detener la p luma en glosar como 
quisiera estas notables palabras de la Santa , baste h a b e r ­
las r epe t i do , para que sus hijas las vene ren , aprecien y 

I . H 
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sientan como dichas de su Madre amorosa. 

29. Deseosa como t a l de que Dios depare no las falte 
qu ien las d i r i j a y cuide con gobierno m u y m e n u d o , c o n ­
c l u y e con d e c i r : Sus siervas son, su Majestad m i r a r á por 
ellas. Hasta ahora vemos verif icada esta promesa , hoy mas 
que nunca en una de las mas poderosas contradicciones 
que han padecido sus l e j í t imas h i j a s , t r i un fando d é l o s 
mayores combatientes con t ra su for ta leza , cuidando la 
Majestad de l cielo , y t a m b i é n la de la t i e r ra de las v e r d a ­
deras hijas de santa Teresa. 

C A R T A X X I X . 

Al mesmo padre fray Gerónimo Gracian de la Madre de Dios. 
Vigésima segunda. 

JESUS. . 

1. Sea con V. P. m i Padre, y d é mucho de su amor. Si fue­
se menester i r ahora á Avi la , y se queda estotro , es que­
dado para siempre al parecer. Y o f r é c e s e m e que estando 
fray Gregor io , y yo por priora , aunque no e s t é a l l í se pue­
de pasar algunos meses. Harto quisiera tener á V . R. mas 
cerca , para cuando esto se haya de d e t e r m i n a r , plega á 
Dios que vaya presto esta, que por A v i l a me puede V . R. 
responder , que el padre Nicalao me dijo me h a r í a mensa­
j e r o , y t a m b i é n por Falencia y V a l l a d o l i d , que aunque 
t a r d a n , me escriben no deje lo uno por lo o t ro . 

2. Plega á Dios e s t é V . R. bueno , que t an m a l aposento 
con calor es cosa r e c i a , y el estar cabe e l r i o , le he e n ­
v i d i a : siempre me p a r e c i ó era buen s i t i o , a l menos para 
t omar la p o s e s i ó n ; a c á hace har to calor á ratos , en espe­
cial cuando esta escr ibo; mas m a ñ a n a s y noches hace bue-
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no. Todas lo e s t á n . La Priora lo hace harto b i en . Dios lo 
l leve adelante , que al parecer se ha acertado en esta F u n ­
d a c i ó n , y nos guarde á V. P. Son ve in te y siete de j u n i o . 
De este convento.—- ? V m r t dle/eSws. . • 

• Mfwí] XGTAS. - • h na 

\ . Esta carta se e s c r i b i ó á 27 de j u n i o de 8 i , s e g ú n se 
colige de su contex to , estando la Santa en Soria. Para sus 
asuntos da l a que se sigue alguna luz , y sin duda es n e ­
cesaria ; pues temerosa la Santa en la p r é s e n t e de que se 
perdiese , apenas apunta los negocios de modo que s o l ó l o s 
comprehendiese quien estaba en ellos. 

2. En el n ú m e r o p r imero d i c e : S i fuese menester i r ahora 
á A v i l a . Fue por cierto menester , y como se dijo en otra 
p a r t e , se lo m a n d ó e l S e ñ o r , por la gran necesidad á que 
l l egó aquella casa en lo espir i tual y tempora l . Fue , Vio y 
v e n c i ó : porque con la presencia de la Santa e n t r ó la salud 
en sucasap r imi t i va , 

3. Estotro es quedado : Habla de otro negocio comunicado 
antes con e l P r o v i n c i a l , que fue acaso lá F u n d a c i ó n de 
M a d r i d , que solicitaba con viveza por entonces; ó la f a ­
mosa de Burgos , que se q u e d ó para e l a ñ o siguiente por 
orden expreso de l mismo S e ñ o r . 

4. Estando fray Gregorio , y yo por p r i o r a . En la s iguien­
te n ú m e r o 4 t a m b i é n da á entender q u e r í a quedase en 
Av i l a f ray Gregorio Nazianceno, sin duda por confesor de 
sus hijas. Pues para restaurar los desmedros que ocasio­
naban los e x t r a ñ o s , no ha l laba otro a r b i t r i o la Santa , que 
poner confesores Descalzos. 

5. Aqu í se ofrece á ser priora con esta c o n d i c i ó n (se l o h a -
br ia insinuado antes el Provinc ia l ) aunque en la inmedia ta 
n ú m e r o 4 lo teme. Siempre son de t emer las pre lac ias ; 
pero mas en las circunstancias que c o n c u r r í a n en aquella 
comunidad. Pues declarando la Santa una de las ag ravan -
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tes en la carta 100 del t o m . 21 dice con salada d i s c r e c i ó n : 
E n esta casa de A v i l a , donde me han hecho pr io r a por pura 
hambre. La Santa s a b r á de que era esta hambre tan g r a ­
ciosa. L o cier to es , que todas sus hijas v i v e n con hambre 
de t a l p r io ra , y las que no pueden tener la dicha de sa­
c iar la , se consuelan haciendo cruces su paciencia. 

6. En el n ú m e r o segundo dice a l padre Gracian le tiene 
envidia por el sitio que h a b i t a , que era j u n t o al r i o . Es ta­
ba e l venerable padre en Salamanca empleado en i m p r i ­
m i r las Consti tuciones, y en dar asiento á la f u n d a c i ó n de 
Ezech ^ san Elias j u n t o a l r i o Te rmes : como otro 
^ ps ^ 3 Ezequiel j u n t o a l r io Cobar , ó como dice 

D a v i d : cua l fecundo á r b o l , plantado j u n ­
to á la cor r ien te de las aguas, que á su t iempo se corona 
de su f ru to . Este sazonado fruto codiciaba la Santa , que 
Cant 5 era como aquel la paloma que pinta Salo-
\% Ps 41 i m o n con ^0S 0^0S so^re ^os arroyos ^e ^as 

aguas: ó la c ie rva her ida que menciona 
el coronado Profeta, ansiosa de las copiosas fuentes para 
templar su sed. 

7 . Era la Santa tan aficionada á la agua , que las mas 
bellas comparaciones ó hermosos s í m i l e s c o n q u e declara 
su doc t r ina ce les t ia l , las pone en este d i á f a n o elemento. 
Seria acaso, porque lo contemplaba como mas p u r o , el 
mas honrado de la suprema Maejs tad : pues luego en su 
p r inc ip io quiso su Criador le s i rv ie ran las aguas de c a r r o ­

za de c r i s t a l : Spir i tus Domin i ferebatur su, 
benos. 1.21. ^ i . ' ... 

per aguas. De las aguas dice San Basi l io , 
se fo rmaron los c ielos: por las aguas l ib ró á su pueblo : por 
las aguas nos l i b r a de l p r imer pecado. En las aguas del 
J o r d á n , como af i rma san G e r ó n i m o , e m p e z ó el Redentor 
su sagrado Evangelio. En las aguas hizo en C a n n á e l p r i ­
m e r m i l a g r o ; j u n t o á las aguas escog ió sus pr imeros d i s ­
c í p u l o s : j u n t o á las aguas c o n v i r t i ó á la Samar i tana : al 
conve r t i r á su amada Magdalena hizo m e n c i ó n de la agua: 
l a agua quiso que fuese materia del p r i m e r sacramento del 
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su L e y : del agua u s ó en aquella solemne noche de su g ran 
Cena no solo para lavar los pies á sus d i s c í p u l o s , sino 
t a m b i é n al i n s t i t u i r el m á x i m o de sus sa­
cramentos , s e g ú n el a n g é l i c o Doctor. A l 7 4 ^ a r I ; V i i i cbrp! 
salir la agua de su sagrado costado c o n ­
s u m ó la obra de la R e d e n c i ó n ; y al fin, j u n t o á las aguas 
de T i b e r í a d e s e n t r e g ó á San Pedro las l laves de su re ino. 

8. Con todos estos soberanos misterios y otros muchos 
e n n o b l e c i ó su Majestad las aguas, como lo pub l ica toda la 
sagrada Historia : pues como santa Teresa c o n o c í a por e x ­
per iencia f e l i z , d i g á m o s l o así el genio de Dios , era m u y 
aficionada á e&te elemento. 

9. El padre Grac ian refiere á este p r o p ó s i t o , que es tan­
do una noche con la Santa , y la venerable San B a r t o l o m é 
en una ven t ada la Fonf r í a (caminando desde Toledo á A v i ­
la á donde "fueron por Segovia en el mes de j u n i o , e l a ñ o 
de 80) salieron por é l calor á una fuentec i l la ; y mi rando 
al cielo la Santa sobre el de c r i s t a l , de que era m u y de ­
vota , por haberla d icho e l mismo padre se c r i a ron en él 
los á n g e l e s , di jo tales excelencias de la pureza del a l m a , 
y otras grandezas de aque l c ie lo , que se lastima el v e n e ­
rable Padre haberlas o lvidado; pues su recuerdo le fue­
ra de mucha doct r ina toda la vida. Sin duda á l a vista de 
la fuente n a t u r a l b r o t ó abundante la de su celestial sab i ­
d u r í a , fecundando el cielo con raudales copiosos los senos 
de su a lma . 

10. Preguntando el docto A l á p i d e , ¿ p o r q u é E z e q u i é l y 
Danie l d ieron p r i n c i p i o á sus p r o f e c í a s j u n t o a l r io Cobar? 
Responde con Prado : que la c la r idad y c e r c a n í a de las 
aguas es m u y proporcionada para r e c i b i r las influencias 
del cielo , y contemplar los misterios soberanos : con que 
no h a y que e x t r a ñ a r , que santa Teresa hablase y p u b l i ­
case altos conceptos j u n t o á l a fuen te , n i que ansiase v i ­
v i r s iempre vecina á las aguas , ya que no p o d í a gozar la 
h a b i t a c i ó n j u n t o á la fuente de su g ran padre Elias. 

11 . Sabido es , que este famoso Patriarca f u n d ó su r e l i -
14. 
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gion j un to aquel la celebrada fuen te , de cuyas caudalosas 
corrientes se fecundaron las sagradas re l ig iones , siendo 
dulce or igen y pu ro m a n a n l i a l de monges. Igualmente se 
sabe, y nos asegura e l d i c t á m e n de padres , sumos pon ­
tífices y autores, que su idea , m o d e l o , y e jemplar fue la 
s e r e n í s i m a Y í r g e n , que v ió sal ir de l a m a r , en figura de 
misteriosa n u b e : luego no es mucho que santa Teresa 
ansiase la vec indad de las fuentes , n i que fuese tan ena­
morada de la agua , pues con sus puros cristales se ideó 
su Re l ig ión , y e m p e z ó su Orden al modo de la Ig les ia , 
que tuvo su p r inc ip io en las aguas del r io J o r d á n . 

12. A l fin de su car ta d i ce : L a p r i o r a lo hace harto bien, 
Dios lo lleve adelante, que a l parecer se ha acertado en esta 
F u n d a c i ó n . Habla de la f u n d a c i ó n de Soria donde sin duda 
se a c e r t ó . Pe ro , ¿ d ó n d e no a c e r t ó aquella s a b í a Y í r g e n , 
que cada paso era u n ac ie r to , cada golpe u n p r i m o r : no 
mov iendo p i é n i mano sin acertar con el b l anco , que era 
l a m a y o r g lor ia de Dios? 

13. La pr iora era la venerable madre Catalina de Cr i s ­
to , de q u i e n certifica ahora la ve rdad de lo que p r o f é t i c a -
men te tenia dicho a l padre G r a c i a n , porque reparando 
este en poner la en aquel empleo porque no sabia escribir , 
l e satisfizo l a Santa , d i c i endo : Cal le , m i Padre , que Cata­
l ina de Cristo sabe amar mucho á Dios , y es muy gran santa, 
y tiene u n esp í r i tu muy a l t o , y no ha menester mas pa ra el 
gobierno : ella s e r á tan buena p r io r a como cuantas hay. Así 
refiere Grac ian esta p r o f e c í a , de que dijo algo nuestra 
C r ó n i c a , y e l venerable Palafox en sus elegantes notas 
á la car ta 42 del tomo I , donde r e c o p i l ó l a admirable v ida 
de esta e jemplar religiosa y excelente p r io ra . 
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C A R T A X X X . 

Al padre fray Gerón imo Gracian de l a Madre do Dios. V ^ » « m a < e m r a . 

JESUS. 

1. El E s p í r i t u Santo sea con Y. R. m i padre. Una car ta 
suya r e c i b í , la fecha d e l d í a de san Juan , y d e s p u é s l a 
que venia con l a del padre Nicolao , que una que dice V. 
R. me e s c r i b í a m u y l a r g o , no h a llegado a c á : mas aunque 
estas eran b i e n cortas , no lo fue e l contento que me d i e ­
r o n , por saber t iene V . R. s a lud , que estaba con cuidado. 
D é s e l a nuestro S e ñ o r como puede. Yo h e escrito á Y . R. a l ­
gunas : una adonde le suplicaba que no diese l icencia á 
d o ñ a Elena para ser monja , n o q u e r r í a se hubiese p e r ­
dido. Ahora me dicen es m u y cierto este mensajero para 
V a l l a d o l í d , á donde , s e g ú n Y. R. me d i c e , pienso e s t a r á . 
Al lá por ser tan cerca san A l e j o , me ha parecido env ia r le 
esas cartas de Toledo , para que vea cuan pesadamente lo 
toma el Arzob i spo , y entiendo no nos conviene tenerle por 
enemigo en n i n g u n a m a n e r a . 

2. Y dejado eso, j a m á s se hab la en esta en t r ada , que 
no me hace g ran c o n t r a d i c c i ó n , porque adonde está* m a ­
dre y hija , y otros har tos deudos, con lo que se ent iende 
de esta s e ñ o r a . Temo ha de haber m u c h a i n q u i e t u d , y el la 
tener poco contento ; y a s í , antes que yo hablase al A r z o ­
bispo , tenia rogado al padre Baltasar Alvarez se lo estor­
base , y é l me lo h a b í a p r o m e t i d o , que es- ^ 
, ' f , ^ ' H . Tom.2. c . L I . n . 1 . 
taba a lo mesmo que y o , y l a c o n o c í a 
b i en : mi re que ta l le de haber la y o persuadido: yo l e he 
escrito a l Cardenal que a v i s a r é áJV. R. y que e s t é descui ­
dado , que no se r e c i b i r á , y d a r m e í a , mucha pena, si a n s í 



248 CARTAS D E LA SAN LA MADRE 
no se hiciese. Ya sabe V. R. e l secreto que pide esa carta : 
en todo caso la rompa V. R . , y no ent ienda nadie que por 
él se deja , sino porque á ella y á sus hijos no les e s t á b ien, 
como es v e r d a d , ya tenemos har ta experiencia de estas 
viudas. Antes que se me olvide miedo tengo que nunca se 
h a n de acabar estas Constituciones de i m p r i m i r , por c a r i ­
dad que no descuide V . R. de e l l o , m i r e que impor ta m u ­
cho , que y a seria impr imida una gran his tor ia . 

3. Ahora vengamos á lo de Burgos : a h í e n v i ó la res­
puesta , y estoy espantada de los que t ienen parecer de 
que me fuese yo a l l í : s in mas n i mas he respondido a l 
Obispo , que V. R. me ha mandado, que no vaya á Burgos 
en tiempo que haya de estar el i n v i e r n o , por mis enfer ­
medades, como una vez me lo e s c r i b i ó V. R. n i poniendo 
duda e n lo del Arzobispo , porque no queden ma l é l , y e l 
Obispo de Falencia , que conviene esto a l de Falencia , y a l 
de Burgos, que porque me p a r e c í a le seria cansancio, si la 
ciudad no lo hiciese como yo c r e í a , h a r í a poco caso de m í , 
lo dejaba hasta tener lo averiguado con la c iudad. No debe 
ser llegada la hora de esta f u n d a c i ó n , p r imero me parece 
l legó la de fray Bal tasar , a n s í anda el mundo . 

4. L a de Madr id es la que ahora conv iene , y c r e o , que 
„ , con ve r el Arzobispo [ * ] , que se hace lo 
D.Alonso Velaz- , . . , i 

quez. que e l quiere la ha de dar pres to , y el 
A Toledo Obispo de a q u í , que va a l lá (*) para se­

t iembre , me dice la r e c a u d a r á . Yo h a b r é 
acabado a q u í con e l favor de Dios , mediado agosto: en pa­
sando nuestra S e ñ o r a , si á Y . R. le parece , me p o d r é i r á 
A v i l a , que no me parece h a n andado claras con e l padre 
Nico lao , que a q u í n inguna cosa tengo q u e h a c e r , mas á 
no ser mucha la necesidad, har to consuelo me d a r á no 
quedar por pr iora , que ya no estoy para ello , y es hacer 
mas de lo que pueden las fuerzas y andar con e s c r ú p u l o . 
Si queda al l í el padre f ray Gregorio Nazianceno, como he 
escrito á V . R., la Priora basta , pues no hay al l í otra ; y 
aunque digo que basta, creo m i e n t o , porque para lo de 
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dent ro es no tener á nadie : a l l á v e r á V . R. lo me jo r , que 
s e g ú n el cuidado traigo de aquel la casa , cua lqu ie r t r a b a ­
j o , por salir de é l , es poco, y no d e j a r á de aprovechar a l ­
g o , mientras Dios ordene lo de M a d r i d , estar a l l í , a u n ­
que e l n a t u r a l no deja de sentir estar en aque l lugar f a l ­
tando los amigos, y h e r m a n o , y lo peor es haber q u e d a ­
do los que quedan . 

5. En lo que toca á la ¡da de Roma , y a veo es har to n e ­
cesario, aunque no se terna nada , i r á dar la obediencia 
a l gene ra l , y para estotros , que no lo h i c i e r an a c á tan ta 
falta : mucha le h a r á á V . R. el padre Nicolao, aunque fue­
ra el que mas lo al lanara todo , que si hay algo mas , e n ­
t iendo , que con ver obediencia , y a l g ú n comedimiento de 
t iempo á t iempo en s e ñ a l de s u j e c i ó n , que no h a b r á nada : 
esto es m u y necesario, que entienda e l Genera l que son 
s ú b d i t o s , y e l lo s , que t i enen pre lado , no sea como lo p a ­
sado , n i e l gasto tampoco, que s e r á gran trabajo para las 
casas. 

6. O l v i d ó s e m e decir lo que me he holgado de l concier to 
de la cap i l la , que e s t á ha r to b ien , g lor ia á Dios , que h a r ­
to ha aprovechado detenerse. Con aquel la h i j a de la F l a ­
menca temo ha de haber trabajado toda su v ida , como con 
su m a d r e , plega á Dios no sea peor : crea que una monja 
descontenta yo l a temo mas que á muchos demonios. Dios 
la perdone á qu i en t o r n ó á tomar . No d é V. R. l icencia para 
su profes ión , hasta que vaya y o , s i Dios quiere , A l padre 
Nicolao escribo que me avise, s i hay a l l á aparejo de en que 
me i r , que a c á no veo mucho. O r d é n e l o Dios todo como 
mas sea servido. 

7. Plega á él V . R. haya podido hacer algo en ese nego­
cio de Beatriz , que dias ha que me tiene con ha r ta pena : 
á ella y á su madre e s c r i b í unas cartas , que bastaban pa­
r a a lguna enmienda , d i c i ó n d o l a s cosas t e r r i b l e s , porque 
aunque estuviesen sin c u l p a , y o les puse ios peligros que 
p o d í a haber delante de Dios , y del mundo . Para m í no es-
tan s in ella , y sus padres m a s ; porque ella los manda á 
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e l los : es cosa p e r d i d a , y c r eo , si no qu i t an del todo la 
o c a s i ó n , ha de ven i r á mas m a l , si le puede h a b e r , que 
harto h a y agora cuanto á la honra , y e s t á perdida , y bien 
paso por e l l o , aunque me pesa: las almas que r r i a no per­
diesen , y vé o lo s tan s in ser á padres y á hijos, que no h a ­
llo remedio : Dios le ponga , y d é á V . R. gracia para q u é 
en esto dé a l g ú n c o r t e : n i n g u n o veo sino meter la en u n 
monaster io , esto no s é como , s e g ú n la poca posibil idad 
tienen : á poder estar en A v i l a fuera g ran cosa. Suplico á 
V. R. m e escriba l o que se ha hecho , y si se de termina de 
que vaya á Avi la desde a q u í , que s e g ú n hay pocos mensa­
je ros , y V. R. escribe cor to , es menester escribir con t i e m ­
po. Dios le guarde con la santidad que yo le suplico. A m e n , 
amen. Son hoy catorce dias de j u l i o . 

8. E l obispo se p a r t i ó de a q u í á diez á hacer S í n o d o . La 
Fundadora me dice diga mucho á V. R. d é l o por r e c i b i d o , 
que estoy cansada y buena , que las de todas. — Ind igna 
sierva y subdita de V. R. — ¡ Q u é de buena gana digo esto!; 
— Teresa de Jesús. 

NOTAS. 

1. El sobrescrito de esta carta d e c í a : A N . P. Prov inc ia l 
de los Descalzos Carmelitas en Valladolid. Esc r ib ióse en So-
ría á 14 de j u l i o de 81 , como veinte dias d e s p u é s de la pa­
sada, que como se dijo en sus Notas recibe con esta a l g u ­
na l uz . 

2. Mucha gastaba s in duda la Santa en escribir cartas 
tan difusas , que no poco hace r e p a r a r , como tenia cabe­
za n i salud para aguantar tanto t r a b a j o , y mas tocando 
tanta var iedad de asuntos eslabonados con diferentes n e ­
gocios p r o p í o s y e x t r a ñ o s , que a l hombre de mayor ex ­
p e d i c i ó n d a r í a n mucho que pensar , y hacer ; pero la p l u ­
ma veloz de la Santa satisfizo á todos con igual destreza 
que agil idad. 
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3. E n e l n ú m e r o p r imero trata de la entrada en Rel ig ión 

de d o ñ a Elena de Quiroga , sobr ina de l arzobispo cardenal 
el s e ñ o r Quiroga. P e n s ó este Purpurado que la Santa h a ­
bla inf luido en la novedad y mudanza de su sobr ina , y la 
r e s i s t í a con t e s ó n . Asi se e n g a ñ a n por altos que sean los 
pensamientos humanos : pues v iv i a la Santa de cont rar io 
parecer como repugnante á su a d m i s i ó n . 

i . En e l n ú m e r o segundo lo dice con c la r idad , puescer-
tifica que j a m á s se habla en esta en t rada , que no la baga 
c o n t r a d i c c i ó n . F u n d á b a l a en razones poderosas , atendida 
la prudencia h u m a n a ; n ingunas , mi rada la s ingular voca­
c ión de aquella buena s e ñ o r a . Su heroica perseverancia 
d e s e n g a ñ ó al cardena l y á la Santa , destorrando m u y le­
jos lo que esta temia. R e c o n o c i ó ser de Dios la v o c a c i ó n en 
que cuando mas repugnante estaba el Cardena l , le m u d ó 
t an de repente su Majestad, que e sc r ib ió á la Santa , r o ­
gando con gran instancia para que admitiese en la Orden 
á su sobrina. 

5. Con la b l a n d u r a del Cardenal t e m p l ó la Santa t a m ­
b i é n su t e s ó n , que le sabia tener m u y n o b l e , y a l ver la 
mudanza de lo alto d i r i a : ya nada v a l e n mis razones , n i 
subsisten mis temores , n i t e n d r é que l id i a r con el Carde­
n a l ; admi tamos , pues, á la p re tend ien ta , aunque sea 
v iuda . Era viuda verdadera de aquellas que encarga san 

Pablo : y su excelente vida c o n f i r m ó des-
pues el acierto. De esta n o b i l í s i m a s e ñ o ­

ra , y de su v o c a c i ó n ejemplar t r a t an ent re o t ras , las car ­
tas X V I I . X X I . X L I V . L I X . L X . y L X I . de l tomo 2 . , en que 
la Santa hace varios papeles, todos con p r i m o r , s e g ú n la 
var iedad de circunstancias que o c u r r i a n : 

6. Encarga mucho al fin de este n ú m e r o á Gracian la 
i m p r e s i ó n de las Constituciones. S i rv ió la gustoso aquel a ñ o : 
pues como se ha dicho en las dos inmediatas , las estaba 
haciendo i m p r i m i r en Salamanca: a s í las de religiosos co­
m o las de las religiosas. 

7. En el n ú m e r o tercero trata de la f u n d a c i ó n famosa 
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de Burgos , que desde el a ñ o de 77 solicitaba la memorable 
Catalina de Tolosa. Ahora repetia las dil igencias por medio 
de los s e ñ o r e s Obispo de Fa lenc ia , y Arzobispo de B u r ­
gos, que parece ambos escribieron , ó h ic ie ron escribir á 
la Santa, pues da á entender r e s p o n d í a á uno y á otro 
prelado. Corno esta c é l e b r e f u n d a c i ó n habia de ser la ú l ­
t ima piedra de su corona , la cos tó muchos golpes e l ajus­
t a r í a , 

8. E n fin, dice con gran serenidad , que no debia ser 
llegada su h o r a , y como qu i en no dice nada , se deja caer, 

que pr imero parece llegó l a de fray Baltasar. 

2¡4InS6 lib' e' es ave r i8uar si h a ^ a ^ fray B a l ­
tasar Med ina , que se vo lv ió á la Obser­

vancia , ó de f ray Baltasar Nieto , que t a m b i é n flaqueó a l ­
go en el r i g o r ; bien que vo lv ió d e s p u é s á su p r i m e r a l i en ­
to y m u r i ó reconocido en la Descalcez en Lisboa. 

9. E n e l n ú m e r o cuar to vuelve á la deseada f u n d a c i ó n 
de Madr id . El s e ñ o r Quiroga se mostraba tan devoto de la 
Santa y sus hijas de T o l e d o , que las solia decir : S i no 
muero en l a m a r , con vosotras me tengo de enterrar. Dijo t am­
b i é n á las mismas religiosas que e l l i b ro o r ig ina l de la Vida 
que e s c r i b i ó la Santa , le habia aprovechado m u c h o , y he­
cho devoto de san Josef, con esto y mas que dijo á la 
mesraa Santa, la d ió mucho que merecer con las esperan­
zas largas de l a f u n d a c i ó n de Madr id . 

\ 0. Habia convocado Quiroga conci l io p rov inc ia l en To­
ledo para 8 de este mes y a ñ o ; aunque no se j u n t ó hasta 
el siguiente : por eso dice la Santa que iba a l l á e l s e ñ o r 
Velazquez , y h a b l a r í a al Cardenal sobre la dicha funda­
c ión . 

\ \ . Luego d i ce , que para mediado agosto h a b r í a acaba­
do en Soria , y pod r í a pa r t i r para A v i l a . Puntua lmente lo 
e j e c u t ó , pues sa l ió de Soria e l d ía 16 de agosto. Es de no­
tar la causal de su ida á A v i l a , porque me -parece no han 
andado claras (sus hijas) con el padre Nicolao. Dos cosas 
nos dan á entender estas palabras: la una la g ran inge -
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nu idad y lisura de la Santa , en que d e s e á b a s e ia parecie­
sen sus h i jas , y á l a ve rdad se la parecen las l e g í t i m a s . 
La otra haber ido N . P. f ray Nicolás Doria á Av i l a , como se 
i n s i n ú a t a m b i é n en la pasada, á e x a m i n a r y r emed ia r los 
desmedros de aquel p r i m i t i v o solar de la Descalcez. Y c i e r ­
to que n inguno los p o d í a res taurar mejor , á haberle t r a ­
tado con c l a r i d a d , que e l que d e s p u é s r e c o b r ó los de toda 
l a Orden. 

\ 2. Duda a q u í la Santa sobre quedar , ó no p r i o r a de A v i ­
la : a l fin lo fue , y m u r i ó e n este empleo . Da providencia 
para que quede al l í f ray Gregorio Nacianceno, s e g ú n lo es­
c r ib ió en la pasada, y no se hal la que o t ro t í tu lo pudiese 
t ener sino el de confesor, pues no habia aun convento de 
Descalzos. Confia y desconfia de la p r io ra , que era M a r í a 
de Chr i s to , hasta que l legó y e l ig ieron á la Santa. 

13. Aumenta su recelo de quedar al l í el haber le faltado 
sus amigos y h e r m a n o , que p a s ó á mejor r e g i ó n el a ñ o a n ­
tecedente. Quedando , d i c e , ¿os que quedan. A u n q u e pueda 
apelar á sus parientes que ya la cansaban ; mas cier to es , 
que alude á los confesores e x t r a ñ o s , que ocasionaron g r a n 
dispendio espi r i tua l y tempora l en aquella norma de v i r ­
t u d á t í tu lo de c o m p a s i ó n y piedad , que muchas veces es 
la mayor c rue ldad . 

i 4. En el n ú m e r o qu in to muestra su g ran prudencia , 
en avisar se acuda al general á t r i b u t a r la obediencia , y 
not ic iar le del Cap í tu lo de s e p a r a c i ó n . Mas no gusta vaya 
el padre Doria , aunque tan h á b i l , por la falta que h a c í a 
su zelo al lado del á n i m o blando y p ió de Grac ian . Verdad 
es, que ocu r r i e ron negocios que le precisaron á i r : aunque 
contra el gusto de la Santa , y lo quiso el R e y , como noí 
d i r á d e s p u é s en la carta L X X X 1 I para M a r í a de san Jo­
sé f. 

-15. Los temores que entonces h a b í a eran por algunas 
quejas que se o í an á los padres Observantes de la casi n i n ­
guna j u r i s d i c c i ó n , que sobre los Descalzos habia dejado a l 
general e l Capitulo de s e p a r a c i ó n , como lo testifican a l g u -

I . ^ 
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nos papeles de aquel t i e m p o , que se conservan con las sa­
tisfacciones á ellos del R e v e r e n d í s i m o presidente f ray Juan 
de las Cuevas, de c u y o g ran talento y jus t i f i cac ión no se 
debe dudar se ar reglar la á la le t ra de la bu la Pontificia 
con la m a y o r pun tua l idad . 

16. En el n ú u i e r o sexto habla de el concier to sobre la 
capilla de su d i funto he rmano , que c o m p o n d r í a Doria con 
su b u e n modo , cuando estuvo en A v i l a por e l mot ivo a r r i ­
ba expresado. 

Í 7 . Luego toca otro asunto mas á r d u o de compone r , ha­
blando de l a he rmana Ana de los Angeles , h i ja de la F l a ­
menca , así l l amada por serlo de n a c i ó n , y en la Re l ig ión 
Ana de san Pedro. M e n c i ó n a n s e estas s e ñ o r a s en las cartas 
V I y X L I I de l t o m . 2 y en la siguiente al n ú m . o. Padecie­
r o n sus mudanzas , propiasde la inconstancia de esta v i d a , 
que solo en ser mudable t iene es tabi l idad; pero fueron 
d e s p u é s insignes religiosas y ejemplares Carmelitas Des­
calzas. La sentencia que p ronunc ia cont ra una monja des­
contenta , apenas se pudiera creer á no fa l la r la una santa 
Teresa. Dios nos l i b r e de monjas descontentas. 

18. E n e l n ú m e r o s é p t i m o hab la de su sobrina d o ñ a Bea­
tr iz ; y la Santa nos perdone , que la hizo m u y poco favor. 
Los obscuros informes pusieron demasiado negra su t in ta 
para d ibujar la candidez v i r g i n a l de aquel la fragante a z u ­
cena. L a inocencia de esta insigne Virgen disculpa m i p l u ­
ma para su defensa en la severidad con que la t ra ta a q u í 
su santa T ía . Una c a v i l a c i ó n de c ier ta m u j e r , no v u l g a r , 
l l egó á manchar e n esta noble doncel la su l impieza y h o ­
nestidad , s in perdonar su propio honor . Ta l es la rabiosa 
pas ión de los zelos, que no perdonando fama agena , des­
precia , y abandona lo p r imero la propia hon ra . 

19. Cierta s e ñ o r a casada en A l v a con u n cabal lero p r i n ­
c ipa l , concibiendo , ó s o ñ a n d o que mi raba este con mas 
estima á d o ñ a Bea t r i z , a b o r t ó lo que suele la t i rana p a ­
s ión de los zelos: este es e l mo t ivo porque dice la Santa : 
cuanto d l a honra ya es perdida. Quiso sacarla de Alva , 
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porque temia como Santa. La sobrina como ¡ n o c e n t e y n o ­
ble se d e f e n d í a , alegando que el dejar e l sitio era con f i r ­
m a r la sospecha. A l fin , la s a c ó para A v i l a á casa de Pe­
ral va rez C i m b r ó n , pr imo de l a madre de d o ñ a Bea t r i z ; no 
he rmano como dice la h is tor ia de la O r d e n : con que por 
complacer á la Santa sacr i f icó su honor , 
dejando al cielo manifestase la v e r d a d , caHi|1tor' lib- 2|1• 
volviendo por su fama , como lo hace con Cap" 
la milagrosa i n c o r r u p c i ó n de su v i r g i n a l c a d á v e r . V é a s e la 
carta X L V I , n . 3 con lo que sobre él se dice. 

20. Para dorada clave de estas notas pud ie ra servir lo 
que escribe el Y . Palafox , en jus to elogio de esta V. R e l i ­
giosa, en las que hizo su elegante p l u m a e n la carta V I I 
del p r imer t o m o , donde lo puede ve r e l devoto lector. 
Baste a q u í re fe r i r lo que e l la misma a p a r e c i é n d o s e g l o r i o ­
sa, dijo para al iento nuestro , en c r é d i t o no menos de la 
Orden que de su v i r t u d con esta dulce e x c l a m a c i ó n : ; O 
feliz penitencia ! ¡ O dichosa Descalcez que tanta glor ia acar­
reas ! 

2 1 . E l modo gracioso, y la buena gana con que se fir-* 
ma la Santa subdita d e l padre G r a c i a n , alude á que poco 
antes en el marzo p r ó x i m o fue electo p r o v i n c i a l de la f a ­
m i l i a Descalza: y como la Santa d e s e ó tan to este glorioso 
p royec to , muestra su gozo en t irmarse subdita de ta l p r e ­
lado. Fe l i c í s imo fue por c ier to el padre Gracian en tener 
tal subdita , y mucho mas afortunado en que lo fuese tan 
de buena gana. 
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C A R T A X X X I . 

Al padre fray Gerónimo Grac iande laMadredeDios . Yigésmacuarta . 

JESUS. 

1. Sea con V . R. Hoy se h a n ido las mon ja s , que me ha 
dado harta pena , y dejado mucha soledad. Ellas no la l l e ­
v a n , en especial M a r í a de Cr i s to , que es la que ha pues­
to m u c h o e n irse. Estaba ya p u b l i c a d o , y esotra n o era 
para e l l o , como V. R. s a b r á . Con todo tenia ha r to e s c r ú ­
pu lo como V . R. me lo habia escrito. El Doctor Castro me 
l o q u i t ó . 

2. Harto quisiera f ray Juan de l a Cruz e n v i a r á V . R. a l ­
g ú n d ine ro , y h a r t o contaba , si pod í a sacar de lo que t r a í a 
para el camino , mas no pudo. Creo lo p r o c u r a r á env ia r á 
V . R. Alonso Ru íz v i n o a q u í tres ó cuatro d í a s h a , que en 
lodo su seso pensaba irse conmigo. Con ha r to deseo espe­
raba á V . R. y le escr ibe , y m e dio dos piezas (creo son de 
cuat ro escudos) para que las enviase á V . R. hasta tener 
mensajero c ie r to no se lo e n v í o . Harto hago en no me q u e ­
dar con ello , que s e g ú n andan las cosas, no s e r á mucho 
que me d é t e n t a c i ó n de h u r t a r . 

3. Esa c á r t a m o e n v i ó I n é s de J e s ú s con otras suyas , 
mas demasiado de presto se i rá , si es d e s p u é s de Pascua. 
Ya lo he escr i to ; y con dec i r , que V. R. ha de i r a l l á , se 
e n t r e t e n d r á n . Esta bendi ta lo debe hace r , como ve esas 
s e ñ o r a s ahora con tanto ca lo r : por eso no prometa V. R. 
sermones a l lá en cumpl iendo e l A d v i e n t o , que a c á h a b r á 
donde los ejercite. E l Doctor Castro desea se venga V. R. á 
estar la Pascua en su casa , y yo t a m b i é n : mas poco se 
cumplen mis deseos. Ahora creo no se escusa l l eva r á Te-
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resica , que al Letrado le ha parecido m u y bien , y a u n 
ella siente t an to m i ida , como se h a n ido estotras, que 
creo ha de ser necesario; porque anda t r i s t ec i l l a , que si 
con esto le viene alguna o c a s i ó n , n o sé lo que h a r á , y á 
m i me ha parecido dar le a lguna esperanza, aunque lo 
siento ha r to . Glor ia á Dios , que todo quiere l l ueva sobre 
m i . 

4. Harto v o y mi rando en qu ien dejar a q u í , y no acabo 
en qu i en d e t e r m i n a r m e : porque cada vez que me acuerdo 
c u á n p ú b l i c o ha estado el quererse i r Ana de san Pedro, 
quedar ahora por m a y o r , no lo puedo l l e v a r , que es cosa 
t e r r ib l e : que e n lo d e m á s b ien me parece. Esta Mar iana 
c r e ó l o b a r i a b i e n , que tiene muchas partes para e l l o , si 
no estuviera Ju l i án de por m e d i o , aunque é l anda bien 
apartado a h o r a , y sin entremeterse en nada. Dios d a r á 
á V. R. l u z , y a c á se p l a t i c a r á todo. 

5. El velo se puso ayer . Madre y hija e s t á n locas como de 
placer. Harto cansada he estado con t o d o , y a c o s t á d o m e 
á lasdos. Las que s e ñ a l é fueron las tres de a c á , y otras tres 
de Veas con Ana de J e s ú s , que va por pr iora , y otras dos 
de Sev i l l a , y dos freilas de V i l l a n u e v a , que son ha r to bue­
nas, sino que m e h a b í a escrito la p r io ra que c o n v e n i a : 
porque son c inco h e r m a n a s , y t iene r a z ó n , y es l a de a y u ­
dar á aquel la casa, pues de estotra de Granada cuen tan 
tanto. De m a l se le ha de hacer á Ana de J e s ú s , como l o 
quiere mandar todo. Si á V . R. le parece b ien , e s t é entero 
en que se haga: porque no se h a l l a r á n otras mejores ; y 
s i n o , haga lo que m a n d a r e , y q u é d e s e con Dios , que c o ­
mo me a c o s t é á las dos, y me l e v a n t é de m a ñ a n a , e s t á l a 
cabeza cual la mala ven tu ra . De lo d e m á s razonable ando. 

6. El inconveniente que ahora se me representa puede 
haber para l o de Teresa , es , si esotra Beatriz hubiese de 
l l e v a r , que no sesuf r ia por n inguna manera i r e n t r a m ­
bas. Esto como que m e d a r i a t r aba jo , que aun esotra como 
reza b i e n , a l g ú n al ivio seria. Por eso no la d i r é nada: mas 
Beatriz se g u a r d a r á de darme ese trabajo. Y á m i parecer 
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no conviene ven i r V. I I . con Tomasina. Ind ina s i e rva , y 
subdita de Y. R. — Teresa de Je sús . 

NOTAS. 

1. Esta carta se e s c r i b i ó en Avi la e l dia que par t i e ron de 
a l l i las fundadoras de Granada , q u é fue á 29^de n o v i e m ­
bre de 81 , como a f i rmó el padre Rivera : lo c u a l se confir­
ma con la prolesion de Ana de los Angeles , de que habla 
a l n ú m e r o qu in to que l a hizo el dia antecedente , como se 
ve e n e l l i b ro de las Profesiones de Av i l a , y se dice en las 
cartas Y l y X L I I del tomo 2 , citadas en las notas á la p a ­
sada. 

2. En el n ú m e r o p r i m e r o muestra l a Santa su pena m a ­
te rna l , y t i e rna soledad con que q u e d ó con la ausencia de 
sus hi jas . No se deja sin dolor lo que se goza con amor. 
Grande lo tenia la c a r i ñ o s a Madre á sus hijas , y estas con 
r a z ó n la deben a m a r : pues amar la m u c h o , s e r á pagar lo 
que deben. 

3. Quedando la t i e rna Madre con su pena y soledad de 
l a pa r t ida de sus h i jas , dice m u y graciosa : Que ellas no la 
llevaban. Vaya que t en ian fuertes corazones, apenas se 
puede c r e e r , solo s í nos persuadimos quiso decir no l l e v a ­
ban tan ta ; porque nunca aman las hijas á la m a d r e , como 
l a madre ama á las hijas. Es n a t u r a l la r a z ó n : porque lo 
que mas cuesta mas se a m a : y mas cuesta ser madre , que 
ser h i j a ; y mas trabaja la madre en la crianza de los hi jos, 

que los mismos padres como con A r i s t ó t e l e s 
^ I ) i v - 1 h - q - 1° e n s e ñ a el a n g é l i c o Doctor hablando del 
26. art. 9. y 10. . . 5 ' i 

amor de los padres a los hi jos . 
4. Acababa de ser p r io ra Mar í a de Ghristo , á qu i en ca­

p i t u l a en especial su poca pena ; aunque disculpa su pr ie ­
sa en i r s e , porque estaba d ivulgada la noticia de su viaje. 
Si es adecuada la d i scu lpa , santa Teresa lo s a b r á . Dispo­
n í a l o Dios , que se vale de nuestros par t iculares impulsos 
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para la suave e j e c u c i ó n de sus soberanos designios. Quena 
servirse de e l ta lento de esta Religiosa en A n d a l u c í a , d o n ­
de fue de impor tanc ia , como se dice en la f u n d a c i ó n de las 
monjas de M á l a g a . 

8. Parece que e l padre Grac ian habia s e ñ a l a d o otra ; 
pero ocur r iendo poderosos mot ivos , usando la Santa de 
Epiqueya , no l a e n v i ó . Dejóla con su poqu ito de e s c r ú p u l o , 
que su conffeor el doctor Castro se lo q u i t ó . Si h a y docto­
res que recetan e s c r ú p u l o s , h ay doctores que los qu i t en . 
En unos y otros e s t á l a dicha en saber apl icar á sus l i e m -
pos l a m e d i c i n a . 

6. En el n ú m e r o segundo habla de N . P, san Juan de la 
C r u z , que deseaba enviar a l g ú n d ine ro a l padre Grac ian , 
q u e r i é n d o l e sisar de lo que le hablan dado para su via je . 
Es digno de r e p a r a r : que todos los santos por lo regular 
son generosos: y se me ofrecen entre otras dos razones 
para el in tento . La una que tratando los santos mucho con 
D i o s , m a g n í f i c o , generoso, p ro luso , y en cuanto es de su 
par te inf in i tamente comunica t ivo , difusivo y l i be r a l , se les 
pega con su trato esa generosa c o n d i c i ó n . La otra , que 
siendo los santos tan despegados de la t ie r ra y de cuanto 
ella estima , dan con generosidad y b i z a r r í a . Con que t r a ­
tando san Juan de l a Cruz t a n de cont inuo con Dios, y s ien­
do tan desasido de todo lo t e r r e n o , hasta de sí mismo con 
perfecta a b n e g a c i ó n , no h a y que e x t r a ñ a r fuese un santo 
m a g n í f i c o , l ibe ra l y generoso. Lo he quer ido deci r a q u í 
no m u y fuera de p r o p ó s i t o , por si a lguno no le t iene e n 
este noble predicamento . 

7. Vino e l Santo á Avi la , no por las monjas , n i por i n ­
t e rven tor de la f u n d a c i ó n de Granada con e l p r o v i n c i a l ; 
sino por la Santa. Consta esta ve rdad de l a patente , que le 
d ió e l v icar io p r o v i n c i a l de A n d a l u c í a f r a y Diego de la T r i ­
n i d a d , firmada á Í 3 de n o v i e m b r e de aquel a ñ o , que 
en t re otras c l á u s u l a s d i c e : mando debajo de precepto a l 
U . P. fray Juan de l a Cruz , rector del colegio de San Basi­
l io de Baeza > vaya á Avi la , y traiga á nuestra m u y r e v é -



WO CARTAS DK LA SANTA BIADHE 
renda y i r iuy religiosa madre Teresa de J e s ú s , fundadora 
y p r io ra de San Josef de A v i l a , á la f u n d a c i ó n , con el re ­
galo y cuidado gue á su persona y edad conviene. No da poeo 
gusto e l leer esta pa ten te , por la bien merecida a t e n c i ó n 
con que nombra á su Madre y nuestra e l v icar io p r o v i n ­
c ia l : n i á san Juan de la Cruz creo se puso j a m á s precepto 
humano mas gustoso, n i que admitiese con mayor placer , 

8. P o d í a m o s s indicar a l Santo, como q u e r í a sisar para 
Gracian de el dinero que le d ie ron para el cuidado y r e ­
galo de la Santa ; pero nos r e s p o n d e r á su d i s c r e c i ó n , lo 
uno que ya sabia en A v i l a que la Santa no habia de c a m i ­
nar . Lo otro que cediendo gustosa la Madre de su derecho, 
entre madre é h i jo se c o m p o n í a todo. Lo peor f u e , que 
por mas que d e s e ó el Santo socorrer á Gracian , no p u d o ; 
porque le d a r í a n t an poco que nada le s o b r ó , y acaso n i 
l legó . ¡ O Santo Dios! Todo sobra á muchos que hacen v i a ­
jes para diversiones y otros desdichados fines; y los san­
tos que los h a c í a n para fundar casas á Dios y otros intentos 
de su m a y o r obsequio, andaban tan pobres y escasos. Pero 
al fin a t e n g á m o n o s á esta santa pobreza , mas feliz que 
aquella vana abundancia . 

9. ¿ M a s q u é d i r é r a o s de la Santa , que andaba t an es­
casa , que v i é n d o s e con el d inero de Grac ian en la m a n o , 
escribe con gracia : ¡gue l a daba tentación de h u r t a r ! No 
podemos decir que la o c a s i ó n hace al l a d r ó n . Tome su d i ­
nero , que suyo es siendo de su hi jo q u e r i d o , y estelo d a r á 
por m u y bien empleado. ¿ P e r o h u r t a r santa T e r e s a ? ¿ Q u é 
d i r á n sus hijos? ¿ Q u é h a r á n sus hi jas? D i r á n sushijos que 
es grande su pobreza , y se e n t e r n e c e r á n las hijas v iendo 
tan pobre á su Madre amada. 

10. En fin, no pudo I r á Granada con el Santo la Santa, 
reservada para mas gloriosos t r iunfos en la f u n d a c i ó n 
de Burgos : con que esta fue l a ú l t i m a vez que se v i e ron 
en carne mor t a l aquellos dos serafines humanos santa Te­
resa y san Juan de la Cruz. ¿ Q u é se d i r í a n s in voces aque­
llas dos almas s e r á f i c a s al despedirse: pues estaban mas 
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conglutinadas con la l iga de l a c a r i d a d , que la de David y 
J o n a t á s ? No se puede dudar seria har to t i e rna l a despedi­
da : á lo menos no dice la Santa de e l b i j o , lo que escribe 
de las b i j a s , que no l l e v a n pena de su ausencia. Verdad 
es^ y bagamos j u s t i c i a , que tampoco dice de l b i jo lo que 
de las hi jas , que su par t ida la causaba soledad. La Santa 
sabe y no dice á q u i e n amaba mas t i e r n a m e n t e ; b ien que 
en amar á la Santa , todas sus bi jas c e d e r á n gustosas á San 
Juan de la Cruz la pa lma. 

\ i En e l n ú m e r o tercero habla de la priesa que daba 
para la mencionada f u n d a c i ó n de Burgos I n é s de J e s ú s su 
p r i m a h e r m a n a , que estaba en Fa lenc ia , donde q u e d ó 
m u y amiga de la insigne Catalina de Tolosa , cuando fue 
al l í á ve r á la Santa , la cual con otras s e ñ o r a s de Burgos 
daban calor por su deseada f u n d a c i ó n , y las quiere en t re­
tener con enviar les al padre Grac i an . 

i 2. Luego muestra deseo de l levarse consigo á su s o b r i ­
na Teresa , para l i b r a r de cont ingencias y ocasiones su 
temprana v o c a c i ó n . ¿ P u e s para q u é es esa di l igencia : para 
q u é esa sol ic i tud en conservar su santa r e s o l u c i ó n ? Si es 
de Dios él se la c o n s e r v a r á en los mayores p e l i g r o s ; antes 
s e r á conveniente poner la y exponer la á las ocasiones c o ­
munes para su mayor prueba. 

i 3. Este es e l Aqui les de los argumentos mundanos , que 
asi d i scur ren e n l a ma te r i a ; pero no as í los santos , que 
por lo c o m ú n son sus discursos m u y contrar ios á los que 
forman los preciados de p o l í t i c o s : q u i amat periculum i n 
i l lo per ib i t . El que ama el pel igro perece- 3 ^ 
r á en é l , c lamaba S a l o m ó n : como lo di jo 
así le s u c e d i ó . Antes lo e x p e r i m e n t ó su padre D a v i d , y 
mucho antes que los dos c o n f i r m ó esta g ran verdad la t r a ­
gedia de S a n s ó n . 

i 4. Diga pues cua lqu ie r discreto, ¿ si las doncell i tas i n o ­
centes y los mancebos t iernos son mas santos que David : 
mas sabios que S a l o m ó n : ó mas fuertes que S a n s ó n ? Y si 
responden que n o , necesario es conceder , que es b i en 

{5 
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apartarlos de las ocasiones y pel igros, para que no perez­
can en ellos. F é l i x , quem faciunt aliena pericula cautum. 

15, E l a n g é l i c o Doctor e n s e ñ a : que es l o a b l e , l i c i t o , y 
conveniente rec ib i r los n i ñ o s y n i ñ a s en 

uiL a / í s . 3 ' 2' q 'os monasterios para precaverlos de pe­
l igros y se c r i e n con m a y o r honestidad é 

i n c l i n a c i ó n á la v i r t u d . P r u é b a l o con el ejemplo de el Bau­
tista y de muchos nobles romanos que entregaban sus h i ­
jos á San Benito para su v i r tuosa e d u c a c i ó n . P o d í a l o c o n -
firmar m u y b i e n , si l o permi t ie ra su h u m i l d a d , p o n i é n ­
dose por ejemplar e l mismo santo Doctor. 

16, A l a rgumento de los pol í t i cos t iene respondido en el 
a r t í c u l o ú l t i m o de l a c u e s t i ó n citada. En él prueba el San ­
to con e l texto de san Mateo, que sin d i l a c i ó n se debe c o r ­
responder á la v o c a c i ó n , como lo h ic i e ron los A p ó s t o l e s , 
s in andar en p ruebas , dudas, consul tas , n i demoras , que 
Solo s i rven de r é m o r a s para la v i r t u d . Alega m u y o p o r t u ­
n o á san Juan C r i s ó s t o m o , y pudiera alegar toda la l e t a ­

n í a de los santos, que todos c laman con 

versad G'ledc,0n~ san Bernardo a l p r o p ó s i t o : Fugite de medio 
Babi lonis ; fugite et s á lva t e animas vestras. 

H u i d de medio de B a b i l o n i a , h u i d y salvad vuestras almas. 
Prosigue con e l ejemplo de l del icuente á qu ien qu ie re 
prender e l a l guac i l , que sin buscar consultas lo deja todo , 
y h u y e á sagrado. 

17, Pasma el e n g a ñ o del m u n d o en este asunto; pues 
qu ie ren á unas doncel las t iernas con mas v i r t u d que u n 
anacore ta , en e l coliseo , sarao , paseo y d e m á s d i v e r s i ó n , 
alegando que a h í se prueba la v o c a c i ó n . Esto á l a verdad 
es tentar á Dios , que re r milagros sin necesidad, p r e t e n ­
diendo vadear e l r io sin mojarse : pasar por las l lamas sin 
quemarse , ó qu ie ren probar la her ida para exper imentar 
la med ic ina : gustar e l m a l para probar el b i e n . En fin pa­
rece pretender otro prodig io de O r e b , en que o lv iden las 
l l amas su ardor n a t u r a l , s i r v i é n d o l e s de l u z : ó repelido 
o l mi lagro de los mancebos de Babi lon ia , que sal ieron pro-
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bados y victoriosos de l incendio voraz á soplos de l d iv ino 
pode r : ó que como Danie l los conserve Dios en e l lago de 
los leones: ó como otro L o t h bajen los á n g e l e s del c i e l o , 
que los obl igen á sal i r de l a nefanda h a b i t a c i ó n . 

i 8. Pero sepan que este modo de obrar no es regular en 
Dios; pues e l modo ord inar io de su soberana providencia 
es, guardar á q u i e n se guarda. Por eso di jo u n g e n t i l , que 
Dios nada o b r a : aunque á todo coopera : y o t ro que á él 
que azota los caballos ayudaba H é r c u l e s : con que no es 
co rdura detener e n el s ig lo , exponiendo á m i l peligros la 
t ierna j u v e n t u d con pretexto de p robar su v o c a c i ó n : p r u ­
d e n t í s i m a si santa Teresa , que quiso r e t i r a r de las ocasio­
nes á su sobrina. 

19. E l n ú m e r o cuar to es mucho de no ta r : pues todas sus 
palabras á mas de ser misteriosas, son bellas luces del 
c ie lo , para i n s t r u i r en mater ia de e l e c c i ó n . C o m e n z a n d o á 
prov idenc ia r para subst i tuir su emp leo , cuando fuese á 
Burgos: pesa en la f ie l balanza de su claro entendimiento 
á Ana de san Pedro; pero no la ha l la todo el l leno que d e ­
seaba para el oficio, y da á entender haber padecido a l ­
gunos amagos de mudanza de p r o f e s i ó n , como se dijo e n 
las notas á la pasada. A la buena Mar ía Ana parece la h a ­
l laba d i g n a : si no le a ñ a d i e r a d ignidad e l buen J u l i á n de 
A v i l a , que era confesor. De el prudente r e y Felipe l í se re ­
fiere semejante e x c l u s i v a , en una persona m u y digna. 
Fueron su r ea l en tendimiento y el de santa Teresa m u y 
s í m b o l o s , con que sallan m u y semejantes sus prudentes 
acuerdos. 

20. E l padre J u l i á n d e b í a de mostrar a lguna d e v o c i ó n ó 
i n c l i n a c i ó n espi r i tua l h á c i a esta re l ig iosa : con que q u e d ó 
excluida de la prelacia . Lo peor seria si recayese en el 
confesor la sobrecarga de la pen i t enc ia : el lo puede ser­
v i r para confesores y penitentes la p r e v e n c i ó n de la San­
t a : sin d u d a , que d e s p u é s de b ien m i r a d a la mate r i a , 
como m u y impor tan te para e l b ien de la comunidad , d e ­
j ó en su lugar á M a r í a de San G e r ó n i m o , que otras v e ­
ces h a b í a suplido. 
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%\. E n e l n ú m e r o q u i n t o , confirma lo que en otras se 

ha no tado , que el d ía antecedente 28 de nov iembre r e c i ­
bió el velo la h i ja de l a Flamenca la mencionada Ana de 
San Pedro con s ingular placer de hi ja y madre . 

2%. S e ñ a l a luego las fundadoras de Granada. E l s e ñ o r 
Yepes y la Historia de la Orden asignan solas dos de a q u í ; 
pero la Santa af irma fueron tres de Avi la con otras tres de 
Yeas: dos de Sevilla con dos legas de Y i l l a n u e v a , cuya 
priora Catalina de J e s ú s e s c r i b í a con r a z ó n la descarga­
sen , pues tenia cinco. Las tres de Av i l a fueron Mar í a de 
volv ió de Veas Cristo, Anton ia del Esp í r i t u Santo, y Beatriz 
de J e s ú s , q u e á Av i l a con la Santa, s e g ú n e l padre Grac ian . 

23. Estas fueron las piedras fundamentales de e l c o n ­
ven to de Granada , s i rviendo de preciosa clave la Y . Ana 
de J e s ú s , y de lapidar io celestial san Juan de la Cruz. 
Vean aquellas religiosas sus heroicos fundadores, m i r e n 
sus milagrosos p r i n c i p i o s , at iendan á sus pr imeras p i e ­
dras , y consideren si corresponden á su s i m e t r í a , ó salen 
de su recto n i v e l , y p rocu ren anivelarse de n u e v o , para 
l u c i r piedras vivas en e l santuario del cielo. 

24. Sobre las que l l evó de Veas Ana de J e s ú s , la escri­
b i ó l a Santa la Carta ú l t i m a del I t o m o , donde la co r r ige , 
h u m i l l a y e n s e ñ a como maestra y madre amorosa. Ya 
cuando e s c r i b í a esta recelaba algo de lo que al l í conf i rma: 
i n s i n ú a l o en dec i r : De m a l se ha de hacer á A n a de J e s ú s , 
como lo quiere mandar todo. Alude sin duda á su g ran t a ­
l e n t o , suficiente y h á b i l para gobernar lo t o d o : todo lo 
g o b e r n ó , de modo que á fuerza de milagros f u n d ó aque l 
convento , y d e s p u é s e x t e n d i ó la Orden en Francia y F l an -
des. 

25. A ñ a d e la v ig i lan te V i rgen , que se acostó á las dos, y 
se levantó de m a ñ a n a . Así e s c r i b í a t an to : as í oraba con 
D i o s : así conversaba con los Angeles : así edificaba á los 
h o m b r e s : así trataba con las gentes : asi d i s p o n í a sus fun ­
daciones, sisando el s u e ñ o , y t rabajando para todos á cos­
ta de sus desvelos. 
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26, En e l n ú m e r o sexto repara b i en e l embarazo de l l e ­

va r á Burgos las dos sobr inas; aunque advier te que Bea­
tr iz la a h o r r a r á de este trabajo : a s í lo h i z o , porque aun la 
detenia el mundo en sus doradas prisiones. 

27. Igualmente prev iene al padre G r a c i a n , que no c o n ­
venia viniese en c o m p a ñ í a de la madre Tomas ina , que v i ­
no á Burgos por p r io ra . A toda alendia su g ran c o m p r e n ­
sión ; porque todo lo c o m p r e n d í a aquel en tendimien to mas 
que de mujer . 

C A R T A X X X I I . 

Al mismo padre fray Gerónimo Gracian de la Madre de Dios. 
Vigésimaquinla. 

JESUS. 

1 . Sea con V. R. Padre m i ó . Har to me h o l g u é con su carta, 
que me dieron esta noche , con lo d e m á s de Escapularios, 
y de ver ya á V . R. tan determinado á que yo le vea presto, 
plega á Dios le traiga con b ien : m i Padre , si algo faltare 
de las Consti tuciones, dé je lo encomendado, y p o r c a r i d a d , 
que si predicare el postrer dia de Pascua , que no se parta 
hasta otro d e s p u é s , no le baga m a l , que no s é adonde t i e ­
ne fuerzas. Sea bendi to e l que las da. E n gracia me cae, 
que r ico se hace , h á g a l e Dios á V . R. grande de riquezas 
eternas. 

2. Ahora no entiendo algunas santidades, por el que no 
escribe á V . R. lo d iga , y estotro , que dice se haga todo 
por su pa rece r , m e h a tentado. ¡ 0 J e s ú s , que poco h a y 
cabal en esta v i d a ! Porque se va ya este mensa jero , no 
me a l a r g a r é , que acabo de escribir una ca r ta , que lo ha 
sido á la marquesa de Yi l lena , que la espera u n prop io . 
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3. Creo que s e r á b i e n , que V. R. me le haga en estando 
m i hermana e n A l v a , si le parece, que e n v i é por e l la , aun­
que si aquella moza se ha de tomar , como se v iene , n i n ­
guna gana me da que venga a c á , n i sé para q u é , sino pa­
ra cansarme, porque esto de quedar en la E n c a r n a c i ó n , es 
cosa de b u r l a , que no creo le e s t á b i e n , y el gasto es t e r ­
r ib le . Dios sea con e l las , que ta l v ida me dan. Teresa está 
buena ya , y creo podemos tener seguridad de e l l a , que 
se ha declarado m u c h o , como V. R. s a b r á : yo estoy razo­
nable. 

4. L a duquesa me ha tornado á escribir con u n cape­
l l á n , y o la r e s p o n d í b r e v e , y la dije le habia escrito largo 
por la via de V . R. dígolo , porque la e n v i é la ca r t a , que si 
es por lo que digo de no i r Y . R. con e l l a , poco va. Esa 
mande enviar á m i he rmana si le parece , q u i z á ven ida 
d i s p o r n á Dios mejor á Reatriz , si no lo e s t á á i r : á estarse 
siempre en el a ldea , poco se me d a r i a , mas venido el v e ­
rano , se t o r n a r á n á Alva , y es comenzar de nuevo. 

5. Pasado m a ñ a n a van á M a d r i d : e n v i a r é los recados 
de Y . R. b ien de ed i f i cac ión van los escapularios , que p o ­
n e n d e v o c i ó n . Don Francisco e n v i ó á pedir á su hermana 
uno , l á s t i m a me hace. Torno á acordar á Y . R. que si es 
menester avisarme algo para que venga esa gen te , que lo 

haga. Q u é d e s e con Dios , que es m u y n o -

s^madre.63^12 Y clie- SePa (lue le tenemos hecho u n apo-
s é n t i c o : mas no creo lo c o n s e n t i r á e l doc­

tor Castro. Y á m e m u y b ien con é l , dile la par te que tenia 
a c á de ese l i b r o , que estotro no acaba de decir el p rove ­
cho que le ha h e c h o , y á mí ser amigo de Y . R. para caer 
todo en gracia. Creo que para entenderme u n confesor, y 
no andar con miedos , que no hay cosa mejor que vean 
uno de esos papeles, que me qu i ta de g ran trabajo. Dios dé 
á Y . R. el descanso que l e suplico , y le guarde. A m e n , 
amen. — De V. R. sierva y subdita. — Teresa de Jesús . 

6. No escribo á V. R. porque e l mucho contento de su 
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venida no me da lugar mas de dar á V . P. 
muchas gracias , y besamanos de l m u - fa^Sañur"11" ^ 
cho cuidado que tiene de m i salud y j e g a -
lo . Yo estoy buena con esperanza de ver á V. P. m u y pres­
t o , y con e l contento que r e c i b í con el D i u r n a l . Plega á 
Dios de pagarlo á V . R. como yo le s u p l i c a r é . 

7. En gracia me ha c a í d o e l recado de Teresa : ahora 
creo que no hay mejo r r .0 que e l amor. 
T-V- i j ' m • . i L a misma Santa. 
Dios nos le de con su Majestad. 

NOTAS. 

1. E l o r ig ina l de esta Carta se conserva con religiosa v e ­
n e r a c i ó n en nuestro convento de L a r r e a , á donde la e n v i ó 
en t re otras re l iquias insignes su fundador don Juan de la 
Rea , siendo secretario de C á r l o s I I . , e s t i m á n d o l a por una 
de las alhajas mas preciosas con que a d o r n ó su piedad 
aquel santuario , para perpetuar su gloriosa memor ia so­
bre los blasones de su casa , con t an piadosa d e v o c i ó n , que 
c laman las piedras de aquel T e m p l o , el cua l sirve á toda 
la comarca de refugio sagrado de sus a lmas , y de Piscina 
un ive r sa l de sus conciencias. 

2. Escr ib ióse en A v i l a el a ñ o de 81 , y s e g ú n su con t ex ­
to poco d e s p u é s de la pasada: pues en e l n ú m . 1. af i rma 
estaba ya determinado el padre Gracian á ven i r á Av i l a , lo 
que en la antecedente n ú m . 3. no resuelve con segur idad; 
antes por lo mismo que lo deseaba la Santa recela su d i ­
l a c i ó n . 

3. Estaba el padre Gracian en Salamanca asentando 
aquella f u n d a c i ó n , y cuidando de la i m p r e s i ó n de las 
Const i tuciones, y le ruega que dejando encargado aquel 
negocio, se venga á Avila para su consuelo. Repetidas i n s ­
tancias le hab ia hecho la Santa para dicha i m p r e s i ó n ; pe­
ro viendo que retardaba su v e n i d a , esta que no es obra 
de u n dia , quiere ahora la encargue y se venga. 
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4. Parece que el padre Gracian la q u e r í a entretener con 
algunos escapularios, regalo propio de Santos, y lo seria 
de sus hijas hecho á Gracian para personas bienhechoras 
de su Reforma, que cuando son piadosas aprecian mas que 
los presentes m u y ricos. No ha muchos a ñ o s , que yendo 
u n genera l de la Orden á besar la mano á la Reina , e n ­
tonces rec ien l legada á Madr id (ya re inante en la Corte del 
c i e l o , como piadosamente creemos) le hizo la hon ra de 
dar le b e n é v o l a entrada al acabar de comer S. M . : y p r e ­

s e n t á n d o l a unos escapularios, di jo en se-
Dicho devoto y ~ , T . n i • 

discreto de D.a A - na l de su aprecio aquella d e v o t í s i m a se-
D1®1'̂  i c , ;^l in^ - ñ o r a : en m i vida he tenido postre mas de m i Reina de Kspana. \ 

gusto: d icho m u y propio de u n an imo tan 
rea l como ca tó l i co . 

5. En e l n ú m e r o segundo se mencionan dos sugetos, u n o 
que n o e s c r i b í a , y otro que e s c r i b í a , quer iendo n ive la r 
las acciones del P rov inc ia l . Todo lo reparaba la Santa que 
habla con prudencia y po l í t i c a . Sí el segundo era Doria , 
que r r i a contener á G r a c i a n , y lo s e n t í a no poco este sua­
ve y blando superior . E l otro seria a lguno de los p r i m i t i ­
vos, que viendo no s e r v í a n sus avisos, c a l l a r í a como u n 
san to ; b ien que no d e j a r í a de s e r lo , p r o s i g u i é n d o l o s con 
buen celo y religiosa h u m i l d a d . Como la Santa estimaba 
tanto a su G r a c i a n , se t e n t ó u n poquito con los dos : con 
el p r i m e r o por carta de m e n o s , y con el segundo por car­
ta de mas. 

6. E n e l n ú m e r o t e rce ro , muestra los cuidados c a r i ñ o ­
sos de su sobrina Bea t r i z , que la t ra ta como á ta l con su 
mezcla de agr idu lce , y ademanes de desden. P é n s ó l levar­
la , y en hecho la l l evó desde Alva á A v i l a á casa de su 
pr imo P e r á l v a r e z C i m b r ó n para ba t i r mas de cerca su án i ­
mo , y l i b r a r l a á u n t iempo de los peligros que la ocasio­
naba su g a l l a r d í a , como de los enconos de la otra celosa,. 
que se dijo en las notas á la Carta X X X . n ú m . 20. T a m ­
b i é n q u e r í a , s e g ú n parece a l fin de la antecedente^ He--
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v á r s e l a á Burgos , para apar tar la mas de M ^ ^ ^ 
sus deudos, que son enemigos d o m é s t i c o s , 
como di jo l a infa l ib le Verdad . 

7. En e l n ú m e r o c u a r t o , habla de la e x c e l e n t í s i m a 
duquesa de Al va , su g ran devota, que la habia escrito con 
r e p e t i c i ó n , á fin de que hiciese a l g ú n viaje el padre G r a ­
d a n con su exce lenc ia , á lo que no asiente la Santa , que 
sabia descartarse bel lamente cuando q u e r í a , y lo disuade 
en una para aquella g r a n s e ñ o r a , que se d a r á en el t o ­
mo 4. 

8. En e l n ú m e r o q u i n t o d e c l a r a , que los escapularios 
del padre Grac ian eran para algunos bienhechores de M a ­
d r i d , y tales que p o n í a n d e v o c i ó n . Seria decir , que t a m ­
b i é n á vueltas de la d e v o c i ó n suele in t roduci rse l a v a n i ­
dad ; pero que en sus escapularios no tenia lugar l a v a n i ­
dad , sino la ed i f icac ión que v i n c u l a d e v o c i ó n . Si lo r ico se 
e s t ima , lo pobre edifica. Personas hay de p r i m e r a clase 
por su estado y cal idad , que solo usan y qu ie ren de sayal 
ó j e rga los escapularios del C á r m e n . ¡ N o b l e y calificada 
d e v o c i ó n por c ier to! 

9. T a m b i é n dice que don Franc i sco , su sobrino , e n v i ó 
á pedir u n escapulario á Teresica su he rmana . S e ñ a l que 
volvió a l afecto d e l h á b i t o de la V i r g e n , ó por mejor decir , 
nunca le fal tó el afecto a l santo escapular io ; aunque t e m i ó 
como h o m b r e , tomar el santo h á b i t o . Muchas moradas hay 
en el c i e lo : por var ios caminos v a n los morta les á aquel la 
feliz m a n s i ó n . La Empera t r iz de la Glor ia no solo ba jó el 
santo escapulario , cadena de oro con que sube las almas 
al cielo , para sus h i jos ; sino t a m b i é n para sus devotos. 

•10. Luego hab la de l doctor Castro su confesor , c a n ó n i ­
go entonces de A v i l a , d e s p u é s obispo de Segovia, con qu ien 
dice le va m u y bien ; y que le d ió e l l i b r o de su Vida ; no 
fue el o r i g i n a l , que estaba en la i n q u i s i c i ó n , sino una c o ­
pia. E l otro que menc iona seria e l de las Moradas , y sobre 
cua lqu ie ra de ellos puede apelar a q u e l ; no acaba de decir 
el provecho que le ha hecho. 
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] \ . Oigamos dos c l á u s u l a s de este g ran Prelado, que de­

poniendo en las informaciones de la Sania dijo : Dióle ( l a 
Santa ) sus l ib ros , leyólos con suma indiferencia y á n i m o de 
no perdonarla un tilde ( r iguroso censor) mas ellos le gana­
ron de manera , que a f i rma , n i n g ú n l ibro de devoción le mo­
vió mas, y pocos t a n t o ; y que en el lugar donde la pr imera 
vez hal ló alguna ternura { ya se va enterneciendo e l severo 
Gaton } siempre que los volvía d leer l a encontraba, y que no 
sabe s i eso p roced í a del grande espí r i tu que los dichos libros 
t ienen, ó de el modo de decir ó r e t r u é c a n o de palabras que le 
tienen admirable , y mas cree que procedia de todo jun to . 

i f . No se puede dudar que procedia de todo j u n t o , a z u ­
carado de la s ingular du lzura , que siempre destila e l Es ­
p í r i t u Santo e n c a ñ a d a por aquella p l u m a celestial. 

i 3. En la Posdata habla su sobrina Teresa, que como 
noble y agradecida de casta, da gracias al padre Grac ian 
por su devoto regalo. Y por f i n se complace la Tia , de que 
en la c a r i ñ o s a g r a t i t ud se la parezca su sobrina : cer rando 
el tesoro de su carta con esta l lave de oro : Ahora crea, d i ­
ce , que no hay mejor r.0 que el amor de Dios nos le dé con 
su Majestad. Aque l la cifra es tá as í en el o r i g i n a l , y pue­
de decir recado, r e c u e r d o , ó regalo. De cua lqu ie r modo 
dice b i e n ; pues no hay recado, r e c u e r d o , n i regalo mejor 
que e! amor . E l amor recauda e l en tendimiento , recuer­
da la m e m o r i a , y regala la v o l u n t a d . E l amor recauda e l 
a lma , recuerda sus potencias, regalando e l c o r a z ó n . D i ­
gamos con santa Teresa , Dios nos lo dé con su Majestad, 
para que sepamos por experiencia fe l iz , que no hay mejor 
recado , r ecuerdo , n i r ega lo , que el amor de Dios. 
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C A R T A X X X I I I . 

Al padre fray Ambrosio Mariano de san Benito, Primera. 

JESUS. 

1. La gracia de l E s p í r i t u Santo sea con Y . R. ¡O v á l a m e 
Dios , y que aparejada c o n d i c i ó n t iene para t en ta r ! Yo le 
digo , que debe de ser mucha m i v i r t u d , pues hago esto. 
Y lo peor es , que he miedo ha de pegar á m i padre e l se­
ñ o r l icenciado Padil la algo de su c o n d i c i ó n : pues no me 
escribe n i env ia unas encomiendas , t a m b i é n como Y . R. 
Dios los perdone. A u n q u e estoy t a n adeudada del s e ñ o r 
l icenciado Pad i l l a , que por m u c h o que se descuide , no 
p o d r é yo descuidarme de su Merced , á q u i e n suplico ten­
ga esta por suya . 

2. Guando considero en las m a r a ñ a s que Y . R. me de jó , 
y cuan sin acuerdo e s t á de todo , no sé que piense , sino 
que mald i to sea el hombre , etc. Mas como se ha de dar 
b i en por mal , he quer ido hacer esto , para que sepa Y. R. 
que el dia de Santiago tomamos la poses ión , y los frailes 
han callado como unos muer tos . Nuestro padre h a b l ó á Na­
va r ro , y él creo es el que los hizo callar . 

3. La casa es t a l , que no acaban las hermanas de dar 
gracias á Dios. Sea por todo bendi to . Todos d icen que fue 
de b a l d e ; y a n s í ce r t i f i can , que no se h ic iera ahora con 
veinte m i l ducados. El puesto d icen es de los buenos de Se­
v i l l a . E l buen Pr ior de las Cuevas ha venido a c á dos veces 
( e s t á content is imo de l a casa) , y f ray B a r t o l o m é de A g u i -
la r una antes que fuese { que ya e s c r i b í á V . R. iba á Ca­
p í t u l o ) , l i a sido una dicha harto grande topar tal casa. Con 
el Alcabala tenemos har ta cont ienda. En fin , creo se h a -
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b r á de pagar toda. M i he rmano nos lo h a b r í a de prestar, y 
anda en la o b r a , que me qui ta de har to trabajo. En el es­
cr ibano fue e l ye r ro de lo de la Alcabala . Nuestro Padre 
e s t á c o n t e n t í s i m o de la casa, y todos. E l padre Soto (1) d i ­
ce grandes conceptos ( ahora ha estado, a q u í ) y que p o r ­
que V , R. no me escribe , no le ha de escr ibi r . H á c e s e la 
Iglesia en el p o r t a l , y q u e d a r á m u y boni ta . Todo viene 
como pintado. Esto es cuanto á lo de la casa. 

4. Cuanto á lo del Tostado: ahora v i n o u n fraile , que le 
de jó e n marzo en Barcelona , y trae una patente suya (que 
él era conventua l de a q u í } y p ó n e s e v icar io genera l de t o ­
da E s p a ñ a . Cota (2) v ino ayer . Es tá en casa de don G e r ó ­
n imo escondido, esperando, que ha de ven i r hoy fray 
Agus t ín Suarez , s e g ú n d icen . Las dos cosas pr imeras son 
verdad , que y o v i la pa tente , y s é , que es tá a q u í estotro. 
Esto d e l p r o v i n c i a l se dice por c i e r t o , y que viene á t o r ­
n a r á su o f i c io , y trae u n Motu de l Papa , que no hay mas 
que pedir para el p r o p ó s i t o de los Calzados, s e g ú n d icen . 
Y aun e l padre Pr ior me di jo h o y , que de uno que ellos 
hacen confianza, lo sabe cier to. 

5. P a r e c i ó á su i l u s t r í s i m a S e ñ o r í a de nuestro buen A r ­
zobispo , y al asistente y fiscal que nuestro Padre les h u r ­
tase el cuerpo , para que no le notificasen nada , hasta sa­
ber del i l u s t r í s i m o Nunc io lo que manda , por muchas r a ­
zones que á ellos les ha parec ido : y a n s í se va por a l l á , no 
vis i tando, sino por diferente c a m i n o : porque para v i s i t a r , 
con estos no haya ahora l u g a r , que e s t á n a l b o r o t a d í s i m o s . 
Dios perdone á qu ien tanto b ien a ta ja : aunque y o creo 
cierto es traza del S e ñ o r para mayor b i e n . P l e g u é á su Ma­
jes tad , que estos merezcan r e m e d i o : que de que h a n de 
dejar de i r m u y adelante los Descalzos, n i n g u n o ten­
g o , sino que todo lo ordena el S e ñ o r para mayor b ien . 
Dejó nuestro Padre por v icar io p rov inc i a l al padre p r io r 

(1) Un Sacerdote virtuoso, que sol ic i tó la F u n d a c i ó n , que llama­
ban el P. Soto. 

(2) E l padre fray Pedro Gota , Observante, prior de Córdova. 
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del C á r m e n Evangel is ta , que es tá esperando ahora este 
go lpe ; aunque y o le d igo, que á é l ( como n o es cabeza) 
no le n o t i f i c a r á n nada. Buen á n i m o t iene , y el Asistente 
es t á m u y á pun to para socorrer si hub ie re algo. 

6. M a ñ a n a va el P r i o r , y el Supr ior de los Remedios á 
Umbre te (1) , que los e n v i ó á l l a m a r el Arzobispo, que e s t á 
a l l á . Si estos no t r a e n , que n o valga lo que ha hecho e l 
padre Visitador ( l o que pienso no t r a e r á n ) ha r to queda he­
cho. El S e ñ o r lo encamine todo para su s e r v i c i o , y á Y. R. 
l ib re del canto de la Sirena , y á m i padre el s e ñ o r l i c e n ­
ciado Pad i l l a , cuyas manos besa muchas veces m i h e r m a ­
n o , y las de Y. R. Har to le quis iera tener a c á yo in f in i t o , 
porque creo se h o l g a r á mucho de ver este b u e n suceso. 

7. Tres dias venimos antes que se fuese el Ten ien te (2): 
quedamos grandes amigos , y de su muje r . Todos nos d ie ­
r o n bien de comer , y nos most raron har ta gracia . Dice e l 
Ten ien te , que n o h a y mejor casa en Sevil la , n i en me jo r 
puesto. P a r é c e m e no se ha de sentir en ella el calor . E l 
patio parece hecho de alcorza. Ahora todos en t r an en é l , 
que en una sala se dice misa hasta hacer la Iglesia , y ven 
toda la casa , que e n el patio de mas adentro h a y buenos 
aposentos, donde estamos mejor que en l a otra casa. E l 
huer to es m u y gracioso , las vistas extremadas. Har to nos 
ha costado de t r aba jo : mas todo lo doy por b i en empleado, 
porque aun no p e n s é era cosa tan buena. La madre p r i o ­
r a , y todas las hermanas se encomiendan m u c h o en las 
oraciones de Y. R . , y de m i padre Padi l la . Yo en las de l 
padre p r o v i n c i a l f ray A n g e l (3) , que me ha espantado, co­
mo es tá tan presto a h í . P l e g u é á D ios , que el C a p í t u l o sea 
para su se rv ic io : que si se hace como Y. R. dice , sí s e r á . 
Dios le guarde con todas sus fal tas , y haga m u y santo. 
Son hoy I X de mayo., 

8. Mande Y. R. avisarme de l o q u e pasare ; pues ve, que 

(1) E s un lugar cerca de Sevilla. 
(S) E r a el teniente del Asistente. 
{3) E r a Provincial de los padres Observantes de Castilla. 
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n o e s t á a q u í nuestro Padre, y que no te rne como saber 
cosa. No q u e r r í a V . R. saliese de a h í , hasta saber en que 
pa ran estas cosas. Yo le d igo , que echo b ien menos á V. R, 
que los en t i ende : y a n d a r é m o s a c á todos ahora á t i e n t o , 
y con cuidado. A l padre fray Vicente mis encomiendas , y 
que sea en hora buena profeso. I n d i n a sierva de V. R. — 
Teresa de J e s ú s , carmeli ta. 

9. ¡Oh , las ment i ras que acá andan! Es cosa que des­
vanece. Ahora me acaban de d e c i r , que e s t á en Carmona 
e l su visitador de los de l P a ñ o , que a n s í le l l a m a n , y que 
l e h a n obedecido en muchos conventos. Con todo tengo 
miedo estas cosas de Roma , que me acuerdo de lo pasado, 
aunque no le tengo de que ha de ser por ma l n u e s t r o , s i ­
no todo para mejor . Ellos algo deben de t ener , que no se­
r i a n tan necios , que se viniesen a q u í , que an no saben 
es partido nuestro Padre : piensan e s t á a q u í . A n d a n g r a n ­
des parabienes: el b a r r i o m u y regocijado q u e r r í a ver h e ­
cho nuestro negocio de Descalzos, que en fin no ha de s u ­
f r i r e l S e ñ o r tanto á estos, que en fin han de tener tantas 
desventuras. 

NOTAS. 

! E l o r ig ina l de esta carta conservan con v e n e r a c i ó n 
filial nuestras religiosas de Sevilla , donde se e sc r ib ió á 9 
de mayo de 1576. Es para e l padre fray Ambros io M a r i a ­
n o , que á la s azón estaba en M a d r i d : de cuyo gran ta ­
lento y v i r t u d se d ió noticia en las notas á la X L V del to­
m o 2. 

2. Era este c é l e b r e Padre , no de los que defienden con 
n i m i a severidad el par t ido de C a t ó n , m o s t r á n d o s e A g e -
lastos ó d i s c í p u l o s de l l loroso He rác l i t o , sino de los apac i ­
bles Gelasios, rel igiosamente j o v i a l : D e m ó c r i t o e v a n g é l i ­
co sazonado, b ien que sentencioso y eficaz en el dec i r : y 
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la Santa le escr ibe, a c o m o d á n d o s e á su genio y esl i lo, co ­
mo lo v e r á qu ien repare e n algunas de sus proposiciones. 

3. E n el n ú m e r o p r i m e r o , le dice , que t iene aparejada 
c o n d i c i ó n para t en ta r , d á n d o l e á entender su mucho s i ­
lencio en escribir . M u é s t r a l e t e m o r , de que pegue esa 
c o n d i c i ó n a l s e ñ o r Padilla , que hacia lo mismo en c a l l a r : 
y ent re c a r i ñ o s a y agradecida , para o lv ida r á los dos, v o l ­
viendo , como dicen , b i e n por m a l , escribe esta tan d i s ­
creta como copiosa carta. 

i . E n el n ú m e r o segundo, prosigue con e l mismo é n f a ­
sis , c a p i t u l á n d o l e su o l v i d o , h a b i é n d o l a dejado en tantas 
m a r a ñ a s : e r an la compra de la casa y sus conciertos, ó la 
f u n d a c i ó n de aque l convento , de que fue sol íc i to negocia­
dor el padre Mar iano . V i é n d o l e , pues , ahora tan s i lenc ia ­
r io , le avisa como se t o m ó poses ión el p r i m e r dia de m a ­
yo , callando los frailes (*) como unos muer­
tos. Harto preciosa e s t á la Santa en esta (*) E r a n reiigio-
f • , o. . . . • . i sos de otra Orden, 

lundac ion de Sevi l la , p intando e l t emor Fundac . c . 25. n. 
que t e n í a n sus monjas , a ñ a d i e n d o : que a r t ^ E t q ^ a r t ! 
cuantas sombras v e i a n , les p a r e c í a n frai- l - a d S . 
les. 

5. La sentencia que p ronunc ia en tono j o v i a l , de que 
maldito sea el hombre, etc. es de l profeta J e r e m í a s : y la 
explica el a n g é l i c o Doc to r , d á n d o l a el sent ido , en que se 
debe en tende r , diciendo : que maldice a l hombre que es­
pera en otro hombre , como en p r imer p r i n c i p i o , ó como 
en ú l t i m o fin , ó espera e n el hombre la ú l t i m a fel icidad. 

6. E n e l n ú m e r o tercero alaba la casa de Sevilla y sus 
apreciables circunstancias ; aunque fal tando una en el es­
cr ibano , c a y ó sobre las monjas la pen i tenc ia : pues por 
y e r r o , ó descuido de aquel pagaron estas la alcabala. No es 
la p r i m e r a vez que pagan justos por pecadores. 

7. E n el n ú m e r o cuar to muestra el t iempo casi prefijo 
de la venida de l padre Tostado á E s p a ñ a : y nos obl iga á 
c ree r la , antes de lo que sojuzgaba. Esta venida r e v o l v i ó 
tanto á la Santa, que en dos vuelos anda su veloz p luma 
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mas que toda E s p a ñ a : pues empezando de Barcelona d o n ­
de contempla por marzo ya a l Tostado: g i ra á Madr id r o ­
deando la A n d a l u c í a , y se in t roduce en el palacio del 
Papa. 

8. N o se sabe pudiese ser otro e l ü ío íu cíe/ Papa que m e n ­
ciona , sino e l cont rabreve de Gregorio X I I I despachado, 
no á 3 sí á 13 de agosto, que muchas veces le q u e r í a n 
hacer resuc i t a r ; aunque nunca p u d i e r o n : pues se d e c l a r ó 
en Roma , no qui taba al nunc io Hormaneto sus facultades, 
s e g ú n lo e sc r ib ió aque l I l u s t r í s i m o a l padre Grac ian / c e r ­
t i f icándole , que a s í se lo h a b í a avisado el Cardenal como 
de par te de S. S. 

9. Cierto que y a d e j á b a m o s a t r á s estas tu rbu lenc ia s , c a ­
minando con la paz y serenidad , que nos f ranqueaban las 
cartas inmediatas ; pero por seguir su debida c o l o c a c i ó n , 
y s e g ú n ella sus fechas, es preciso vo lve r á las refriegas 
pasadas, v o l v i é n d o l a s á to lerar para poseer en paciencia 
nuestras almas. 

i 0. En e l n ú m e r o q u i n t o las cont inua la Santa con igual 
prudencia que r e s i g n a c i ó n , ref i r iendo el poderoso p a t r o ­
cinio de l arzobispo el s e ñ o r Rojas, con los d e m á s protec­
tores que d e f e n d í a n e l r e b a ñ o de la Vi rgen . Todo cree que 
es traza de Dios para mayor b i e n , y lo repi te a l n ú m e r o 
9 e n que n o solo muestra su p ro fé t i ca l u z , sino una gran 
confianza y conformidad. 

11. P a r t i ó Grac ian á Madr id , donde se hubo de detener 
hasta o c t u b r e , en que vo lv ió á la visi ta. Dejó en su ausen­
cia por vicar io p rov inc i a l á Fr . Juan Evangelista , á qu ien 
h a b í a hecho p r i o r del convento g rande , s u b i é n d o l e de s u ­
p r io r á pr ior y á v ica r io p rov inc ia l por su talento y v i r t u d ; 
aunque no consta de nuestras historias tanto favor. 

12. En e l n ú m e r o sexto , es m u y de notar lo que dice 
á Mar iano : Que le l ibre Dios del canto de la Sirena. Estaba 
en Madr id , y no p o d í a declarar mejor u n Homero lo que 
es la Corte. 

i 3. A q u e l g ran Padre de las Musas pinta en su Ulisiada 
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u n peligroso golfo en Sicilia con la Circe encantadora de 
su Isla : y e l arrogante C íc lope en su cueva con las Sirenas 
e n g a ñ o s a s en su Syr tes , avisando el escollo ent re Scila y 
Ca r íbd i s . E n que no basta que e l cauto Clises se lape los 
o ídos , sin que se ate b ien al firme m á s t i l , encaminando la 
proa de l bajel a l puer to de la segur idad , temiendo p r u ­
dente e l canto de las Sirenas, que si t ienen la cara y voz 
de h a l a g ü e ñ a m u j e r , la cola es de serpiente. 

14, E s c r i b i r , pues , santa Teresa á M a r i a n o : que Dios le 
l ib re de l canto de l a S i r ena , fue avisarle con propia y be l la 
a l u s i ó n fuese religioso Clises, no d e j á n d o s e l l e v a r de l o r o ­
pel , que promete la Corte á la p r imera faz: porque es ser­
piente astuta, que muerde , y aun mata a l fin. 

15. A la verdad los halagos de la Corte son como los de 
las Sirenas , que can tan e n falsete, y g i m e n ó hacen g e ­
m i r en cont ra -a l to . Son sus habitadores Narcisos de l a i r e , 
camaleones de l viento , Piraustas del h u m o . T á n t a l o s e n ­
g a ñ a d o s , Sisifos bur lados , y Ixiones infe l ices : s in poderse 
desprender del torno vol teador , á que s in saber por q u é , 
se ha l l an asidos. E n fin , s iempre v i v e n con esperanzas , 
sin q u e j a r a á s l leguen á p o s e s i ó n , 

'! 6, Es gracioso como doc t r ina l el d icho de aquel cuerdo 
que a r r i m á n d o s e á un tapiz que c u b r í a una ch imenea que 
habia en la sala de palacio , d io u n t r a s p i é delante de F e ­
lipe I I . Díjole e l prudente Monarca a l ver le Caer: Bien em­
pleado os e s t á : porque delante del Rey nadie se a r r i m a . Res­
pondió el corregido con agudeza y d iscrec ión : es verdad , Se­
ñor , tenéis mucha r a son ; pero j u r o á Dios , que tales son los 
arrimos de palacio. 

17. Dijo b i e n : y todo viene á decir e l g ran e n g a ñ o de 
este m u n d o , c u y o cent ro es la Corte , propia r e g i ó n de l 
embeleso , y de l encanto. Discre ta , pues , santa Teresa 
avisa á Mariano , que Dios le l i b r e de su canto y de su e n ­
canto. 

18. En e l n ú m e r o s é p t i m o es graciosa su despedida, 
pues le d ice : Dios le guarde con todas sus faltas. No hay 

1. 1 <> 
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hombre s in ellas , como n i á r b o l sin hojas. Hasta la luna 
padece sus menguantes : y e l s o l , con ser el r e y de los 
astros, e s t á expuesto á sus eclipses. 

i 9. A l g u n o t e n d r í a Mar iano como hombre : b i en que la 
Santa solo alude á su silencio en escribir . Pero es preciosa 
su e x p r e s i ó n , como si d i j e r a : sus faltas t i e n e ; pero con 
sus faltas l e q u i e r o , le e s t imo , y le amo, 

20. Era muchas veces Madre de este gran H i j o : pues 
e l la le g a n ó para la Orden en M a d r i d , ella le cos ió e l h á ­
bi to en Pastrana, el la se le puso en e l Orator io del p r í n c i ­
pe Ruy-Gomez , el la as is t ió á su p ro fes ión , haciendo l a r ­
go viaje á este fin: y como las madres qu ie ren con todas 
sus fallas á los h i jos , no es mucho quisiese la Santa con 
las suyas á Mar iano . 

2 1 . En e l n ú m e r o octavo muestra e l talento de este g r a n 
V a r ó n , diciendo que le echa de menos á su l a d o , por la 
destreza con que sabia j u g a r los lances , penetrando las 
m á x i m a s de los cont rar ios , que es arte m u y apreciable. 
Era sin duda m u y h á b i l Mar iano : y el conci l io de Tren to 
se va l i ó de su comprehens ion para algunos negocios c o n ­
ducentes a l b ien de l a Iglesia un iversa l . 

2 1 F r a y Vicente, á qu ien escribe el p a r a b i é n de su p ro ­
fesión, seria a lguno de los padres Observantes: pues de los 
Descalzos, solo se ha l la con ese nombre uno que el a ñ o 
siguiente p ro fesó en Mancera . 

23. En el n ú m e r o noveno refiere el t ropel de f á b u l a s 
que andan sobre la escena de los Descalzos. Hemos dado 
á en tender , que la Corte es la t roj de esta cosecha ; pero 
todo e l mundo es p a í s , que l leva abundancia de esta da­
ñ a d a f r u t a . P a r t i ó s e Gracian de Sevilla en secreto para 
M a d r i d , y pub l i ca ron los é m u l o s que estaba escondido. 

24. A l ñ n conc luye la Santa alegre y consolada con los 
parabienes y regocijos de los devotos, a l ver la p rosper i ­
dad , aunque i n t e r i n a , de los Descalzos: que siempre t i e ­
ne sus seguidores la v i r t u d , y nunca fa l t a ron , n i f a l t a r á n 
devotos que favorezcan la Descalcez. 
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CAUTA X X X I V . 

A.1 mismo padre fray Ambrosio Mariano de san Benito. Segunda. 

J E S U S . 

f . Sea con V R. m i Padre. Hoy me e s c r i b i ó el s e ñ o r don 
Teu ton io , que es tá en Madr id , que no seiba ya e l Nuncio . 
Si esto es, sino es estar en Alca lá con achaque de es­
tar V . R. malo , en n i n g u n a manera se sufre que parezca 
lo deja de obedecer. Sepa m i Padre , que á lo que ent iendo, 
estos Padres q u e r r í a n ya amistad ; y hasta ve r lo que Dios 
o rdena , es b ien i r con tempor izando , como V R. ha hecho. 
Cierto que no echo culpa a l N u n c i o , sino que la b a t e r í a de l 
demonio debe ser t a l , que no me espanto de nada. No h a ­
ya V . R. miedo que naide le ose, m i r a r que e l S e ñ o r es su 
guarda : sino que pues nos ha hecho merced de que hasta 
ora temple V. R. su c ó l e r a , que lo l leve adelante , y sea 
ahora esta su c ruz , que no debe ser p e q u e ñ a . Si el S e ñ o r 
BO le hubiere ayudado par t icu larmente , crea que no lo 
pudiera haber sufr ido. 

2. En l o q u e toca á la respuesta de l Consejo, no h a y 
que esperar. ¿ No ve que todos son cumpl imien tos? ¿ Q u é 
necesidad hay para q u i t a r esa c é d u l a , de que vaya de 
a c á ; pues e s t á a l l á el traslado , y saben que es verdad? No 
es ahora t i e m p o : esperemos u n p o c o , que mejor sabe e l 
S e ñ o r lo que hace , que nosotros lo que queremos. 

3. ¿ Q u é le parece? ¿ C u á l nos pa ran en ese escri to? No 
s é para que andan á probar esas cosas. Mal lo hace n u e s ­
t r o Padre , que es g r a n d í s i m a bajeza. Por amor de Dios que 
no lo muestre V . R. á n a d i e , que los t e r n á n por de poca 
prudencia hacer caso de esos desatinos, n i ponerlos en 
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p l á t i c a : l éngo io por mucha i m p e r f e c c i ó n , sino r e í r s e de 
ellos. 

4. Sepa m i Padre , que h a n parado las muchas cartas y 
ocupaciones mias t an á solas, en darme u n ru ido y flaque­
za de cabeza: y m á n d a n m e , que si no fuere m u y necesa­
rio , no escriba de m i le t ra , y así no me alargo. Solo d i g o , 
que en lo que toca á p rocu ra r aquello que dice del R e y , 
no le pase por pensamiento , hasta m i r a r mucho en ello , 
que seria perder g ran c r é d i t o á lo que en t i endo : por otra 
parte l o a s e g u r a r á Dios. El me guarde á V . R. De V. R. 
sierva. — Teresa de J e s ú s . 

NOTAS. 

1. Una de las cartas que por la distancia del t i empo , y 
el no estar enterados en todos los negocios que pasaron á 
los Descalzos y a hace dos siglos, no nos deja c o m p r e h e n -
der su contenido , es la presente. Solo p o d r é m o s decir por 
congetura p r u d e n c i a l , que se e s c r i b i ó en A v i l a , s e g ú n lo 
ind ican las materias que t rata , por todo el a ñ o de 78. 

2 . En el n ú m e r o p r i m e r o dice como don Teutonio B r a -
ganza, arzobispo rec ien electo de Evora , que se hal laba 
en Madrid , la av i só como se iba el Nuncio. Era ya e l s e ñ o r 
Sega. Y el viaje que apunta h a b í a omit ido seria á seguir la 
Corte en a lguno de los sitios Reales del Escur ia l ó Aranjuez . 
Si esto es, dice á M a r i a n o , que á no d i s cu r r i r prudente es­
cusa para no pasar de Alca lá á Madr id , como parece se lo 
mandaba e l N u n c i o , no se suf r ía dejar de obedecer. 

3. A ñ a d e , como que se lo deja caer , que ie templaba la 
có le ra . Abundaba sin duda aquel I l u s t r í s imo de este fogo­
so humor . M a r i a n o , y a con la confianza de paisano ó cono­
cido ant iguo , ya con el g ran peso de sus razones, t e m ­
plaba su a r d o r , encendido á soplos de l a e m u l a c i ó n , que 
atizaba la env id ia del c o m ú n enemigo, con ojeriza p a r t i ­
cular cont ra la Descalcez. Por lo cual disculpa la Santa la 
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buena i n t e n c i ó n de aquel p re lado , que d e s p u é s mejor i n ­
formado , h izo muchos favores , á los que antes (lió m u ­
cho que sent i r . 

4. Escribe e l padre G r a c i a n , que cuando t ra taban la 
causa de la re forma los asistentes, v iendo el Nuncio 
f avo rec í a don L u í s Manr ique á los Descalzos, les dijo : V. 
S. hace mas oficio de abogado, que de Juez , á lo que respon­
dió don L u i s : V. S I . mas que de Juez, le hace de Fiscal . 
Respuesta digna de u n cabal lero tan pío y car i ta t ivo , co­
mo l imosnero mayor de Fel ipe segundo. 

5. Estos Padres q u e r r í a n ya amistad. Eran sin duda de la 
C o m p a ñ í a : que con la refriega sobre el t r á n s i t o del padre 
Salazar , que p a s ó aquel a ñ o , ab r ie ron a l g ú n tanto las 
puertas de Jano; y conociendo el noble proceder de la San­
ta y su famil ia , las q u e r r í a n ya cer ra r . H a b í a estado Mar ia ­
no en A v i l a á componerles una fuente , y les l l e v a r í a la 
agua que lo s a b í a hacer b ien , como h i jo de madre que 
q u e r r í a i r l o contemporizando. 

6. E n e l n ú m e r o segundo habla de c ier to negocio p e n ­
diente en e l Consejo R e a l , que t iene mucha veros imi l i tud 
fuese e l de las monjas de la E n c a r n a c i ó n , pues no se hal la 
otro que tuviese las circunstancias que i n s i n ú a . Ello es , 
que las pretensiones de aque l convento nada sacaron fa ­
vorable en el Consejo en orden á la e l e c c i ó n , con que la 
Santa y las electoras se quedaron s in el p r iora to . 

7. Con esta o c a s i ó n índ ica algo de lo que pasa á los p o ­
bres l i t igantes , en decir : iVb hay que esperar: ¿ No vé , que 
todos son cumplimientos ? Muchos á su pesar conf i rman es­
ta g ran v e r d a d : que d e s p u é s de haber apurado la bolsa y 
la paciencia , salen de l a Corte con el d e s e n g a ñ o de que 
todos son cumplinaientos: exper imentando ser l a Corte u n 
P a í s , que á los que le hab i tan t iene u n con t inuo tormento 
y á los que le desamparan , e n perpetuo olvido. Solo pue­
den v incu la r su consuelo en la conformidad que muestra 
la Santa d ic iendo : iVo seria tiempo : que sabe mejor e l S e ñ o r 
lo que hace, que nosotros lo que queremos. 

4 6 . 
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8. En el n ú m e r o tercero hace heroica o s t e n t a c i ó n de su 

grandeza de á n i m o en despreciar u n l ibelo di famator io , 
que con otros muchos volaba contra su honor , y el de su 
Descalcez. Noble venganza de u n agravio fue siempre su 
desprecio. P r u d e n t í s i m o arte de reformar la m u r m u r a c i ó n 
es n o hacer caso: excelente p e r f e c c i ó n echar lo á risa , co­
mo dice santa Teresa. 

9. Q u e r r í a n G r a c í a n y Mar iano v i n d i c a r su inocencia : 
pero no lo aprueba , dando razones de c o r a z ó n g r a n d e , y 
á n i m o superior , como se v é en la carta L X X X V I I . de l tomo 
2 . donde se dijo algo de su noble proceder en este p a r t i ­
cu la r . 

10. Todos los sucesos de esta vida son conforme se t o ­
m a n . De lo que fue a d m i r a c i ó n en Roma hizo donai re Gre­
cia. Hasta e l veneno que m a t ó el Emperador Focion , sus­
t e n t ó la v ida á Mi t r ída t e s . Con que sí los agravios se t o m a ­
sen á r i sa , s e r í a n donaire gracioso mas que i n j u r i a . Pues 
como dijo la Santa t a m b i é n en la carta X I I . de l tomo ante­
cedente : los agravios son como un sueño que en despertando 
todo es nada. 

\ I. En el n ú m e r o cuatro nos declara la causa de su d o ­
l o r y fatiga de cabeza: que fueron sus cuidados , sus des­
velos , y tanto escr ib i r . Era c ier tamente la antorcha de la 
Ig les ia , que gastando e l ó l eo de su v i ta l idad en beneficio 
c o m ú n , a lumbraba á todos á costa de su con t inuo t r a b a ­
j o . 

i t . No aprueba c ie r ta di l igencia , que parece p r o y e c t a ­
b a n aquellos Padres por medio del R e y ; encargando se 
considere b i e n , y se atienda al c r é d i t o : que se pierde m u ­
cho cuando no b ien se negocia , aunque se acuda a l sobe­
rano . Es documento digno de que lo observen hasta los 
mas p o l í t i c o s . 
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C A R T A X X X V . 

Al s eñor Lorenzo de Cepeda , su hermano. 

JESUS. 

1. L a gracia del E s p í r i t u Santo sea con V m d . Yo le d i g o , 
que parece permi te Dios nos h a n de atentar este pobre h o m ­
bre , para saber hasta donde llega nuestra car idad. Y c i e r ­
t o , hermano m i ó , que la mia es t an poca para con é l , que 
me da har ta pena : porque no solo no es como con h e r m a ­
n o , mas aun como p r ó j i m o ( que seria r a z ó n do lerme de 
su necesidad) tengo bien poca : r e m é d i o m e con to rna r luego 
á lo que debo hacer para contentar á Dios ; y en entrando 
su Majestad de por m e d i o , me pornia á todo trabajo por 
él . 

2. A no ser esto, y o digo á Y m d . que no le estorbara po­
co , n i mucho el c a m i n o ; porque era tanto lo que deseaba 
verle fuera de casa de V m d . que sobrepujaba har to mas el 
contento que me daba esto, que su trabajo. Y a n s í suplico 
á V m d . por amor de nuestro S e ñ o r me la haga á m i de no 
to rnar le mas á su casa por ruego que haya , y necesidad 
en que se vea , para que y o e s t é con sosiego , porque v e r ­
daderamente , cuando en este punto de estar con V m d . él 
e s t á loco aunque no lo e s t é en otras cosas, que yo sé de 
le t rados, que puede esto m u y bien ser. Y n i tiene la culpa 
la Serna { q u e antes que hubiese memor ia de i r á e l la , 
quer ia hacer lo mesmo ) sino su g r a n enfe rmedad , y c ie r ­
to que he t ra ido ha r to temor de a l g ú n d e s m á n . 

3. E l dice que t iene V m d . r a z ó n en estar m u y enojado, 
mas que no puede mas Bien entiende que va p e r d i d o , 
y debe de estar harto fatigado : mas dice que es tanto lo 
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que s e n t í a de estar a s í , que quiere mas m o r i r . Ya tenia 
concertado con u n ar r ie ro de i r á Sevil la m a ñ a n a : mas 
y o no entiendo á q u é , que e s t á el cu i t ado , que u n dia de 
e l s o l , de l camino le m a t a r á , y ya venia con dolor de ca ­
beza , y al lá no t iene mas remedio de gastar los dineros y 

pedir por D i o s ; que aun p e n s ó que tenia 
Juan3 de^vifiie*3 a'S0 en su he rmano de d o ñ a Mayor , y no 
Religiosa Benita lo t iene . H á m e parecido por solo Dios h a -
en Alva. , , .' ' . 

cene esperar hasta que venga respuesta 
de esta car ta de V m d . aunque él e s t á m u y c i e r t o , que no 
ha de aprovecha r u a d a . Mas como va ya entendiendo su per­
d i c i ó n , en fin espera. Por car idad me responda l u e g o , y 
e n v i é la carta á la pr iora , que ya le esc r ibo , que con e l 
p r i m e r o me la e n v i é . 

L Esa tristeza que V m d . me escribe tan á deshora , he 
pensado fue la causa la venida de este, porque Dioses m u y 
fiel, y si este e s t á loco (como y o lo creo en esto) e s t á cla­
r o que estarla V m d . mas obligado en l e y de p e r f e c c i ó n á 
acomodarle como pudiese , y n o dejar lo i r á m o r i r , y q u i ­
tar de otras limosnas que hace , y d á r s e l o á é l , como á 
q u i e n tiene mas ob l igac ión cuanto al deudo ; que en lo 
d e m á s y a veo no tiene n inguna , mas menos l a tenia Josef 
á sus hermanos. 

5. C r é a m e , á quien Dios hace las mercedes que á V m d . 
que quiero haga por él cosas grandes , que ha r to es esta. 
Mas yo l e digo que si se muere por ese camino^ que no. 
acabe V m d . segunsu c o n d i c i ó n de l l o r a r l o , y aun q u i z á s 
Dios de a p r e t a r l o , y a n s í es menester nos mi remos , y a n ­
tes que se haga e l y e r r o que no se pueda remediar . Que si 
se pone delante de Dios como se ha de poner , no s e r á V m d . 
mas pobre por lo que le d i e r e , que su Majestad lo d a r á 
por otras partes. 

6. V m d . le daba doscientos reales para v e s t i r , y mas de 
c o m e r , y otras cosas de que él se aprovechaba de su casa: 
que aunque parece no se s e n t í a n , a l fin se gasta mas q u i ­
z á s de lo que V m d . ent iende. Ya tiene en lo que le ha dado 
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para comer este a ñ o en donde quisiere. Con otros duscien-
tos reales que le d é cada a ñ o para comer sobre los que le 
daba para ves t i r , se e s t a r á con m i he rmana , ( que s e g ú n 
él dice se l o rogaron ó con Diego de Guzman . El l e d i ó cien 
reales, que g a s t a r á en estos caminos . S e r á menester no se 
lo dar j u n t o el otro a ñ o cuando V m d . se lo d i e r e , sino á 
quien l e diere de comer poco á poco, porque á l o q u e yo 
entiendo , no e s t a r á m u c h o en una par te . E l lo es g ran l á s ­
t ima . Mas á t rueco de que no e s t é en casa de V m d . lo t e n ­
go todo por bueno. Haga cuenta que parte de esto me da á 
m í , como lo h ic ie ra si me viera en necesidad, que yo lo 
tomo como s ime l o diese , y quisiera har to poder yo no dar 
á V m d . n inguna pesadumbre. Yo le d i g o , que y a ha dias 
que no estuviera en su casa , s e g ú n lo que sentia algunas 
veces de v e r á V m d . con ese t o r m e n t o , y de los miedos 
que he dicho. 

7. Porque esta no es para mas de que yo p r o c u r a r é de 
el padre Nico lá s los despachos, que creo él los t rae de Se­
v i l l a , y hame dicho me v e r á . Harto me he holgado que es­
tuviese Lorencico tan cerca. Dios sea con é l . Yo p r o c u r a ­
r é estar a q u í poco ; porque no me hal lo tan b ien de salud 
como por otras partes. A Segovia s e r á la idea , s i Dios q u i -
siera. Fr . A n t o n i o de J e s ú s dice , que aunque n o sea sino 
por v e r á V m d . ha de i r por a l l á . El padre Gracian no es tá 
ya aqu í .A don Francisco mis encomiendas. Es hoy D o m i n ­
go de Gasimodo. — Ind igna s iervade V . R. — Teresa de Je­
s ú s . 

NOTAS. 

1. Esta car ta se e sc r ib ió en Toledo el a ñ o de 8 0 , á diez de 
a b r i l , en c u y o dia c a y ó aque l a ñ o el Domingo de Cua ­
simodo. Es para e l S e ñ o r Lorenzo de Cepeda hermano 
d é l a San ta , sugeto vis ible á todas luces , y b i e n conocido 
á las que b r i l l a n de su gran v i r t u d en estas cartas. 

2. Para su inte l igencia es de saber , que Pedro de A h u -
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mada hermano de la Santa , d e s p u é s de s ü mucho valor 
que gas tó en las conquistas del P e r ú , volv ió á E s p a ñ a tan 
pobre de á n i m o como de d i n e r o , que se h u b o de refugiar 
á casa de su buen he rmano e l S e ñ o r Lorenzo de Cepeda. 
Nopud iendo porsu c o n d i c i ó n escabrosa y m e l a n c ó l i c a ave­
n i rse de l todocon su hermano , y menosen la casa de c a m ­
po de la Serna , d e t e r m i n ó pasar á Sev i l l a , y al paso e n ­
c o n t r ó e n Toledo á la Santa , cuando ya habia vuel to de 
su f u n d a c i ó n de Vi l l anueva de la Jara. 

3. En el n ú m e r o p r i m e r o es mucho de no ta r , como p a ­
r a ganar la vo lun tad de su h e r m a n o , que sin duda e s t a r í a 
resent ido, se reviste p r imero la Santa de los mismos afec'-
tos de enojo contra e l o t ro . Celebra mucho el que se vaya 
fuera de su casa, ins is t iendo, a l parecer , en que no v u e l ­
va á r ec ib i r l e . Dis imula el amor de he rmano para con é l 
t a n t o , que aun para amar le como á p r ó j i m o dice t iene 
poca car idad . ¿ Q u i é n la c r e e r á ? Con la m i t a d nos c o n t e n -
tar iamos los d e m á s . 

4. ¿ S a n t a Teresa abrasada en amor de Dios y del p r ó j i ­
m o , poca car idad con u n p r ó j i m o , que era h e r m a n o ? 
¿ santa Teresa consumida en las Uaraasde la ca r idad , por e l 
pecador mas rebe lde , por el hereje mas pe r t inaz , por e l 
b á r b a r o mas c iego, y por e l j u d í o mas obstinado , poca c a ­
r i d a d con su hermano ? Es én fa s i s del amor , que sabe mos ­
trarse monte de nieve , teniendo abrasadas las e n t r a ñ a s . 
Doc t r ina es del a n g é l i c o Doc to r , que el orden de la car idad 
mas atiende á los propios que á los e s l r a ñ o s , aun cuando 

estos fuesen mejores : luego santa Teresa, 
Sic^n11? 2etc 8' en Q11'611 estaba b i e n ordenada la c a r i ­

dad , no podia tener poca con su h e r ­
m a n o , t e n i é n d o l a tan copiosa con los d e m á s . Es l e g í t i ­
ma consecuencia, que no puede negar la Metaf ís ica de su 
h u m i l d a d . 

5 La V. Ana de J e s ú s depone en las informaciones para 
su b e a t i f i c a c i ó n , o y ó decir á la Santa ,que antes de descal­
zarse, cuando en l a E n c a r n a c i ó n estaba enferma ó ocupa-
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d a , que no h a b í a podido en aquel dia hacer otra cosa de 
car idad, s a l i a á a lumbra r con una cer i l la á las Religiosas en 
u n paso malo y obscuro , que babia para e l coro y d o r m i ­
tor io , por no acostarse sin hacer alguna obra de car idad. 
Nu l l a dies sine linea podemos deci r de la Santa. 

6. Gran luz nos da con su c e r i l l a á los que podemos po­
co : mucho a lumbra esta V i rgen con su l á m p a r a encend i ­
da , si queremos a b r i r los ojos , para v e r como se puede 
ejerci tar l a car idad e n los r incones mas oscuros. Si no 
puedes hacer lo que quieres , quiere lo que puedes, era 
m á x i m a de otro fénix de car idad e l s e ñ o r san A g u s t í n . 

7. E l s e ñ o r Yepes escribe , que era caud i l lo que l l ama 
cer i l la Ana de J e s ú s . Todo se compone m u y b ien ; porque 
de todo se val ia para darnos luz , nada o m i t í a que sirviese 
para a lumbra r . Y si hubo qu ien c o m p r ó e l cand i l de Eplc-
teto en tres m i l reales , j u z g a n d o los val ia : el que daba 
tal l u z : ¿ q u é precio serla bas tante para compra r el cand i l 
de santa Teresa que i l u m i n a á todos con la luz de su m u ­
cha caridad ? 

8. E n e l n ú m e r o segundo y tercero prosiguiendo en su 
prudente d is imulo , muestra los estragos que hace la m e ­
l a n c o l í a en los sugetos que la padecen. E n las notas á la 
carta L U I . del t o m ó 2. se i n s i n ú a a lgunos , a q u í no dice 
menos de su h e r m a n o , sino que estaba l oco , á lo menos 
p a r c i a l , y esto se ve cada dia. Que conoce la r a z ó n ; pero 
que no puede mas , que palpa su p e r d i c i ó n tan to , quemas 
quisiera m o r i r que estar a s í : lo peor que tiene este v i l h u ­
mor es , que c i e r r a las puertas al remedio. Bien dijo santo 
T o m á s , que entre todas las pasiones del a lma , es la triste­
za la mas nociva á l a vida : y S a l o m ó n , 
que es funesto or igen de todas las plagas. , D. T h . I . | . q. 37. 
1 , 0 . , r a. 3. Car, 53. tora-

La Santa la pinta con viveza a Lorenzo , %. Notas. 
para i n c l i n a r l e á apiadarse de su h e r m a ­
no. En fin , le l lama cuitado , t é r m i n o propio para d ibu ja r 
u n m e l a n c ó l i c o , é imp lo ra r su c o n m i s e r a c i ó n . 

9. En el n ú m e r o cuarto y qu in to se la pide á lo c l a r o , 
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r o g á n d o l e que no le deje i r á m o r i r , y apretando suave­
mente la c l a v i j a , le pone en e s c r ú p u l o de conciencia . Con 
mucho t iento le i n t i m a la doc t r ina del a n g é l i c o Doc tor , para 
el buen o rden de la c a r i d a d ; pues que hace otras l i m o s ­
nas , sepa que son p r imero los deudos. Y por si le hubiese 
hecho a l g ú n a g r a v i o , ó d á d o l e que sent i r con la fuerza de 
su m a l h u m o r , le alega m u y oportuno e l e jemplo de Josef 
con sus hermanos. 

10. En e l n ú m e r o sexto prosigue su dulce b a t e r í a , dando 
poderosas razones, para que cuando no le reciba en su 
casa, á lo menos le socorra. Previniendo su cautela p r u d e n ­
te , que no le dé todo j u n t o sino f oco á poco , que de ese 
modo d u r a r á la c a r i d a d , cont inuado el socorro d é l a nece­
sidad. 

i I . A ñ a d e , que p o d r á estar en casa de su h e r m a n a d o ­
ñ a Juana Ahumada , ó con Diego G u z m a n , sobrino de la 
Santa , para qu ien se e s c r i b i ó la carta X X X V , de l tomo 1. 
y la X X X V l l I . de este. L o g r ó su p r i n c i p a l in tento la Santa, 
pues vo lv ió Pedro de Ahumada á Av i l a , y estaba al l í por 
octubre de este a ñ o , cuidando de su sobrino don F r a n c i s ­
co , y de su hac ienda , como queda notado en la carta X X V . 
pasada. M í r e s e en lo que p a r ó aquel aparato de lo que p a ­
r ec í a c r u e l d a d , y se v e r á , que era una santa sagacidad, y 
una sagaz indus t r ia de la mas refinada car idad. 

12. Los miedos que dice a l fin de este n ú m e r o , y los 
m o s t r ó al fin del segundo e r a n , de que l levado de la fu r ia 
no hiciese el cui tado de Pedro a l g ú n d e s m á n , que les diese 
mas que sent i r . Es t an furiosa y terca la pa s ión de la m e ­
l a n c o l í a , que ciega la r a z ó n , obscurece el en tendimiento , 
anub la el j u i c i o t a n t o , que t a l vez l lega á p r i v a r la l i b e r -

Fcci 21 15 ^ '0 que alude e l Ec le s i á s t i co cuando 

d i c e : Non est seusus ubi est amari tudo. No 
hay j u i c i o donde hay amargura ó tristeza : con que teme 
la Santa como cuerda , que su desgraciado hermano haga 
a l g ú n d e s m á n de precipi tarse , como se ve en otros mise­
rables , ó que saliendo fuera de sí , diese contra quien p r o -
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c u r a su b i e n ; pues los m e l a n c ó l i c o s t ienen mucho paren­
tesco con los f r e n é t i c o s . 

{ 3 . E n e l n ú m e r o s é p t i m o t ra ta ot ro negocio , que p a ­
rece ser e l viaje premedi tado de su segundo sobrino L o ­
renzo de Oval le á Indias , que menciona en la X X X V I I s i ­
guiente , y para él serian los despachos que ins inua . Pare­
ce los r e c a u d ó por medio de nuestro Padre fray N i c o l á s , 
que siendo p r i o r de Pas t rana , p a s ó á Sevil la , y de vuelta 
v ino á Toledo á v i s i t a r á l a Santa. 

\ 4. Dice que se p a r t i d a á Segovia ; s i Dios quisiera, p a ­
rece l o c u c i ó n p é n d u l a , conv idando acaso á su he rmano 
Lorenzo á que la vaya á v e r a l l í ; pero antes se p a r t i ó para 
e l c ielo , y desde a l l í l a v ino á vis i tar . Quiso Dios que la v i ­
sitase en Segovia no v ivo sino g lo r i o so , para c u m p l i r l a 
mejor su deseo. 

15. En esta Carta se ven como en espejo los sinsabores, 
g r a v á m e n e s , cuidados y desvelos que ocasionan á los Re ­
ligiosos sus deudos , aunque sean nobles y buenos , como 
lo e r an los de santa Teresa; pues para c o m p o n e r l o s , a v e ­
ni r los y hermanar los e s c r i b i ó esta Carta t an l lena de s o l i ­
c i t u d como de d i s c r e c i ó n , p rudenc ia y car idad. E n otras 
muestra lo que fat igan estos cuidados, e sc r ib iendo , que 
descansaba cuando se veia lejos de sus deudos. A la v e r ­
dad el religioso habia de ser como M e l c h i s e d é c h sin padre 
n i m a d r e , sin g e n e a l o g í a de par ien tes , para darse del t o ­
do á Dios. 

17 
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C A R T A X X X V I 

Para la señora doña Juana Ahumada hermana do la Santa. Primera. 

JESUS. 

1. Sea con V m d . , y bendi to sea Dios , que e s t á bueno e l 
s e ñ o r Juan de O v a i l e , que la flaqueza pasarseha. G e n e ­
r a l han sido estas tercianas , a c á no hay otra cosa; a u n ­
que á mí me h a n dejado: en todo va cada dia mejor , g lor ia 
á Dios. Yo he estado buena este verano , no s é el h i b i e r n o 
que s e r á , que ya me comienza u n poco á hacer d a ñ o : mas 
cuando no hay ca len tura todo se pasa. 

2. De la compra de la casa quisiera saber que se hizo. 
De Oropesa rae escr ibieron que habia n u e v a , estaba en 
san L u c a r el A r m a n d á ; aunque no por m u y cier to no sé 
mas , en sabiendo algo de m i he rmano a v i s a r é á V m d . La 
casa de P e r á l v a r e z tengo para que e s t é . 

3. Enojada estoy de esos ayunos de la p r i o r a , d igáse lo 
que por eso no la qu ie ro esc r ib i r , n i tener cuenta con ella. 
Dios me l ib re de qu ien quiere mas hacer su vo luntad que 
obedecer: e n lo que yo pudiere serv i r á la s e ñ o r a d o ñ a 
Ana , por el s e ñ o r don Cristoval lo har ia de buena gana : 
h a b í a m o s tratado que estuviese en esta casa , á donde esp­
iaba d o ñ a Sancha, y e s t á t a l , que no e s t á para eso : en 
esta sino es á la p o r t e r í a no puede en t ra r n a d i e , n i salir 
mu je r de servicio de a c á : estas sus hermanas , aunque 
q u e r í a n , creo le p o d r á n hacer poco s e rv i c io ; porque co ­
mo ú cinco a ñ o s que no comen sino pan de convento , es-
tan alcanzadas, y d o ñ a I n é s casi siempre enferma , harto 
sienten del poco aparato que hay para todo , y yo ya ve e l 
que puedo tener , estando tan atadas con preceptos: á la 
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supriora rae encomiende m u c h o , no me dan lugar para es­
c r ib i r l a mas Isabel Suarez es la que v i n o de M a l a g o n , y 
har to de mala gana s e g ú n dice , sino que como alguna vez-
la ha tenido e n v i ó l a la p r i o r a , y otro dia creo se v e r n á 
el la . Hartos cuidados tengo. Dios lo remedie : a l s e ñ o r Juan 
de Oval le mis encomiendas , y á los mis 
n i ñ o s ( * ) . No me dice de que estuvo raa- „ * ̂  Gonz- y ,a 
i T, l ' T . - ! i o • » Beatriz que nom-
la Beatriz. Dios sea con ellos. Son veinte brai 
y siete de set iembre. — Suya Teresa de 
Je sús . 

Gran provecho hace este Descalzo , que confiesa a q u í : 
es fray Juan de la Cruz. 

NOTAS. 

f . El o r ig ina l de esta Carta se conserva en nuestras r e ­
ligiosas de Falencia . E s c r i b i ó s e estando la Santa en la E n ­
c a r n a c i ó n de A v i l a á 27 de set iembre de l a ñ o , que no 
pudo ser ot ro que e l de 72 , por que e l de 7t ese mes y dia 
no h a b í a entrado á ser p r i o r a : e l de 73 estaba en Sala­
manca , y e l de 74 en Segovia , como consta de l a his tor ia 
y cartas suyas. 

2. Es para la s e ñ o r a d o ñ a Juana de Ahumada , h e r m a ­
na tan quer ida de la Santa , como se dice en las notas á 
la Carta L I del tomo 2 que es para la misma s e ñ o r a . En e l 
n ú m e r o p r imero alabando á Dios por la sa lud de su c u ñ a ­
do e l s e ñ o r Juan de Ova l l e , refiere varias enfermedades 
que a n d a b a n , y las que la Santa padecia : bien que a l pre­
sente estaba no peor. A ñ a d i e n d o , que cuando no hay calen­
t u r a todo se pasa. Esta m á x i m a animosa q u e d ó por h e r e n ­
cia en su famil ia , que es de a labar á Dios , v e r e l poco uso 
que se hace de varios achaques, que acarrea el con t inuo 
a y u n o , vigil ia , y observancia , con la desnudez y desa­
brigo que es notor io . 
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3. En e l n ú m e r o segundo habla de la compra de una ca­

sa , que no sabremos de te rminar si era de Juan de Oval le , 
que es lo mas n a t u r a l , ó de la compra ó concierto de cier­
ta calleja que trata en l a carta L I I del tomo 2. 

4. Luego la par t ic ipa la gustosa noticia que la e s c r i b í a n 
de Oropesa ; aunque previene necesitaba de c o n f i r m a c i ó n , 
sobre que la armada estaba ya en el puer to de San L ú e a s . 
A l í i n de la car ta ci tada da á entender haber escrito su se­
ñ o r he rmano v e n d r í a presto á E s p a ñ a , y ofrece a q u í la 
Santa avisar si es que fuese cierta la venida de la i lo ta , que 
hac ia al caso para las hermanas . Y en caso que venga su 
h e r m a n o , le t iene preven ida la casa de su p r imo P e r á l v a -
rez C i m b r ó n , h i jo de Francisco Alvarez de Cepeda tio de 
l a Santa, qu ien la vo lv ió á casa, cuando iba á de r ramar 
su sangre v i r g i n a l por Cristo á Afr ica . 

5. En el n ú m e r o tercero hace de la enojada con la p r i o ­
r a de Alva , que era Juana de l Esp í r i tu Santo , n a t u r a l de 
A v i l a , y profesa de la E n c a r n a c i ó n , que h a b í a renunc iado 
la m i t i g a c i ó n á seis de m a y o de aquel a ñ o , como consta de 
los l ib ros del c a p í t u l o p r imero de A l c a l á , y de las profe­
siones de A l v a . 

6. Q u e r r í a la fervorosa Pr iora a ñ a d i r r igor á los ayunos 
de Regla , d i r í a que deseaba correr , porque e m p e z ó tarde. 
Pero la p ruden te Madre ordena l l even tá la comunidad las 
prioras a l paso de la Regla , mas que al de l fe rvor de cada 
una. C o r r í g e l a , pues, diciendo : Dios me l ib re de quienquie-
re mas hacer su vo lun tad , que obedecer. Dando á en tender , 
que mas vale comer por obedecer , que ayuna r por propia 
vo lun tad . Allá r e s p o n d i ó Dios á los de su p u e b l o , que no 
le agradaban sus ayunos , porque el d ía de su ayuno mez­

claban su propia v o l u n t a d : quia i n dieje-
Isai .58. 3. San !iunii vesi r i invenitur voiuntas vestra. Gran 

Bernard. Sermón , . . , * i • . r. 
71, in Cant. ma^es 'a PTOP'a vo lun tad , d e c í a san tser-

nardo , pues ella hace que aun lo bueno 
no sea bueno delante de Dios. 

7. Prosigue la Santa : E n lo que yo pudiere s e r v i r á la se-
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ñ o r a d o ñ a Ana . Esta s e ñ o r a , s e g ú n parece he rmana de dos 
religiosas de la E n c a r n a c i ó n , d e b i ó de acudir al favor de 
la Santa con el e m p e ñ o de su he rmana que la escr ibe, y 
del sugeto que n o m b r a don Cr i s tóba l para que se le aco­
modase donde v i v i r , ó en e l convento de la E n c a r n a c i ó n , 
ó en otra parte de A v i l a , de lo que la Santa se va e x c u ­
sando atenta y cor tesmente con la pobreza de sus h e r m a ­
nas , y no menos de la Casa, y al fin por hallarse atada 
con preceptos, que para toda persona religiosa es la ú n i c a 
disculpa ; aunque sensible para las de generoso c o r a z ó n 
como la Santa. 

8. Yoy formando concepto de l o que dice la Santa e n 
esta y otras cartas , que era tanta la pobreza de l a E n c a r ­
n a c i ó n , que solo pan d a b a n á las religiosas de comunidad , 
para que alaben al S e ñ o r las que t ienen todo lo necesario, 
sin haber menester valerse de deudos , n i parientes para 
v i v i r , y pasar con sosiego y qu ie tud , dedicadas ú n i c a ­
mente a l servicio de Dios. 

9. La Supriora á q u i e n se encomienda m u c h o , y desea­
ba escribir era M a r í a de l Sacramento , de las que v i n i e r o n 
t a m b i é n de la E n c a r n a c i ó n , n a t u r a l de Segovia , donde se 
l lamaba Mar ía J u á r e z , y aun no h a b í a renunciado la m i t i ­
g a c i ó n hasta 21 d e d i c í e m b r e siguiente en que lo hizo. Isabel 
J u á r e z , era t a m b i é n otra Calzada que a c o m p a ñ ó á la Santa 
a l p r inc ip io . Dice que v e n í a de Malagon , adonde acaso fue 
en c o m p a ñ í a de la Santa para su f u n d a c i ó n . 

10. Ent raban aquellas s e ñ o r a s á probar si p o d r í a n con 
la Descalcez ; unas no p u d i e r o n , y se v o l v i e r o n á la Madre: 
otras muchas a t r a í d a s de la fragancia celestial que e x h a ­
laba la santidad de aquella s e r á f i ca V i r g e n , perseveraron 
en co r re r en pos de sus e jemplos , y fueron insignes Des­
calzas las que h a b r í a n sido buenas Calzadas. 

\ \ . Hacia la Santa tal e s t i m a c i ó n de todas , que en las r e ­
laciones antiguas del convento de Medina se r e f i e r e , que 
nuestra santa Madre á h o r a que no la viesen h a c í a l a s ca ­
mas de las religiosas que h a b í a n venido de la E n c a r n a c i ó n , 
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y las b a r r í a , y regaba las celdas, con otra he rmana á quien 
dec í a : M i h i j a , es muy jus to que sirvamos d estas señoras , 
que nos han venido á ayudar. ¡Qué mayor h u m i l d a d , a t en­
c i ó n , y c a r i d a d ! 

12. Casi nos í b a m o s á quejar de la Santa , si estando allí 
su h i jo y padre san Juan de la Cruz , no h a c í a de él s iqu ie ­
r a una breve comeraorac ion; pero en la posdata se la da 
har to solemne, compendiando en breves palabras el gran 
provecho que hacia en la E n c a r n a c i ó n . Escribiendo la San­
ta al R e y , dice le hacia g r a n d í s i m o , tanto que tenia es­
pantada la c iudad. ¿ Pero q u é no h a b í a de hacer u n e s p í ­
r i t u mas de s e r a f í n que de h o m b r e m o r t a l , todo car idad , 
todo amor de Dios, todo fuego, corno heredero l eg í t imo del 
grande Elias? 

C A R T A X X X V I I . 

Para la señora doña Juana de Ahumada , hermana de la Santa. 
Segunda. 

JESUS MARIA. 

1. Sean con V m d . Por a c á y por a l l á á todos nos da Dios 
t rabajos , sea por siempre bendi to . Y m d . no tenga pena de 
la ida de don Gonzalo con L o r e n c í c o , que m i he rmano no 
le c o n s e n t i r á , n i le parece que le conviene. Y o no le es­
cr ib í , porque era ido el mozo cuando me d ie ron la carta : 
y a los encomiendo á Dios. 

2. Sepa V m d . que ahora son de golpe nuestros trabajos 
cuanto pueden ser , porque han t r a í d o c o n t r a - b r e v e , y 
hemos de quedar ahora todos sujetos a l N u n c i o , y no me 
da á ral eso pena , porque parece que q u i z á es mejor ca­
m i n o para que hagan P r o v i n c i a , y por no ve r al padre 
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Gracian entre esta gente. Yo estoy tan de pr iesa , que aun 
esto no sé c ó m o escr ibo , que e n v i ó á da r ciertos avisos á 
esas casas; y así no mas de que me encomienden á Dios. 
No estoy peor de lo que suelo , que trabajos son para raí 
salutl y medicina. A l s e ñ o r Juan de O y a l l e , y á la s e ñ o r a 
d o ñ a Beatriz muchas saludes ; las de a c á á V m d . Mis h e r ­
manos e s t á n buenos : aun no saben que va a l l á Pedro. Son 
ocho de agosto, y yo de Y m d . —. Teresa de Je sús . 

NOTAS. 

1. Esta carta se e s c r i b i ó en Avi la á 8 de agosto de to78 , 
su o r i g ina l se conserva con religiosa v e n e r a c i ó n en nues­
tro desierto de Batuecas. 

2. E n e l n ú m e r o p r i m e r o alaba á D i o s , como otro Job , 
por los muchos trabajos con que por todas partes se d i g ­
naba de l ab ra r su corona . Luego consuela á su hermana 
en la pena n a t u r a l , que causa á una madre la ausencia de 
su h i j o , porque en esta o c a s i ó n parece se d e t e r m i n ó el 
viaje á Indias del h i jo segundo de l s e ñ o r Lorenzo de Ce­
peda, que habiendo nacido en marzo de 62 venia á tener 
16 a ñ o s , pero sin duda se d i l a t ó la par t ida hasta el a ñ o 
de 80 en que se e sc r ib ió la carta X X X V pasada. 

3. Acaso se i n t e n t ó en este de 78 y no pasó á mas , ó no 
se pudo componer . T e m e r í a , pues , la buena d o ñ a Juana , 
que su hi jo Gonzalo i r ía con el p r i m o Lorenzo , de que la 
Santa la disuade asegurando lo con t ra r io : y as í fue , que 
q u e d ó en E s p a ñ a , y e n t r ó en servicio del e x c e l e n t í s i m o 
duque de A l v a . 

4. E n e l n ú m e r o segundo declara el mot ivo de sus t r a ­
bajos , a ñ a d i e n d o que son de golpe. A golpes se labran los 
santos, á golpes se l a b r ó e l d i v i n o o r i g i n a l , y á golpes quie­
re se l ab ren sus copias: á golpes se pu len las piedras del 
edificio ce les t ia l : la que l l e v ó mas golpes se coloca mas a l ­
ta en e l santuario de D i o s , y como santa Teresa h a b í a de 
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ser be l la copia del d iv ino O r i g i n a l , y piedra viva que l u ­
ciese en lomas al to, la labraba el Art í f ice soberano con t a n ­
tos golpes de trabajos. 

5. Estos que menciona se o r ig ina ron del con t ra -breve 
del Nuncio , que por este t i empo se not i f icó á los Descalzos 
y Descalzas, revocando la c o m i s i ó n de G r a c i a n , y m a n ­
dando que al Nunc io solo reconociesen por prelado. De 
a q u í se fueron encadenando los negocios de sue r t e , que 
v i n i e r o n los trabajos de golpe. 

6. En fin , t o m ó e l s e ñ o r Sega la vara del gobierno , y d i ­
ce la Santa no la daba pena por dos causas: la p r i m e r a , 
porque seria camino ( a u n q u e á s p e r o y escabroso) para 
hacer p rov inc i a . Por caminos suaves nunca se l legó á la 
provinc ia de la p e r f e c c i ó n . Duros y á s p e r o s son los c a m i -

Matth 7 14 noS ^e la v'Ttuc*: ^ r c t a e^ v ia > 9Mce ^Maí 
' \ ad v i t a m . Bien á s p e r o s los hubo de andar 

el grande Elias para subi r á Oreb , y d e s p u é s a l Carmelo. 
Santa Teresa, que s e g u í a p u n t u a l sus pasos para renovar sus 
hue l l a s , tiene por mejor e l camino de la c o n t r a d i c c i ó n y 
fragosidad, para logra r los designios gloriosos de su valor . 

7. La segunda causa que mit iga la pena de la Santa en 
tanto t ropel de trabajo es : por no ver a l padre Gracian en­
tre esa gente. A lude á que l i b r e ya de la negra c o m i s i ó n de 
v i s i t ador , no tenia que andar entre los visitados. 

8. A ñ a d e que e s t á de pr iesa , porque e n v í a ciertos a v i ­
sos d esas casas. Era el o r á c u l o de que p e n d í a n las respues­
tas que babian de dar los conventos á la not i f icac ión de l 
c o n t r a - b r e v e , á todos av i só respondiesen , que obede­
c í a n , como lo ha d icho en otras car tas . 

9. Pero ahora falta lo mejor de esta, pues dice la v a ­
l iente A vilesa : iVo estoy peor de lo que suelo, que trabajos son 
para m i salud y medicina. A buen seguro que de esta medi ­
cina se h a l l a r á n abundantes , y b i en surtidas las boticas ; 
si los trabajos son medicinas , á fe que t e n d r á n poco que 
h a c e r l o s f a r m a c ó p o l a s , porque todo el m u n d o es botica 
franca de esta medic ina . Vaya que es una e x p r e s i ó n digna 
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de santa Teresa , muje r á la verdad no m u j e r , sino robus­
to v a r ó n en la constancia , v a l e n t í a , y animosidad. Que los 
trabajos sean a n t í d o t o eficaz de las dolencias de l alma , ya 
se deja entender, pero que sean medicina para la salud cor­
poral solo el valor de Santa Teresa lo ha d icho hasta 
ahora. 

tO. Deseaba tanto l a Santa los t rabajos , que afirma uno 
de nuestros venerables p r i m i t i v o s la o y ó decir , que el d ía 
que no tenia dificultades que vencer , la p a r e c í a no era su 
obrar de m u c h o agrado de Dios : a ñ a d i e n d o , que cuando 
se le o f r ec í an grandes contradicciones las tenia por presa­
gios de p r ó s p e r o s sucesos. Lo cua l rep i te la mesma en v a ­
rias car tas , y lo refiere t a m b i é n la h i s t o ­
r i a de los padres Mercenarios Descalzos, c.^s™^. 3. y^- 2 
Pero n i esta v a l e n t í a , n i la que muestra 
en su heroico mote de padecer, ó m o r i r , declaran tanto la 
g a l l a r d í a de su á n i m o , y la generosa constancia de su co­
r a z ó n , como e l decir que los trabajos la s i rven de m e d i c i ­
na y sa lud. V é a s e el a ñ o teresiano a l d ía 8 de agosto, don­
de su autor glosa esta carta , ponderando en pocas pa l a ­
bras m u y b i e n esta valerosa e x p r e s i ó n . 

11. Sus hermanos, que d ice , e s t án buenos, e ran los se­
ñ o r e s Lorenzo de Cepeda , y Pedro de Ahumada , que no 
h a b í a entonces otros en A v i l a , donde e s c r i b í a la Santa , y 
e s c u s á n d o l o s de que no e s c r i b í a n t a m b i é n á su h e r m a n a 
á A l v a , dice m u y cue rda : que no s a b í a n aun que iba. a l l á 
Pedro. Este era aquel cr iado j o v i a l de la Santa , á q u i e n 
co r r i g ió su ama con u n golpe de luz p r o f é t i c a , s e g ú n se d i ­
j o en las notas á la X X I . 

12. Es de n o t a r , que saludando á su sob r ina , la n o m ­
bra con la autoridad de l a señora doña Beatr iz . Pudo ser es­
t i lo c o r t é s de aquel t i e m p o , que en todas las c o r t e s í a s es 
filigrana de la v i r t u d ; pero t a m b i é n puede a lud i r á u n pa­
saje gracioso, que s u c e d i ó en Alva con esa s e ñ o r a . Siendo 
de cinco a ñ o s la en t ra ron sus padres en e l convento de 

17. 
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religiosas Benitas de aquella v i l l a , donde 

tib'w,c''M*'a$ tenia ^os t ' as ' Y como en c ^ r t a ocas ión 
la llamase una religios:i d i c i é n d o l a : A h u -

m a d ü a , se a g r a v i ó mucho la n i ñ a , y con semblante m u y 
severo la r e s p o n d i ó : Doña Beatriz de Ahumada me l l a m o : 
dicho propio de una A h u m a d a , que aun siendo n i ñ a de ­
c l a r ó b i e n , que no eran n i ñ o s sus humos , en los que aso­
maban á su r o s t r o , y sallan por sus labios. 

C A R T A XXXV1IÍ. 

A Diego de Guzraan. 

JESUS. 

\ . La gracia del Esp í r i t u Santo sea con V. Esta car ta me 
e s c r i b i ó el s e ñ o r A h u m a d a , e n v i ó l a á V. para que vea lo 
que ahí le supl ica , porque no se descuide de hacerlo con 
tiempo : y porque si á V. con la pena que trae se le o l v i ­
d a r e , d í g a l o luego á l a s e ñ o r a d o ñ a Madalena , para que 
tenga cu idado : que seria recia cosa , si alquilase la casa, 
no Ta habiendo menes ter , ó la dejase teniendo necesidadi 
de e l la . Dele muchas encomiendas m í a s , que me haga sa­
ber como e s t á t a m b i é n . 

2. P a r é c e m e que quiso nuestro S e ñ o r l levar aquel a n ­
geli to con su madre a l c ie lo , sea por todo b e n d i t o , que 
s e g ú n m e d i j e ron estaba enfermi ta . Harta merced nos hizo 
Dios á todos, y á V . se le hace en tener a l l á tantos que le 
ayuden para los t rabajos , que esta vida hay . P l e g u é á su 
Majestad guardar á d o ñ a Catalina , y á V . tenga siempre 
de su m a n o . A m e n . — Indigna sierva de V . — Teresa de 
Jesm. 
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f NOTAS. 

1. Estafcarta es para aque l noble caballero de A v i l a so­
b r i n o de ta Santa para qu i en es la X X X V del tom. 1. En 
cuyas elegantes notas dice e l V . Palafox qu ien fue, y c o ­
mo c a s ó con su l ia segunda d o ñ a Gerpnima de Tap ia . La 
dispensa de l segundo y tercer grado de parentesco para 
casar con esta s e ñ o r a se d e s p a c h ó en A v i l a por e l s e ñ o r 
provisor e l \ l i cenc iado Hernando Brizuela ante el notar io 
Diego Velazquez a ñ o de \ 564. 

2. En e l n ú m e r o p r imero le d i c e , que le envia la car ta 
que l a e s c r i b i ó M señor A h u m a d a , en que parece sup l i ca ­
ba á su sobrino le buscase casa, lo que da á entender se 
e s c r i b i ó esta cuando v i n o de Indias e l s e ñ o r Pedro de A h u ­
mada , que fue por los a ñ o s de 76 r ó 77 en o c a s i ó n , á lo 
que parece , que estaba la Santa en Toledo: en lo cua l se 
muestra b i e n e l noble genio de la Santa, para se rv i r y 
complacer á los que la encomendaban sus negocios: pues 
de dos ó tres maneras le encarga este, con p r e v e n c i ó n de 
que no se le o lvide con la pena... . 

3. Esta ú l t i m a palabra da entender se hallaba r e c i é n 
v iudo este cabal lero. En el caso, pues, de que su pena le 
trascordase, quiere lo diga luego á doña Magdalena. Esta 
s e ñ o r a n o era su suegra , que esa fue d o ñ a Mar ía A h u m a ­
da , y se puede conje turar seria hermana suya , pues tuvo 
algunas. 

4. En e l n ú m e r o segundo consuela á su sobrino en e l 
sent imiento n a t u r a l de la muer te de una hi ja que p a s ó á 
mejor vida siendo n i ñ a . Tres motivos le propone para m i ­
t igar su s en t imien to , tomando por merced lo que p a r é e l a 
desgracia. E l p r i m e r o , que quiso e l S e ñ o r l l evar al cielo 
aque l angeli to. 

5. Si considerasen los padres esta verdad , r e c i b i r í a n la 
muer te t emprana de sus hijos por g r a n merced. Si el rey 
se los pidiese para regalarlos en su Palacio , no hay duda 
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lo t e n d r í a n á g ran favor. Luego es falta de fe , que l l e v á n ­
dolos el rey de l cielo para que v i v a n en su eterno palacio, 
hacen grandes sentimientos en lugar de las muchas gracias? 
que le d e b í a n dar. 

6. Cuando la Santa fundaba el p r i m e r conven to , á tres 
semanas de nacido u n sobrino suyo l lamado Josef, h i jo de 
d o ñ a Juana , le d íó el m a l de la muer te . Estando cerca de 
espirar , le cogió la Santa en sus brazos, y le m i r a b a con 
a t e n c i ó n . D o ñ a Juana la m i r a b a á e l l a , y vio que se le 
m u d ó e l rostro, y se le puso tan encendido, que p a r e c í a u n 
á n g e l . E n esto e s p i r ó el n i ñ o , y dijo la Santa con alegre 
semblante y a d m i r a c i ó n : cosa es para alabar al S e ñ o r , 
¡ q u é de á n g e l e s v i e n e n por e l alma de estos angelitos! Así 
lo e sc r ib ió el padre fray G e r ó n i m o de San Josef, y lo confir­
m ó la V . Beat r iz , he rmana de ese feliz n i ñ o , deponiendo.* 
« Haber o í d o , que s u s p e n d i é n d o s e la Santa por u n r a t o , 
« d i j o , habia visto subir su a lma al cielo a c o m p a ñ a d a de 
« muchos á n g e l e s , que era m u c h o de v e r . » 

7. Este dichoso n i ñ o es dist into de aque l ven tu roso , que 
r e s u c i t ó la Santa en su p r imera F u n d a c i ó n : qu ien i g u a l ­
mente confirma e l consuelo que deben tener los padres 
en l a muer te de tales hijos. Pues siendo ya c rec ido , se 
quejaba á su t i a de la fel icidad que le d i l a t ó , d ic iendo : 
« M a d r e y t i a m í a , e n c o m i é n d e m e á D i o s , y p í d a l e que no 
« l e ofenda, y que me sa lve , que e s t á m u y obligada á h a -
« c e r l o : pues m e q u i t ó que gozase de m i s a l v a c i ó n en m i 
« t i e r n a edad. A ñ a d i e n d o : ¡O m a d r e ! ¡ c u á n t o s a ñ o s h u -
« hiera que estuviera y o y a gozando de Dios , si no me lo 
« h u b i e r a estorbado V. R.! 

8. Estos ejemplares, que podemos l l a m a r de casa, y otros 
muchos que p u d i é r a m o s presentar de f u e r a , mues t ran 
b i e n lo que nos e n s e ñ a la fe en este p a r t i c u l a r : como el 
que los padres deben agradecer á Dios las muertes de se­

mejantes hi jos por grande y s e ñ a l a d a 
j , ^y138 á la C ' l ' merced : como l o h izo el p ío monarca Fe­

lipe I I , en la muerte t ie rna 4e su hi jo el 
p r í n c i p e don Fernando. 
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9. E l segundo mot ivo que alega la Santa á su sobrino 
para mi t igar su sent imiento , es haber l ibrado el S e ñ o r á 
su hi ja de las molestias de su corta sa lud , que estaba en-
fermita . Tales son las molestias de esta v i - „ , „ „ 

ECCIGS 7 % 
da a u n los que gozan s a l u d , que dijo el 
Eclesiastes : es mejor el dia de la muer te que e l de l n a c i ­
mien to . 

10. Gentiles h u b o , que e l dia del nac imiento de sus h i ­
jos y deudos, se v e s t í a n de l u t o en s e ñ a l de l a tragedia á 
que entraba e l n i ñ o ; y a l c o n t r a r i o , se adornaban de g a ­
las en su m u e r t e , porque sal ian de los in for tun ios de la 
v ida . Lo cual puede servir de r e p r e h e n s i ó n á muchos ca ­
t ó l i c o s , que con luz de l a fe obran m u y al c o n t r a r i o ; b i en 
que ha habido algunos que se han vestido de gala para ce­
l e b r a r la muer te y depós i t o de sus h i jos t iernos . 

\ \ . El tercer mo t ivo que presenta la Santa á su sobrino 
para conve r t i r en gozo su sen t imien to , es tener en el c i e ­
lo qu ien rogando á D ios , le ayude á l l e v a r los trabajos. 
E r r o r fue del hereje V ig i l anc io , como d i ­
ce el a n g é l i c o Doc to r , que los b i e n a v e n - Jl^' 2' 2' (í" 
turados en e l cielo no ruegan á Dios por 
nosotros , lo cua l confuta el Ange l de las escuelas , y a q u í 
la doctora santa Teresa : e n s e ñ a n d o , que en los que e s t á n 
en el cielo tenemos abogados fieles que nos a y u d e n , y 
pa t roc inen . 

12. Doña Catal ina era otra h i ja de este caba l l e ro , que 
no podia pasar entonces de diez á doce a ñ o s , y a l c a n z ó l a 
b e n d i c i ó n de la Santa: pues la g u a r d ó el S e ñ o r , v i v i ó , y 
c a s ó en A v i l a con don Juan del Agui la de cuyo m a t r i m o ­
nio tuvo á d o ñ a Constancia del Agui la y Guzman que c a ­
só con don Josef O r d o ñ e z O r e j ó n , y tuvo por hijos á don 
Ñ u ñ o , que dicen las notas citadas del venerable Palafox , 
con d o ñ a Eufemia , d o ñ a Teresa y otras , s e g ú n lo escribe 
el autor de los Preludios , su c o e t á n e o , en manuscr i tos 
que tenemos. 
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C A R T A X X X I X . 

Para el s eñor don Gerónimo Reynoso , Canónigo de Palencia. 
Primera. 

JESUS. 

í . La gracia de l E s p í r i t u Santo sea con V m d . S u p ü c o á 
V m d . diga á qu i en l l eva esta le t ra , como ha estado esta 
nocbe, si e s t á V m d . m u y cansado: yo no lo v i n e , sino m u y 
contenta ; y mientras mas pienso en la casa , mas enterada 
estoy en que no nos conviene la otra , porque solo e l co r ra l 
nos s e r á de p rovecho : y s i la otra casilla se nos vendiese , 
pueden pasar muchos a ñ o s b ien , y har to b i e n . Suplico á 
V m d . se in ten te luego esto de la cap i l l a , y si no se vendie ­
se r que nos la diesen por a lqu i l e r por algunos a ñ o s : p o r ­
que para l a mu je r que nos sirve es menester. 

2!. A Tamayo se le p o d r á decir que tomando su casa so­
la , se le d a r á mas por e l l a , y que jun tas no p o d r é m o s p a ­
gar tanto hasta andando el t iempo. Porque si á V m d . le 
parece , es mejor que no entienda nos d e s c o n t e n t ó , sino 
que piense, que e n a l g ú n t iempo se le puede compra r . Una 
hermana ha estado donosa con d e c i r , que la semana San­
ta se t o r n a r á n á hacer amigos, y que así se habia de c o n ­
c lu i r desde luego. La Priora y ellas besan las manos de 
V m d . porque les ha buscado t a n buena casa : e s t á n m u y 
contentas, y t i enen r a z ó n , que para nosotras e s t á todo m u y 
á p r o p ó s i t o , y el ver que se pueden i r ensanchando en to­
m a r mas campo , es g ran cosa. Harto lo seria, que en pa­
sando Pascua se comenzasen á de r r iba r paredes. E l S e ñ o r 
lo haga , y guarde á V m d . como todas le suplicamos. — I n ­
digna sierva de V m d . — Teresa de Jesús . 
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x\OTAS. 

1. Esta carta , cuyo o r i g i n a l se venera en un aseado r e ­
l icar io de nuestras religiosas de Ca lahor ra , no t iene so­
brescr i to , pero de su contexto se ve haberse escrito para el 
c a n ó n i g o don G e r ó n i m o Reynoso, el dia mismo en que t u ­
vo la Santa aquel o r á c u l o del c ie lo , que refiere en el c a ­
p í t u l o 29 de sus Fundaciones, n ú m e r o 9, a v i s á n d o l a el Se­
ñ o r el sitio que gustaba se tomase para la f u n d a c i ó n , como 
se deduce de a q u e l : Otro dia en Misa , que siendo como 
parece, t e rminan te la l ocuc ión lo da c l a r o á entender . Pe­
ro e s c r i b i ó l a s in duda de m a ñ a n a y antes que le tuviese , 
pues pers i s t í a a u n en el d í c t á m e n que dice en e l n ú m e r o 
8, antecedente de no tomar la e r m i t a de nuestra S e ñ o r a 
de la Gal le , el que despuso luego que en la misa r e c i b i ó á 
su Majestad. 

2. H a b í a salido l a tarde antes con e l s e ñ o r Reynoso y su 
c o m p a ñ e r o Sal inas, como suele u n c a p i t á n g e n e r a l á r e ­
gistrar el c a m p o , la Santa á ver así las casas de nuestra 
S e ñ o r a de la Galle, como las de Tamayo , que eran las que 
q u e r í a n comprar . Con que a l d ía siguiente le fue con esta 
carta a t en t a , ó bi l le te c o r t é s , á dar los buenos d í a s y á sa­
ber si h a b í a pasado mala noche , suponiendo h a b r í a tenido 
cansada tarde . Su h u m i l d a d se lo h a r í a creer á la Santa , 
no á nosotros n i a l s e ñ o r Reynoso, que desde luego aOr-
m á r a m o s d i r í a , que n o h a b í a tenido en su vida tarde mas 
descansada , n i mas afortunada. Lo que se hace con gusto 
no cansa; ¿ y q u é mejor gusto que pasar u n a tarde con 
santa Teresa ? 

3. En e l n ú m e r o p r i m e r o alaba las casas, que de al l í á 
pocas horas con l a luz de Dios v ió no m e r e c í a n tanta apro­
b a c i ó n . Sol íc i ta que se compren , extendiendo di l igencia á 
la otra casilla que estaba p r ó x i m a , y le h a c í a á su in ten to . 
N i el arqui tecto mas diestro pod ía echar las medidas con 
mas e x p e d i c i ó n y acierto. 
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4. En e l n ú m e r o segundo dice que se t o m a r á una casa 
de Tamayo que era el d u e ñ o : pero d iv ier te el in tento que 
tenia este sujeto de vender dos jun ta s á la Santa , de las 
que trata en el n ú m e r o 7. de l capi tulo referido , i n s i n u a n ­
do los motivos por que dice a q u í que no la c o n t e n t ó la se­

gunda. Todo lo gobierna con una santa 

i9V'anh8.^' ^ q' cau te la , que siendo esta, p o r c i ó n her­
mosa de la prudencia como e n s e ñ a e l an­

gé l i co Doc to r , no podia fal tar á esta p r u d e n t í s i m a Vi rgen , 
5. Lo que dijo aquella hermana donosa ( hija de m a d r e ] , 

n o podremos af i rmar sobre que apele, solo por conje tura 
se puede d i s cu r r i r , que la segunda casa era de otra perso­
na ; ( esto da á entender aquel su casa so/a j que h a b r í a e n ­
cargado á Tamayo la vendiese con la suya , y a l e g a r í a é l , 
que á no c o m p r á r s e l e las dos, t e n d r í a con su confidente que 
s e n t i r ; si esto no es, no es fácil de aver iguar . Lo d e m á s 
que escribe son agradecimientos y providencias . 

6. Entre ellas es de notar la de comenzar á d e r r i b a r pa­
redes. No se puede d e r r i b a r el edif ic io, sin r enovar lo v i e -

Jerem l i o j o . Como profetisa de Dios quiere empezar 
der r ibando y a r ru inando , para levantar 

e l edificio del cielo. O al modo que los Macabeos generosos 
de r r i ba ron lo profano para renovar el Santuar io . 

7. E n pasando la Pascua: no se sabe de cua l h a b l a , si 
de la de Navidad e x t e n d i é n d o l a hasta Epi fan ía , ó de la Re­
s u r r e c c i ó n . Sí habla d é l a p r imera á que nos inc l inamos por 
algunos indicios , en breve t i e m p o , se n e g o c i ó todo. Pe­
r o no hay que e x t r a ñ a r , que era la Santa p r o n t í s i m a en 
negociar , en resolver , y m a s e n ejecutar. Era la Santa 

m u y s o l í c i t a , y la s o l i c i t u d , como dice 

sum. In™'. Ubi sant0 T o m á s , es la bel la v i r t u d , ó parte de 
la que previene los sucesos , no solo en lo 

especulat ivo, sino t a m b i é n en lo operativo ó p r á c t i c o : 
d á n d o l a e t imolog ía propia de lo que muestra a q u í santa 
Teresa. Sol ic i tud , i d est solers et citus. 

8. En un m u y religioso convento de Toledo e n t r ó en 
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d e r l a ocas ión la Santa cuando andaba fundando , y d i -
c i é n d o l a algunas religiosas antiguas , que para que se m e ­
tía en los e m p e ñ o s de sus fundaciones, que la precisaban 
á andar caminos , y meterse en m i l negocios: que mejor 
e s t a r í a re t i rada en la qu ie tud de un convento. R e s p o n d i ó 
la Santa : S e ñ o r a s , eso fuera tener poco amor de Dios, C o n ­
s é r v a s e este d icho m u y presente e n aquella comunidad , 
en cuya r e l a c i ó n tenemos su t r a d i c i ó n , p e r s u a d i é n d o n o s á 
su verdad la g a l l a r d í a de la l o c u c i ó n , y e l celo que respira 
de la g lor ia de Dios. 

C M T A X L . 

Para el s e ñ o r don Gerónimo Reynoso, Canónigo de Falencia. 
Segunda. 

JESUS. 

1. La gracia del E s p í r i t u Santo sea con V m d . Harto me 
c o n s o l é con la carta de V m d . p á g u e s e l o N . S e ñ o r . Ella no 
se me hizo nada larga : y o lo quis iera har to ser en esta , y 
hanse jun tado tantas, como los mensajeroshal lamosde tar­
de en tarde , que creo esmejores ta r adonde hay o rd ina r io . 
E n fin , cuando Dios quiere que se padezca, poco a p r o v e ­
cha h u i r . 

2. Por la carta que escribo á Catal ina de Tolosa, que digo 
á la p r io ra I n é s de J e s ú s la muestre á V m d . para que vea 
aquellas razones p ú b l i c a s ; aunque d i r é ya á V m d . y la m a ­
dre p r io ra las d e m á s : que dice V m d . que quisiera saber 
las ocasiones que hay en ir yo a n s í y dice m u y b i e n : á ser 
cosa que tocara t a n t o á la O r d e n , como hace r la p r o v i n ­
cia , con todas se pudiera romper ; aunque no hay pocas , 
que por no tener mucho tiempo no me a l a r g a r é ; y sí fuera 
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rodear una jo rnada no mas , aun s u f r i é r a s e : mas i r tantas 
leguas en aven tu ra , no puede m i ingenio h a l l a r r a z ó n para 
e l l o , no estando esta Orden tan c a í d a , n i necesitada de 
esa, 

3. D e s p u é s que a q u í estoy , me h a n escrito ya dos , que 
tampoco pienso i r : la una es de Ciudad-Rodr igo, y la o t ra 
en O r d u ñ a . Fiar ya de lo que h a r á e l Arzobispo , á m i j u i ­
cio no conviene: porque sin ser sospechosas, hemos visto 
claro razones para e l l o : y q u i e n v in iendo el g ran b i e n que 
ha venido de el alboroto que hubo en Avi la cuando e l p r i ­
mer monas te r io , dice que se acuerda mucho de esto , y 
que por e l h á b i t o que tiene e s t á obligado á qu i t a r la oca ­
s ión de que no le haya : que así me lo escribe e l c a n ó n i g o 
Juan Alonso : ¿ q u é se puede esperar? Y de ver que teme 
l o q u e q u i z á no s e r á , cuando el demonio levantase u n 
gran alboroto , es tá m u y claro que no d a r í a la l icencia , 
y que t e m í a n por g ran l i v i andad haberme yo puesto en 
e l lo . 

i . T a m b i é n dijo á uno de la C o m p a ñ í a , que no era con 
consent imiento de la c iudad ; y sin é l , ú con renta que de 
n inguna manera d a r í a la l icencia . Ya me han d icho dos 
personas de c r é d i t o , que tiene el na t u r a l m u y encogido ; 
y siendo esto a n s í , s e r á ponerle en%as apr ie to , y en fin 
n o hacer nada , como ahora lo ha hecho , que para cosa 
que n o es ofensa de Dios, con lo que el Obispo de Falencia 
ha hecho en esto, sehabia de aven tura r á todo. 

o. Yo m i Padre hablo por mis razones , que ya que esto 
se ha de p r o c u r a r , sí se ha de hacer con la c iudad , vale 
mas negociarlo de lejos y de espacio, que como es cosa 
que no se puede hacer en ocho d í a s , n i q u i z á s u n mes , 
estar una negra fundadora en casa de u n seglar , que no 
puede dejar de ser alguna gran no t a , y tengo por mejor 
andar d e s p u é s muchas leguas, y vo lve r a c á , que los i n ­
convenientes que pueden suceder. 

6. Sí Dios es de ello serv ido , va a n s í con mas suavidad , 
y ello se h a r á , aunque pese al demonio , y no á fuerza de 
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brazos. Gomo me parece he hecho en el lo todo lo que he 
podido , con verdad digo á Y m d . que por p r imer m o v i m i e n ­
to no me ha dado pena , antes ho lgadomehe: no sé que 
ha sido. Solo por esa bendita de Catalina de Tolosa , que 
tanto ha puesto cuando h e leido sus car tas , me quisiera 
darle conten to . 

7. Las ordenaciones de l S e ñ o r no las en tendemos , y 
puede ser conviene mas i r y o ahora á ot ra p a r l e : porque 
tanta resistencia en e l Arzobispo , que creo c ier to que lo 
desea, a l g ú n mis te r io hay . No he d icho nada de esto al 
Obispo de a q u í : porque e s t á tan ocupado, que no ha po-^ 
dido ve rme estos dias. H á c e n r a e t an g r a n r e p u g n a n c i a , 
que no lo he habido menes te r : antes me ha espantado h u ­
biese q u i e n le pareciese b i e n , pasando l o q u e ha pasado al 
Obispo de Falencia. No digo cosa de estas , sino como cosa 
que tengo por cier ta . Solo pongo la f r ia ldad de Burgos, y 
el d a ñ o que h a r á á m i salud i r á p r inc ip io de h ib i e rno . A l 
Arzobispo digo que no qu ie ro poner le en ese ru ido , hasta 
tener negociado con la c i u d a d , y a g r a d ó z c o l e la merced 
que me hace, El S e ñ o r haga lo que sea mas su servic io . 

8. A el mensajero que trajo e l recado no le p a r e c i ó a l 
racionero fiarle l a respuesta por ciertos respetos: y a n s í 
hemos aguardado este, que va c ier to á Val lado l id . E s c r í b a ­
me V m d , con verdad que le parece de estas razones que 
he dado : ¿ s i son de carta ro t a? Hartas mas me quedan. 
Y en todo mi seso me parece que si yo hablara á V m d . le 
pareciera lo mismo. 

9. Har to siento lo que V m d . trabaja por esa l imosna : 
mas como todo es andar por pobres , pienso no lo siente. 
Sin lo que Vmds. mandan , d e s p e r t a r á Dios otras gentes , 
y poco á poco irá d i s p o n i é n d o l o todo. Lo de las aldeas que­
r í a no se dejase, aunque h a b í a de haber venido alguno 
que les predicara de la Orden . Por esto p o d r á ser este a ñ o 
n o se al legar tanto. 

10. Pague nuestro S e ñ o r á V m d . el aviso de la renta de 
esta casa , antes que se fuese e l padre Nicolao quedaron 
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hechas las escr i turas , y hízolo tan b ien , que con no h a ­
ber pensado para el j u r o sino de á ca lo rce , y lo pudiera 
hace r , lo d ió de á X X ya es tá dado recado. T a m b i é n el pa ­
dre Nicolao le l l evó para ponerlo en cabeza de u n monas­
ter io . 

1 1 . Agradezca V m d . á este santito del Racionero lo que 
hace , que gusta é l mucho de que yo lo diga á V m d . No 
debe ser conocida esta alma , que tanta h u m i l d a d no pue­
de estar s in mucha r iqueza. De mejor gana me d a r á V m d . 
l icencia que acabe, que yo la diera á V m d . Una cosa le su­
p l i c o , que con toda l laneza me haga saber ¿ q u é l e parece 
de la Pr iora? ¿ y c ó m o lo hace? ¿ y si es menester dar la a l ­
g ú n aviso? ¿ y c ó m o le va á V m d . con e l la? que ella no 
acaba de dec i rme lo que debe á V m d . Nuestro S e ñ o r le 
guarde , y me le deje ver otra vez , si fuere servido. B u e ­
na estoy. Son hoy 13 de j u l i o . Ind igna sierva de V m d . y 
h i j a , aunque le pese. — Teresa de Jesús . 

i 2. A l s e ñ o r don Francisco beso las manos de su merced , 
y á qu ien V m d , mas manda re , y á san Migue l e n c o m i é n ­
deme por car idad. Poco impor ta que se tarde en m u d a r la 
puerta de la s a c r i s t í a . De que se c ie r re la Iglesia t emprano 
alabo á nuestro S e ñ o r . La reja q u e r r í a ya ver puesta. Espero 
en él se ha de servir en esa casa de nuestra S e ñ o r a ahora 
con mas l impieza su hi jo y el la . En t ra ra mas redes , y se 
pudie ran traer de Burgos , si fueran menes te r ; y q u i z á si 
se hace la capi l l i ta de nuestra S e ñ o r a , s e r á al l í menester 
la mas p e q u e ñ a . Yo p r o c u r a r é se paguen , cuando falte a h í 
con que. Cada d ía tengo mas afición á esa casa , no s é que 
lo hace. 

NOTAS. 

1. E l o r ig ina l de esta carta se venera en el ora tor io de 
san Lu í s del Noviciado, ó casa que fue de a p r o b a c i ó n de 



TERESA DE JESUS. 309 
la C o m p a ñ í a de J e s ú s en Vi l l aga rc í a de Campos. A u n q u e 
no tiene sobrescri to, se infiere de su contexto , se e s c r i ­
b ió á alguno de sus favorecedores de Falencia ; y por otros 
indicios se ve , que era e l c a n ó n i g o don G e r ó n i m o R e y -
noso. 

2. Esc r ib ióse en Soi 'ia ano de 81 á 13 de j u l i o , r e spon­
diendo á este V. prebendado , que parece la habla escr i to , 
procurando a l lanar su á n i m o , para que fuese desde Soria 
á la f u n d a c i ó n de Burgos , á que la Santa discretamente se 
excusa, e x p o n i é n d o l e las razones, inconvenientes y d i f i cu l ­
tades que la de t ienen. 

3. En e l n ú m e r o p r imero son notables aquellos comedi ­
mientos de su u r b a n i d a d , para negarse cortesmente á l a 
p r e t e n s i ó n . Dicele el g ran consuelo que la c a u s ó su ca r t a , 
que no se le hizo nada l a r g a : que ella lo quis iera ser en 
esta, á no j u n t á r s e l e tantas. A la verdad , si todas eran tan 
largas , en nada era corta l a Santa. 

L Concluye e l n ú m e r o con una sentencia tan d o c t r i n a l 
como graciosa: en fin d i ce : Cuando Dios quiere que se p a ­
dezca , poco aprovecha huir . Esta sentencia no solo se v e r i ­
fica en materias de grande ent idad , sino aun en las mas 
menudas . R e p á r e l o cada u n o , y v e r á , que cuando le p a ­
rece tiene dispuestos los lances á su p lace r , se desbaratan 
de modo , que queden frustrados sus designios y bur lados 
sus intentos. La Santa quiso escr ib i r mas l a r g o , y se l a 
j u n t a r o n tantos negocios, que no se pudo alargar cuanto 
quiso , aunque se a l a r g ó s in duda cuanto pudo. 

5. El n ú m e r o segundo e s t á misterioso , y no se deja c o m -
prehender m u y b ien . Por car ta que escribo d Catal ina de 
Tolosa sobre varias escusas , que habla dado la Santa á es­
ta s e ñ o r a , que se pudiesen mostrar á c u a l q u i e r a , c o m i e n ­
za á dar otras secretas á Reynoso: una de ellas es , que 
no estaba esta Orden tan c a í d a , n i necesitada de esa. 

6 . Razón es, que aun se nos queda secreta, y solo e l 
s e ñ o r Reynoso s a b r í a sobre que apelaba. Si e l esa no habla 
de l a fundac i ón de Burgos , es preciso que apele sobre otra 
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R e l i g i ó n : lo cua l es mas na tu ra l á la le tra , como m u y c r e í ­
b le , que los que gobernaban el e s p í r i t u de Cata l ina de 
Tolosa , que e ran de una de las mas graves ( q u e r í a decir 
de mayor poder) ofreciesen para i n c l i n a r e l á n i m o de la 
Santa á v e n i r á Burgos (habia c u a t r o , ó c inco a ñ o s , que 
si no lo r e s i s t í a , no se d e t e r m i n a b a ) , que no solo f ac i l i t a ­
r í a n l a f u n d a c i ó n , sino que f a v o r e c e r í a n á toda la R e l i ­
g i ó n . 

7. Porque aquel la palabra esta Orden, habla sin duda 
de toda la de N . M . SS. del C á r m e n , de qu ien era solo u n 
m i e m b r o de la re forma. Puede ser que insinuasen de la 
ant igua Orden a lguna necesidad de favor por su venerable 
a n c i a n i d a d , lo cua l rebate la Santa Con d e c i r : No estando 
esta Orden tan caida , n i necesitada de esa. 

8. Como si dijera la h i ja honrada en defensa de su n o -
T . . b i l í s ima Madre : A u n t iene m i madre v i -L a venerable 

Ana de s. Barto- da y v i g o r , y se conserva e n ella e l calor 
S t c l o V j u r a d ¡ de Recab , y e l fuego del grande Elias, 
depone haber s a - T o d a v í a d e s p u é s de dos m i l y quin ientos 
bido de la Sania _ . . 
eran aquellas pro- anos non processit m aieous sms, pues ha 
forma "véase ^ado una hi ja tan v a r o n i l , como se ve en 
nimo. Yepes, lib. m í y en m i renovada fami l i a . Con los a m ­

paros de Dios ha de d u r a r y florecer en 
los siglos futuros como lo p r o m e t i ó el S e ñ o r Í> Elias en e l 
T a b o r , y su SS. Madre c o n f i r m ó d e s p u é s á san Pedro T o ­
m á s ; y me lo ha dicho á m í el mismo S e ñ o r , s e g ú n lo ten­
go escr i to en e l l i b r o de m i Vida , cap. 40. n ú m . 8 , 9, y 
4 0 , luego para conservarse y florecer no necesita esta O r ­
den de esa R e l i g i ó n . 

9. Es así que ref lexionando en que á Elias de n i ñ o le 
a l i m e n t a r o n con fuego, se puede pensar b i e n , que fue 
porque le dest inaban para padre de u n hi jo que habia de 
d u r a r muchos siglos, y era necesar io, que e l calor de 
aquella vida fuese no c o m ú n . 

10. En el n ú m e r o tercero d ice , que d e s p u é s que v ino á 
Soria la escribieron o f r ec i éndo la dos fundaciones, una en 
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Ciudad Rodr igo , que es l a ant igua Lus i t ana , y otra en O r -
d u ñ a , que es la cabeza de l a m u y noble y famosa Canta­
bria , que hasta sus m o n t a ñ a s frondosas habia llegado el 
nombre y lama de las proezas de santa Teresa. 

W . Cierto que no puede pasar adelante la p luma sin 
quejarse t i e rnamente de la Santa por parte de nuestra no­
b i l í s i m a p a t r i a , p o r haber la p r ivado de la honra que d e ­
seaba, en que la consagrase con sus v i rg ina les p lantas , y 
la ilustrase con u n santuar io de sus hijas. 

ift. A b u e n s e g u r o , q u e s i hub ie ra pasado á aquel d e ­
vo t í s imo p a í s , hub ie ra tenido su p luma celestial mucho 
que a l aba f t ra tando aquel la gente tan noble y leal como 
generosa, afable , y l l ena de piedad y d e v o c i ó n . En fin, no 
m e r e c i ó esta for tuna , n i hasta ahora por mas que lo ha 
deseado ha conseguido esa dicha. Quiera el cielo l legue 
presto el dia que satisfaga tan piadosas ansias, para es­
ma l t a r los blasones de su nobleza con u n re l i ca r io de las 
hijas de santa Teresa. 

13. Prosiguiendo su n a r r a t i v a , pasa á o t ro embarazo 
que teme por parte del Arzob i spo , escribiendo las razones 
que aque l I l u s t r í s i m o p r o p o n í a en c o n t r a , que e ran temer 
otro a lboroto como e l de A v i l a , donde parece se hal laba 
cuando la f u n d a c i ó n del p r i m e r convento : decir no habia 
consent imiento de l a c i u d a d : instar en que habia de ser 
con renta : en fin , n o ser de el m a y o r desembarazo aquel 
c o r a z ó n , sino ahogarse en poco. En las notas á la s iguien­
te se d i r á como el provisor no hacia mucho favor , y m i ­
nistraba los reparos al Arzobispo encogido. 

14. Aqu í se v e , que d e s p u é s de las ofertas que aquel 
prelado hizo de palabra y por escrito a l de Palencia , mos­
t r ó haber mudado d i c l á m e n : y que el i l u s t r í s i m o don A l ­
varo hizo mas de lo que las historias d i cen , pues aque l ; 
Con lo que el Obispo de Palencia ha hecho en esto, algo mas 
da á en tender que una siáplica y una car ta . 

15. E l canónigo Juan Alonso que la avisaba de todo , se 
presume era alguno de los parientes que tenia en Burgos e l 
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c a n ó n i g o de Falencia Salinas, s e g ú n escribe la Santa en 
aquel la f u n d a c i ó n . 

1 6 . En el n ú m e r o q u i n t o d ice : Y o , m i padre , hallo mis 
razones. Llama m i padre á Reynoso como á confesor , á lo 
que alude en su graciosa firma d i c i é n d o l e : aunque le pese. 
No le pesarla m u c h o , que las santas y discretas no son 
m u y gravosas: pues l a santidad y d i s c r e c i ó n a l igeran el 
m a y o r peso, y a l iv ian e l cansancio. 

17. Luego cont inua dando providencias suaves para e l 
negoc io , l l a m á n d o s e una negra fundadora: si se l lamara 
Cant ^ 6 gitana aun no sé que me diga. Ello pod ía 

decir lo que la otra que pinta S a l o m ó n : 
neg ra s o y ; pero he rmosa , hijas de Jerusalen : porque a n ­
dando e n estas fundaciones el sol me m u d ó l a tez , me r o ­
b ó e l color. 

18. E n e l n ú m e r o sexto d ice prudente ó con super ior 
l u z : que si Dios es servido se h a r á aunque le pese al de­
monio . P e s á b a l e m u c h o , y era un bobo , como se lo l l ama 
la Santa en aquella f u n d a c i ó n . Parece p ro fec í a de l suceso 

y de sus grandes contradicciones. 
19. E n este n ú m e r o nos e n s é ñ a l a Santa la t r anqu i l i dad 

con que queda la persona que trata los negocios solo por 
Dios y para Dios : que haciendo lo que es de su parte 
queda e n suma paz; aunque salga el suceso m u y con t ra r io 
á su vo lun tad . Si no queda con este sosiego y r e s i g n a c i ó n , 
es clara s e ñ a l que mas fue tema que v i r t u d . 

20. En e l n ú m e r o s é p t i m o l a manifiesta g rande , d e j á n ­
dose caer otra p o r c i ó n de luz p r o f é t i c a d i c i endo : Puede ser 

conviene mas i r yo ahora á ot ra parte. Sin 

SlHnSti.Ub*5' Cap' duda , convino i r á A v i l a , y se lo m a n d ó 
e l . S e ñ o r apre tadamente ; aunque e l man­

dato fue d e s p u é s de escribir esta c a r t a : pues ya al fin h a ­
b ía de terminado i r á Burgos desde Soria. 

2 1 . Tanta resistencia en el Arzobispo, que creo cierto que 
lo desea : a l g ú n misterio hay. H ú b o l o por c i e r t o , y no seria 
e l menor e l gusto de su Esposo en ver á su fiel esposa pe-
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l e a r , vence r , t r i u n f a r , y coronarse de laureles á pesar 
del inf ie rno en aquella ú l t i m a batal la campa l . 

22. Dice que nada quiso decir a l Obispo de aqu i , que era 
el s e ñ o r Velazquez, porque n o la p a r e c í a conveniente em­
p e ñ a r l o con e l Arzobispo, pasando lo que ha pasado a l Obis­
po de Falencia. Nueva prueba de lo mucho que hizo este 
l l u s t r í s i m o , y que h a b í a habido a l g ú n desabrimiento entre 
los dos prelados, á mas d e l que con gracia refiere l a Santa 
in t e rv ino cuando ya estaba en Burgos. 

23. Vean a q u í dos i l u s t r í s i m o s prelados, ambos venera­
bles por su estado y v i r t u d : e l uno e m p e ñ a d o en f avore ­
cer á la Santa y sus i n t e n t o s , e m p e ñ a d o e l o t ro e n c o n ­
tradecir los : los dos s in duda mereciendo , y dando gusto á 
Dios. ¡ R a r o s gustos t iene su Majestad ! ¡ R a r o s son los c a ­
minos de sus incomprehensib les j u i c io s ! 

24. R e s p o n d i ó l a Santa á Catalina de Tolosa , e x c u s á n ­
dose de i r con la fr ia ldad de Burgos , y el peligro de su 
corta salud. A l Arzobispo , representando el alboroto t emi ­
d o , y no tener l icenciado la c i u d a d , le a g r a d e c í a su favor. 
Aqu í v iene b i e n ; que haciendo beneficios por agravios, 
negocian los hombres sabios. 

25. En e l n ú m e r o s é p t i m o hace e l s e ñ o r Reynoso una 
graciosa p r e g u n t a , y es l á s t i m a que no sepamos su res­
puesta. E s c r í b e l e que la diga : ¿ s i sus razones son de carta 
r o í a ? A q u í falta la elegante p luma del V . Palafox, para 
c o n t r o v e r t i r , d i spu ta r , y resolver esta hermosa c u e s t i ó n . 

26. Aunque queramos responder los hijos y las bijas se 
t e n d r á la respuesta por sospechosa: y as í es preciso bus­
car uno á quien n o comprehendan las generales de la Ley , 
para que responda sin p a s i ó n . ¿ P e r o d ó n d e se h a l l a r á 
quien no es té apasionado t i e rnamente á santa Teresa^ 
Por eso absuelve ella misma la pregunta , diciendo a l buen 
c a n ó n i g o , que si le hablara le pareciera lo mismo. 

27. En e l n ú m e r o nono pasa á otro negocio m u y d i s t in ­
to , a g r a d e c i é n d o l e a lguna l imosna que s o l i c i t a r í a de el 
Cabildo para las monjas : y parece procuraba la misma 

I . 18 
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car idad en las aldeas: donde advierte fue-
D. T h . 2 . 2 . q 187. r a bueno haber enviado á predicar ateun 

a. 4. Et in op. 16. ^ , , , . , ? 
eont. imp. Relig. Descalzo, que es medio p ruden te y l i c i t o , 

como e n s e ñ a el a n g é l i c o Doctor . 
28. En el n ú m e r o d é c i m o le da gracias por a l g ú n aviso 

que p r e v e n d r í a en orden á la renta que ponia d o ñ a Bea­
t r i z de Beamonte a l convento de Soria. Y le responde, 
quedaban hechas las escrituras aun mejor de lo que se 
p e n s ó por l a grande in te l igencia y talento de N . P. fray 
Nico lás D o r i a , que de jó todo conc lu ido á sa t i s facc ión a n ­
tes de par t i rse . Estas escr i tu ras , que pasaron ante el se­
cre tar io Francisco T r u j i l l o , e s t á n firmadas de dicho N . P. 
f ray N i c o l á s , y luego de la Santa con Catal ina de Cr i s to , 
p r i o r a , y otras seis religiosas , como se ve en el l i b r o de 
las Profesiones de Soria. 

29. E l Juro de á 20 e l m i l l a r , que dice la Santa , y es de 
los mas subidos, e s t á fundado en una heredad de las Y e r ­
bas de l a Serena de Ext remadura , que cupo á d o ñ a Bea­
triz en las particiones que se h ic ie ron por muer te de su 
marido don Juan de V i ñ u e s a , deudo de la V. Francisca del 
Sacramento. 

30. En e l n ú m e r o u n d é c i m o habla con alabanza y agra­
decimiento del racionero de Palencia que l l ama Sant i to : 
era Pedro de R i v e r a ; d e s p u é s c a n ó n i g o d i g n í s i m o , pues 
m e r e c i ó ta l elogio de l a Santa. 

3 1 . D e s p u é s de decir á Reynoso que no sabe acabar su 
•carta por e l gusto con que la e s c r i b í a , le suplica la i n f o r ­
me de la p r i o r a : era I n é s de J e s ú s , su p r ima , pues á Isa­
bel de J e s ú s e n v i ó la Santa á Salamanca , como consta en 
una carta para e l padre G r a c i a n , que se p o n d r á en el 
tomo siguiente . 

32 Consta as imismo de las Relaciones de aquel conven­
t o , que estando a l l i la Santa h ic i e ron las monjas e l ecc ión 
en I n é s de J e s ú s , siendo aun novicias las hijas de la T o -
losa. Y así aunque es cierto que al p r inc ip io de la funda­

c i ó n fue p r io ra Isabel de J e s ú s : antes de la t r a n s l a c i ó n re-
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nuncio el e m p l e o , y e l ig ieron á la madre I n é s , y el la fue 
la que iba como pr io ra en la P r o c e s i ó n : no Isabel , como 
la his tor ia d ice . 

33. De aquel la prelada pregunta á Reynoso: y es cierto 
la tenia ya la Santa experimentada en el gobierno por m u ­
chos a ñ o s en Medina. No obstante , bueno era ave r igua r ; 
que de ayer á h o y puede ser diversa una monja , y una 
p r i o r a , y aun u n p r i o r t a m b i é n : porque es tan miserable 
nuestra ins t ab i l idad , que nunca permanece en un mismo 
se r , como dice el santo Job. 

34. En e l n ú m e r o d u o d é c i m o habla de don Francisco 
Reynoso, t io de este c a n ó n i g o , d e s p u é s obispo de C ó r d o b a , 
y m u y semejante á él en las v i r tudes a p o s t ó l i c a s . San M i ­
guel , á quien encarga la encomiende mucho por ca r idad , 
no sabemos si era a lguna religiosa de aquel convento , l l a ­
mada N . de San M i g u e l ; aunque e l modo del encargo sue­
na á d e v o c i ó n par t icu la r que arabos t e n d r í a n con el santo 
A r c á n g e l . Como q u i e r a , es ú t i l í s ima la d e v o c i ó n con el 
P r í n c i p e de la Mil ic ia a n g é l i c a , y fiel conductor de las a l ­
mas al d iv ino t r i b u n a l . 

35. Lo que resta son providencias para la Iglesia de 
nuestra S e ñ o r a de la Ca l l e , y la cap i l la la hizo el s e ñ o r 
don A l v a r o . El ce r ra r la Iglesia t emprano seria o rden de la 
Santa, para evi tar los desconciertos antiguos. Con esto y 
con la reja que se ofrece á pagar , sin tener acaso u n m a ­
r a v e d í , afirma se s e r v i r í a con mas l impieza al S e ñ o r y á 
su S a n t í s i m a M a d r e , cortando ocasiones á los defectos p a ­
sados, de que l a av i só el mismo S e ñ o r . 

36. Concluye la amorosa Madre : Cada dia tengo mas afi­
ción á esa casa. No se puede d u d a r , que a l o í r esta e x p r e ­
s ión tan t ierna de su quer ida M a d r e , p r o c u r a r á n las hijas 
de Falencia a u m e n t á r s e l a cada d i a , para que las tenga en 
la g lo r í a la afición que las tenia en la t i e r ra . 
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C M T A L X I . B 

A l Licenciado Marlin Alonso de Salinas , Canónigo de la Santa Igle­
sia de Falencia 

JESUS. 

1. La gracia del E s p í r i t u Santo sea con V m d . Bien nos va 
en e l hosp i t a l , g lor ia á Dios. A q u í me acuerdo de lo m u ­
cho que V m d . merece en e l suyo. G r a n cosa es t r a t a r en 
semejante obra . Bendito sea Dios , que a n s í se acuerda de 
los pobres : en forma me consuela. 

%. El Arzobispo me ha enviado á v e r , y á decir si m a n ­
do algo. Para m i consuelo dice , que por el Obispo de Pa-
lencia , y por m í , y los que se lo han rogado, que en f in 
d a r á la l icencia , como tengamos casa ; que to rna r á d o n ­
de e s t á b a m o s es escusado. Esto hace sospechar que se lo 
han pedido. 

3. Estos Padres se defienden mucho , , y se quejan de 
m í , porque lo e s c r i b í a l s e ñ o r C a n ó n i g o , que nunca tal 
h a n h e c h o ; no sé q u i e n se lo pudo d e c i r , aunque á mí se 
me da poco. Agora han ido á ver á Catal ina de Tolosa, de 
que nosotras salimos de su casa, y me env ia ron á d e c i r , 
que no me cansase yo de p rocu ra r nos v iesen : que si el 
genera l de Roma no se lo manda , no lo h a r á n hasta que 
tengamos monas te r io : que no qu ie ren que piensen es su 
Orden y la nuestra toda u n a : m i r e V m d . que t a l l e ; y que 
anda revuel ta media Palencia por lo que yo e s c r i b í . He d i ­
cho esto para que lo vea e l s e ñ o r c a n ó n i g o Reynoso , y su­
p l i ca r á V m d . que no me hagan merced en este caso: ellos 
se deben entender ; otro d ía v e r n á n a q u í o t ros , que e s t é n 
de otro h u m o r . 
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4. E l caso es , que si queremos funda r , hemos de tener 

casa, y a s í estamos esperando las renunciaciones de esas 
hermanas para e l l a : porque aunque quiere Catalina de To.-
iosa, no puede sino es a n s í : aun a c á nos regala ha r to y 
liene g ran cuidado. Agora andamos t ra tando de u n a , que 
dicen d a r á n en dos m i l ducados, y es har to de ba lde , p o r ­
que es tá m u y bien labrada , que no h a n menester hacer 
nada casi en ella en muchos a ñ o s . Harto m a l puesto es. 
L l á m a s e U lano de Mena cuya es. Mas no deben querer ver ­
nos m u y en p ú b l i c o : y hay a q u í tanta falta de sitios, que 
aunque este l i ene a lgunas , le deseamos har to . 

5. Esto tenia escrito cuando me env i a ron á dec i r , que 
sin los dos m i l ducados h a b í a m o s de pagar nueve m i l de 
censo, que son menester seiscientos ducados para r e d i m i r ­
le , que nos ha desanimado; aunque si hubiese para darlo , 
es g ran cosa, que nunca en muchos a ñ o s es menester gas­
tar nada en e l la , y hecha linda Iglesia. D í g a m e V m d . su p a ­
recer , y que ta l e s t á , que como estaba mostrada á ver car­
ta de Y m d . á menudo , y a no me hago. El S e ñ o r c a n ó n i g a 
Reynoso tenga esta por suya. A V m d . me guarde nuestro Se­
ñ o r , como yo le suplico. A m e n . Es hoy p r imero de febre­
ro . — Ind iena sierva de V m d . — Teresa de J e s ú s . 

NOTAS. 

i . E l o r ig ina l de esta carta se venera en nuestro p r i m i ­
t ivo convento de Durue lo . E s c r i b i ó s e en Burgos a ñ o de 82, 
sin duda e l dia postrero de febre ro : pues aunque e l o r i g i ­
n a l parece decir p r i m e r o de aquel mes , no pudo ser, p o r ­
que af i rma a q u í la Santa, que la va bien en el hospital , y en 
aquel la famosa f u n d a c i ó n ; á que l legó á 26 de enero. Es­
cr ibe al n ú m e r o trece que antes de ent rar en el hospital 
estuvo mas de tres semanas sal iendo á misa de casa de Ca­
ta l ina de Tolosa. De 26 de enero á p r imero de febrero no va 
una semana en t e r a : luego si ya e s c r i b í a esta carta en e l 
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hosp i ta l , no pudo ser á p r imero de febrero. A mas que a l 
n ú m . 19. dice la Santa , que estuvieron en e l hospi ta l des­
de la v í s p e r a de san M a t í a s hasta la v í s p e r a de san Josef, 
con que á p r imero de febrero no pudo escr ibir esta en el 
hospi tal . 

2. Es para e l s e ñ o r Sal inas , c a n ó n i g o de Falencia , de 
qu ien habla con jus ta alabanza en las dos fundaciones, y 
se dijo algo de su v i r t u d y empleos en las notas á la car ta 
L V I I I . del tomo 2. L o q u e dice en la f u n d a c i ó n de Burgos la 
Santa de los deudos que allí tenia , puede fundar a lguna 
conge tu ra , de si era n a t u r a l , ú o r ig inar io de aquella g ran 
c i u d a d : que como tan adornado de piedad , se g l o r i a r á no 
poco de hijos tan cari tat ivos. 

3. En e l n ú m e r o p r i m e r o d i c e , las va b ien en e l hosp i ­
t a l : era e l de la C o n c e p c i ó n , que antes l l amaban de V e r -
n u í , como dice e l l i b r o de aquel la f u n d a c i ó n ; y a ñ a d e : 
que h a b í a n estado en e l Huerto de l R e y , donde se arguye 
estaba la casa de Catalina de Tolosa. E n este santo hosp i ­
t a l se conserva hoy con devota memoria la celda y t r i b u ­
na en que oraba , y oia misa la Santa: blasonando los ca ­
bal leros de aquel la c iudad e l haber consagrado santa T e ­
resa con sus v i rg inales plantas aque l hosp i t a l , de que c u i ­
da su d e v o c i ó n : a ñ a d i e n d o este esmalte precioso de p i e ­
dad á los de su ant igua nobleza. 

4. Luego alaba la Santa las obras de miser icordia en que 
se empleaba este buen c a n ó n i g o en el hospital de San A n -
t o l i n siendo su a d m i n i s t r a d o r : e jerci tando tanta caridad 
con los pobres , que de jó grandes ejemplos á los sucesores. 
El p r imero que f u n d ó hospitales p ú b l i c o s fue L i c u r g o , g ran 
f i lósofo , legis lador , y r e y de los Espartanos. Nobi l í s imo 
e ra e l pensamiento , solo le fal tó la luz de la fe i lustrada 
con l a car idad que e j e r c í a este e jemplar c a n ó n i g o en Fa­
lenc ia , c o n a p r o b a c i ó n no menos que de una santa Te re ­
sa. 

5. ¿ Pero q u é h a b í a de hacer la Santa sino aprobar , y 
a labar las obras de car idad , sí se hal laba en u n hospital 
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hecha una pobre de solemnidad ? Así andaba esta pe regr i ­
na del c i e l o , andariega á lo d i v i n o , enamorada de su Es­
poso, zelando su h o n o r : así la t r a í a su amor por caminos , 
por ven tas , por c á r c e l e s , por hospitales, p i d i e n d o , p u b l i ­
cando , y exhor tando la car idad. 

6. M u y al p r o p ó s i t o depone una h i j a s u y a : Que si veia 
que las enfermas andaban desconsoladas , porque ocupaban á 
las d e m á s , y ellas no h a d a n nada , r e ñ í a l a s amorosamente : 
dec ía l a s que antes se h a b í a n de holgar porque daban ocasión 
á las d e m á s que mereciesen, y se ejercitasen en obras de m i ­
sericordia , pues no p o d í a n i r d los hospitales. Esto es querer 
hacer de cada convento u n hospi tal la que de cada hosp i ­
ta l deseaba hacer un convento ; de cada convento u n hos ­
pi ta l para la car idad y miser icordia : de cada hospital u n 
convento para la r e s i g n a c i ó n y paciencia . Hízolo por cier to 
de aquel venturoso de la C o n c e p c i ó n mient ras le h a b i t ó 
con sus h i j a s , como b i e n lo escribe el i l u s t r í s i m o Yepes. 

7. En e l n ú m e r o segundo t ra ta de las ofertas del S e ñ o r 
arzobispo don Cr i s tóba l Vela para su deseada f u n d a c i ó n , 
y no se puede dudar iban de veras; pero se supo d e s p u é s , 
que e l buen provisor le d e s v a n e c í a sus in tentos , y fue l a 
r é m o r a de la f u n d a c i ó n , f raguando varios embarazos, se­
g ú n lo escribe u n di l igente escr i tor de la 

Orden . Mucho puede un p rov i sor con u n aeJesusMarfa0Seí 
ob i spo , como un min i s t ro con el r e y . 

8. Con diferentes ojos mi raba el r e y Asnero a l pueblo 
d e D í o s cuando tenia á su lado á A m a n , que d e s p u é s que 
e n t r ó Mardoqueo en Palacio. Con e jemplar r e s o l u c i ó n r e ­
sist ía el maestro Chaves confesar á Fel ipe I I . , mien t ras no 
apartase del empleo á c ier to Min is t ro . Por lo genera l son 
buenos los soberanos, si ha l lan for tuna de tener buenos 
lados. 

9. En e l n ú m e r o te rcero dice , que ciertos padres se d e ­
f e n d í a n , y se quejaban de la Santa. Ni los Santos se l i b r a n 
de quejas, n i quiso l ibrarse de ellas la fuente de toda San­
t idad . Ni la Santa dec la ra , ni es del todo averiguable . 
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quienes fuesen aquellos rel igiosos, n i cua l e l inc idente 
que dio ocas ión á sus quejas. 

10. Tres rel igiones c o n c u r r í a n á fundar en aquel t i e m ­
po en Burgos: nuestros Padres Observantes , los Basilios, 
y los M í n i m o s : pudo suceder a lguno de los encuen t ros , 
que n i suele fal tar ent re los santos: procurando cada uno 
para su Rel ig ión , y todos la mayor glor ia de Dios. 

i \ . Verdad es , que ciertos Padres que d i r i g í a n e l e s p í ­
r i t u de Catalina de Tolosa , y á quienes tenia hecha dona­
c i ó n de su hacienda para d e s p u é s de sus d ias , la ponian 
en e s c r ú p u l o de lo que q u e r í a apl icar para la f u n d a c i ó n , 
s e g ú n escribe el padre G r a d a n , a ñ a d i e n d o : que la buena 
s e ñ o r a p a d e c í a u n m a r t i r i o entre sus confesores y la San­
ta : porque cuando iba á e l los , la cuestionaban l o q u e que­
r í a favorecer á l a f u n d a c i ó n : cuando venia á esta , era 
preciso que la deshiciese sus a rgumentos , y sosegase sus 
e s c r ú p u l o s . 

12. En este lance c ier tamente c r í t i c o , era preciso que 
las razones de una parte desabriesen á la o t r a : y p u d i e ­
r o n expresarlo e n a lguna p r o p o s i c i ó n , y escr ib i r lo á l a 
Santa á Pa lenc ia , donde t a m b i é n alcanzaba parte de l n e ­
gocio , por estar allí novicias dos hijas de la Tolosa, que 
h a b í a n de renunc ia r , y env ia r sus renunciaciones, que d i ­
ce en el n ú m e r o siguiente , como lo h ic ie ron en todo e l 
medio mes de marzo para que tuviese efecto la f u n d a c i ó n 
de Burgos , y la Santa se lo a g r a d e c i ó como se v e r á e n 
otra c a r t a , que es la L del tomo siguiente , donde habla 
d e l mismo asunto , ó de otro m u y semejante á é l . 

13. Esta es la m a y o r luz que se puede dar á este pasaje 
de la Santa, en que luce su prudencia y super io r idad de 
á n i m o , pues dice : El los se deben entender. Otro dia v e r n á n 
a q u í otros que es tén de otro humor. En todas partes h a y su-
getos de d i ferente h u m o r , y s e g ú n la divers idad de l h u ­
mor suele ser la diferencia del proceder. 

U . En los n ú m e r o s cuar to y qu in to elogiando e l c u i d a ­
do , r ega lo , y ca r idad que r e c i b í a de la memorable Ga ta l i -
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na de Tolosa , pasa á hablar de la casa que q u e r í a c o m ­
prar . S e g ú n la bella p i n t u r a que hace de ella , debe ser la 
que de jó á sus h i jas , y ahora conservan con l inda Iglesia, 
tan adornada , y aseada, que e s t á publ icando el esmero de 
su Santa fundadora. 

C A R T A X L I L 

Para el licenciado Dionisio Ruiz de la P e ñ a , c a p e l l á n del Rey nues­
tro s e ñ o r , limosnero y confesor del señor Quiroga-

JESÜS. 

1. La gracia del Esp í r i tu Santo sea con V m d . U n dia des­
p u é s que habia despachado un p rop io , con qu ien e s c r i b i ó 
m i s e ñ o r a d o ñ a Luisa , me d i e ron la de V m d . P e s ó m e h a r ­
to , porque quisiera responder luego á e l l a ; y como no h a y 
ord inar io en este luga r , no s é cuando p o d r á i r esta. Quer­
r í a fuese pres to , para que V m d . e s t é enterado de la poca 
culpa que t e n g o , ú por mejor decir n i n g u n a : y esto es 
tanta v e r d a d , que por tener respeto á ser deudo qu ien 
V m d . rae escribe , de su i l u s t r í s i m a S e ñ o r í a , no le he dicho 
las d i l igencias , que e n este caso tengo hechas, para es­
torbar la entrada de su merced e n estas casas. Si fuera 
vivo el padre Baltasar Alvarez , que era p r o v i n c i a l de la 
G o r a p a ñ í a en esa p rov inc i a , fuera buen testigo , á q u i e n te­
nia suplicado se lo estorbase, por ser á qu ien tenia mas 
respeto esta s e ñ o r a , que á n i n g u n o , y a n s í me lo habia 
promet ido . 

2. Ya algunos a ñ o s que l o def iendo, y esto no crea por 
pensar que su i l u s t r í s i m a S e ñ o r í a no lo q u e r í a , sino por 
t emor no nos acaeciese lo que con otra s e ñ o r a , que e n t r ó 
en u n monasterio de los nuestros , dejando h i j a s ; anque 
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no por in i v o l u n t a d , que estaba yo lejos de aquel la c i u ­
dad cuando e n t r ó . Yo digo á V m d . que se h a n pasado diez 
a ñ o s de i nqu ie tud (que tantos ha que e n t r ó ) , y trabajos 
b ien grandes , y es harto sierva de Dios , sino que como no 
se l leva e l ó r d e n que la car idad ob l iga , pienso que p e r m i ­
te Dios que ellas lo paguen , y las monjas t a m b i é n : y de 
tal manera tengo dicho esto en los manasterios, que s é 

, c ier to que la pr iora de Medina (*] siente 
(* L a m a d r e A l - , . , 1 . , , , . . 

b e r t a B a u i i b i a . ha r to cada vez que piensa ha de ser. Mi re 
V m d . como siendo esto verdad , ha el de­

monio inventado que me levanten lo c o n t r a r í o . 
3. S u é l e m e nuestro S e ñ o r hacer merced de a legrarme 

con los test imonios, que no h a n sido pocos en esta v i d a ; y 
este en forma me ha dado pena , porque cuando no debiera 
otra cosa á su i l u s t r í s ima S e ñ o r í a sino la merced y favor 
que me hizo cuando a h í le b e s é las manos , bastaba: cuan­
to mas que son muchas , y algunas que no piensa su i l u s ­
t r í s ima S e ñ o r í a que yo las sé : y habiendo yo ya e n t e n d i ­
do su vo lun tad en este negocio , sino estuviera sin j u i c i o , 
no consint iera ahora ta l cosa. Es verdad que algunas v e ­
ces , como esta s e ñ o r a l lora t a n t o , cuando le digo hartas 
cosas para e s t o r b á r s e l o , algunas le debo de haber dado 
buenas esperanzas para en t re tener la : y de a q u í q u i z á ha 
pensado que lo quiero , aunque pa r t i cu la rmen te no me 
acuerdo. 

4. Yo amo mucho á su merced c ie r to , y se lo debo b ien : 
y a n s í dejado lo que nos toca á nosotras , po r si por mis 
pecados sucediese lo que d i g o , deseo en gran manera que 

acierte en todo. A y e r me dijo la Priora (*) 
i i n a ^ d e a G r i s t o a t a " ^e esta casa, que es del monasterio de Me­

d i n a , y con qu ien mucho comunicaba 
esta s e ñ o r a , que la habia d i c h o , que e l voto que h a b í a 
hecho habia sido con c o n d i c i ó n de en t ra r cuando pudiese; 
y que s i la dijesen era mas servicio de Dios que no e n t r a ­
se, que lo d e j a r í a . P a r é c e m e á m í , que an teniendo su 
merced hijos por r emed ia r , y su nuera tan n i ñ a que an 



TEIiESA DE JESUS. 323 
no puede. Si á V m d . le parece , diga esto á su i lus t r i s ima 
S e ñ o r í a , para que tenga entendido como es el voto . Algu­
nos letrados con q u i e n habla la inqu ie t an : y con poco que 
digan á qu ien tiene tanta santidad , basta. 

5. A ven i r su car ta de V m d . antes de una que me escri­
bió la s e ñ o r a d o ñ a Luisa , me diera mucha pena , en que 
me decia e s t á ya su i lustr is ima S e ñ o r í a d e s e n g a ñ a d o de 
cuan sin cu lpa estoy en este caso. Bendito sea Dios que 
tanta merced me hace , en que sin yo entenderlo se haya 
sabido la v e r d a d : porque en toda m i vida yo tornara de 
m í , como qu i en t an l i b r e estaba de esta culpa . Beso á V m d , 
las manos por el aviso que de esto me daba , que lo he t e ­
nido por m u y par t icular merced , y obligado de nuevo á 
servir á V m d con mis pobres oraciones c o n mas cuidado , 
anque hasta ahora no he dejado de hacer lo . 

6. E n lo que toca á la l icencia para la f u n d a c i ó n de Ma­
dr id , yo lo he suplicado á su i lus t r i s ima S e ñ o r í a , por p a -
recerme se s e r v i r á nuestro S e ñ o r , y por la i m p o r t u n a c i ó n 
de Descalzos y Descalzas, que d icen conviene mucho te­
ner a l l í casa para lo que loca á todos. Mas como su i l u s ­
t r i s ima S e ñ o r í a e s t á en luga r de Dios , cuando no le pa re ­
ciese es b ien que se haga, n inguna pena le d a r á : que 
c r e e r é es eso mas servicio de Dios , como no quede por re ­
husar yo el t r aba jo ; que yo digo á V m d . que se ofrece 
harto en cualquiera f u n d a c i ó n . 

7. Lo que me la daria m u y grande , seria pensar , si no 
e s t á su i lus t r i s ima S e ñ o r í a m u y satisfecho de lo que me 
han levantado , porque amo t ie rnamente á su S e ñ o r í a en 
el S e ñ o r ; anque en esto no le va nada , c o n s u é l o m e yo lo 
tenga en tend ido : pues tampoco le i m p o r t a á nuestro Se­
ñ o r ser amado , y con solo esto se contenta ; porque á la 
verdad si lo h a y , luego se parece en las obras , y en p r o ­
cura r no sa l i r de su vo lun tad . En estas no puedo yo se rv i r 
á su i lus t r i s ima S e ñ o r í a en nada , mas de no salir de ella 
en lo que yo entendiere , e s t é V m d . seguro, y no me o l v i ­
de en sus santos sacrif icios, pues quedamos en esto c o n -
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certados. Porque de la madre Pr iora de a h í s a b r á Y m d . de 
mis caminos , no lo digo. A q u í estoy ahora con mas salud 
que sue lo , glor ia á Dios. Har to me consuelo cuando sé , 
que su i l u s t r í s i m a S e ñ o r í a la t iene. A. V m d . la d é Dios con 
la santidad que yo le suplico. A m e n . De Soria de este m o ­
nasterio de la T r i n i d a d , postrero de j u n i o . I nd ina sierva 
de V m d . — Teresa de Je sús . 

NOTAS. 

1. Esta carta es de las mas discretas, y bien escritas que 
nos de jó aquella p luma celestial de la Santa. Escr ib ió la a l 
l icenciado P e ñ a , para q u i e n son las cua t ro que se h a l l a n 
en e l tomo 2 donde se dice qu ien f u e : b ien que esta se es­
c r i b i ó p r imero que todas ellas en Soria á 30 de j u n i o del 
a ñ o de 8Í , respondiendo, y satisfaciendo á ciertas quejas 
de l Arzobispo c a r d e n a l , que e l dicho P e ñ a avisaba á la 
Santa. 

% Don Vicente d e O v a l l e , cabal lero de la c iudad de As-
torga , conserva con eslima y v e n e r a c i ó n su o r i g i n a l , y 
con é l una m i n u t a , con que se q u e d ó aquel devoto cape­
l lán , que por no alargar las notas se o m i t e : c o n t e n t á n d o ­
nos con dec i r , que se r e d u c í a su contenido á not ic iar lo 
sentido , enojado y desabrido que estaba e l Cardenal , j u z ­
gando que la Santa inf luía , y p r o m o v í a la entrada en Re­
l ig ión de su sobrina d o ñ a Elena de Q u í r o g a : á que satisfa­
ce la Santa en la p r imera de las car tas , y e n esta , rebo­
sando en toda su g ran d i s c r e c i ó n , prudencia , y s a b i d u r í a 
mas que de mujer . 

3. En e l n ú m e r o p r imero da p r inc ip io á su sa t i s facc ión 
con destreza s ingu la r , dando á entender estaba m u y d i s ­
tante de lo que la imputaban ; pero con ta l c l a r i d a d , he r ­
mosura de lenguaje , y du lzura de palabras , que apenas 
se le h a l l a r á estilo que le iguale. 

4. Dice que calla las diligencias que ha hecho para lo 
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contrar io , por tener respeto d ser deudo. Es m u y p r u d e n t e 
sa t i s f acc ión no decir al Cardenal las repulsas que daba á 
su sobr ina . ¿ Pues no fuera m a y o r y mas c lara la satisfac­
c ión para é l , si las di jera ? fuera acaso mas c l a r a ; pero no 
tan cuerda-. E l vehemente sensible h ie re e l sent ido , y la 
m u c h a c lar idad o f é n d e l o s ojos. No d e j a r í a de las t imar al 
C a r d e n a l , las t imando á la sobr ina ; y aunque parece se 
purgar la mas b ien de la sospecha de la Santa , h e r í a en 
esa s a t i s f a c c i ó n , y por no h e r i r a l satisfacer, procede 
cue rda , p a r e c i é n d o l a mejor cargar con la sospecha de la 
cu lpa , por conservar la v e n e r a c i ó n . ¡ Q u é m a y o r c o r d u ­
ra ! 

5. Alega p o r testigo de las di l igencias que ha hecho a l 
P. Alvarez : ve rdad es que es muer to , de que la Santa se 
hace cargo ; pero era tan cal i f icado, que e n otra que se 
d a r á en e l tomo 4 le l l ama Santo. M u r i ó este V. P. v i s i t an ­
do la p rov inc ia de Toledo en el colegio de Belmonte á 25 
de j u l i o de l a ñ o antecedente de 80 á los 47 de su edad , y 
25 de R e l i g i ó n . 

6. Por si é s t e testigo no basta , no t a r d ó mucho en p r e ­
sentarle ot ro YÍVO , y t a m b i é n de m a y o r e x c e p c i ó n , que 
fue el V. P. f ray Diego A l d e r e t e , que estaba p r i o r de los 
padres Dominicos de Sor ia , como se ve en l a carta L I X del 
tomo 2. que se e s c r i b i ó ocho dias d e s p u é s „ „„ „ 
de esta. L a Majestad de Cristo , para c o m ­
probar su verdad quiso t raer por testigos u n m u e r t o , y un 
v ivo , Moisés y E l i as ; y santa Teresa con vivos y muer tos 
testifica su verdad , porque hasta los muertos d a r á n t e s t i ­
monio de su noble proceder. 

7. E n e l n ú m e r o segundo con t inua su discreta apo log ía , 
d ic iendo, que sin saber que el Cardenal lo repugnaba, ha­
cia a ñ o s que l a Santa lo contradecia , fundada en la r a z ó n 
n a t u r a l , apoyada con la exper ienc ia de la otra señora . Fue 
esta devota s e ñ o r a d o ñ a Ana Wastee ls , Flamenca de n a ­
c i ó n , de q u i e n se hace memor ia en vanas cartas. T o m ó el 

1. i 9 
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h á b i t o en Av i l a en ausencia de la Santa , 
iJt01"' 2 Garta4- dejando dos hijas en el siglo. E je rc i tó la e l 

S e ñ o r con varios t rabajos, de que pa r t i c i ­
paron las religiosas ; y l lama la Santa bienes grandes, a ñ a ­
diendo : Y es har to sierva de Dios. Este es el genio de Dios , 
que á sus grandes siervos da grandes trabajos. 

8. Pero otra r a z ó n i n s i n ú a la Santa en decir : Que como 
no se lleva el orden de la Caridad , pienso permite Dios , que 
ellas l o p a g e n , y las monjas también . Era t a m b i é n e sco l á s t i -

Cant 2 4 C a ^a ^an''a ' 7 SUP0 e' orden de la C a r i ­
dad. A p r e n d i ó sin duda aquella celda v i ­

n a r i a , donde el d i v i n o S a l o m ó n la e n s e ñ ó la p r á c t i c a de l 
orden de la Caridad : In t rodux i t me i n cellam v i n a r i a m , o r -
dinavi t i n me Charitatem. 

9. Expl ica este texto la Doctora celestial en varias partes, 
y en par t i cu la r en e l capi tulo sexto de los Conceptos del 
amor de D ios , p o n i é n d o l e este t í t u l o : Metióme el Rey en l a 
bodega del v i n o , y ordenó en m i la caridad. Aunque di jera yo 
que a l l í hab la como Doctora mís t i ca ; a q u í como e s c o l á s ­
t ica a ludiendo a l ó r d e n de la ca r idad , de que t ra tan los 

t eó logos con santo T o m á s : b i en que e l 
26Da lh" ^ 2' q" m'srri0 a n g é l i c o Doctor cita el mismo tex­

to , que la Doctora s e r á f i c a , por funda ­
men to del o rden de la Caridad. 

10. Dice , pues , la Santa , si nos da l icencia para dec la ­
r a r su m e n t e , que por ser sus hijas m u y compasivas en 
admi t i r tales s e ñ o r a s , se hacen part icipantes de sus penas, 
d á n d o l a s el S e ñ o r que padecer en pago de su c o m p a s i ó n . Y 
en medio de ser este el pago mas precioso, no aprueba la 
Santa su c o m p a s i ó n por asentar el ó r d e n de la Caridad. 
Como quien dice : s in este aun la misma ó r d e n es desor­
den. 

M . En el n ú m e r o tercero dan test imonio de su heroica 
v i r t u d los testimonios que la l e v a n t a r o n , que no siendo 
pocos, testifica que l a suelen alegrar. Mús ica m u y d e l i c i o ­
sa los l lamaba la Santa, porque eran para sus oidos la mas 
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dulce m e l o d í a . E l s e ñ o r don Alva ro de Mendoza solia d e ­
c i r , que quien quisiese tener por muy amiga á l a madre Teresa 
de J e s ú s , la levantase a l g ú n testimonio. L o cua les bella a u n ­
que ex t raord ina r ia c o n f i r m a c i ó n de lo que i n s i n ú a en este 
n ú m e r o . 

12. Pero este test imonio dice , en forma me ha dado pena. 
Si q u e r r á decir su delgadeza y m e l a í í s i c a que l a d ió pena 
f o r m a l , n o la fo rmal de l t es t imonio , sino lo mate r ia l de 
é l : b i en puede ser que la que estaba hecha á tragar con 
gusto tantas ca lumnias , d ic te r ios , y oprobios , no le amar­
g a r í a este por lo fo rma l de test imonio : luego es por lo ma­
ter ia l su pena fo rmal . S í , y lo dice con rara destreza, r e ­
c o n o c i é n d o s e favorecida : d á n d o n o s á en t ende r , que este 
t e s t imon io , como malquistaba su g ra t i tud , le da pena d á n ­
dola gozo los d e m á s . 

13. Favor que me hizo cuando ahi le besé las manos. Este 
favor queda notado en la carta X L I V del tomo 2 y lo ref ie­
re la his tor ia , l i b r o 5. cap. 7. y 36. Las palabras de una y 
otra partes son diversas , aunque tomadas de uno mismo , 
que las e sc r ib ió en dos tratados diferentes , diciendo s i e m ­
pre en la substancia l o mis ino. 

H . E n las informaciones de Lisboa depone la madre Ma­
r í a de san Josef l a de Sev i l l a : iVb consen t ía ( la Santa) que 
j a m á s religiosa suya se quejase, n i agraviase de personas, de 
las cuales en a l g ú n tiempo hubiese recibido a l g ú n beneficio, 
por pequeño que fuese. Esta doct r ina tan sól ida como p r o ­
vechosa pract ica con p r i m o r la Santa en este n ú m e r o : cer­
tificando que á no estar s in j u i c i o , no t e n d r á queja de su 
b ienhechor , sabiendo su vo lun tad . Bien puede estar segu-
guro e l s e ñ o r Cardena l , que asegurado e s t á el j u i c i o de 
la que lo af i rma. • 

15. Pero es preciso lo que a ñ a d e para la pun tua l idad de 
su ve rdad , d ice : que alguna vezpuede ser diese alguna espe­
ranza á l a s e ñ o r a , por en t r e t ene r l a , como tanto l loraba. 
¡ V á l g a t e Dios por l á g r i m a s , y l á g r i m a s de s e ñ o r a s , que n i 
una santa Teresa se podia defender de ellas ! Si una gota 
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cont inua cava una p i e d r a , no es m u c h o que tanto l lo ra r 
llegase á enternecer á santa Teresa. Pero esta misma t e r ­
nura causada de tantas l á g r i m a s comprueba su generosa 
resistencia. 

16. En e l n ú m e r o cuar to la c o n f i r m a , declarando con 
magisterio no la obligaba en las circunstancias e l voto . 
A ñ a d e , que algunos le t rados la i nqu ie t an . T a m b i é n hay le­
trados que inqu ie tan : y es g r a n fo r tuna ha l l a r á los que 
con solidez y seguridad aquie tan y sosiegan. 

17. En el n ú m e r o qu in to da á entender haber la avisado 
d o ñ a Luisa de la Cerda, de que ya estaba informado e l se­
ñ o r Quiroga de l a inocencia de la Santa. Con todo eso da 
las gracias á su c a p e l l á n de la buena ley con q u e d a n o t i ­
ciaba para su resguardo. Y á vuel ta de sus gracias c o n f i r ­
ma su inocencia , que es la m a y o r gracia . E n toda m i v ida , 
d ice , yo to rna r a de m i , esto es , vo lv ie ra por m i , como quien 
t an libre estaba de esta culpa. 

i 8. ¿ C ó m o habia de satisfacer por u n a c u l p a , que n i te­
n i a , n i sabia se la impu taban? Supo el test imonio y sale á 
la defensa el agradecimiento : y siendo noble la causa de 
su respuesta, sale n o b i l í s i m a la defensa: pues siendo la 
agraviada , se confiesa favorecida : defendiendo no solo su 
inocencia y persona , sino a l Cardenal y su sobrina. A t o ­
dos alaba , s in que su g ra t i t ud respire de nadie la m e n o r 
queja . Bella defensa , hermosa apo log í a , que en todo, y en 
todos asegura la inocencia . 

19. En el n ú m e r o sexto con igua l hermosura alega p o r 
la l icencia para la f u n d a c i ó n de Madr id . Aunque en esta n i 
otras cartas parece que no pedia sino por la de las r e l i g i o ­
sas; l a V . Madre Ana de J e s ú s dijo en su i n f o r m a c i ó n : que 
siempre que la pedia , e r a p a m fundar en M a d r i d casas de 
la Orden de frailes y monjas. Y e l mot ivo que alega la San ­
ta , lo da á entender : que dicen conviene mucho tener a l l i c a ­
sa para lo qu3 toca á todos. Lo cual es mas propio de la casa 
de religiosos, que es la que puede ayudar á los negocios 
de toda la O r d e n , como lo hace la que existe al presente 
con m u c h a Re l ig ión . 
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20. Es la cor le patr ia c o m ú n , á d o n d e es preciso acudi r 

de todas par tes: pues haya una casa que sea de toda la Or­
den , que para ayuda y servicio de toda ella la d e s e ó , y p i ­
d i ó santa Teresa , atenta á su necesidad y conveniencia . 
Lo d e m á s del n ú m e r o e s t á d icho con no menos d i s c r e c i ó n , 
pues no t iene c l á u s u l a que no sea u n p r i m o r esta car ta . 

21 . En el n ú m e r o s é p t i m o como qu i en va recogiendo las 
velas y vuelos de la p luma , manifiesta de varios modos e l 
t i e rno amor que profesa al s e ñ o r Cardenal , que con solo 
ver e l lenguaje de este n ú m e r o , creo quedar la b ien satis-
lecho su Eminencia . 

22. Luego dice á su c a p e l l á n : IVo me olvide en sus santos 
sacrificios, pues quedamos en esto concertados. La justa e s t i ­
m a c i ó n que hizo de este concierto , confiesa el mismo P e ñ a 
en u n papel que sirve de cubier ta a l o r i g ina l de esta c a r ­
ta , y t iene escrito lo siguiente en la parte exter ior . 

23. Minu ta de una carta , que yo el l icenciado Dionisio 
Ru íz de l a P e ñ a , c a p e l l á n del Rey nuestro s e ñ o r , y c a n ó ­
nigo que a l presente soy de la colegial de Talavera , escr i ­
bí á la Madre Teresa de J e s ú s , siendo yo l imosnero , y c o n ­
fesor del i l u s t r í s i m o cardenal don Gaspar de Quiroga m i 
s e ñ o r : á la cua l carta me r e s p o n d i ó de su mano y le t ra 
p rop ia , la que e s t á a q u í envuel ta , d ó dice que no la o lvide 
en mis santos sacrificios , pues quedamos en esto conce r ­
tados. A d v i é r t e l o a q u í para gloria de Dios , y e s t i m a c i ó n 
de la memor ia de esta Santa , que de m í tuvo en v ida : y 
nos promet imos ella á m í , y yo á ella , no solamente v i ­
viendo en este s ig lo , sino que delante de Dios , qu ien p r i ­
mero a l lá fuese habla de rogar por e l que a c á en e l m u n d o 
quedase. Y pues yo soy e l que estoy en este des ier to , doy 
m i l g r a c i a s á D i o s , que tengo qu ien por promesa m e enco­
mienda á Dios en el cielo. Venturoso sacerdote en la t i e r ­
ra , teniendo tal pa t rona en la g lor ia . 
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C A R T A X L U l . 

Para un confesor de sus hijas. 

JESUS. 

1 . La gracia de l E s p í r i t u Santo sea s i empre con V m d . 
A m e n . Yo le d igo , que es propio para mor t i f i ca r . ¿ P i e n s a 
V m d . , que porque estoy le jos , he de dejar de saber lo que 
hace , y de sent i r lo? No por c i e r t o , sino que antes me da 
mas pena , porque ent iendo e l g ran consuelo que esas he r ­
manas t ienen con la gracia que V m d . les hace , y cuan c o n ­
soladas andan cuando se confiesan con é l ; y a n s í me es­
cr ibe l a Priora con harta p e n a , y t iene r a z ó n . 

2. Aunque e l padre P rov inc ia l e s t á ahora a h í , y las con­
fiesa , no siempre g u s t a r á n de uno todas: 

L o q u e v a c o n l e - . i r i J. • t 
tra curs iva se h a m en í?we ^m»- tenga esas gracias hay que 
f . V ^ 0 JB?Í í u t ^ hacer caso de el lo . P é s a m e á m í , que no 
j u i c i o , por idiidr 4 
en e l original casi fuese en t i e m p o , que yo pudiese gozar de 
una linea. sus grac{as ^ en CUyas oraciones me enco­
miendo mucho . Como e l padre Prov inc ia l lo tenga por bue­
n o , basta tener a l g ú n deudo como V m d . para que yo lo 
tenga por m u y b u e n o , cuanto mas tan to . 

3. Porque de la madre Priora s é de V m d . y V m d . de m í , 
y por mis muchas ocupaciones, que a l lá tenia descanso en 
c o m p a r a c i ó n de lo que a c á pasa , no hago esto mas veces; 
mas en mis pobres oraciones no olvido á V m d . : y a n s í le 
suplico se acuerde de mí en las suyas. Ind igna sierva de 
V m d . — Teresa de Je sús . 
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NOTAS. 

1. E l o r ig ina l de esta car ta se venera en el m u y re l ig io­
so convento de Carmeli tas Descalzas de nuestra S e ñ o r a de 
los Angeles de la ciudad de Badajoz. Careciendo de sobres­
cr i to , y otros indicios que nos pudieran dar luz , no pode­
mos s e ñ a l a r e l sugeto para qu ien se e s c r i b i ó : y solo se ve 
de su le t ra que era para a l g ú n vi r tuoso sacerdote , cape­
l l á n ó confesor de a l g ú n convento de sus hijas. 

2. En e l n ú m e r o p r imero l e convida con agradable c o r ­
t e s a n í a á confesar á sus rel igiosas: p e r s u a d i é n d o l e á este 
p ío min i s t e r io , p r o p o n i é n d o l e e l consuelo de sus hijas en 
gozar de su doc t r ina . E x p ó n e l e i g u a l m e n t e l a mor t i f i cac ión 
que s e n t í a n en no hace r lo , como el provecho que e x p e r i ­
mentaban cuando lo hacia , y la gracia con que lo e j e r c í a . 
No p o d r í a el hombre mas elocuente disponer b a t e r í a mas 
dulce de voces para r e n d i r el castillo de la vo lun t ad de 
aquel buen confesor. 

3. S e g ú n parece de lo l i t e r a l de la c a r t a , dos escusas da­
ba para exhonerarse del molesto , aunque apos tó l i co , m i ­
nis ter io. La p r i m e r a , que estaba a l l í e l P. p r o v i n c i a l , y 
las confesaba. Esto prueba que no h a b í a en aque l lugar 
religiosos Descalzos de asiento : como el que era este sa­
cerdote uno de los confesores que se suelen s e ñ a l a r en se­
mejantes pueblos. 

4. La Santa que sabia rebat i r escusas con aire , l e r e b a ­
te esta con dona i re : d i c i é n d o l e e n e l n ú m . 2 que no siem­
pre g u s t a r á n de uno todas. Bueno es que vaya el o r d i n a ­
r io , ó el ex t r ao rd ina r io ; pero haya t a m b i é n o t r o : por que 
h a y conciencias de raro gusto , y son como los paladares 
los inter iores , especialmente de mujeres. R a z ó n es que en 
este pa r t i cu l a r se las d é gus to , como no le tengan es t raga­
do. A este fin Benedicto X I V dio á las religiosas benigna 



332 CARTAS DE LA SANTA MADRE 

ampl i tud , quer iendo condescender con la 
Qu" Bulla Pastor' flaqueza m u j e r i l en la e l e c c i ó n de confe­

sores; pero p rev iene su g r a n s a b i d u r í a 
la idoneidad que le debe as is t i r , adornada de madurez , 
l e t r a s , y v i r t u d . 

6. La otra escusa que parece daba , suena á que era gra­
cioso por na tu r a l , de que h a r í a e s c r ú p u l o el buen confe­
sor , p á r e c i é n d o l e ó b i c e para t ra ta r á almas a b s t r a í d a s y 
contemplativas. A lo cua l la Santa no menos graciosa le 
responde, estar t an distante de ser ó b i c e la graciosidad 
para ser c o n í e s o r , que la pesa no fuese en t iempo que ella 
pudiese gozar de sus gracias. ¡ Q u é m a y o r gracia ! Rara ga ­
l l a r d í a de c o r a z ó n . R a r í s i m a l ibe r tad de e s p í r i t u gozaba es­
ta Santa s ingu la r . 

6. E l papa Juan X X I I dice de l d u l c í s i m o san Bernardo 
en la bula de su c a n o n i z a c i ó n , que t a m b i é n usaba de sus 
gracias: Facetiis utebatur. De otros santos l e é r n o s l o mismo 
en los anales e c l e s i á s t i c o s . Pero apenas en todas las h i s to ­
r ias de la Iglesia se h a l l a r á ot ra santa Teresa. Dijo b ien 
un d iscre to : que el molde en que fo rmó Diosa santa T e r e ­
sa lo r o m p i ó luego , para que no hubiese o t ra como el la . 
Todas son gracias de la g r a c i a , y de todas las gracias ador­
nó á santa Teresa la gracia D i v i n a . 

7. En fin , gran ca l i f i cac ión fue de las gracias de aque l 
confesor el desearlas la Santa para s í ; pero siendo gracias 
santas , no hay que e x t r a ñ a r . An ton ia de l E s p í r i t u Santo , 
e x t r a ñ a n d o , y juzgando una vez poca gravedad las gracias 
que d e c í a c ier to prelado en e l locutor io de las monjas de 
Granada , la r e p r e h e n d i ó Dios , d á n d o l e á entender era 
siervo suyo. De todo se s i rve e l S e ñ o r , y rana pa labra sala­
da , dicha á s azón , suele sazonar toda l a c o n v e r s a c i ó n . 

8. Pero nadie i m a g i n e , n i inf ie ra de esta y otras car tas , 
que la Santa p e r m i t í a e l n i m i o trato , ó a d h e s i ó n á los c o n ­
fesores ; porque no lo hacia sino a l con t r a r io , como lo de­
pone l a V. Ana de J e s ú s de esta f o r m a : « A u n e l amor que 
« al prelado y al confesor t en ia , t e m í a : p rocu rando no es-
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« tar con el los , n i escr ibir los mas de lo m u y forzoso , que 
« era r e c a t a d í s i m a e n esto de l propio gusto. 

9. Mar í a de las V í r g e n e s depuso e n las informaciones de 
Malagon : « Vió que amonestaba á sus monjas e l recato que 
« habian de tener a u n con sus par ientes y confesores: no 
« queriendo t ra ta r con ellos mas de lo que fuese forzoso y 
« conveniente . 

10. En la car ta 100 n ú r a . i de l tomo 2 la vimos vedar e l 
hab la r s in v e l o : p r o h i b i é n d o l o , á e x c e p c i ó n de u n padre 
D o m i n i c o , para todos en g e n e r a l , y especial , y para los 
Descalzos los pr imeros . ¿ P u e s c ó m o hemos de concer tar 
estas a n t i l o g í a s , y concordar esta gravedad con aquella 
graciosa j ov i a l i dad ? 

11. Todo se compone con la gracia de D ios , y todo lo 
c o m p o n í a la Santa con su soberana gracia . E l Doctor A g u i a r , 
m é d i c o de Burgos , y agente de aquella f u n d a c i ó n , d i jo en 
las informaciones de a l l í : « Tenia l a santa Madre una d e i -
« dad consigo, para este testigo secreta, pero con no sé que 
« propiedad : en fin como del cielo. Su habla era m u y g r a -
« ciosa: su c o n v e r s a c i ó n s u a v í s i m a , y m u y grave, cuerda , 
« y l l a n a , r 

i % . Prosigue d e s p u é s deponiendo , que d e r r e t í a s in q u e ­
mar los corazones. Era s in duda la zarza misteriosa de 
Oreb , gustoso t rono de l a deidad centel leando sin quemar . 
Ello es, que con aquel la deidad secreta era su c o n v e r s a ­
c ión grave y graciosa. Así q u e r í a , y así quiere sea la d e s ú s 
h i j a s , sin mas trato que el forzoso , ó preciso con par ientes 
y confesores: que s in duda por la m a y o r o c a s i ó n los e x ­
presa , para el m a y o r recato en par t i cu la r . 

13. F ina lmente lo remite a l p r o v i n c i a l , pa ra que se p o r ­
te s e g ú n su d i c t á t n e n : dando á en tender era deudo de 
aque l p re lado , y que d e b í a ser de casta de b u e n o s , pues 
por ser solo su par iente , dice la San ta , que le t iene por 
m u y bueno. Si este buen p rov inc i a l fue el padre Grac ian , 
ó alguno de nuestros padres Observantes , que gobernaron 
hasta el a ñ o de 75 no es fácil resolver ; n i la legal idad que 

19. 
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deseamos seguir nos permi te de te rminar lo por conjeturas 
remotas. B á s t e n o s saber que l a carta es de la Santa , y una 
hermosa copia de su gal lardo e s p í r i t u , adornado de tanta 
grac ia , y d i s c r e c i ó n del cielo. 

C A R T A XL1V. 

Para el confesor de uno de sus convenios, 

JESUS. 

1 . L a gracia del E s p í r i t u Santo sea con V m d . A la recien 
velada vea V m d . u n d i a , y le hable m u y despacio, y pida 
me encomiende a l S e ñ o r , y estos negocios de la Orden . 
Nuestro S e ñ o r me la haga m u y Santa, y á la s e ñ o r a d o ñ a 
Catalina l o mesmo, d é l e V m d . mis saludes. 

2. E x t r a ñ a mor t i f i cac ión me es ver la forma que h a y de 
nuestra pobreza , y estar m u y regaladas nosotras: que co­
mo los hermanos d i r á n , cierto que lo estamos cuanto á e l 
comer , y har to boni ta la casa, y b i en acomodada. Algunas 
cosillas fa l tan : mas yo temo nos ha de sobrar todo , que 
harto nos d a n , y e n v i á r n o s l o á los hermanos. 

3. Yo creo que h a d e sacar Beatriz á V m d . con h o n r a , 
pues tanto pone en su aprovechamiento. Harto me consue­
lo que V m d . d i c e , y la madre Pr iora , que no les da pena, 
Diceme su Reverencia , que es a l torno corta de razones. 
Díga la V m d . que se me o l v i d ó que l a de jó con eso, que es 
m u c h a v i r t u d para por tera de estas casas. Acá he yo q u i ­
tado á A l b e r t a , que lo es, el hablar palabra , sino es oi r y 
responder ; y si otra cosa le d i c e n , ú p r e g u n t a n , dice que 
no tiene l icencia . Con esto se edifican mas, que con mucho 
par lar . Porque á la madre Priora escribo m u y l a rgo , que 
he tenido á dicha estar s in otras cartas h o y , por poderlo 
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hacer , y el la d i r á á V m d . lo que a q u í falta : no digo mas 
de supl icar le no deje de escr ibir a lguna vez, que me c o n ­
suelo mucho . D é Dios á V m d . el que deseo. A m e n . — I n ­
digna sierva , y h i ja de Y m d . — Teresa de Je sús , ca rmel i ta . 

NOTAS. 

1. Esta carta era mas dilatada , y solo nos ha dejado e l 
t i rano t iempo estos pocos mas que f ragmentos , que se han 
podido sacar de l o r ig ina l que conservan nuestras r e l i g i o ­
sas de Lueches. 

2. No se ha podido aver iguar para quien se e s c r i b i ó ; 
solo se entiende de ella misma que era para el confesor 
de a lguno de sus conventos : y pues se firma la Santa h i j a 
s u y a , es m u y cre ib le que lo fuese t a m b i é n suyo : y si no 
nos e n g a ñ a la conjetura , e l convento donde le escribia l a 
Santa , era e l de Medina para el de Val lado l id , y e l a ñ o 
e l de 71 , por lo que luego se d i r á . 

3. En el n ú m e r o p r imero manifiesta su c o r t e s a n í a , e n ­
viando su recado de a t e n c i ó n á la rec ien velada. No p o ­
demos de te rmina r q u i e n fuese esta s e ñ o r a , solo se puede 
decir con a l g ú n fundamento que seria alguna persona de 
forma , y que aquella d o ñ a Catalina parece su hermana. 

4. Lo que se hace reparable es, e l pedir la Santa sus 
oraciones para s í , y para los negocios de su Rel ig ión : a r ­
gumento que era s e ñ o r a m u y c r i s t i ana , pues c r e í a la San­
ta que n i las atenciones h á c i a lo del m u n d o , que suele 
t r ae r aquel reciente estado, la d í v e r t i r i a n del t ra to con 
Dios. 

5. C o n f i r m a c i ó n es t a m b i é n , que aun en él se puede 
alcanzar gran p e r f e c c i ó n , cuando pide la Santa al S e ñ o r 
que la haga m u y santa. No quer ia Dios que los rec ien c a ­
sados fuesen á la g u e r r a , porque e l t i e r - ^ • .. 

j i * v f i • J Deuler. 24. b 
no amor del estado los d i v e r t i r í a de c u m ­
p l i r los empleos de Mar t e ; pero sin duda la v i r t u d de esta 
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s e ñ o r a a t e n d í a sobre todo á c u m p l i r con su p r inc ipa l o b l i ­
g a c i ó n , dando á Dios lo que es de Dios, sin qu i ta r a l Cesar 
lo que es del Cesar. 

6. Hay muchos como aquel que menc iona el Evangel io, 
que se e scusó de l legar a l convi te de l S e ñ o r por hallarse 

, rec ien casado : Uxorem d u x i : pero en se-
n a l de que no era suficiente su escusa , le 

cas t igó e l Padre de f ami l i a s , p r i v á n d o l e de su opulenta ce­
na. Se puede m u c h o recelar si las razones de estado con 
que muchas personas se escusan del I ra lo con Dios y f r e ­
cuencia de sacramentos p a s a r á n en su t r i b u n a l . 

7 . En el n ú m e r o segundo tenemos una noble m á x i m a 
sobre la santa pobreza . Dice la Santa que la s irve de e x ­
t r a ñ a mor t i f i cac ión , e l que mandando su ins t i tu to tanta 
pobreza , no la falta nada . Esta á la verdad es mor t i f i ca ­
c i ó n e x t r a ñ a . Mor t i f ica rse porque falte es mor t i f icac ión re­
gu l a r ; pero mort if icarse porque nada fa l ta , es mor t i f i ca ­
c i ó n i r r e g u l a r , ex t r ao rd ina r i a y e x t r a ñ a : solo propia de la 
heroica pobreza de santa Teresa y su fami l ia . 

8. San Juan de la Cruz se puso á l l o r a r una vez porque 
le enviaba Dios u n socorro , á t iempo que no tenia u n b o ­
cado de pan para s í , n i para sus subditos. No l loró cuando 
faltaba e l pan , sino cuando Dios se lo enviaba . ¡ R a r a mor ­
t if icación ! ¡ Singular l l a n t o ! Viendo la Santa á sus bijas de 
Toledo t r is tes , las p r e g u n t ó que t e n í a n , y r e spond i e ron : 
Que hemos de haber, madre , que ya no p a r e c e r é m o s pobres. 
Esta respuesta que á los ojos de carne parece paradoja , ó 
d e s v a r í o , es co rdura de l c ie lo . 

9. Así est imaban santa Teresa y sus hi jas la pobreza , 
como los morta les las j o y a s ; y como estos"se entr is tecen 
cuando les fa l tan sus j o y a s , aquellas se mor t i f icaban 
cuando las faltaba la j o y a de su pobreza. E x t r a ñ a m o r t i f i ­
c ac ión : podemos d e c i r , y repet i r . 

10. Por eso a ñ a d e : Yo temo nos ha de sobrar todo. No t e ­
me la falta sino la sobra : con la falta e s t á a legre, con la 
sobra t r is te : con la falta nada la falta , con la sobra teme 
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que todo la falte. L o cierto es , que no t iene Dios v i n c u l a ­
da la ha r t u r a á la sob ra , sino á la fa l la . No e n v i ó á su 
pueblo e l sustento del c i e lo , hasta que le fal tó la ha r i na 
de Egipto, 

1 1 . ¿ Pero q u é religioso no teme lo que la Santa ? Si na­
da nos ha de faltar , ¿ c ó m o seremos pobres? ¿ D ó n d e e s t á 
nuestra pobrez.! ? Amemos la f a l t a , y temamos la sobra, 
para c u m p l i r con lo que ofrecimos á Dios en nuestra p r o ­
f e s i ó n , y conseguir el grande p remio que t iene ofrecido á 
los que pobres le s iguieron : Fos qu i r e l i -

F , . . , , . . Math. 19,28. 
qmstis o m m a , et secuti estts me, sedemUs 
super sedes judicantes duodecim tribus I s - D. Thom.S. p. q. 

i r , , , , . , n , 89. art. 2. in corp. 
rae/, h l cua l soberano premio solo se da a 
los verdaderos pobres, como e n s e ñ a e l a n g é l i c o Doctor. 

12. Dice la Santa que enviaban á los hermanos lo que 
sobraba á las hermanas . Esta era verdadera he rmandad 
a l modo de la Iglesia p r i m i t i v a , donde todo era c o m ú n . 
No habia en Medina Descalzos en t iempo de santa Teresa , 
con que no sabemos quienes fuesen aquellos venturosos 
he rmanos , pues no los d e c l a r ó la Santa , ó los e s c o n d i ó e l 
t iempo mal t r a t ando de tal modo las palabras inmediatas 
e n e l o r ig in i l , que lo de jó i l eg ib l e . 

13. En el n ú m e r o tercero habla con elogio de una Bea­
t r i z , que parece fue Beatr iz de la E n c a r n a c i ó n , á qu ien 
l l a m a nuestro his tor iador p r imera rosa 
que e l d i v i n o Jardinero t r a s p l a n t ó de los cap.'/jl1181' l lb ' 3' 
vergeles que p l a n t ó santa Teresa en el 
suelo , á sus j a rd ines del cielo. F ú n d a s e la conjetura entre 
otras razones v e r o s í m i l e s , en que da a q u í á entender era 
a lma de e s p í r i t u p a r t i c u l a r ; bien que se ha l l an otras de 
este nombre de g r a n m é r i t o en otros conventos . 

14. Epiloga la Santa la admirab le vida y dichosa m u e r ­
te de la mencionada religiosa en el c a p í t u l o \ 2 de sus F u n ­
daciones, escribiendo e n e l n ú m e r o segundo. iVo se hal la 
j a m á s haber hablado palabra que hubiese en ella que reprehen­
der. Elogio tan s i n g u l a r , que en é l recopi laron los sabios 
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i A - L o no deBe tu l i a la mavor alabanza de la famosa 
JUCUt. o. Ao. ^ l 

Judit . Lo que confirma en su c a n ó n i c a el 
Epis t . Jacob .3 .2 . a p ó s t o l Sant iago, sumando en la v i r t u d 
del si lencio toda l a p e r f e c c i ó n : S i quis verbo non offendit, 
Me perfectus est v i r . 

4 5. L a doct r ina que luego da la Santa sobre esta v i r t u d , 
es d ignis ima de que j a m á s se olvide en los conventos de 
sus rel igiosas, y de que la tengan escrita en sus tornos 
todas sus hi jas. Esc r ib ió l a la p r io ra , que aquella religiosa 
al t o rno era corta de razones: á lo que responde la Santa 
que por eso la d e j ó to rnera . Si fuera corta de r a z ó n no era 
buena tornera n i la hub ie ra puesto la Santa; pero no sien­
do cor ta de r a z ó n sino de razones , era tan razonable t o r ­
n e r a , como puesta por santa Teresa. 

i 6. A u n torno de nuestras religiosas l legó cierto caba­
l l e ro , p id iendo bajase una á quien deseaba hab la r : res ­
p o n d i ó l e la t o rne r a , n o le podia complacer por ser día de 
c o m u n i ó n , y en tales dias lo prohibe la L e y : á que r e p l i c ó 
él picado de discreto: pues si Y m d . baja y hab l a , ¿ p o r q u é 
no p o d r á bajar y h a b l a r la otra , profesando la misma l e y ? 
A l o que satisfizo l a religiosa diciendo : S e ñ o r m i ó , a q u í no 
nos mandan d i s c u r r i r , sino obedecer. Bella t o r n e r a , que 
c o r t ó muchas razones con una buena r a z ó n . 

17. Prosiguiendo la Santa en su impor tan te doct r ina d i ­
ce • Acabe yo quitado á A l b e r t a , que lo es 

6 capelo?1" ^ 1Íto' ^ hablar p a l a b r a , sino es o i r , y responder. 
Este es e l molde de las torneras de santa 

Teresa. Siempre que asi se p o r t a r e n , se a j u s t a r á n a l m o l ­
de , obrando con propia u t i l i dad y agena edi f icac ión . 

\ 8. Esta Albe r t a , que pone la Santa por o r ig ina l , era A l -
berta Bautista , religiosa de Medina , donde en poco mas 
de M a ñ o s fue e jemplo de peni tencia y r i g o r , y espejo de 
toda v i r t u d . Por l o que dice la Santa de estas venerables 
religiosas y ajustadas torneras , conjeturamos e sc r ib ió la 
carta en Medina para V a l l a d o l i d : y pues d i s p o n í a como 
prelada de tornera en Medina , la podemos s e ñ a l a r el a ñ o 



T E R E S A D E J E S U S . 339 

de 74 desde agosto á o c t u b r e , en que estuvo la Santa de 
p r io ra , y firma cotno t a l los l ibros de esta casa. 

i 9. Entre otros avisos y d i c t á m e n e s de la Santa que 
guardaba una h i j a s u y a , que la c o n o c i ó mas de cuatro 
a ñ o s , tenia escrito lo s iguiente : Reprebension que dio 
nuestra Madre Teresa de J e s ú s á una bi ja 
suya, que bacia e l oficio de tornera : « ¿ Asi deEsan Bernardo! 
« relajas lo que con tantos trabajos esta- pelado superior 
, , J, i , , , . J , de estos tiempos , 

« b i e c i y o ( Las palabras de mis D e s c a í - e n v i ó este aviso a 
« z a s , y mas con seglares, han de ser c o u f e s a l l i " 8 3 q U 0 

« breves y edif icat ivas, que buelan á b u -
« mi ldad y pen i tenc ia . E n verdad te digo que e l dia del j u i -
« ció no se d a r á e l nombre de hijas mias á las que v a n a -
« mente hacen gala de parecer cortesanas y agudas. ¡ O 
« como por estos tornos os en t ra la r e l a j a c i ó n ! Humildes y 
« ret iradas qu ie ro á mis descalzas, no entrenidas y d e c i -
« doras. » 

20. Yerdaderamente e s t á seria la Santa, y parecen m u y 
soberanas sus palabras : su estilo era mas suave e n la t i e r ­
ra ; aunque en l a t ie r ra y en el cielo ha mostrado sus ratos 
de severidad , cuando , como sol íc i ta M a d r e , ha conocido 
era menester . Concierne mucho su doct r ina con la de esta 
c a r t a , que por esto la adornamos con esta preciosa co ­
rona . 

C A R T A X L V . 

Para Antonio G a y t a n , Caballero de Alva. Primera. 

JESUS. 

I . La gracia del E s p í r i t u Santo sea con V m d . m i buen 
fundador. Hasta ayer no ha venido e l Recuero. Plega á 
Dios , que el l icenciado lo e n v í e á recaudo: que har to m e 
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lo ha promet ido. Yo le t o r n a r é á av i sa r , que har to c u i d a ­
do he tenido. En el envol to r io e n v i ó una pieza de á dos á 
la p r i o r a , y á decir que pague lo d e m á s . Ya estamos r icas; 
y á la verdad nunca nos ha fa l tado, sino cuando yo mas 
lo quisiera , que era cuando se habia de i r . 

21. E l arzobispo v ino a c á , y hizo todo lo que yo quise, y 
nos da tr igo y dineros , y mucha gracia. Con la casado Be­
l é n y Iglesia nos ruegan : no s é lo que h a r é m o s : m u y de 
arte v a ya la cosa , no tengan pena , d í g a l o á mis monjas ; 
y á m i h e r m a n a , que hasta que le e n v i é alguna buena 
nueva de los hermanos no la quiero escribir . Y m d . no de ­
je de escribirnos , pues sabe lo que me consuelo. 

3. Estoy buena , y todas las hermanas y pr iora (*).Calor-
cita hace: mas mejor se l l eva que e l sol 

de^s'jose'f!''3 Maria de l a venta de Alb ino > que tenemos u n 
cielo (*) en el pa t io : mucha cosa. Ya lees-

uarda1soi0ld0 6 c r ^ como â l icencia de Caravaca e s t á 
dada , como la de Veas : pues Y m d . d i ó s u 

palabra , d é a l g ú n medio. Yo le digo que si los fundadores 
no l l evan las monjas de Segovia , que se es t é a n s í . Hasta 
ve r en que pa ran los negocios de la Cor te , no podemos 
hacer nada. Har to b ien lo hace nuestro buen amigo don 

* E r a n l a M J u a - ^ e u t o n i o ; y á lo que parece se n e g ó -
na de el Espír i tu c ia ra b ien . E n c o m i é n d e l o a Dios y a m i , 

f S o ' s L S i v a 8 A la Madre Priora > á Tomasina , y á San-
Francisco (*) d é mis encomiendas. 

i . E s c r í b a m e como h a l l ó á nuestra sabandijita , y que5 
ta l h a l l ó su casa , si estaba c a í d a , y su ama. A qu ien ]& 
pareciere d é mis encomiendas , y q u é d a s e con Diosy que 
y a le tengo deseo de v e r , aunque me costase otro pedazo 
de trabajo. H á g a l e sn Majestad tan santo r como yo le s u ­
plico. A m e n . Son h o y diez d í a s de j u l i o . — Ind igna sierva 
de Y m d . — Teresa de Jesús . 

Al lá dijo el Nunc io de la carta que le habia escrito p i ­
diendo f ra i l es , no le pasa por pensamiento darlos. Y é a -
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me Vrad. por car idad á la s e ñ o r a marquesa , y e s c r í b a m e 
como es t á , y á sus h e r m a n a s , y á d o ñ a Mayor . 

NOTAS. 

t . El o r ig ina l de esta car ta se venera en Salamanca en 
e l m u y religioso convento de los padres de san Pedro A l ­
c á n t a r a . Es para aquel devoto caballero de Alva A n t o ­
n io G a i t a n , que a c o m p a ñ ó la Santa á las fundaciones de 
Veas y Sev i l l a , y fue como á s u comisario á disponer la de 
Caravaca ; por l o cual con r a z ó n le l l ama la Santa e n su 
p r inc ip io m i buen Fundador. 

2. Esc r ib ióse en Sevil la e l a ñ o de 75 á 10 de j u l i o , como 
u n mes d e s p u é s que este piadoso cabal lero p a r t i ó para Cas­
t i l l a con J u l i á n de A v i l a , s e g ú n dice la Santa en sus F u n ­
daciones: pues como se colige de la carta L I V d e este tomo, 
lo e jecutaron a l rededor d e l d i a 4 de j u n i o . 

3. En el n ú m e r o p r i m e r o se da á entender r e m i t í a la 
Santa el ajuar que l l e v a r í a cuando la fue a c o m p a ñ a n d o , y 
para pagar los portes envia generosa una pieza de á dos 
( puede ser fuese de á dos doblones) con orden á la p r io ra 
de Alva , que s in duda era Juana del E s p í r i t u Santo , para 
que pagase lo d e m á s . Como si di jera aquel noble c o r a z ó n : 
har to favor nos hace con su persona s in que exper imente 
e l menor desfalco en su hacienda. Acá lo p a g a r é m o s todo, 
y si no bastare lo que e n v í o , ay va l e t r a - ó r d e n para que 
se satisfaga por entero. Proceder honrado sobre santo , 
b ien que solo lo santo es honrado . 

4. A ñ a d e con mucha gracia que ya es tá r i ca , y que n u n ­
ca le fal tó, sino cuando mas lo deseaba , y h a b í a menester, 
que í ue en la par t ida de este b ienhechor . Q u e r r í a mostrar 
su franqueza cuando aquellos caballeros v o l v i a n de Sevilla., 
y la e j e r c i t ó el S e ñ o r , que sabe dar en lo v ivo , n o d á n d o ­
la con que manifestar su g ra t i tud y b i z a r r í a : pues sola una 
blanca la s o b r ó del gasto de l c a m i n o , como dice m u y g r a -
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ciosa. Probaba Dios á la Santa , aunque nunca le faltaba. 

5. E n el n ú m e r o segundo d i ce : E l Arzobispo vino a c á , y 
hizo todo lo que yo quise, y nos da t r igo y dinero y mucha 
gracia. Lo mismo escribe en sus Fundaciones cap, 24, n ú ­
mero 8. A l fin el s e ñ o r Rojas , d i g n í s i m o arzobispo de Se­
v i l l a , f a v o r e c í a mucho á la Santa aun antes de conocerla, y 
amparaba á su fami l ia . Mas cuando supo que sin su l i c en ­
cia h a b í a entrado en Sevil la , se e n o j ó u n poquito y m o r t i ­
ficó algunos d í a s á la Santa : mi t igado su enojo con e l r e n ­
dimiento y humi ldad , que aplaca y r inde lo mas soberano, 
fue á v e r á la Santa, y quedando caut ivo de aquel i m á n 
de e l cielo , hizo cuanto quiso. E n santa Teresa , lo mismo 
era ver , que vence r , con mas g lo r ía que en Julio C é s a r . 

6. Ya tiene a l Arzobispo haciendo lo que qu ie re , su t r i ­
go , su d i n e r o , su g r ac i a , y las iglesias y casas de su c a p i ­
tal , la que u n mes ha no tenia que c o m e r , n i en que d o r ­
m i r . Estos son los r é d i t o s de aquel la blanca : porque tales 
son los r éd i t o s de la santa pobreza , que es s e ñ o r a m u y 
blanca y honrada , y q u i e n la sirve de veras t e n d r á m e j o ­
res riquezas que Grates n i Creso. 

7. Gozando de tanta p rospe r idad , dice que lo avise á 
sus monjas de A l v a , para que sean part icipantes de su 
gozo las que lo eran de sus trabajos. No obstante la p ros ­
peridad con que iba la F u n d a c i ó n , se le a n u b l ó d e s p u é s , 
y tuvo tanto que merecer , que fue este convento su huer ­
to de G e t s e m a n í . 

8. Entre las interesadas en la complacencia de la dicha 
nombra á su hermana , que era la s e ñ o r a d o ñ a Juana de 
A h u m a d a , á qu ien dice no quiere escr ibir hasta env ia r l a 
alguna buena nueva de sus hermanos , que estaban en I n ­
dias , ó vo lv í an ya. C u m p l i ó esta palabra á 12 de agosto s i ­
guiente , a v i s á n d o l a haber llegado á San Lucar de B a r r a -
meda sus buenos he rmanos , como v e r é m o s en carta del 
tomo siguiente, 

9. En el n ú m e r o tercero dice Calorci ta hace. No hay d u ­
da que á 10 de j u l i o hace en Sevil la buena calorcita ; pero 
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a ñ a d e : Mejor se lleva que el sol de la venta de A l v i n o . A l u ­
de sin duda al pasaje que pinta con viveza a l n ú m e r o 4 
de e l c a p í t u l o c i t ado , donde dice que e l sol de A n d a l u c í a 
no es como el de Castilla , sino mucho mas i m p o r t u n o . 

10. Gomo p a d e c í a entonces la aguda fiebre que refiere , 
y la graciosa camar i l l a que dibuja , estaba hecha una h o r -
nacha , p a r e c i ó á la Santa otro e l sol de A n d a l u c í a . Bien 
sabia que no caben dos soles en la esfera: pues por ser 
solo se l lama sol pero muestra b i en su mayor act ividad 
h á c i a aquella pa r t e confinante con e l A f r i c a , por la p r o x i ­
midad á su E c l í p t i c a , ó Z o n a - T ó r r i d a que la domina . 

1 1 . Luego le avisa que estaba dada la licencia de C a r a -
vaca. Esto prueba que la p r imera carta del tomo % se es­
cr ib ió este a ñ o de 7 8 , pues e n el la á 19 de este mismo mes 
da gracias al Rey por aquella g ran merced. T a m b i é n tenia 
ya la de Veas, á donde c a m i n ó no sin maravi l las de el cie­
l o , y f u n d ó en el mismo a ñ o de 7 5 , dia de san Mat í a s . 

12. Pero v i é n d o s e t an fecunda esta hermosa Rebeca, 
que apenas pod ía acudi r á tanta famil ia , acota á este v i r ­
tuoso cabal lero con su pa lab ra , como qu ien dice : V m d . d ió 
palabra de evacuar las dificultades de aquella f u n d a c i ó n , 
m i r e como lo l i a de c u m p l i r , dando a l g ú n medio de l levar 
las monjas , y mane ja r la empresa hasta dejarla en su per­
fecc ión . 

1 3 . El decoroso t í tu lo de fundadores apela sobre e l m i s ­
mo G a y t a n , y J u l i á n de A v i l a ( pues en Caravaca no h a ­
b í a fundadores sino fundadoras) h o n r á n d o l o s de nuevo 
con este b l a s ó n , y o b l i g á n d o l o s con él á emprender otro 
viaje á Murc i a , 

14. I n é s de J e s ú s que a c o m p a ñ ó á la Santa á las funda­
ciones de Burgos depone , que l l amando ella una vez f u n ­
dadora á l a Santa , la d i j o : Mire m i h i j a , no me l lame f u n ­
dadora , que y o n o he fundado n i hecho nada , que todo lo 
ha hecho nuestro S e ñ o r , sino l l á m e m e : Teresa de Jesús . 

1 5 . En la misma conformidad depuso nuestro padre 
fray Agus t ín de los Reyes (aque l á quien siendo novicio 
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y estando ayudando á misa en Pastrana a b r a z ó c a r i ñ o s a la 
Santa) que cuando la l l amaban fundadora , decia era ten­
t a c i ó n para que no la l lamasen su nombre Teresa de J e s ú s , 

16. Pues este i lus t re b l a s ó n que renunc ia su humi ldad , 
qu ie re t ransfer i r a q u í su gra t i tud á este b ienhechor . Pero 
s in caer en la t e n t a c i ó n , n i defraudar el honor al buen 
G a y t a n , es preciso confesar y decir que Teresa de J e s ú s 
es la fundadora de la Descalcez, como reformadora de su 
Orden . 

17. Dice que hasta ve r lo que se negociaba en la Corte 
nada se puede hace r : lo que se negociaba en Madr id de 
par te de la Santa e ra : que se nombrase u n p r o v i n c i a l de 
Descalzos, y que este fuese el padre Grac i an , como se ve 
de la carta I citada del 2 tomo. Era entre otros agente leal 
de la p r e t e n s i ó n don Teutonio Braganza , á qu ien califica 
de buen amigo : son pocos los que se h a l l a n : porque la 
verdadera amistad es fénix , que apenas se ve en e l mundo . 

i S . A ñ a d e : .4 loque parece se n e g o c i a r á bien. Así fue: 
porque l l amando a l Nuncio Hormaneto 
con otros minis t ros del Rey al padre Gra- n | i s t lib-3 c-41-
c í a n para encargarle la visita de los p a ­
dres Observantes de A n d a l u c í a , en cuya c o m i s i ó n h a b í a n 
cesado los Domin icos , examinado su ta lento , se la c o m e ­
t i e ron ; y en a t e n c i ó n al deseo y r e p r e s e n t a c i ó n de la San­
ta , l e h ic ie ron prelado de todos los Descalzos de E s p a ñ a , 
l l a m á n d o l e en la comis ión p r o v i n c i a l , con que se hizo 
cuanto la Santa ped ia , y cuanto e l N u cío p o d í a ; y si no 
subs i s t ió adelante , fue porque q u e r í a D ios , que d e s p u é s 
de arra igar la famil ia con muchos trabajos , lo biciese e l 
v ica r io de Cristo. 

19. En el n ú m e r o cuarto bace graciosa a l u s i ó n á los t r a ­
bajos que padecieron en e l viaje á Sev i l l a , que pasados 
por Dios alegran , y t raen frutos gloriosos. A esto debe de 
apelar , s i hal ló su casa ca ida ; y es que se acuerda de a l ­
guna tal que les s i rvió de posada. D e b í a n de ser las de la 
Santa al modo de los alojamientos preciosos , que pinta con 
su elegante musa el marc i a l Gerardo. 
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20. La sabandija era una n i ñ a h i ja de Gay tan , de qu ien 

habla en l a carta s iguiente ; y fue d e s p u é s una de sus h i ­
jas grandes , como diremos a l l í . E l querer saber de su A m a 
declara que estaba viudo , como t a m b i é n en sus notas se 
d a r á á entender. 

2 1 . En la posdata no es fácil aver iguar á qu ien pedia 
aquellos rel igiosos, ¿ ó para q u é ? Puede ser que el Nunc io , 
ó a l g ú n obispo , como pidió monjas para r e fo rmar otros 
conventos ó seminar ios , pidiese t a m b i é n frailes para el 
mismo fin , ü ot ro que juzgase de l servicio de Dios : á lo 
que se resiste la Santa , ó conviene en la res is tencia , por 
evi tar acaso desabrimientos de las famil ias , ó atender á la 
q u i e t u d , paz , y sosiego de la propia . 

22. La marquesa y sus hermanas á q u i e n envia v i s i t a , 
se congetura fuesen de los marqueses de Ve lada , que a l ­
gunos a ñ o s d e s p u é s se ha l l aban en A l va. Siempre esta 
i lustre casa fue devota de la reforma ; y creemos que la 
Santa la muestre su g r a t i t u d como a q u í , t a m b i é n en la 
glor ia , 

33. D o ñ a Mayor se colige de la carta L I V de l tomo 2 que 
era re l ig iosa , y pudo ser una de las h e r ­
manas que tuvo Juan de Oval le en e l ^ , H l s t - 1 0 ™ - ' ' ^ 

. . 2ll.cap.31,num.7. 
convento de las Benitas de l a misma v i ­
l la , como afirma nuestra C r ó n i c a , pues en muchas c a r ­
tas para é l la env ia encomiendas. 

24. En esta con no ser l a rga , t ra ta de monjas , f rai les , 
de su he rmana y hermanos , de l icenciados , hasta de Re­
cueros , fundaciones, l icencias , fundadores , caba l l e ros , 
sacerdotes, arzobispos, ventas , viajes; en fin de s e ñ o r a s 
grandes y p e q u e ñ a s , g i rando en todos los asuntos con 
igual s o b e r a n í a su veloz y s ingular p l u m a , en que hasta el 
d e s a l i ñ o es p r i m o r : encadenando pr imorosamente asuntos 
de tanta distancia y v a r i e d a d : luc iendo no menos en lo 
p e q u e ñ o que en lo g rande , como e l s o l , que no menos 
sirve a l Cr iador e n la p r o d u c c i ó n de una mariposa peque­
ñ a , que e n la de una á g u i l a generosa, y tanto in f luye en 
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los matices de la humi lde yerba , que en los candores de 
la gal larda azucena. 

C A R T A X L ¥ I . 
Para el mismo Antonio Gaytan , Caballero de Alva. Segunda. 

JESUS. 

1. La gracia de l E s p í r i t u Santo sea con V m d . Una carta 
de V m d . he r ec ib ido , y yo hub ie ra hecho esto mas veces, 
si m i r a r a á m i -voluntad ; mas han sido tantos los trabajos 
y negocios de estos a ñ o s , que he tenido b ien que hacer en 
cumpl imientos , gloria á Dios , que nos ha sacado de todo 
con b ien . 

2. Como la madre Pr iora d i r á á V m d . de que tenga tanto 
contento con e l estado que le ha dado, le a l abo : p l e g u é á 
él sea para su se rv ic io , que como t a m b i é n hay en é l san ­
tos , como en ot ros , si Y m d . no lo pierde por su c u l p a , sí 
s e r á . 

3. La queja que en los d e m á s negocios pudiera tener 
de V m d . es, no me haber avisado desde que lo supo: q u i ­
zá se pusiera medio en los descuidos, para que no v in i e r a 
á tanto m a l , como el demonio ha h e c h o , en dar á enten­
der le hay ; y cuando í u e r a verdad todo lo que esa s e ñ o r a 
ha imaginado , en l ey de ser qu ien es , se h a b í a de haber 
l levado de otra suerte : y no infamado tan á r ienda suelta. 
En el j u i c i o de Dios se e n t e n d e r á lo que a c á no podemos 
juzgar sin g ran ofensa suya : pues á donde h a b í a tan gran 
amistad , y de tanto t iempo , si no hubie ra m a l i c i a , no ha­
bía para que condenarlo á tanto ma l . La c o n d i c i ó n de m i 
hermana es con todos tan blanda , que aunque quiera , no 
parece puede tener aspereza con nadie, que lo t iene de na­
t u r a l ; n i nunca e n t e n d í tanta desenvoltura en su h i ja , que 
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la hubiese menester, sino mucho sosiego. 

4. A la verdad yo las he tratado poco : mas hame cabido 
mucha parte de pena , por las ofensas que se deben haber 
hecho á Dios en q u i e n tanto lo ha maleado. Mucho rae j u ­
ra , que es tes t imonio , y c r é e l o : porque no es m i he rmana 
mentirosa , n i nadie en ese lugar la debe tan m a l t r a t a ­
m i e n t o , sino que la pobreza es o c a s i ó n para que todos la 
tengan en tan poco; y Dios lo permi te , para que de todas 
maneras padezca, que verdaderamente es m á r t i r en esta 
vida . Dios la d é paciencia. Yo digo á Y m d . que si estuviera 
en mi mano , aunque sea tes t imonio , y o qu i ta ra las oca­
siones; mas puedo tan poco , que solo de encomendarlos á 
Dios pud ie ra , si fuera a lgo ; mas como soy tan r u i n , no Ies 
luce mas de lo que V m d . v e : n i á m í me ha luc ido ser su 
servidora , para que V m d . como he d i c h o , t ra tara este ne­
gocio desde luego conmigo. 

5. E l decir que yo no lo soy como solia , no s é por d o n ­
de lo puede V m d . j u z g a r , que n inguna cosa que le toque, 
me ha dejado á m í de tocar , y hacer con palabras lo que 
no puedo por obras, diciendo lo que V m d . merece , y esto 
es toda verdad. V m d . es q u i e n se ha e x t r a ñ a d o de m í , de 
manera que me t iene espantada. A la verdad no merezco 
mas. 

6. L a madre p r io ra me e sc r ib ió la habia V m d . d icho ha­
b ía concertado conmigo el dote de ese angeli to que t iene 
en casa: si fue , á m í no se me acuerda mas de que me d i ­
j o V m d . que todo lo que tenia q u e r í a pa ra el la , y que l i ­
bres le podia dar setecientos ducados, y a c u é r d e m e de es­
to : porque con la gana que yo tenia de servir á Y m d . me 
h o l g u é fuese tan bueno e l dote : porque quisiese dar l a l i ­
cencia el padre Vis i t ador , que era en ton- pueron ]as ^ 
ees e l padre G r a c í a n , y a s í se lo e s c r i b í , y n i ñ a s Juliana C a -
puse en ello todo lo que p u d e , porque s i - n ^ í e r e s í d e ^ e -
no ha sido Casilda y Teresica , y o t ra s u s , sobrina de la 

, , „ , i • , Santa, y Isabel do 
h e r m a m t a de l Padre G r a c í a n , no ha e n - j e s ú s , hermanado 
t rado n i ñ a e n estas casas, n i y o lo c o n - Gracian-
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s int iera . En todas no puedo ya lo que so l ia , porque v a n 
las cosas por sus mesmos votos, por las Constituciones que 
e s t á n hechas.- Hasta que haya doce a ñ o s no se le puede dar 
e l h á b i t o , n i la p r o f e s i ó n hasta diez y seis; y a n s í ahora 
no h a y para que hablar en eso. 

7. Y m d . procure l ib ra r les los al imentos en a lgo , porque 
como tiene otras cosas en que gastar , no se los p o d r á dar 
cuando q u i e r a , y d icenrne , que h á no s é cuanto que no 
se los da , y a n s í p e n s a r á n ha de ser e l dote. Cierto si yo 
pudie ra , diera á V m d . poco trabajo en eso. D é l e nuestro 
S e ñ o r el descanso que yo deseo. A m e n . De San Josef de 
Fa lenc ia , postrera de Pascua. De Y m d , indigna s ie rva .— 
Teresa de Jesús . 

* NOTAS. 

1. El o r ig ina l de esta carta conservan con filial v e n e r a ­
c i ó n nuestras religiosas de Salamanca. Es para e l mismo 
cabal lero que la pasada. E s c r i b i ó s e en Falencia casi seis 
a ñ o s d e s p u é s que ella , á 28 de marzo de 1581 , en que c a ­
y ó á 26 la Pascua de R e s u r r e c c i ó n . 

2. En el n ú m e r o p r i m e r o , consta ser respuesta de una 
que r e c i b i ó la Santa de este caballero , á qu ien muestra su 
agradecida v o l u n t a d , diciendo : que si no ha escrito antes, 
ha sido por los muchos negocios y trabajos de aquellos 
a ñ o s . Ellos acaso le separaron ya a l g ú n t iempo de la ama­
ble c o m p a ñ í a de la Santa, que hasta de l consuelo de los 
amigos p e r m i t í a el S e ñ o r se hallase desamparada en aque­
llas revoluciones. Q u e j á b a s e a l parecer e l buen caballero 
de que l a Santa no le hubiese escrito , y le satisface, po^ 
n i é n d o l e delante sus negocios y trabajos, con lo d e m á s que 
luego se d i r á . 

3. El g ran Padre , y Doctor de la Iglesia san Gregor io , 
dando semejante s a t i s f a c c i ó n , se compara a l r i o , que san­
grado por muchas partes , queda sin agua en la madre . A 
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tantas partes tenia que acudir la Santa , que es pasmo , 
como pudo dar t an abundante la agua c l a ra de su d o c t r i ­
na . 

4. Verdad es que y a cuando e s c r i b i ó esta car ta se habla 
serenado la tempestad de su t r i b u l a c i ó n . Por eso dice : Que 
ha tenido bien que hacer en cumplimientos: esto es en res ­
ponder á los pa rab ienes , d e s p u é s que Dios la s a c ó de todo 
b ien . Pudiera a ñ a d i r , s i fuese menes te r , que s i e n la 
guer ra necesitaba acudir á serenar los peligros de las t u r ­
baciones; en la paz se v e í a precisada á entender á i n n u ­
merables p rov idenc ias , para c o n s e r v a c i ó n y aumento de 
su Orden : pues n i e l c i e lo , n i t i e r r a la dejaban sosegar 
n i en la g u e r r a , n i e n la paz. El cielo la daba priesa para 
f u n d a r ; y la t i e r r a detenia sus fundaciones con la c o n t r a ­
d i cc ión . Vencida una , venia otra . Si ca lmaba t a l vez la 
tempestad , era preciso responder á cumpl imien tos y para­
bienes , que es otro trabajo no menor . 

5. E n e l n ú m e r o segundo es de a d v e r t i r , que estando 
este cabal lero viudo , c a s ó por aquel t iempo segunda vez , 
de que la Santa l e da el p a r a b i é n con su acostumbrada u r ­
banidad. Puede ser que si l a hub ie ra oido el severo T e r ­
tu l iano , hub ie ra depuesto su e r ro r . 

6. D íce l e como Santa , y como d i s c r e í a : que t a m b i é n en 
aquel estado hay santos, y lo s e r á é l , si no lo pierde por 
su culpa. Todos los estados son buenos , en todos ha h a b i ­
do santos: la dicha e s t á en c u m p l i r b ien cada uno con las 
obligaciones de su estado. No obstante , no se puede dudar 
que unos estados son mas perfectos y mas seguros, como 
menos expuestos á las ocasiones y peligros. La Santa a p r u e ­
ba lo l i c i t o , confutando con su a p r o b a c i ó n á los herejes : y 
est imulando con su ejemplo á e le j i r el estado de mas p e r ­
fecc ión á los ca tó l i cos . 

7. En e l n ú m e r o tercero y siguiente t ra ta de el t es t imo­
nio que l e v a n t ó cierta s e ñ o r a zelosa de Alva á su sobrina 
d o ñ a Beatr iz . S in duda se l o e s c r i b i ó e&te caba l le ro ; y l a 
Santa se le que ja de no haber la avisado á t i empo , que h u -

1. " 20 



350 CARTAS DE LA SANTA MADRE 
biera procurado poner remedio . V é a n s e las notas á la c a r ­
ta X X X desde el n ú m e r o 18. 

8. L a candidez de su vida , y la i n c o r r u p c i ó n de su v i r ­
g inal c a d á v e r p u b l i c a n , que aquellas manchas solo esta­
ban en los ojos de la m a l i c i a , no en el terso cr is ta l de esta 
noble V i r g e n . En otras cartas de este tomo se ha tocado es­
te nada gustoso asunto : que como e l amor todo es c u i d a ­
dos , los repet ia la amante T ía para la caute la de su ama­
da sobr ina , cuya inocencia m a n i f e s t ó e l cielo á pesar de 
las t inieblas que la qu i s i e ron ofuscar en el suelo. V é a n s e 
las notas a la carta X X X n ú m e r o s 18 y 19. 

9. En e l n ú m e r o qu in to se descarta de l o q u e la impu ta ­
ba este devoto caba l l e ro , q u e j á n d o s e de la Santa que se 
h a b í a e x t r a ñ a d o de é l . Saben m u y b i en algunos seglares 
a t r i b u i r su e x t r a ñ e z a á las personas rel igiosas: qu i e ren 
que estas les guarden suma a t e n c i ó n ; aunque ellos se des­
cuiden en guardar la : qu ie ren á los religiosos m u y p o l í t i ­
cos , j u z g á n d o s e el los jubi lados de las reglas de la pol í t ica 
para con los rel igiosos; qu i .Í en que estos los v i s i t e n , c o r - i 
tejen , y escriban á m e n u d o , sin que ellos reconozcan I g ^ 
menor ob l igac ión á tomar la p luma n i molest ia a lguna en 
obsequio de los re l ig iosos; y como ellos no han de confesar , | 
su descuido ó su fa l t a , porque no se d ignan de conoce r l a , ^ 
es preciso recaigan sobre el religioso ó religiosa á t í t u l o de 
pobreza. , 

10. Pues no , dice santa Teresa. Valga la verdad sin f a JéJL 
tar á l a a t e n c i ó n . Vamos á cuentas : Sepa que me dice e l ! 
seglar lo que é l merece o í r , y esto es toda verdad. Vmd. es 
quien se ha e x t r a ñ a d o de mide manera que me tiene espantada. 
Estas c l á u s u l a s son c a r i ñ o , son doct r ina y d e s e n g a ñ o : son 
en fin parto legi t imo de aquella g a l l a r d í a e s p i r i t u a l , con 
que sabia vo lver por sí cuando era menester . 

«H. Ahora su h u m i l d a d : A la verdad, d i c e , no merezco 
mas. Mas m e r e c í a santa Teresa: pero no h a y que buscar 
m a s e n esta vida. Lo que se ha l l a á cada paso es o l v i d o , 
e x t r a ñ e z a , de sv ío , mudanza , inconstancia y d e s e n g a ñ o . 
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No se mostraba poco cuerdo u n religioso nues t ro , que siem­
pre q u e r í a v i v i r e n e l desierto ; pero una vez a l a ñ o pedia 
l icencia para salir á ver , y aprender d e s e n g a ñ o s en el 
m u n d o . 

12, En e l n ú m e r o sexto y s é p t i m o habla de una hi ja de 
este caba l l e ro , que menc iona en la pasada, y estaba n i ñ a 
dentro del convento de Alva , donde la e n t r ó la Santa por 
el t o rno . 

] 3. E n las informaciones de A l v a depuso e l a r t í c u l o 
ochenta y uno , Ana de San Estevan que teniendo esta n i ­
ñ a diez ú once a ñ o s , estando dias antes que muriese la 
Santa j u n t o á su c a m a , revolv iendo ent re s í , que si l a San­
ta m o r í a no la d a r í a n la p r o f e s i ó n : la Santa enferma pene­
trando su in t e r io r la d i j o , p a s á n d o l a por e l ros t ro la m a n o : 
no tengas pena , hija que a q u í has de profesar. C u m p l i ó s e la 
p ro fec ía p u n t u a l : pues p r o f e s ó á trece de d ic iembre de 
1886. L l a m ó s e Mar iana de J e s ú s , digna de e terna m e m o ­
r ia , por la constancia y fidelidad que d e s p u é s m o s t r ó á la 
Re l ig ión en la t u r b a c i ó n de l c o n t e n t o de Tarazona , á don­
de p a s ó por fundadora. 

4 4. Fue d e s p u é s t an dada á l a O r a c i ó n , y obse rvan­
te de la asistencia a l c o r o , que cuando las d e m á s , c o m p a ­
decidas de sus achaques y ocupaciones la q u e r í a n a l iv ia r y 
de tener , r e s p o n d í a : iVo hijas vamos á mor i r a l coro , que 
él ha de ser nuestro lecho, como t a m b i é n es el t á l a m o , donde 
quiere Dios a l a lma esposa. Pasaba las noches enteras en 
o r a c i ó n con tantas consolaciones del S e ñ o r y asistencias de 
la Santa glor iosa, que se l a a p a r e c i ó muchas veces. M u ­
r ió al l í e l a ñ o de 1615. asistida de la Santa, y con gran 
o p i n i ó n de v i r t u d . 

FIN DEL TOMO PRIMERO. 
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